LIBRETA DE ANOTACIONES 

FORTLAUDERDALE AÑO 2003

Vida: Quien no tenga el valor de inventar su vida, sencillamente está perdido o se tiene que limitar a vivir sin vivir.

Románticos: Los románticos tienen la tarea de sublimar ciertos aspectos de la realidad, para procurar ocultar otros rasgos de la misma realidad (efecto linterna), esa labor nos entretiene, pero nunca lleguen a sublimar esos “aspectos sublimados”, como la única realidad, sería una ingenuidad, la misión de los románticos es como la de los grandes entretenedores, quienes a través de su trabajo realzan una forma de percepción, pero por ello los espectadores admirados, no exclamamos ¡He aquí la realidad!, eso sería un grave error. Debemos exclamar ¡Que hermosa manera de representar una perspectiva de la realidad!, siendo una realidad hinchada, maquillada, contorneada.

Piropo Agropecuario

Pesos y Medidas: Más vale un gramo de acción, que una tonelada de intención.

Nuestra Constitución: Lo irracional; sangre, huesos, pelos y uñas. Lo racional; conceptos, lógica, dialéctica. Lo irracional; tangible. Lo racional; intangible. Lo irracional; verdadero. Lo racional; falso. Lo irracional; nuestro. Lo racional; heredado. Lo irracional; natural. Lo racional; artificial. Lo irracional; tierra. Lo racional; cielo. Lo irracional; es. Lo racional; debería ser.

La Victoria del Material Andrógino; Felicitaciones los ángeles han arribado a la tierra, el ansiado tesoro andrógino se logró. ¿Cómo fuimos capaces de ello? En los extremos de una cuerda teníamos por un lado al hombre y por el otro a la mujer, pero ahora las ciudades se han poblado de hombres sensibles y de mujeres pragmáticas, ambos géneros se aproximaron al centro de la cuerda, a la superación de sí mismos, terminó la distinción hombre/mujer. Se hace realidad un nuevo ser más bello, más perfecto, capaz de volar y reír, el humano andrógino, la síntesis del hombre y de la mujer, la quintaesencia. Las dos imágenes se proyectaron la una sobre la otra, y se complementan, se potencian, sólo nos queda festejar y abrazarnos, atrás quedaron las pugnas estériles, los desenfados, el descaro, ahora todo abracémonos.

1000 litros: Quien no conoce su bien y su mal, se diluye, piénsese en una sustancia disuelta en 1000 litros de agua, simplemente deja de ser, para permanecer, ¡Que digna tarea el reconocimiento de nuestra voluntad irresistible!

Mi concepto del método paranoico crítico: Es el sistema del caos fenomenológico de nuestra voluntad irresistible, que permite jerarquizar obsesiones trasnochadas en verdaderas pasiones que se apoderan de nosotros para darle valor a la vida.

Otear: Mirar o explorar algo con atención.

Circunloquios: Hablar sin hacerse entender.

Tenemos que conocer nuestras cumbres y nuestros valles (Zaratustra)

Seda Transparente como piel de cebolla.

Argumentos salados.

Perdernos en un abismo de dicha y olvido.

Ardoroso informe.

No contar con una tendencia irracional que nos mueva más allá del interés por el dinero es una calamidad.

Corazón de plástico.

¿Cuál es el sinónimo de felicidad? La vida que le da cabida a la plena expresión de una voluntad irresistible, no hay otro camino.

Zapatos Fulgurantes

Pechos Intransigentes.

Lagartijas que parecían sardinas terrestres.

Tomaron desocupando los vasos.

La sinceridad pude volver agradable grandes defectos. (Lou Salomé)

Poder compartir el silencio equivale a un mayor signo de amistad que poder compartir una conversación. (Paul Rée)

Si no encontramos la energía para seguir espontáneamente a la naturaleza estamos perdidos.

Jamás se posee a una persona se gana o se pierde a cada instante. (Lou Salomé)

El amigo da, el amante exige (Lou)

Sólo los ruines son modestos (Goethe)

Todo ya ha sido pensado lo difícil es volver a pensarlo (Goethe)

Nuestras deficiencias son los ojos a través de los cuales vemos el ideal. (Rée)

Vanidad de Ciprés.

Lo más incomprensible de este universo, es que sea comprensible (Eisntein)

Les deseo un sol apacible.

A los amigos todos les es común (Pitágoras)

¿Por qué nos sentimos tan bien libres en la naturaleza? Porque ésta no tiene ninguna opinión sobre nosotros (Nietzsche)

Humos de cachorro metido a perro.

Nada une más que los vicios.

Somos turistas en el borde de la vida.

Rata de rancho.

Agárrate de la brocha que me llevo la escalera.

Más pegao que cuñao de rico.

Todos somos cristianos por herencia. (Santiago Gamboa)

A todos les gusta más creer que juzgar (Séneca).

Cadena de azares.

Más vale ser un loco por su cuenta, que un sabio según criterio ajeno. (Zaratustra)

Quede fascinado por el aroma de tus palabras.

Una verdad recién afeitada.

Al creador lo que hoy le complace mañana le desagrada.

Justicia no es dar a cada quien lo que es suyo. Justicia es que cada quien de lo que quiera dar. (EGN)

La mercancía más barata: Pensar que todo lo que sucede, sucre por una razón. (EGN)

Esclavos de la riqueza.

El amante ama, más allá de premio y de castigo. (Zaratustra)

Es la cosa la que se explica en el entendimiento, y no el entendimiento el que explica a la cosa. (Spinoza)

Había enterrado la cara entre sus manos.

Lo que veo existe aunque otros no lo vean. (Nietzsche)

Hay que aprender creando y crear aprendiendo. (Lou)

Nuestro objetivo debe estar dirigido por las acciones.

Es necesario dejarse arrancar los prejuicios, sólo cuando hacen daño, como ocurre con los dientes. (Lou)

Cuanto más cerca se hallan dos personas espiritualmente, mayor es el condicionamiento que les permite exteriorizarse. Ambas, llegan a ser, recíprocamente, la revelación constante de su naturaleza. (Lou)

En la amistad se ama porque se ve tal cómo se es; la amistad descansa sobre el saber y es la fuerza para comprenderse. En el amor se ve tal cómo no se es, el amor descansa sobre la creencia y es la fuerza para ilusionarse amablemente. (Lou)

El verdadero heroísmo consiste no en luchar bajo la bandera del sacrificio personal, de la entrega, del desinterés, sino en no luchar…Eso es lo que soy, eso es lo que quiero ¡Que el diablo os lleve! (Nietzsche)

Sólo quien obra aprende. (Zaratustra)

A la vida tenemos que quitárnosla de los hombros y colocarla debajo de los píes. (EGN)

Ella para mí es media vida.

Al poeta y al sabio todas las cosas le son familiares y sagradas, todos los acontecimientos provechosos, todos los días santos y todos los hombres divinos. (Ralph W. Emerson)

Cuando se posee una virtud, una verdadera e íntegra virtud, eres víctima de esa virtud. (La Gaya Ciencia)

Pasiones inteligentes.

Ni el roble, ni el ciprés crecen el uno al lado del otro. (Gibrán)

¿Qué es el temor a la necesidad, sino la necesidad misma? (Gibrán)

Ojos negros y húmedos de antílope.

Tiene el carácter de un gato se presenta como un animal doméstico, cuando es una animal de presa.

¿Cuál es el sello de haber logrado la libertad? No sentir vergüenza de uno mismo. (La Gaya Ciencia)

¿Qué dice tu conciencia? Debes llegar a ser el que eres. (La Gaya Ciencia)

El hombre no es un animal racional, sino un animal racionalizador.

Anhelo un cielo sereno entre ambos.

Entusiasmo: Sólo quien se atreve a vivir, en el espacio que quiere ocupar, es premiado con la revitalización de sus energías, ya que dimanan y se retroalimentan sus fluidos vitales.

Giró sobre sus talones y salió de la habitación.

Una luz indecisa.

Honestidad es el equilibrio entre dar y recibir, que percibe sin coacción el sujeto.

Quien no es capaz de mentir, no sabe lo que es la verdad. (Zaratustra)

Una docena de robustos brazos embistieron la pared.

Lógica delirante.

No seamos víctimas de una existencia completamente secreta. (Nietzsche)

Nada ayuda, o me ayudo o me acabo. (Lou)

La ignorancia es la felicidad. (Matrix, la película)

Para ser feliz hay que ser idiota o parecer idiota.

Silencio Mineral.

El poder corrompe, pero el poder absoluto corrompe absolutamente. (Lord Aeton)

Yo sólo puedo mostrar la puerta, tú tienes que atravesarla. (Matrix)

En este mundo sólo las piedras son inocentes.

El hombre debe actuar como si lo pudiera todo y resignarse como si no pudiera nada. (Maistre)

La verdadera pasión del siglo XX es la servidumbre. (Albert Camus)

La soledad es el poder. (Sade)

Una pasión sin doble fondo, basada en el fanático conocimiento del otro. (Gonzalo Garces)

Todos los jóvenes desgraciados se parecen, pero los felices son cada cual a su manera. (Gonzalo Garces)

La virtud enteramente pura es criminal. (Albert Camus)

Lo que dice algo de nosotros, es lo que pensamos de las cosas que pasan. (Gonzalo Garces)

El mundo no ha de ayudarte ¡Creedme! Si quieres una vida ¡róbala! (Lou)

Perseguimos la gracia y perdimos. Perseguimos la justicia y perdimos. Postnihilistas persigamos ser creadores. ¡Victoria! (EGN)

Aunque cierre los ojos he de verte,

Aunque me tapes los oídos,

He de oírte,

Y hasta sin píes habría de seguirte

Y hasta sin boca habría de invocarte

Arráncame los brazos y mi corazón.

Te estrecharía como una mano.

Párame el corazón y me palpitaría el cerebro.

Préndeme fuego al cerebro y te llevaré en mi sangre. (Rilke)

Nunca podemos dejar de crecer hasta alcanzar nuestra juventud.

No hay camino que lleve de la pasión sensual a la espiritual, pero hay muchos que llevan de ésta a la primera. (Lou)

Dos personas que tomen plenamente en serio esta eterna transitoriedad (amor) y la consideren como la única medida de sus actos, que no busquen más fidelidad que la dicha del otro, viven en una locura digna de veneración. (Lou)

Si no comienzas a vivir como piensas, terminaras pensando como vives.

La virtud no puede separase de lo real sin convertirse en principio del mal. (Camus)

La principal industria del hombre es inventarse y darse forma a sí mismo. (Savater)

Sólo intentamos conservar lo que podemos perder. (Savater)

La verdad no es casi nunca ingeniosa. (Hermanos Karamazov)

Nada conviene menos a lo bueno y a lo bello que la inalterable eternidad. (Savater)

La alegría, ni justifica nada, ni rechaza nada; asume lo irrepetible y frágil que se le ofrece como único campo de juego. (Savater)

Un mal visible conduce a veces un bien oculto. (Hermanos Karamazov)

Yo sólo doy lo que puedo dar. (H. Karamazov)

Un pastel en manos ajenas parece siempre mayor de lo que es en realidad. (H. Karamazov)

Cuanto mayor es el amor tanto más arriesgado es el matrimonio. (Lou)

Los que han nacido en la excepción lo toman por la regla. (Lou)

Lo más seguro para aumentar el amor que se enfría es torturarlo. (lou)

No existe la felicidad, sino obediencia a uno mismo. (Lou)

O bien organizamos las circunstancias en función de nuestra vida, o bien esperamos que las circunstancias organicen nuestra vida. En el último caso no discutiremos nunca con ellas y seremos personas suaves y pacíficas. (Lou)

El buey no se convierte en toro; ni la gallina en halcón. (Connolly)

Callar es dejar creer que no se juzga nada, y, en ciertos casos, no desear efectivamente nada. (Camus)

Una desesperación vertiginosa.

De espera en espera consumimos nuestra vida y morimos todos esforzándonos. (Epicuro)

Sade no conoció más que una lógica la de los sentimientos. (Camus)

Nietzsche sabía que la libertad del espíritu no es una comodidad, sino una grandeza, que se quiere y se obtiene, de tarde en tarde, mediante una lucha agotadora. (Camus)

El espíritu libre ama lo que es necesario. (Camus)

La democracia es la religión de la razón.

La televisión es el opio del pueblo. (Sabato)

Conciencia de sí: En su deseo, el mundo exterior es lo que ella no tiene, y que es, pero que quiere tener para ser, y para que él ya no sea. La conciencia de sí es, pues, necesariamente, deseo. Pero para ser, es preciso que éste satisfecha; no puede satisfacerse más que por la satisfacción de su deseo. (Camus)

Los conquistadores modernos pueden matar, pero parecen no poder crear. Los artistas saben crear, pero no pueden realmente matar. (Camus)

Para los cristianos y los marxistas hay que dominar a la naturaleza. Los griegos opinan que es mejor obedecerla. (Camus)

Se miente con la boca, pero con el gesto que se hace al hablar se está diciendo la verdad. (Nietzsche)

La desconfianza es la inteligencia de los desconfiados. (Sloterdijk)

La razón diseca la vida.

A medida que la humanidad se perfecciona el hombre se degrada. (Flaubert)

Hay que reconciliarse con la espontaneidad y la inmediatez, para poder sentir, y hay que poder sentir para poder existir. (EGN)

La osadía está sólo en los comienzos.

El pueblo es todo tú eres nada.

Mientras mayor es la intimidad entre dos personas más firmes fronteras exige.

La confianza da asco.

Quien ha vivido mucho forzosamente ha cambiado mucho.

Público de balneario.

¿Crees lograr la adecuación a este medio falso y nihilista?
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Interroguemos a nuestra naturaleza acerca de la voluntad irresistible, más no intentemos explicarla.     

El aguijón demoníaco.

Dama de rostro caballuno.

No sin dolor se llega a ser uno mismo.

La felicidad es una cuestión de templanza. La templaza para sufrir y regocijarse en la voluntad irresistible. (EGN)

El amor romántico es la evasión de la realidad por la intensificación de la vida.

Nuestra tarea solaz es instalarnos con fanática serenidad en nuestra voluntad irresistible. (EGN)

La culpa, la lógica, la dialéctica, el resentimiento, la mala conciencia, la ilustración han convertido a hombres y mujeres en hormigas gigantes. (EGN)

Posee un alma ennegrecida con tinta de calamar.

Esto no es pasto para la masa.

Cada cosa se esfuerza, cuanto está a su alcance, por perseverar en su ser. (Spinoza)

Egoísta es quien se niega a la convivencia social basada en la solidaridad. (Savater)

El amor merece la pena aunque cause penas.

Argumento demasiado sobado.

El amor propio no es el amor a nuestras propiedades, sino el amor a lo que nos es propio. (Savater)

Renunciamos a nuestra alma en el intento por salvarla.  

Noble es todo lo que se afirma a través de un sello de independencia y autonomía.

Ser mejor es sentirse mejor.

Con razón se dice que un hombre que desprecie su vida puede destruir a quien le parezca bien. Ocurre lo mismo con un hombre que desprecie su amor propio (…) su defecto ha de temerse mucho más que su exceso. (La Mettrie)

Los moralizas son lenguas sin manos. Exaltan virtudes con palabras, más nunca actúan.

El erotismo es la afirmación de la vida hasta en la muerte. (Bataille)

Quien ve destruido lo que odia se alegrará. (Spinoza)

Quien habla por los demás, termina por cerrándole la boca a los demás.

 La teoría de la Voluntad Irresistible debe ser difundida por contagio jamás por imposición.

Fetichismo humano, ser artífice de uno mismo.

La voluntad irresistible respeta la diferencia e irrepetibilidad de cada persona. 

Si la razón se atemperó por el fervor religioso y por la intuición poética en el romanticismo, ¿Por qué no mesurarla por una Voluntad Irresistible?

La democracia es un despotismo refinado.

La política es una prolongación de la guerra por otros medios.

Las personas son como remos, comparten su existencia entre el mar y la superficie. El mar la intuición, la imaginación, las pasiones y las tendencias irracionales, en suma la voluntad irresistible. La superficie, la razón, la dialéctica y la ilustración. Ahora nadie quiere tocar el mar. ¿Me pregunto, remando el aire en la superficie la barca alcanza su rumbo? ¡Basta ya de remos superficiales!, a cumplir su función vital a penetrar en el mar.

El estado es un administrador del miedo y del terror.

No ha sido mi forma de pensar lo que me ha hecho desdichado, sino la forma de pensar de los demás. (Sade)

No cuenta lo que mañana se tendrá, sino lo que hoy se tiene. 

Las batallas contra las mujeres, son las únicas que se ganan huyendo. (Napoleón)

Si nadie puede morir por ti, entonces nadie puede vivir por ti. (EGN)

Un ser sin necesidad es un ser sin fundamento. Sólo lo que puede padecer, merece existir. Sólo el ser rico en dolores es el ser divino, Un ser sin padecer es un ser sin ser. (Feuerbach)

La tendencia irracional está fuera de la razón, por lo tanto intentar aprehenderla desde la razón es un contrasentido. 

Él sudaba aceite.

Quien dice que se va es, porque ya se ha ido.

La nave de los locos.

El hombre intentó poseer un cuello de jirafa, con el propósito de pensar y enfriar los sentimientos que le suben del corazón al cerebro.

Los hombres son tan necesariamente locos, que sería no estar loco de alguna otra manera, el no estar loco. (Pascal)

La razón nos protege de las contrariedades y el dolor de hoy, pero al mismo tiempo no permite que arribe la consolidación de la voluntad irresistible.

El odio y el remordimiento son los dos enemigos fundamentales del género humano. (Spinoza)

Olor a vómito ácido.

Olor a sobacos empapados en sudor y a sexos mal lavados.

La misión de escribir un libro, es brindar a los demás la posibilidad de reflexionar sobre ciertas circunstancias, que sin el libro no habrían llegado a considerar. Significa ayudar a los demás a ver a fungir de linterna.

No amo al hombre, amo lo que le devora. (Malraux)

La locura es la arqueología espontánea de la cultura. (Foucalt)

La mayoría de los actos de los hombres, incluso los que no están dictados por el interés, se dejan influir por la mirada ajena, la vanidad y la moda. (Gide)

Hay tres clases de hombres: 1.- Los que trabajan toda su vida. 2.- Los que se preocupan toda la vida. 3.- Los que se aburren toda la vida. (Churchill)

Todo es transitorio. (Buda)

Volverse joven cuesta tiempo y trabajo.

¿Cuál es el sello de haber logrado la libertad? No sentir vergüenza de uno mismo. (Nietzsche)

Las prostitutas, los estafadores y los abogados venden la misma mercancía ellos mismos. (EGN)

La virtud no es sin la norma, pero tampoco se reduce solamente al cumplimiento de la norma; implica una reinterpretación personal de ésta y a veces su trasgresión creadora. (Savater)

La furia de explicarlo todo, de no poder tomar nada tal como es, en su totalidad, sino de concebirlo sólo disociado en causa y efecto, es lo que nos sacó ante todo las más de las veces de la indiferencia del pensar y el intuir, que es la característica propia del filósofo. (Shelling)

Pensar es intuir, intuir es sentir, por lo tanto para pensar tenemos que sentir. (EGN)

Podemos sentir encajados en nosotros (voluntad irresistible). Podemos existir desencajados en nosotros (dogmatismo).

Hay que vivir y crear. (Camus)

La palabra dogmatismo, se inicia con las letras “DOG” que significan perro en inglés, porque sólo a los perros se les adiestra a responder de determinada manera. (EGN)

Hay que apartarse del gentío dominguero.

Ser una persona, es conocer las ultimas de las soledades. (Escoto)

A saber, el ojo no sería capaz de ver al sol, si el mismo no fuera solar. (Platón)

Lo igual es conocido a través de lo igual.

Biografía ordinaria: Nació, trabajó y murió.

Utilizar razones para calmar nuestra conciencia es más una huida que una victoria.

Todo lo que es grande resiste en la tempestad. (Platón)

Los ideales son como el cielo, preciosos, siempre por encima de nosotros e inalcanzables. (EGN)

You can fool some people some time, but you cant fool all the people all the time. (Bob Marley) (Puedes engañar algunos por algún tiempo, pero no puedes engañar a todo el mundo todo el tiempo)

La vida es como el fútbol, la pelota nunca viene hacia uno por donde uno espera que venga. (Camus)

Si yo no soy para mí mismo, ¿Quién será para mí? Si yo soy para mí solamente, ¿Quién soy yo? Y si no ahora, ¿cuándo? (Abat)

Un hombre es la suma de sus actos. (Malraux)

Los optimistas son indios danzando para provocar la lluvia.

Ahora, sólo contemplo la felicidad de moscas que se deleitan lamiendo azúcar.

La racionalización no representa un instrumento para penetrar en la realidad, sino que constituye un intento post factum destinado a armonizar los propios deseos, con la realidad exterior. (Fromm)

La conciencia es un negrero que el hombre se ha colocado dentro de sí mismo, que lo obliga a actuar de acuerdo con los deseos y fines de los demás. (Fromm)

Todo humanismo pretende cambiar al hombre, porque parte de la distinción del bueno y del malo.

Tenemos que aprender a escuchar los pensamientos del cuerpo.

Los hombres son como las abejas sus productos valen más que ellos mismos (Rombins)

Si el sujeto es el acto, el grado de intensidad en cuento a emotividad y creatividad, manifiesta la identidad entre el sujeto y sus actos.

El hombre moderno prefiere ver morir a su padre que perder una fortuna.

En el amor de pareja las personas son islas, unidas por debajo del agua, ambas entidades superan la soledad y logran trazar un puente entre ellas, pero al mismo tiempo conservan su individualidad. (EGN, inspirado de la película inglesa “about a boy”)

La transparencia sólo es válida entre iguales.

Se me instaló un sol en la cabeza.

La vida convencional es una vida plagada de hernias.

Los hechos son las regularidades y necesidades repetitivas, los acontecimientos, son la explosión, el cambio, la interrupción de los hechos.

La idea de piedra.

El mayor enemigo de la verdad no es la mentira, sino la convicción. (Nietzsche)

La soledad es irremediable.

El idealismo es la interpretación del ser a partir del pensar.

Devenir: es una transición de lo que no es a lo que es.

Pero sólo puede ser consigo mismo lo que ha salido fuera de sí y está siempre fuera de sí en cierto sentido. Tan sólo el que ha salido fuera de sí y ha asumido con ello el estar fuera de sí, y es consigo mismo de este modo, ha absuelto por decirlo así, la historia interior de su ser y es, de acuerdo con esto “absoluto”. (M. Heidegger)

Muy bajo tiene una sensación para que se digne a transformarse en idea. (Cioran)

El método más eficaz de hacerse de amigos fieles es felicitarles por sus fracasos. (Cioran)

No deberíamos de hablar más que de sensaciones y de visiones: nunca de ideas, pues ellas no emanan de nuestras entrañas, ni son nunca verdaderamente nuestras. (Cioran)

Amar al prójimo es algo inconcebible. ¿Acaso se le pide a un virus que ame a otro virus? (Cioran)

El revolucionario afortunado es un hombre de estado, el que no alcanza el éxito, un criminal. (Fromm)

Lo que no debe saber tu enemigo, no se lo digas a tu amigo.

El amor tiene caminos misteriosos, intentar transformar las sensaciones de una pareja en una idea, es una tarea indigna.

Sólo lo difícil es estimulante.

¿Desde cuándo se ha visto a gente civilizada hacer revoluciones?

Alma de gordo.

Un pez y un pájaro se pueden enamorar, pero ¿Dónde van a vivir?

El amor es eternizar instantes vivos, al contrario de vivir en una eterna monotonía.

Justicia no es más que la conveniencia del más fuerte. (Platón)

Lo caminado queda en el recuerdo.

Tiene la arrogancia y la autoridad que confieren la belleza.

La realidad es una incesante fluidez y transformación de las cosas. (Heráclito)

La razón a toda costa es una peligrosa potencia, una potencia enemiga de la vida. (Nietzsche)

Mi sabiduría consistió en ser muchas cosas y en distintos sitios, para poder transformarme en uno, en llegar a serlo sólo. (Nietzsche)

Si no nos inventamos a nosotros mismos, nos convertimos en figuras de cartón, que transitan cales y avenidas, quienes sólo legan a ser parodias de lo comúnmente aceptado. (El León de Venecia)

La locura ha sido posible por todo lo que el medio ha reprimido en el hombre de su existencia animal.

El hombre es despojado de sus deseos por las leyes del interés. En resumen, la libertad, lejos de poner al hombre en posesión de sí mismo, lo aparta más aún de su esencia y de su mundo; lo enajena por la exterioridad absoluta de los otros y del dinero, en la irreversible interioridad de la pasión y del deseo insatisfecho. (Focault)

La moralidad es una depravación de la naturaleza. La naturaleza en su plenitud se le retira al ser vivo, y en esta retirada, en esta no-naturaleza, algo sustituye a la naturaleza, que es plenitud de artificio, mundo ilusorio en el que se anuncia la anti-fisis. (Focault)

Todo lo que rodea a los seres vivos, tiende a destruirlos. (Bichet)

El superhombre va dirigido contra la concepción dialéctica del hombre. (Deleuze)

Una voluntad hace de su diferencia un objeto de afirmación. (Deleuze)

Hay que desmenuzar el universo, perder el respeto a todo. (Nietzsche)

Vive en tu cuerpo, es tu cuerpo. (Nietzsche)

Inconsciente necesario.

Y únicamente los valores ya en curso, únicamente los valores admitidos, proporcionan criterios para el reconocimiento. Entendido como voluntad de hacerse reconocer; voluntad de poder es necesariamente voluntad de hacerse atribuir los valores en curso, en una sociedad dada (Dinero, Honores, Poder, Reputación) Deleuze.

El sentimiento de venganza y de rencor pertenecen a la debilidad. (Nietzsche) 

Todos los instintos que no tienen salida, a los que una fuerza represiva les impide explotar hacia el exterior, se vuelven hacia adentro; esto es lo que yo llamo interiorización del hombre…Éste es el origen de la mala conciencia. (Genealogía de la moral)

Una voluntad que se entrega únicamente a la labor de lo negativo, está llamada al fracaso, ya en su principio se vuelve contra sí misma. (Deleuze)

Reír es afirmar la vida, y, dentro de la vida, hasta el sufrimiento. Jugar es afirmar el azar y, del azar, la necesidad. Danzar es afirmar el devenir, y, del devenir, el ser.

Retornar no es la pasión de un instante impulsado por los demás, sino la actividad del instante que determina a los demás, el determinarse a sí mismo, a partir de lo que afirma. (Deleuze)

El asno y el camello sólo tienen fuerzas para llevar las más pesadas cargas, sino que tienen un lomo para estimarlo, para valorar su peso, lo real, tal como es, así es como el asno experimenta su carga. Por eso Nietzsche presenta al asno y al camello como impermeables a todas las formas de seducción y de tentación; sólo son sensibles a lo que tienen sobre la espalada, a lo que llaman real. Adivinamos pues, lo que significa la afirmación del asno, el sí que no sabe decir no: Afirmar aquí no es nada más llevar, asumir. Consentir en lo real tal como es, asumir la realidad tal como es.

Afirmar no es tomar como carga, asumir lo que es, sino liberar, descargar lo que vive. Afirmar es aligerar; no cargar la vida con el peso de los valores superiores, sino crear valores nuevos, que sean los de la vida, que hagan de la vida la ligera y la activa. Hablando con propiedad sólo hay creación en la medida en que, lejos de separar la vida de lo que puede, utilizamos el excedente para utilizar nuevas formas de vida. “Y lo que habéis llamado mundo, tenéis que empezar por crearlo: vuestra razón, vuestra imaginación, vuestra voluntad, vuestro amor, deben convertirse en ese mundo.” (Deleuze)

Un hombre y una mujer sin pasiones cumplen las mismas funciones vitales, de quienes están dos metros bajo tierra. (El León de Venecia)

Una tarde de errores olvidados.

La vida es a veces muy avara: la gente pasa días, semanas, meses y años sin sentir nada nuevo…Sin embargo, una vez que se abre la puerta una verdadera avalancha entra, por ese espacio abierto… En un momento no tienes nada y al momento siguiente tienes más de lo que puedes aceptar.

Un beso de los ojos.

Los placeres son indicios de las virtudes. (Platón)

Comprendemos que los caracteres no cambian de golpe y que nuestro deseo no maneja a su albedrío las voluntades ajenas en la medida que se mueven por impulsos que no pueden resistir. Llega un día en que comprendemos que el mañana no será distinto del ayer, puesto que ese ayer lo determina. (Proust)

Dardo de vulgaridad.

Ternura alada.

Quien ama en exceso está en vísperas de dejar de amar. (Proust)

A aceptar nuestro toque de midas, no porque convirtamos materia vil en oro, sino porque existen cosas comunes que nos pertenecen tan intensamente, que constituyen oro sólo para nosotros. (EGN)

Unámonos como seres humanos, sólo así demostremos que somos humanos y no una idea de lo humano. (EGN)

No hay amistad sino política.

Aceptarse es la primera condición para escribir. (B. Grasset)

El poder del genio es lo que nos lleva a abrazar un pensamiento que intuimos más real que nosotros mismos. (Proust)

Lo más admirable de la felicidad de los demás es que creamos en ella. (Proust)

En las excepciones de la regla reside la magia de la existencia. (Proust)

A la pasión del placer le es necesario el discernimiento. (Epicuro)

En el nacimiento del amor es necesaria la belleza, porque es preciso que no se interponga el obstáculo de la fealdad. (Stendhal)

La belleza es la aptitud para nuestro deleite. (Stendhal)

¿Cree usted en la vida eterna en el otro mundo? 

No, pero sí en la vida eterna en éste. Hay momentos en que el tiempo se para de pronto, para dejar paso a la eternidad. (Dostoievski)

Hemos extirpado las pasiones de la vida, sin saberlo extirpamos la vida misma. (EGN)

Con las mujeres hay que atreverse a todo. (Stendhal)

Si yo sacrificara algún día mi libertad, la mujer que legara a ser mi preferida estimaría más mis sentimientos, al ver lo avaro que he sido hasta en las mas ligeras concesiones. 

Las lagrimas son la exageración de la sonrisa. (Stendhal)

La virtud de las religiones, es una virtud mercantil, porque vende una recompensa centuplicada en el paraíso. (Stendhal)

En vano regresamos a los lugares que antes nos fascinaban. Jamás volveremos a verlos, porque no estaban situados en el espacio, sino en el tiempo, y el hombre que los busqué no será ya el niño que los embellecía con su pasión. (Proust)

El tiempo no muere eternamente, como parece, sino que pervive incorporado en nosotros. Nuestros cuerpos y nuestras almas actúan cómo depósitos de tiempo.

En el amor no hay otra elección que la mala. (Proust)

El respeto a su verdad es la mayor virtud del artista.

La pasión se refuerza por la pasión recíproca de los seres. (Racine)

He aprendido quemándome la piel.

Estamos hechos del mismo material de los sueños y nuestra corta vida se cierra con un sueño. (Proust)

Quien da primero da dos veces.

El gran hombre es como el águila, halla el castigo de su grandeza en la soledad de su alma. (Stendhal)

El miedo no está nunca en el peligro sino en nosotros. (Stendhal)

Una cosa imaginada es siempre una cosa existente.

Pasados los azares de la primera juventud, el corazón se cierra a la simpatía. La muerte o la ausencia nos separan de los compañeros de la infancia, nos vemos reducidos a pasar la vida con fríos asociados, con la vara de medir en la mano, siempre calculando ideas de interés o de vanidad. Poco a poco toda la parte sensible y generosa del alma se va haciendo estéril. Por falta de cultivo. Y antes de llegar a los treinta años, el hombre se encuentra petrificado para todas las sensaciones dulces y tiernas. En medio de este desierto árido, el amor alumbra un manantial de sentimientos más abundante y más fresco aún que el de la primera juventud. (Stendhal)

El error de la mayor parte de los hombres consiste en que quieren legar a decir una determinada cosa que les parece bonita, ingeniosa, impresionante, en lugar de relajar su alma de la rigidez del gran mundo hasta el grado de intimidad y de naturalidad de expresar sencillamente lo que sienten en el momento. (Stendhal)

Todas las páginas de la vida de una persona fría son iguales; tómelas hoy, tómelas ayer: es siempre la misma falta de expresión vital. (Stendhal)

Naturalidad es lo que no se aparta de la manera habitual de proceder. Huelga decir que no sólo es preciso no mentir, nunca a la persona amada, sino también no adornar o alterar en nada la línea pura de la verdad. (Stendhal)

Una mujer inteligente no ama mucho tiempo a un hombre vulgar. (Stendhal)

El hombre apasionado es como él mismo y no como otro cualquiera. (Stendhal)

En las relaciones donde todo es natural nada es aburrido.

Sabemos que las revoluciones terminan siempre en tiranías, que los partidos se disuelven, que las querellas se olvidan y que los adversario de hoy serán, por efecto de necesidades superiores, los aliados del mañana. Más no por ello dejamos de desempeñar con convicción e ímpetu el papel que nos ha tocado por azares del conocimiento o la amistad. (Proust)

Vivir no es siempre cómodo. (Proust)

Las ideas le ponen música a lo que los cuerpos han dicho ya.

Hay que ser feliz con furia. (Camus)

Moral del instante.

Este eterno divorcio, entre el espíritu que desea y el mundo que decepciona. (Camus)

La felicidad debe creársela el hombre mismo, pues muy grosera sería el alma que se sintiera enteramente dichosa con gozar de la seguridad y la tranquilidad. (Stendhal)

Cuando no hay amor la fidelidad de las mujeres en el matrimonio es probablemente una cosa contranatura. (Stendhal)  

Si el alma está preocupada en avergonzarse y en dominar esta vergüenza, no puede ocuparse en sentir placer; pues antes de pensar en el placer, que es un lujo, es indispensable que la seguridad, que es lo necesario, no corra ningún riesgo. (Stendhal)

En el amor se suele dudar de lo que más se cree. (Stendhal)

Todos cargamos un mundo interior de deseos y frustraciones.

Una señal de que acaba de nacer el amor es que todos los placeres y todas las penas que pueden producir todas las demás pasiones y todas las demás necesidades del hombre dejan inmediatamente de afectarle. (Stendhal)

Es imposible que el hombre no haga siempre, y en cualquier momento en que lo tome, lo que en ese momento es posible le produce mayor placer. (Helvetius)

No hay uniones eternamente legítimas que las que están regidas por una verdadera pasión. (Stendhal)

Quien engaña no gana.

El ideal de cada cosa, es ella misma, y no lo que nos gustaría que fuera. (Ortega)

La moralidad de un acto no consiste en el cumplimiento de preceptos o de normas, sino en la plenitud con que es querido. (Ortega)

El cuerpo es la realidad del espíritu. (Ortega)

No sabemos lo que tenemos que ser, porque no depende tanto de un saber, como de un “sentir” lo que tenemos que ser.

Es falsa toda ética que obliga a estar descontento consigo mismo.

Dime cómo te diviertes y te diré quien eres. (Ortega)

Tu eres mi mejor yo. (Shilley)

Se desea cuando hay sed un vaso de agua, pero no se le ama. (Ortega)

El imperativo de selección consiste, pues, en que al elegir uno se elige a sí mismo y muestra lo que es en lo que quiere ser. 

A construir del mundo un mundo privado.

El sujeto es un coágulo vital del exterior.

De ahí la paradoja de aquel cuyo destino, lo que tiene que ser, es… ser ladrón, y si no lo cumple podrá haber obrado éticamente, pero ha falseado su existencia, al haberle cortado las alas. (Ortega)

Mi amor es peso, por él voy a dondequiera que voy. (San Agustín)

Sorprenderse de lo que parece evidente y naturalísimo es el don del filósofo. (Ortega)

Éxtasis: es estar fuera de sí y del mundo.

Cuando preguntaron a Newton cómo había podido descubrir su sistema mecánico del universo, respondió: Pensando en ello día y noche.

Consideramos adecuada la percepción de lo real que, en medio de una niebla fantástica, nos deja apresar siquiera el esqueleto del mundo, sus grandes líneas tectónicas. Muchos, la mayor parte, no llegan ni a eso: viven de palabras y sugestiones; avanzan por la existencia sonambúlicamente, trotando dentro de su delirio, lo que llamamos genio no es sino el poder magnífico que algún hombre tiene de distender un poro de esa niebla imaginativa y descubrir a su través, titiritando de puro desnudo, un nuevo trozo auténtico de realidad. (Ortega)

¿En dónde prefiere vivir? En cualquier parte…, con tal que sea fuera del mundo. (Baudeliere)

Decir que el hombre es racional y libre me parece una expresión muy próxima a ser falsa. Porque, en efecto, poseemos razón y libertad, pero ambas potencias forman tan sólo una tenue película que envuelve el volumen de nuestro ser, cuyo interior ni es racional ni es libre. (Ortega)

El genio en días de formación se fabrica apoyos donde los necesita. (Brandes)

El hombre es un animal capaz de hacer y cumplir promesas. (Nietzsche)

Es preciso bestializarse. (Pascal)

Ninguna acción, ningún éxito es posible sin una atención total a las causas secundarias. La vida es una ocupación de insecto. (Cioran)

En los libros se adquiere una experiencia sin necesidad de vivirla.

Son analfabetas de ellos mismos.

El sitio donde nos proponemos luchar no debe ser evidente; porque así el enemigo tendrá que prepararse contra posibles ataques en diferentes puntos.

Carta de Whether de Goethe: Esto me reforzó en mi propósito de atenerme en ele futuro tan sólo a la naturaleza sólo ella es infinitamente rica y sólo ella forma al gran artista. Mucho puede decirse sobre las ventajas de las reglas, aproximadamente lo mismo que puede decirse en alabanza de la sociedad burguesa. Un hombre formado bajo su dictado nunca hará nada insulso y malo, al igual que el modelado en un clima legal y de opulencia nunca será un vecino insoportable, nunca será un malvado notable. Ahora bien dígase lo que se diga, el conjunto de las reglas destruirá el verdadero sentimiento de la naturaleza y la verdadera expresión de la misma (…) ¡oh amigos míos! ¿Por qué el torrente del espíritu se desborda tan raramente? ¿Por qué tan pocas veces se alza con la vehemencia en grandes mareas y sacude vuestra alma admirada? ¡Queridos amigos!, allí moran los relajados señores en ambas partes de la orilla, aquellos que podrían perder sus glorias, plantíos de tulipanes y campos de hierbas, y que, por tanto se protegen a tiempo con diques y canales a la mordaz de un peligro futuro.

El conocimiento sana la herida que él mismo es. (Hegel)

Ruido sordo.

La victoria es con frecuencia tan peligrosa como el combate. (Balzac)

La felicidad es olvidadiza. 

Decir cuanto te amo si te amo más de lo que puedo decir.

La medicina ignora el secreto de la curación pero cultiva el arte de prolongar las enfermedades. (Proust)

El artista, al convertirse en maestro comprendió que el niño estaba en lo cierto, que todo pensamiento válido hunde sus raíces en la vida cotidiana y que el papel de la metáfora, papel capitalísimo, consiste en devolver al espíritu sus fuerzas poniéndolo en contacto con la tierra su madre. (Proust)

La esencia misma de la obra de arte estriba en la reconstrucción de impresiones por parte de la memoria, que luego uno profundiza, esclarece y transforma en reflexiones y equivalentes por medio de la inteligencia. (Proust)

Para alcanzar una gran obra hace falta voluntad, soledad y sobre todo librarse de las ataduras. 

Se buscó el camino hacia fuera en todas las direcciones, en lugar de entrar en un mismo, en la esfera donde ha de resolverse todo enigma. (Schopenhauer)

El hombre es un ser cuya propiedad más importante es el tener que tomar posición respecto de sí mismo. (Hegel)

La angustia de la vida empuja al hombre fuera del centro. (Shelling)

Quien siente náuseas de lo finito no llega a ninguna realidad, si no que se queda en abstracciones y se va extinguiendo en sí mismo. (Hegel)

Como sé que hay movimiento por impulso propio, te contestó al respecto que lo sé porque lo siento, yo quiero mover mi brazo y lo muevo sin que este movimiento tenga otra causa inmediata que mi voluntad. (“Emilio” Rousseau) 

Todo es bueno si es desmedido. (Sade)

Martin Lucero calificó a la razón como una puta.

Genitales palpitantes.

Hay que poner de rodillas a la razón al servicio de la voluntad irresistible. (EGN)

La música no es un desodorante (Jarabe de Palo)

Hay que ponerse bajo el poder de los sueños, sólo así han de poder desfogarse sólo entonces nos dejarán en paz. (Safranski)

Quine ha experimentado el mar abierto, ya nunca más encontrará suelo patrio en la tierra firme de las virtudes burguesas. (Safranski)

Ojos de lagrimas sin voluntad. (Baudeliere)

Y si la naturaleza se hace ella misma, también el hombre tiene que llegar a ser él mismo, arrojado a su existencia casual, una cosa entre cosas, contingente, con un rostro que es como un dibujo en la arena y que las olas no tardarán en borrar. (Camus)

El hombre ajeno a la filosofía basa su existencia cotidiana en el enjambre de las opiniones y el barullo de los fantasmas. (Safranski)

Los sueños abismales están en las puntas de nuestros dedos. Pero nos empeñamos en explorar la realidad del mundo con los guantes de la razón. (EGN)

Sólo como fenómeno estético se justifica eternamente la existencia y el mundo. (Nietzsche)

El individuo también es responsable de su obediencia. (Arendt)

Una moral no tiene otro valor en sí misma que el de expresarse sobre la superación de la esencia y rechazar la preocupación por el futuro. Una moral sólo es válida en la medida que nos propone ponernos en juego a nosotros mismos. En caso contrario no es más que un sistema de reglas de preferencias al que le falta el entusiasmo (El vértigo de la cumbre) (Bataille)

El hombre los mayores delitos con tal de poder comer su pan. (El Gran Inquisidor. Dostoyesvki)

El hombre se hace con el conocimiento, lo toma como medida de todas las cosas, y al final, su cu
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É„û©>Íàl conjunto. Ahí está lo espantoso del conocimiento moderno. (Safranski)

Don Juan no es el hombre que hace el amor a las mujeres, sino el hombre a quien las mujeres le hacen el amor. (Ortega)

El obseso no se fija en su idea por propia inclinación. (Ortega y Gasset)

Tengo fe en mi mismo. El hombre es un misterio. Pero uno debe tratar de descubrirlo. Si empleas toda tu vida en tratar de encontrar todas sus piezas, entonces podrás decir que no has perdido el tiempo. Yo me ocupo de ese misterio porque deseo ser un hombre. (Dostoiévskiy)

Sólo si “el yo” comprende que sólo él existe, desaparecerán todas las formas de alienación y podrán producirse las sucesivas “reapropiaciones”. (Max Stirner)

Dulce como una oveja.

Lagrimas a flor de ojo.

Juro por mi vida y mi amor por ella, que jamás viviré para nadie, ni exigiré que nadie viva para mí. (Ayn Rand)

Aún cuando no existiera Dios, la religión continuaría siendo santa y divina Dios es el único ser que para reinar, no tiene necesidad de existir. (Baudeliere)

La moral forma parte del paraíso infantil es un refugio contra la soledad y la falta de cariño. (López Castellón)

El dolor del individuo moderno es consecuencia de la radical insatisfacción de sus deseos. Nada en esta tierra puede serenarle, porque no se posa en tierra alguna. Sus ansias de ir más allá le impiden disfrutar del placer que llega por fin a sus 
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É„û©>Íà buscar nuevos objetivos, sin comprender que el fin es el móvil, y que no estando en parte alguna puede hallarse en cualquiera. (López Castellón)          

El mundo moderno es un mondo de trabajadores que toman sobre sí la tarea de dominar científica y técnicamente la naturaleza. (López Castellón)

El hombre se equivoca mientras aspira. El individuo debe estar activo para poder superar el sentimiento de duda y de impotencia. Este tipo de esfuerzo y de actividad no es el resultado de una fuerza íntima y de confianza en sí mismos; es por el contrario, una manera desesperada de evadirse de la angustia. (Fromm)

Más allá de la espontaneidad creadora y la inspiración los atributos del artista son el esfuerzo, la dedicación tenaz, el dominio de una técnica, la exactitud de la expresión, la pulcritud de la obra. 

Mentiré como un sacamuelas.

Novela lacrimógena

Olvidar el arte de encontrar comienzos allí donde propiamente no los hay.

Conserva tus sueños; ¡Los cuerdos no los tienen tan bellos como los locos!

(Baudeliere)

Denigrar a los que amamos siempre nos separa algo de ellos. (Flaubert)

Sueño con tener la cara hundida en un libro, cerrado y que la imagen que perciban mis ojos sea tu cuerpo dormido, velado por mí.

Una frase trillada, sosa y desagradable “poner un granito de arena”.

Bien sé que no somos iguales; ni podemos serlo, pero en mi opinión el que cree
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É„û©>Íàrespete, es tan despreciable como el mandría que se oculta de sus enemigos por temor a que lo venzan. (Wheter de Goethe)

Momentos esmaltados…

La felicidad es una repetición mecánica.

Todos los agasajos posibles no bastan para pagar un instante de placer espontáneo que se suele convertir en amargura la envidiosa suspicacia de nuestro enemigo. (Wherter)

Cuando el hombre no se encuentra a sí mismo, no encuentra nada. (Wherter)

Lo que yo sé cualquiera lo puede saber, pero mi corazón lo tengo yo solo. (Wheter)

Pobres aquellos que tienen jardines hermosos sólo para complacer la mirada del vecino. (EGN)

Un filósofo: Es un hombre que constantemente vive, ve, oye, sospecha, espera, sueña cosas extraordinarias, alguien al que sus propios pensamientos lo golpean como desde afuera, como desde arriba y desde abajo, constituyendo su especie particular de acontecimientos y rayos; a caso él mismo sea una tormenta que camina grávida de nuevos rayos; uno hombre fatal, rodeado siempre de truenos y aullidos y acontecimientos inquietantes, un filósofo ay un ser que con frecuencia huye de sí mismo; que con frecuencia tiene miedo de sí, pero que es demasiado curioso para no volver a sí una y otra vez. (Nietzsche)

¡Cuánto razón tienen lo que dicen que somos juguetes de fuerzas misteriosas! (Whether)

Esta pasión, que encarna tanto amor y tanta fidelidad, no es una acción poét
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É„û©>Íàlamos incultos y groseros nosotros, gente civilizada hasta el punto de ser ya nada. (Whether)

¡Estará escrito en el destino del hombre que sólo puede ser feliz antes de tener razón o después de haberla perdido! (Whether)

El tipo mezquino se caracteriza por utilizar estereotipos y nunca ideas propias. (Bosh)

Sólo algunos seres privilegiados logran dar su sangre por lo que aman. (Whether)

La necesidad de lujo me parece que indica siempre una profunda vulgaridad de espíritu como si alguien se  rodeara siempre de bastidores, porque no es nada completamente real…Quien es espiritualmente rico e independiente es también el hombre más poderoso. (Nietzsche)

To undertand all is to forgive all. (Para entenderlo todo hay que perdonar todo) (Paul Rée)

Lo que motiva la venganza es un sentimiento de inferioridad. 

Anatomía de la realidad.

Estamos todos tan seguros, no es cierto, de que nuestro mundo se compone de una combinación estética de edificios y de señales de tráfico, de ritos heredados que resultan inconcebibles vulnerar. (Luís M Ruíz)

Todo camino es correcto porque desemboca en alguna parte. Le dijo el gato a Alicia. (Alicia en el País de las Maravillas)

Ella desvirgaba una carta.

Sólo el uso nos hace ver una tijera en una tijera. (Borges)

Usualmente pensamos que nuestras acciones están determinadas por nuestros principios, cuando de hecho nuestros princ
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É„û©>Íàatisfacción con el mundo comúnmente emerge de la insatisfacción con nosotros mismos (Rée)

Le excusamos a la gente todas sus buenas cualidades, excepto aquellas por las que nosotros queremos brillar (Rée)

Los débiles hacen el mal e imaginan que ellos son buenos. Las naturalezas fuertes admiten el mal que ellas hacen (Rée)

La infidelidad de muchas esposas es consecuencia de la estricta supervisión con la cual sus esposos controlan todos sus movimientos (Rée)

Muchos son vanidosos en su carencia de vanidad (Rée)

La envidia depende del semblante de la felicidad (Rée)

El hombre valiente es quien no teme de cara al dolor y la muerte y actúa de conformidad con él. El coraje es altamente estimado, quien lo posee puede arriesgarlo todo, las reglas del mundo y la humanidad le pertenecen, él es independiente de las circunstancias de la vida, él se levanta sobre ellas. En contraste el cobarde no puede arriesgar nada, depende de las circunstancias de la vida, y se detiene detrás de ellas. El valiente es moralmente apreciado sólo cuando toma el dolor y la muerte de los demás por encima de él. (Rée)

Quien sea abierto y honesto va a la batalla de la vida como un hombre desarmado lucha contra un hombre armado. (Rée)

La maldad no se ve en la cara.

Uno raramente atribuye nuestro éxito a la suerte. Y el éxito de los demás a sus meritos. (Rée)

Los tres grandes móviles de 
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É„û©>Íàmás racional resignarnos por las fallas de quienes nos rodean que querer corregirlas. (Rée)

Pocos han amado en la mayoría una mezcla de sexualidad y vanidad ocupan el lugar del amor. (Rée)

Cada esposa aprecia altamente las cualidades en los hombres, de las que carece su esposo. (Rée)

Una larga vida matrimonial es útil, pero una institución antinatural. (Rée)

Las personas universalmente amadas tienen mediocre virtudes y mediocres vicios. (Rée)

El tiempo arma y desarma.

Alguien que deje pasar una buena oportunidad raramente sabe esperar hasta la siguiente buena oportunidad. (Rée)

Cada quien está confinado al círculo de sus inclinaciones y gustos: ellos les parecen razonables y buenos, desde que los tiene. Y las inclinaciones de otros las encuentra incomprensibles, insanas partiendo de que no las tiene. (Rée)

Seduce y extasía la gracia femenina cuando la persona que de ella está adornada no piensa que la tiene. (Stendhal)

El avaro no considera comprar una nueva cartera, incluso cuando la vieja tiene agujeros por donde pierde su dinero. (Rée)

Para ser lo que quería ser, tuve que dejar de ser o salirme de lo que era. Para llegar a ser escritor tuve que desprenderme de las primeras unidas a la ambición y el concepto que me había dado del escritor mi semieducación.

Cada acto de la voluntad es necesario, el conocimiento de este hecho lo conocen muy pocas per
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É„û©>Íàs un cielo anticipado.

No envidiamos la felicidad, sino la apariencia de felicidad. (Rée)

Buenas maneras son ansiosamente observadas por aquellos que están en el límite del mundo elegante y el mundo no elegante. Cuando un hombre bien nacido no cumple con la burguesía con la que lidia siente la superioridad de su posición. (Rée)

El ambicioso está protegido del aburrimiento por su laboriosidad. (Rée)

Mientras quede un solo Dios de pie, la tarea del hombre no se habrá acabado. (Ciorán)

El único amor que permanece a flote es el amor sin posesión (EGN)

¿Es la maternidad en la mujer un deber biológico?

El cuerpo es arena movediza viviente.

El cuerpo no debe ni puede ser condenado, sino afrontado y vivido porque en él se encuentra el conocimiento de los momentos cumbres en el que el hombre alcanza su más elevada intensidad. Lo importante es aceptar lo que ve la mirada profunda. (Navarro) 

Un cielo hirientemente azul.

Semillas de nada.

Toda construcción se basa no en un firme fundamento sino en una catástrofe (Navarro)

La existencia: El mundo sin forma e informulable del caos de las sensaciones. (Nietzsche)

El tiempo es revelador pone al hombre delante de sí mismo.

Esa pérdida de realidad es la adquisición de otro ser, el acceso al lado interior, lo que cada ser se niega a reconocer y que, sin embargo, lo habita. (Navarro)

¿Qué es la avidez en el
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É„û©>Íà corazón de todo hombre, de ese afuera atormentador tan íntimo, que momento tras momento crea en el seno del ser una oquedad que exige ser colmada a toda costa, ya sea en forma de riquezas, poder, reconocimiento, amor o saber? La vida íntima es el intento de colmar esa ausencia, de expulsar desde nuestra intimidad a su lugar, fuera de nosotros mismos, como un cuerpo extraño, ese afuera último que nos hace sufrir de insuficiencia. Es el afán de alcanzar el afuera, para herirlo y poder escapar a su obra: La muerte. (Navarro)

Algo que es primordial es respetar los propios instintos. El día en que uno deja de luchar contra sus instintos, ese día se ha aprendido a vivir. (Federico García Lorca)

El contacto con Nietzsche determinó en alto grado mi forma espiritual, que se estaba fraguando, pero cambiar nuestra propia sustancia, hacer de nosotros algo distinto de lo que somos, eso es algo que no puede realizarlo ninguna potencia educativa. (Thomas Mann)

Para hacer algo es preciso ser algo (Goethe)

Es necesario descender a la oscuridad de la tierra para escuchar la voz bárbara y desgarrada que viene de la profanidad del vientre (Navarro)

El animal no trabaja, no vive en el proyecto, sin tiempo ni historia, vive en el instante, está más allá del pasado y del futuro y a ello se debe la inmaculada calma que se advierte en su mirada. Carece de conciencia desgarrada y no hay escinción entre él y el mundo, vive en perpetua unidad, en un “continuum vital” que le libera de la pesada carga de la individualidad. (Navarro)

El animal no tiene razón que combata sus instintos.

Una pasión sorda a todo consejo.

En ese momento, el hombre es más que hombre y más que animal; al aceptar la animalidad, irrumpe en su conciencia lo heterogéneo y así se hace sagrado (aunque no Dios). A partir de ahora, el alma no podrá mirar el cuerpo con desprecio porque el acéfalo es imagen del cuerpo triunfante que grita en su herida abierta su indiferencia hacia la razón, la verdad y la justicia. (Navarro)

La plétora es plenitud no estática, exceso que, encerrado en los límites del cuerpo, aspira a su crecimiento desmesurado a ir afuera de sí en un estallido que prolonga la explosión del inicial torbellino cósmico que es todo cuerpo. (Navarro)          

La gran institución de aquella edad será la confesión pública, y entonces no habrá secretos. Nadie estimará malo el abrigar tal o cual deseo impuro, o sentir este o el otro afecto poco caritativo, o el guardar una u otra mala intención, sino el callarlo. Y cuando eso llegue, y anden las almas desnudas, descubrirán los hombres que son  mucho mejores de lo que creían y sentirán piedad los unos de los otros, y cada uno se perdonará así mismo y perdonará a los demás. (Miguel de Unamuno)

Somos como monos, a quienes les place recorrer, saltar y transitar las mismas ramas 
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É„û©>Íà a las que nos sujetamos férreamente, constituyen un conjunto de pasadizos, bifurcaciones y ángulos seguros y repetitivos. Estas ramas están configuradas por el trabajo, pasatiempos, amistades, matrimonio, en fin perseguimos ciegamente la previsible regularidad. Adoramos la repetición y similitud de momentos. ¿Será la felicidad una repetición mecánica y aburrida? (EGN)

Las pasiones cuando son verdaderas pecan de egoístas.

El hastío que engendra la vida matrimonial asesina al amor, cuando éste ha precedido al matrimonio. Según un filósofo, el matrimonio en las personas ricas que no necesitan trabajar, conduce a la repugnancia hacia todos los goces tranquilos y predispone al amor ilegítimo a las mujeres, siempre que no se trate de almas secas (Stendhal)

Siento que soy libre, pero sé que no lo soy (Cioran)

Hay que responder al latido íntimo.

Prefieren servir sin fe bajo unas banderas desteñidas a cumplir el penoso esfuerzo de revisar los principios recibidos, poniéndolos a punto con su íntimo sentir (Ortega y Gasset)

El hombre se ha formado en la lucha con el exterior, y sólo le es fácil discernir las cosas que están afuera. Al mirar dentro de sí se le nubla la vista y padece de vértigo. (Ortega y Gasset)

La vida debe ser culta pero la cultura vital (Ortega y Gasset)

No se habría llegado a tal disociación entre las normas y su permanente cumplimiento, si 
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É„û©>Íàlealtad con nosotros mismos, que resume la serie de los imperativos vitales. Es menester que en todo momento estemos en claro sobre si, en efecto, creemos lo que presumimos creer; si en efecto, el ideal ético que oficialmente aceptamos interesa e incita las energías profundas de nuestra personalidad (Ortega y Gasset)

En lugar de decir lo que pensamos, fingimos pensar lo que decimos. (Ortega y Gasset)

Cuanto más lo pienso, más evidente me parece que la vida existe simplemente para ser vivida. (Goethe)

El hombre de occidente padece una radical desorientación, porque no sane hacia que estrellas vivir. (Ortega y Gasset)

¿Por qué se me ha de obligar a que sostenga hoy las opiniones que defendía hace seis semanas? Si así lo hiciese, yo sería un esclavo, y mis opiniones mi tirano. (Stendhal)

Los ricos de corazón elevado buscan en los negocios la distracción y no los resultados (Stendhal)

Somos huérfanos de nuestras locuras. (Guido Ceronetti)

La fortuna es cambiante (Casanova)

Si respetas a tus sentidos, te respetas a ti mismo.

SI amas a tus sentidos, te amas a ti mismo. (EGN)

En esta era moderna sólo hay admiración a la utilidad.

Esta sociedad decrépita no piensa más que en las conveniencias.

Si me entrego a ese placer con tanta prudencia y circunspección, dejará de ser placer para mí. (Lope de Vega)

Sé lo contrario de lo que esperan que seas (Stendhal)

 
�
B˜G

éØ*Í

E

Ü£Å@
@


¾H‘
A7U×
=
Pž+%ü}Ë*‡€
@









É„û©>Íàos cuerpos?          
¿Por qué yo soy yo?

Es preciso romperlo todo para que los dogmas se purifiquen y las normas tengan nuevo temblor. Es preciso que el elefante tenga ojos de perdiz y la perdiz pesuñas de unicornio. Por un abrazo sé yo todas estas cosas y también por este gran amor que me desgarra este chaleco de seda. (García Lorca)

A quien le entregan mucho, le exigen mucho.

Aún en el mejor hay algo nauseabundo; ¡E incluso el mejor es algo que debe ser superado! (Nietzsche)

Porque entonces era yo un loco, hoy soy cuerdo. ¡Oh filósofo que no sabes ver más que aquello que de momento retiene tu retina, cuán limitada es tu vista! ¡Tu facultad de ver no puede seguir el trabajo subterráneo de las pasiones! (Goethe)

El hombre no puede fiarse del hombre.

EL AZAR: Disparó el cazador su escopeta en un bosque, cae la pieza, y el cazador corre a cobrarla. Su planta hunde un hormiguero, infinidad de hormigas se adhieren a la suela de su zapato…Las más filósofas no llegarán nunca a saber qué fue de aquel cuerpo negro, inmenso, espantoso –la bota del cazador- que penetró en su habitación con rapidez increíble, a raíz de sonar un ruido atronador acompañado de humo y dos lenguas de fuego… ¡Así son la muerte, la vida, la eternidad! (Stendhal)

Conceptualización sensual: Nace una mosca efímera a las nueve de la mañana y muere a las cinco de la tarde: ¿Cómo puede compr
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É„û©>Íànces verá a noche y sabrá qué es. (Stendhal)

En el amor como en la literatura las simpatías son involuntarias; no obstante, necesitan ser verificadas, y la razón tiene ulteriormente su parte. (Baudeliere)

La intuición es el instinto que se ha hecho desinteresado y consciente de sí mismo, puede reflejarse en su objeto y es capaz de ampliarlo ilimitadamente (Bergson)

El hombre moderno tiene miedo a una relación íntima con otro, pero también tiene miedo a la soledad.

No hay encuentro entre dos personas que no tenga alguna consecuencia para las dos.

Pureza de corazón es querer una sola cosa (Kierkkegaard)

La imposibilidad de sentir la respiración de nuestro cuerpo sin pensar, demuestra la expulsión de la sensibilidad de nuestro ser. (EGN)

¿Cuándo lograremos sentir lo que sentimos y no pensar lo que sentimos?  

La impaciencia es el efecto de la intención de imponerse (Fromm)

El hombre moderno tiene muchas cosas, y usa muchas cosas, pero es muy poca cosa (Fromm)

La propiedad no son las cosas que nos pertenecen, es la capacidad de pertenecer al dictado de nuestro cuerpo, de pertenecer a nuestros sentidos. (EGN)

Toda imparcialidad es artificial (Lichtenberg)

Ninguna vocación es pura.

LA SIGUIENTE LIBRETA SE INICIÓ EL 24 DE JULIO DE 2005
El alma es material como el cuerpo. (Nietzsche)

Todos nosotros entramos al nacer en esta sociedad de filisteos  intelec
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É„û©>Íàntro con sus opiniones completamente hechas, que nosotros adoptamos maquinalmente; si alguna vez difieren las opiniones, no es más que para formar opiniones de partidos, opiniones públicas. (George Brandes)

Sin la posibilidad de sentir de una manera antihistórica, no hay felicidad. (Brandes)

El estado es el lugar donde el suicidio lento de todos se llama vida. (Zaratustra)

Es cierto que yo he roto los lazos del matrimonio, pero los lazos del matrimonio me habían roto antes a mí. (Zaratustra)

Si te equivocas no importa porque estás vivo.

Porque ordinariamente, los fracasados y descontentos se vengan de otros. Extrayendo de ellos mismos veneno de todo, de la mediocridad de las fuerzas y de la banalidad de su situación, viven en una constante necesidad de venganza contra aquellos cuya personalidad respira armonía. Esta gente siempre tiene en la boca las grandes frases de la moral, verdadera cacofonía turca: virtud, sabiduría, castidad, deber primordial, y su corazón es constantemente preso de la envidia respecto a aquellos que, habiendo alcanzado un equilibrio, son aptos para el regocijo. (Brandes)

El hombre sólo tiene en su interior lo que manifiesta de una manera u otra en su exterior. (Bakunin)

Sólo se persuade bien de aquello de lo que uno está persuadido. (Bakunin)

El éxito es un crecimiento molecular que notamos cuando su efecto es evidente. (EGN)
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É„û©>Íàvidioso dice: “es un buen principio, ¡Ha tenido una suerte bárbara! No reflexionan en que todo comienzo tiene siempre sus precedentes y que es el efecto de otros veinte comienzos que nos son desconocidos. (Baudeliere)

La ciencia comprende el pensamiento de la realidad no la realidad misma; el pensamiento de la vida no la vida. (Bakunin)

Resignación Borreguil

El amor maternal es indestructible.

La vanidad se comprende muy bien en un ser nulo que no siendo nada quiere parecerlo todo.

Quine toma como punto de partida el pensamiento abstracto nunca podrá llegar a la vida puesto que no hay camino que pueda conducir de la metafísica a la vida. (Bakunin)

Cuando abunda el peligro crece lo que salva. (Holderin)

Es lo propio del privilegio y de toda posición privilegiada el matar el espíritu y el corazón de los hombres. (Bakunin)

El estado suprime una parte de la libertad de cada cual para asegurarle el resto. Pero ese resto es la seguridad (…) La libertad es indivisible no puede suprimirse una parte de la misma sin matarla toda. (…) Por un movimiento natural, necesario e irresistible toda mi libertad se concentra precisamente en la parte que me suprimís. (Bakunin)

Esta sería la suerte del hombre si sólo fuera un animal cognoscente, la verdad de estar condenado eternamente a la falta de ella. (Nietzsche)

El Biológico (Padre)

Quiero ver tos ojos en mi ombligo.
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É„û©>Íàontrario lo que quieren matar. (Bakunin)

El yo es fuerte en la medida que es activo. (Fromm)

No es justo que nadie legisle sobre mis gustos.

Puedo perderlo todo y estar orgulloso de ti.

Nadie puede querer destruir sin tener como mínimo una imaginación lejana (verdadera o falsa) del orden de cosas que según él debería suceder al que hoy existe. (Bakunin)

Tenemos quienes vivimos una vida que es vivida y otra vida que es pensada, y la única en que existimos es la que esta dividida entre la cierta y la errada. (Fernando Pesza)

La sociedad y las personas no perdonan que vivas aferrado a lo que amas.

Un puño de reflexión.

Un saco de compromisos.

La ignorancia sobre uno mismo no permite avanzar por eso es que la ignorancia es cómoda.

La soledad cobra con creces las vacaciones que le damos cuando escapamos.

Tu mismo te das la vida y te la quitas.

Moralidad que intoxica.

Ya que “espíritu disociativo” significa una cierta propensión a esa escisión del centro del alma, entre el mundo afectivo y el intelectual, de la coherencia de la unidad del hombre que produce en nuestro tiempo, la forma de angustia más grave e irreductible. (Juan Carballo)

Lo que en último término nos protege es nuestro desamparo. (Rilke)

Tienes las ventanas cerradas a la alegría de vivir.

Lo que más me interesa al examinarme, a pesar de mis miserias, es que creo ser un ejemplar autént
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É„û©>Íà general. (Amiel)

Estrangulación del amor por el conocimiento.

La mujer más peligrosa es aquella a la que nos unen los lazos de la costumbre. (Tolstoi)

La herejía que tendríamos que combatir es la de los que predican el desprecio del cuerpo. (Amiel)

Convivencia: Temor a la frialdad, a la discordia, a la muerte de la ilusión y a su embalsamamiento entre el hielo de la no tolerancia, de la resignación y el agradecimiento. (Gregorio Marañon)

La preocupación excesiva en el amor conduce a la esterilidad.

La razón puede conducir a una catástrofe, que la seriedad tiene sus naufragios peores aún que los de la locura. (Jaloux)

No se hace una tortilla sin romper los huevos. Como no quieres herir con intención ni molestar a nadie, te paralizas a ti mismo. (Amiel)

Cosa extraña: Para ver el paisaje es necesario vivir dentro de uno mismo. (Gregorio Marañon)

El amor físico requiere de una inhibición absoluta de la crítica del acto amoroso. (Marañon)

El rico avaro es más pobre que el más pobre indigente.

Cuando se parte decidido se llega siempre. Hay que combatir.

Palabras que sangran.

Vivir en la radicalidad misma de la vida estar en peligro. (Nietzsche)

Todos sabemos bien en algunos momentos cómo los preparativos y ajetreos más grandes y ambiciosos de nuestras vidas sólo son hechos para huir de nuestras tareas genuinas, lo que verdaderamente deberíamos hacer…co
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É„û©>Íàrrarse ante la evidencia de cómo abandonamos precipitadamente nuestro corazón al Estado, a la búsqueda del dinero, al tráfico social o la ciencia, simplemente para dejar de poseerlo…ya que lo que acaba pareciéndonos más necesario es perder la dimensión autorreflexiva, la conciencia propia…todos conocemos el singular estado de ánimo en que caemos cuando de repente nos asaltan recuerdos desagradables y nos esforzamos en ahuyentarlos con gestos violentos y voces huecas. Pero los gestos y las voces de la vida en general permiten inferir que todos estamos siempre en una situación de este tipo, llenos de temor al recuerdo y la profundidad en nuestra intimidad. (F. Nietzsche)

Abandonar el catolicismo, es como extraer un diente cariado, sabemos que tenemos que hacerlo pero lamentamos la pérdida. (EGN)

 Tomad vuestras precauciones cuando Dios haga descender a un pensador sobre vuestro planeta, porque entonces todo estará en peligro. Es como si de una gran ciudad estallara un incendio y todo el mundo ignorase lo que va a quedar y lo que acabará consumido por la llamas. (Emerson)

Fracasar en muchas cosas para no tener que fracasar en lo principal. (Nietzsche)

Sólo es posible tener un éxito verdadero cuando uno permanece fiel a sí mismo. (F. Nietzsche)

La imposibilidad de seguir expresándose y modificándose por la acción constituye la diferencia entre un muerto y un s
�
B˜G

éØ*Í

E

Ü£Å@
@


¾H‘
A7U×
=
Pž+M”}Ë*‡€
@









É„û©>Íà inmediatamente o no lo comprende nunca. (Lou)

La gloria no es sino el compendio de todos los malos entendidos que se forjan en torno a un nuevo nombre. (Nietzsche)

La doctrina mata la vida, mata la espontaneidad viva de la acción. (Mazzini)

El amor no es flor de un día.

El ensayo no se propone resolver en modo definitivo ningún problema; su objeto es más bien despertar los espíritus. Quiere transformar la materia dura y difícil del saber en vida fluyente; no busca tanto adoctrinar cuanto formar, transmitir resultados cuanto incitar a pensar. El ensayo no se dirige a compañeros de especialidad o a estudiosos, sino a profanos, a la iglesia universal de los poseídos por el espíritu. Su método no es severo, sino lúdico, su forma no es didáctica sino artística. (Homberger)

Todo arte es aristocracia, y ciertamente aristocracia en el buen sentido. (Nietzsche)

La disciplina debe secundar a la naturaleza en vez de frenarla. (Marguerite Yourcenar)

Quien no tome las riendas de su vida para dirigirla está condenado a no ser feliz. (EGN)

Cultura en el sentido más alto no es mero saber, ni capacidad particular, especialmente desarrollada…Es más bien el empapamiento ético del ser entero, el sol central del que salen los rayos en todas direcciones. (Malwida Von Meysenbug)

El amor verdadero, la amistad verdadera, son inseparables del desvelamiento incesante de nuevas
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É„û©>Íàejado de ser la criatura dulce, presta siempre a ceder y que para no herir a nadie se sometía a todo…Percibí que en lo sucesivo no tendría otro hilo conductor que mi conciencia y que sólo haría lo que esta me prescribiera. (Malwida Von Meysenbug)

Sentí del modo más profundo cuán necesario le resulta a un carácter fuerte la independencia, esto es, la posibilidad de confirmar su vida exterior de acuerdo con su necesidad interior, de autoafirmarse en sus circunstancias y situación. La paz de que disfruta el espíritu cuando puede vivir de acuerdo consigo mismo es la única dicha realmente indestructible. (Malwida Von Meysenbug)

Voluntad de vida sorda impulso sin objetivo, este éxtasis, esta desesperación, este todo de sufrimiento y de deseo, este acento del amor y de la pasión.

Que la pasión vale más que el estoicismo y la hipocresía; que ser honrado aún en el mal, vale más que perderse a sí mismo en la moralidad reinante; que el hombre libre puede ser bueno y malo, pero el hombre no emancipado es una vergüenza de la naturaleza…que el que quiere ser libre tiene que llegar a serlo por sí mismo…Por desconcertantes y poco tranquilizadores que puedan ser estos axiomas, son, sin embargo, los ecos de ese mundo futuro. (Nietzsche)

Cesar prefería el primer puesto en una aldea, que el segundo en Roma.

Uno solo conserva lo que no amarra.

Nunca en mis tímidos tanteos, h
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É„û©>Íài había intuido tanto lo inminente.

Una corazonada científica o esclarecedora que salta súbitamente a la conciencia como la solución de un problema en el que estamos intensamente interesados. En los casos típicos sigue a un largo estudio, pero llega a la conciencia en un momento en el que no estamos trabajando concientemente sobre el problema. Una corazonada surge de un amplio conocimiento de hechos, pero es esencialmente un salto de la imaginación por cuanto va más allá de una mera conclusión necesaria que cualquier persona razonable debe extraer de los datos disponibles. Es un proceso de pensamiento creador. (Platt y Baker)

¿Qué significa cansarse de una posesión? Cansarse de uno mismo.

Como todo el que ha llevado alguna vez cadenas, escucha por doquier su sonido…

Por tanto, será inmoral toda moral que no impere entre sus deberes el deber primario de hallarnos dispuestos constantemente a la reforma, corrección y aumento del ideal ético que ordene la reclusión perpetua de nuestro albedrío dentro de un sistema cerrado de valoraciones es ipso facto perversa. (Ortega y Gasset)

Ser grande es ser malentendido. (Emerson)

La honradez no necesita reglas. (Albert Camus)

No hay pasión sin lucha. (Albert Camus)

La mitad de una vida del hombre transcurre sobreentendiendo, volviendo la cabeza y callándose. (Albert Camus)

La esperanza no anula en absoluto los peligros como tales, sino sólo nuestro miedo frente a ellos. (Bohler)

Lo que ves es lo que ves (Frank Stella)

Mi rostro grabado en su muslo.

El sueño de la razón engendra monstruos.

Manos de ruiseñor.

Lo que importa no es la vida eterna, sino la eterna vivacidad. (Nietzsche)

Me pareció entonces que yo había nacido para hallazgos de una especie desconocida; y me entregaba con extraña pasión a mi tenebrosa búsqueda, para lo cual sé que el buscador ha de abjurar de la cultura, de la decencia y de la moral, y apártalas de sí. (Gide)

Que cada instante se lleve lo que nos trajo. (Gide)

Jamás me basta con haber sido feliz. No creo en las cosas muertas y confundo el ya no ser con el no haber sido nunca. (Gide)

Me parecía que hasta aquel día, a fuerza de pensar, había sentido tan poco, que ahora me asombré: mi sensación se hizo tan fuerte como un pensamiento. (Gide)

Saber liberarse no es nada, lo arduo es saber ser libre. (Gide)

Proceso de automasticación.

Cada cual escribe para sí. (Nietzsche)

La vida y el mundo son, por su naturaleza misma, alógicos y se resisten a todo intento de ser captados y dominados por la vía del entendimiento puro.

A las cosas mal comenzadas el mismo mal las hace fuertes. (Shakespeare)

El igual reconoce a los iguales.

El pensamiento tiene poco poder ante las fuerzas más profundas de la vida.

En el intelecto lo mejor es el instinto. (Nietzsche)

El animal que con velocidad mayor os lleva a la perfección es el sufrimiento. (Eckehart)

Los errores de los grandes hombres son dignos de ser venerados, porque son más fructíferos que las verdades de los pequeños. (Nietzsche)

¡Oh hombre! ¡Presta atención!

¿Qué dice la profunda medianoche?

YO dormía, yo dormía.

-de un profundo sueño me he despertado-

El mundo es profundo,

Y más profundo de lo que el día ha pensado.

Profundo es su dolor.

El placer es más profundo.

Aún que el sufrimiento:

El dolor dice: ¡Pasa!

Mas todo placer quiere eternidad. –Quiere, profunda, profunda eternidad. (Nietzsche)

La filosofía es un impulso arrebatado.

Todas las grandes cosas perecen a sus propias manos, por un acto de autosupresión, así lo quiere la ley de la vida, la ley de la autosuperación necesaria que existe en la esencia de la vida. (Nietzsche)

Cada uno es para sí mismo lo más lejano. (Nietzsche)

En la modernidad el hombre persigue el 2+2=4 pero alcanzarlo es comenzar a morir.

Lo conocido es lo más habitual, y lo más habitual es lo más difícil de reconocer, lo que es más difícil de considerar como problema, lo más difícil de ver desde su lado extraño, distante, exterior a nosotros. (Nietzsche)

El nihilismo de hecho es ya el cansancio frente al hombre; al perder el temor del hombre ya no es posible amarlo ni respetarlo ni esperar de él ni tener voluntad de él. (Nietzsche)

Ignoramos dónde vive lo vivo, en qué consiste y cómo se llama.

Un hombre inteligente impotente para actuar es algo tan absurdo como un animal impotente para aparearse. (Jorge Mario Mejía)

El hombre inteligente es el que o bien crea las condiciones para la acción si éstas no existen, o bien las modifica si son adversas o decadentes. (Jorge Mario Mejía)

Hay que tomar conciencia de la nulidad de la conciencia.

Pero los hombres adoran los razonamientos abstractos y las sistematizaciones bien elaboradas a tal punto que no les molesta deformar la verdad, cierran los ojos y los oídos a todas las pruebas que los contradicen, con tal de conservar sus construcciones lógicas. (Hermanos Karamazov)

Insiste en ti mismo, nunca imites. (Emerson)

Abogados una conciencia en Alquiler.

Mirar fuera del cuarto de la conciencia, aunque sólo fuera a través de una hendidura, abocaría a verse “soñando sobre el lomo de un tigre.” (Nietzsche)

El alma es tan sólo una palabra para designar algo del cuerpo.

La enfermedad sobreviene cuando una parte (razón) pretende pasar por el todo.

Suicidio lógico.

Crear es dar una forma al destino propia. (Camus)

Una pasión sin mañana.

El gran genio retorna a la esencia del hombre. (Emerson)

El hombre se sostiene sobre muletas porque carece del soporte de sus músculos. (Emerson)

No se puede vencer a la naturaleza sino obedeciéndola. (Emerson)

La mayoría de las naturalezas son insolventes, no pueden satisfacer lo que quieren, tienen una ambición fuera de toda proporción a su fuerza práctica, y pobremente suplican día y noche continuamente. Nuestros hogares son mendicantes, nuestro arte, nuestras ocupaciones, nuestros matrimonios nuestra religión, nosotros no hemos elegido, la sociedad ha elegido por nosotros. (Emerson)

Religión desarrapada.

No puedo quebrarme a mí mismo por ti. Si puedes amarme por lo que soy, seremos los más felices. Si no puedes; yo desearé que encuentres lo que mereces. No ocultaré mis gustos o aversiones, seré tan confiable porque todo lo profundo es sagrado (…) No te haré daño a ti ni a mí mismo con atenciones hipócritas. (Emerson)

El lenguaje puede expresar únicamente la parte más pobre de nuestro conocimiento, lo conciente. (Nietzsche)

En el hijo se revela la tendencia del padre.

Es necesario que cambiemos nuestra manera de ver, para llegar por fin, quizá demasiado tarde a renovar nuestra manera de sentir. (Nietzsche)

Conatos: El deseo de perseverar del modo más perfecto posible en el propio ser. (Spinoza)

¿No podríamos decir que en la cabeza se encuentra lo que une a los hombres –la comprensión de la utilidad y el prejuicio generales- y en el corazón lo que los separa: la ciega elección y el instinto ciego en el amor y en el odio, el favor concedido a uno a expensas de todos los demás y el menosprecio de la utilidad pública que de aquí nace? (Nietzsche)

Por medio de la promesa entra en la historia el proyecto y los individuos de voluntad más fuerte inventan el señuelo del bien común y el futuro. (Nietzsche)

Los buenos tienen que crucificar a aquél que se inventa su propia virtud, ¡Esta es la verdad! (Nietzsche)

Transformar el afán de dejar éste mundo por el otro, en un afán de dejar otro mundo por éste. (Holderin)

Sólo el que tiene poder puede regular éticamente ese poder. Ética de la esencia.

Si no me vas a amar…Ya habrá otras personas que perdonen mi ausencia…

Nos incautamos a nosotros mismos.

Erotismo es la aprobación de la vida hasta en la muerte. (Bataille)

La idea del deber profesional ronda nuestras vidas como el fantasma de pasadas ideas religiosas. (Max Weber)

Especialistas sin espíritu, gozadores sin corazón, estas nulidades se imaginan haber alcanzado un estadio de la humanidad superior a todos los anteriores. (Max Weber)

No castidad como el monje sino apartamiento de todo placer erótico; no miseria, sino eliminación de todo goce rentístico y de toda ostentación alegre feudal de las riquezas; no mortificación ascética en el convento, sino un estilo de vida alerta, estrictamente racional, evitando toda entrega a las bellezas del mundo o del arte, o a los propios sentimientos o estados de ánimo. Éstas son las exigencias, y la disciplina y método en la conducta de la vida el único fin. (Max Weber)

El criterio de la verdad no es otro que el modo como se proyectó en mi corazón; es mi corazón quien tiene que decirme si juzgo y conozco certeramente, si lo que tengo por verdad es realmente la verdad. Lo que la verdad es en mí espíritu, es lo que la verdad es; y, a la inversa, mi espíritu sólo estará en el buen camino si alberga en su sena la verdad. (Geor Wilhem)

El éxito político sólo se logra a costa de la ética. (Yolanda Ruano)

La razón tiene sida.

El amante se siente injertado en el núcleo de lo auténticamente viviente, que es inaccesible a todo esfuerzo racional, y se sabe sustraído tanto de las frías manos esqueléticas de las estructuras racionales como al embotamiento de la rutina cotidiana. (Max Weber)

Cada cual ve lo que está en su corazón. (Goethe)

La objetividad no es pensable más que a partir de una subjetividad constituyente. (Yolanda Ruano)

La vivencia te permite alcanzar un estado de conciencia privado.

Desmantelamiento de ilusiones.

La crueldad no es más que la negación de uno mismo.

Los conceptos son construcciones lógico-teóricas, que ni reproducen la realidad, ni se identifican con ella, ni puede esa realidad ser deducida a partir de ellos: son meros instrumentos interesadamente creados para formular hipótesis y ensayar el conocimiento de la misma. (Yolanda Ruano)

Por más que la luz de la razón continúe abriéndose paso, el reino de lo cognoscible seguirá estando rodeado de un misterio insondable. (Marianne Weber)

El sujeto abandonado a sí mismo es la única instancia que puede fundar el sentido de toda práctica vital, el sentido de su propio hacer, allegado al de su propio ser. (Yolanda Ruano)

Los ideales supremos que nos mueven con tanta fuerza, se abren camino en todas las épocas, solo en la lucha con otros ideales, son tan sagrados para otras personas como para nosotros los nuestros (Weber)

Weber supo bien que nuestro tiempo ha despertado del sueño moderno de la razón: el sueño general de fundamentar la práctica en el conocimiento objetivo, por mor de la creencia en la comunidad estructural entre pensamiento y realidad. Sabe que la voluntad de verdad y objetividad acaba constatando que la introducción de fórmulas científicas para evacuar el mal de la vida social, lejos de conducir al edén buscado es el modo más seguro no sólo de garantizar el fracaso, sino incluso de traer el infierno a la tierra. (Yolanda Ruano)

No hay mayor desatino que el de ensayar una fórmula científica racional contra todo desatino. (Yolanda Ruano)

Sólo hay excelencia donde hay riesgo.

El hábito tiene el poder de profundizar lo que la impaciencia no reconoce. (Bataille)

Quien se abandona al impulso carnal ya no es humano; ese impulso es al modo del animal, una ciega violencia que se reduce al desencadenamiento, que goza de ser ciego y de haber olvidado. (Bataille)

La animalidad, o exhuberancia sexual, es en  nosotros aquello por lo que no podemos ser reducidos a cosas. La humanidad, al contrario, en lo que tiene de específico, en el tiempo del trabajo, tiende a transformarnos en cosas, a expensas de la exhuberancia sexual. (Bataille)

Crimen sombrío y secreto, importa más que todo, porque es la acción de un alma que, habiéndolo destruido todo dentro de sí misma, ha acumulado una fuerza inmensa, que se identifica completamente con el movimiento de destrucción  total que prepara. (Bataille)

En la cima de la negación ilimitada del otro es la negación de sí mismo. (Sade)

Vivimos como sombras amedrentadas, y temblando ante nosotros mismos de modo que la vida humana está hecha de dos partes heterogéneas que jamás se unen. La primera, sensata, cuyo sentido proporcionan los fines útiles y por ende subordinados: esta parte es la que se manifiesta a la conciencia. La otra es soberana: si llega la ocasión, se constituye aprovechando un desorden de la primera, y es oscura, o mejor dicho, si es clara, lo es cegándonos; así se oculta, de todos modos, a la conciencia. En consecuencia, el problema es doble. La conciencia quiere extender su dominio a la violencia (quiere que deje de escapársele una parte tan considerable del hombre). Por su lado, la violencia, más allá de sí misma, busca la conciencia (con el fin  de que el goce que alcanza se refleje en ella, y sea así más intenso, más decisivo, más profundo). (Bataille)

La naturaleza procede de forma insensata. (Bataille)

El hombre es un ser que se acostumbra a todo. (Fiodor D.)

El amor no es el deseo de perder, sino el de vivir con el miedo de la posible pérdida, manteniendo al ser amado al amante al borde del desfallecimiento: sólo a este precio podremos sentir ante el ser amado la violencia del arrobamiento. (Bataille)

Las verdades no tienen complejo.

Todo el que hace algo con sentimiento, hace algo trascendente. (EGN)

De niño me gustaba todo lo que puede verse; de adolescente, lo que puede sentirse, de adulto, ya no me gusta nada. (Flaubert)

El hombre, grano de arena arrojado al infinito por una mano desconocida, pobre insecto de patas débiles, que con todas sus fuerzas intenta aferrarse a las ramas que bordean un precipicio, que se apega a la virtud, al amor, al egoísmo, a la ambición y que hace de todo eso virtudes para sujetarse mejor, que se aferra a Dios, y que siempre pierde fuerzas, sueltas las manos y cae…(Flaubert)

¡Pobre debilidad humana, con tus palabras, tus lenguas, tus sonidos, hablas y balbuceas, defines Dios, cielo, tierra, química y filosofía, y no puedes expresar, en tu lenguaje, toda la dicha que te causa una mujer desnuda o un pudding! (Flaubert)

Te crees poderoso porque trabajas sin tregua, pero ese trabajo es una prueba de tu debilidad. ¡Estabas condenado a aprender todas estas cosas inútiles al precio de tus sudores, eras esclavo antes de haber nacido y desdichado antes de vivir! (Flaubert)

Por cierto, es posible vivir, y aun morir, sin haberse preguntado una sola vez, qué es la vida y qué es la muerte. (Flaubert)

El talento se parece a un tirador que da en un blanco que los demás no pueden alcanzar; el genio se parece al tirador que da en un blanco que los demás no pueden ver. (Yalom)

Una vida feliz es imposible, lo máximo que puede obtener un hombre es una vida heroica. 

Ningún hombre disfruta a pleno el verdadero sabor de la vida, sino aquel que ésta preparado para abandonarla. (Séneca)

Quien deba serlo todo no pude ser cualquier cosa. (Schopenhauer)

Cuando al final de la vida, la mayoría de los hombres miren hacia atrás, descubrirán que han vivido el ínterin. Se sorprenderán al ver que aquello que han dejado escurrirse sin apreciarlo ni disfrutarlo fue precisamente su vida. Y así un hombre, embaucado por la esperanza, bailando se deja abrazar por la muerte. (Yalom)

Para las mujeres el matrimonio es una institución de abastecimiento. (Schopenhauer)

La flor replicó: ¡Necio! ¿Acaso crees que florezco para que me mire? Florezco para mí, porque me place, no para los demás. Mi júbilo está en mi ser y en mi florecer. (Yalom)

No es posible gobernar con la razón lo que no está dotado de razón. (Terencio)

La muerte es la imposibilidad de otras posibilidades. (Heidegger)

Y ni la nada misma sino solamente lo que es fútil, absurdo, enfermo, fatigado, toda clase de mentiras en la copa vacía de la existencia. (Nietzsche)

Desculpabilizar a la voluntad. (Savater)

Nuestros valores se nos deben parecer.

La virtud es un aliado que favorece a quien conecta positivamente con ella y debilita o mata a quien la asume únicamente por doblegamiento ante la opinión gregaria.

Nos vengamos de la vida, oponiéndole la fantasmagoría de “otra” vida, y “mejor”. (Nietzsche)

Mi vida es heroica y no se puede medir con los criterios del filisteo, el comerciante o el hombre común…por ende, no debo deprimirme cuando me pongo a pensar en que me faltan esas cosas que forman parte del curso normal de la vida de un individuo…por lo tanto, no puedo sorprenderme si mi vida personal parece no tener coherencia ni rumbo. (Schopenhauer)       

A la necesidad de certidumbre corresponde el deseo de escapar finalmente de la tensión que constituye la existencia. (Antonia Birnbaum)

Lo que se denomina seguridad indica simplemente que se está sometido a una violencia. Y esta última no tiene nada de contractual –a cambio de mi sumisión disfruto de una vida ordenada y calmada-; porque ningún poder ha dudado jamás en ejercer su arbitrio sobre aquellos que no lo resisten. (Antonia Birnbaum)

El heroísmo no representa un valor que sería una virtud moral exterior a las determinaciones puramente racionales del conocimiento, designa la disposición que exige el conocimiento cuando éste explora sin indicación alguna un mundo abandonado a sí mismo. Aquí el llamamiento al valor para prescindir de toda autoridad establecida es una invitación apremiante a prestar atención a lo que nos rodea, a dejarnos sorprender por lo que nos sucede. (Antonia Birnbaum)

La disciplina de los espíritus sabios consistirá precisamente en no aspirar el rebosamiento de lo sensible, sino a esclarecerlo según nuevas perspectivas. (Antonia Birnbaum)

Los espíritus libres deben liberarse de la necesidad de certeza ¿Aceptaremos verdaderamente dejar que la existencia se degrade a un servil edificio de cálculo, y en una vida casera de matemático? Ante todo que no se le despoje de un carácter ambiguo: ¡Esto señores, es lo que exige el buen gusto, sobre todo el gusto del respeto que supera nuestros horizontes! El que sólo una interpretación del mundo sea legítima, en la que vosotros subsistáis legítimamente, en la que no sea posible explorar y continuar trabajando científicamente sino en vuestro sentido (…) y que no admita otra cosa, salvo contar, calcular, pesar, ver y tomar, he aquí que esto es una tosquedad y una ingenuidad, cuando no se trate de una enajenación o de una idiocia. (Nietzsche)

Nos convertimos en lo que somos no siendo más lo que ya somos.

Debemos volver a ser buenos vecinos de las cosas más próximas. (Nietzsche)

Guardémonos de decir que la muerte se contrapone a la vida. El ser vivo sólo es un género de lo que está muerto, y un género muy raro. (Nietzsche)

Quienes viven huyendo de la muerte son sobrecogidos por el temor: llevan una existencia encogida por su miedo, vaciada de su alegría. A la vez: se vuelven heroicos lo que no viven rechazando la muerte, sino quienes se afirman como presente en el mundo en todo lo que acontece. El dolor evocado por Nietzsche no tiene el sentido de una expiación impuesta a una vida culpable de no ser perfecta. El dolor no es ni un bien ni un mal, ni buscado por sí mismo: es una parte de la vida, uno de sus desniveles, una fuente de cambio. Ser heroico no significa particularmente gustar del dolor, sino simplemente tomar a la vida en todo su relieve, decir ¡sí! A todas sus turbulencias. (Antonia Birnbaum)

No exijas que las cosas ocurran como tu quieres. Quiere que las cosas ocurran como ellas ocurren y serás feliz. (manual de Epiceto)

Lo que le falta a quien quiere demasiado rápido una certeza no es otra cosa que el valor de buscar a tientas.

La industria cultural prescribe al arte como una inyección de vitaminas para los hombres de negocios fatigados. (Adorno)

No quiero perder la vida en un trabajo ajeno a mi sentido vital, para ganarla…

No es solamente la vida la que se halla devaluada en nombre de la superioridad de un absoluto sino que la desvalorización enloquece, y acaba por apoderarse del absoluto mismo. (Antonia Birnbaum)

Indiferencia a la finalidad.

La cosa que perseguimos con el deseo más infatigable es olvidarnos de nosotros mismos, que nos desconcierte una sorpresa, que perdamos nuestra sempiterna memoria y hacer algo sin saber cómo ni por qué; en pocas palabras se trata de trazar un nuevo círculo. (Emerson)

No esperar exige más valor que esperar. (Kafka)

El pensamiento nos llega en una exposición al exterior que deshace el dominio de nuestra voluntad racional. La experiencia de pensar se efectúa siempre en parte fuera del campo de la conciencia, puesto que es una afección voluntaria del cuerpo, una incitación de la parte sensible. (Antonia Birnbaum)

He comparado notas con un amigo que espera todo del universo y queda decepcionado cuando algo cae aun un poco por debajo de lo mejor, y encontré que yo comienzo por el otro extremo, no esperando nada y agradeciendo siempre las cosas más modestas. (Emerson)

¿Y quién sabría reír bien y vivir bien si no supiese primeramente guerrear y vencer? (Nietzsche)

La alegría antes de ser alegría de esto o de aquello, es simplemente la alegría experimentada al paso mismo de la existencia. (Antonia Birnbaum)

Cuando un espíritu deja de tomar en serio lo que le acontece, cuando no absolutiza más un sentimiento, un acontecimiento, una dificultad, sino que los vive, puede entonces experimentar en ellos alegría. (Antonia Birnbaum)

Acostúmbrate en este punto a pensar que para nosotros la muerte no es nada, puesto que todo bien y todo mal residen en la sensación y que la muerte es la erradicación de las sensaciones. Y entonces, la justa toma de conciencia de que la muerte no es nada, para nosotros autoriza a gozar del carácter moral de la vida; pero no confiriéndole una duración infinita, sino privándola del deseo de inmortalidad. Resulta que no hay nada horroroso en el hecho de vivir, porque se está radicalmente conciente de que no existe nada espantoso en el hecho de no vivir. (Epicuro)

El artista es un héroe por él es su propia fuente. (Antonia Birnbaum)

De un espíritu en el que el tipo del “espíritu libre” debe llegar un día a su punto perfecto de maduración y suculencia, se puede suponer que su acontecimiento capital haya sido una gran liberación, antes de la cual no era sino un espíritu esclavo, y aparentemente encadenado por siempre a su rincón y a su columna. (Nietzsche Humano demasiado humano)

La filosofía es una empresa de desmitificación. (Pilles Deleuze)

El que así experimenta se embarca en una aventura sin retorno; como un viajero navega hacia lo desconocido, recorre los meandros de lo sensible con sus riesgos y peligros, se entrega a una exploración sin fin último, experimenta placer en la transición y el cambio. (Antonia Birnbaum)

Si lo que se quiere es un fin se necesita también querer los medios. (Nietzsche)

Se llaman fuertes a aquellos que pruebas de flexibilidad, deslizándose por turnos en las situaciones y los trajes cuyos gestos reinventan, transformándose a merced de las circunstancias. (Antonia Birnbaum)

Quienes juegan a la bolsa mediante el cálculo de probabilidades y una ingeniosidad informática pasmosa consultan sin embargo a un astrólogo: Uno nunca sabe. (Antonia Birnbaum)

Ten siempre el anzuelo a punto, en las aguas más inesperada habrá peces. (Ovidio)

No me es grato el placer que se da por obligación: que ninguna mujer se sienta obligada conmigo. (Ovidio)

Sólo aquel que se conoce a sí mismo amará con sabiduría y emprenderá toda acción de acuerdo con sus fuerzas. (Ovidio)

Los pequeños detalles cautivan a los espíritus sensibles. (Ovidio)

Si te preocupas por mí, preocúpate por ti. (Ovidio)

Un pequeño torbellino de vida en medio del océano petrificado en la noche y el olvido. (Nietzsche)

Como los griegos es necesario, nacer de sí mismos, autoengendrarse y autoconstituirse: obrarse. (Phillipe  Lacove-Lobarthe)

Moral es autoglorificación. (Nietzsche)

Quien ni tiene un corazón duro en su juventud no lo tendrá nunca. 

Un hombre es un hombre, esto no significa fidelidad a su propio ser, sino disposición a recibir en él a otro en sí mismo. (W. Benjamín)

En la obra está la vida en la vida está la obra. (Esther Díaz)

Vivir es resistir. (Esther Díaz)                      

El loco representa lo diferente lo que escapa a la regla. (Esther Díaz)

Pobre y salvaje, pero libre. (Dostoievsky)

Por mucho que frotes un caballo negro no se vuelve blanco.

No es posible vivir sin alguna clase de esperanza. (Dostoievsky)

Todos somos personas todos somos seres humanos. Pero es una idea excesivamente abstracta. No tiene en cuenta un gran número de condiciones prácticas que no se pueden comprender sino en la realidad misma. (Dostoievsky)

La realidad tiene a la fragmentación. También allí teníamos nuestra propia vida, diferenciada, y, aunque fuera una vida cualquiera, de todos modos existía, y no sólo la vida oficial. Sino la interior, la particular de cada uno. (Dostoievsky)

De nada sirve frecuentar a la gente del pueblo toda la vida, encontrarse con ella todos los días a lo largo de cuarenta años seguidos, en virtud del cargo por ejemplo, de un modo convencional, administrativo; o incluso a través de una relación amigable, como un benefactor y en cierto sentido como un padre: nunca se llega al verdadero fondo de las cosas. No pasará de ser una ilusión óptica y nada más. (Dostoievsky)

El modo de ser de la vida se da en mi cuerpo. El modo de ser de la producción se manifiesta a partir de mi deseo (tengo que trabajar para satisfacerlo). El modo de ser del lenguaje se ofrece a través de mi pensamiento. En tanto ser parlante. Cuerpo, deseo y lenguaje son positividades empíricas que me descubren limitado sobre el fondo de mi propia finitud interior. Esta es la finitud fundamental. ((Esther Díaz) 

La debilidad de los mediocres no puede empañar el derecho del fuerte a ser feliz en medio del dolor, pues no puede concebirse una vida en la que el gozo no vaya acompañado de sufrimiento. (Lopez-Castellón)

El prejuicio no es sino una forma de pasado. (Bataille)

Solo podemos reposar en nosotros.

El hombre cuya vida es una fiesta inmotivada.

El porvenir, no el prolongamiento de mí mismo a través del tiempo, sino el acaecer de un ser que siempre va más lejos, superando los límites alcanzados.

Yo soy cambiante como el clima. (DJ 13)

El que habla con las manos. (Don Omar)

La intención que rechaza la falta de sentido es de hecho la que rechaza el ser completo, y es por causa de tal rechazo por lo que no tenemos conciencia de la totalidad del ser en nosotros. (Bataille)

La representación mata lo referencial, operación bien conocida desde Hegel que consiste en negar el mundo, en abstraerlo al nivel del concepto. (Miraux)

Un lenguaje instalado en todas partes, sólidamente establecido sobre posiciones que parecían inexpugnables en tanto que son universalmente respetadas. Allí donde el lenguaje extiende su poder, se levantan las nociones aprendidas, las denominaciones, las definiciones, las categorías de la sicología, de la sociología, de la moral. (Sarraute)

Nadie administra ni uno solo de mis movimientos. (El Nigga)

Pero el hombre no quiere gobernar, quiere obligar, usted lo dijo. Ser más que un hombre en un mundo de hombres. Escapar a la condición humana, como yo le decía. No potente: Omnipotente. La enfermedad quimérica, cuya voluntad de poder no es sino la justificación intelectual, es la voluntad de deidad: todo hombre sueña con ser dios. (Katow)

Lo que vale es la fuerza íntima que habla de una a otra personalidad. (Lou Von Salome)

En los sentimientos hay verdades. (Lou Von Salome)

Nada es verdad, todo está permitido. (Nietzsche)

Las cosas que más recuerdas, no son cosas. (Citibank)

Desde que me canse de buscar aprendí a encontrar. Desde que un viento se me opuso, navego con todos los vientos. (Nietzsche)

¡Unifícate! Sube el abismo y desciende a la cima. (EGN)

La vida no es un argumento. (Nietzsche)

A menudo la prodigalidad de los ricos es solamente una forma de timidez (Nietzsche)

Quines está insatisfecho consigo mismo, está constantemente dispuesto a vengarse por ello: los demás seremos sus víctimas. (Nietzsche)

Ruego a Dios que me deje libre de Dios. (Eckardt)

Sólo olvidando se puede vivir el presente.

Sólo lo que no ce
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É…©©>Ô«l mundo se hace sin pasión. (Hegel)

La moral es el afuera en el adentro. (M Foucalt)

El poder no es en esencia represivo. (M Foucalt)

El hombre es el efecto de un sometimiento. El alma es una especie de prisión del cuerpo. (M Foucalt)

Pensar es comenzar a cambiar la realidad. (Esther Díaz) 

El alma y el cuerpo son una sola y misma cosa. Pero nadie, hasta ahora, ha determinado lo que puede el cuerpo. (Spinoza)

El problema no es saber lo que somos, sino rechazar lo que somos. (Esther Díaz) 

La libertad consiste en que hay muchas marcas para escoger lo que se puede comprar a crédito. (Isabel Allende)

El acto surrealista más simple consiste en salir a la calle con un revólver en cada mano y, a ciegas, disparar cuanto se pueda contra la multitud. Quien nunca en la vida haya sentido ganas de acabar de este modo con el principio de degradación y embrutecimiento existente hoy en día, pertenece claramente a esa multitud y tiene la panza a la altura del disparo. (Andre Breton)          

El más fino callarse impide todo gran éxito (Nietzsche)

Los culpables, los grandes hombres y los tiernos de corazón viven en una angustia constante. (Nabokov)

Pero solo “pocos tienen fe en ellos mismos”. Para algunos tal fe es una ceguera útil; los demás la deben adquirir: todo cuanto ellos hacen de meritorio constituye fundamentalmente, un argumento en contra 
�
B˜G

éØ*Í

E

Ü£Ç@
@


¾H‘
A7U×
=
Pž+Ìœ}Ë*‡€
@









É…©©>Ô«mismos. (Nietzsche)

Es necesario que nos podamos perder durante un tiempo, si queremos aprender algo sobre las cosas que somos nosotros mismos. (Nietzsche)

Todos los medios por los cuales la humanidad se ha vuelto hasta ahora moral, fueron en el fondo, inmorales. (Nietzsche)

El cambio de los valores es el cambio de los creadores. (Nietzsche)

La fe en nosotros mismos constituye la condena más fuerte y el supremo latigazo, y, también el ala más poderosa. (Nietzsche) 

Es más importante la búsqueda de la verdad que la verdad en sí misma. (Lesing)

La verdad no es: Algo que estuviese más allá y que habría que hallar o descubrir, sino algo que se ha de crear y que le proporciona nombre a un proceso…que, en sí mismo, no tiene fin. Instalar la verdad: he aquí una determinación activa, y no una toma de conciencia de lo que en sí mismo sería fijo y determinado. (Nietzsche)

Quien piensa con profundidad sabrá que siempre comete injusticia, como quiera que obre y juzgué. (Nietzsche)

Todas las grandes cosas tienen que sucumbir por ellas mismas, es decir, por un acto de autosupresión. (Nietzsche) 

Incluso entre los más sabios, la razón sigue siendo la excepción. El caos, la necesidad y el torbellino de las estrellas: he aquí la regla. (Nietzsche)

La voluntad irresistible es la vía para englobar a la existencia. (EGN)

La caverna puede ser un laberinto, pero también 
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É…©©>Ô«aboración del demonio (Gide)

No hay nada que una más que el amor, no hay nada que desuna más que el desamor. (Quero)

La conciencia cae en su propia trampa, precisamente porque “vive” ese nuevo aspecto del mundo creyendo en él. (queda atrapada en su propia creencia) (Gustavo Adolfo Canals)

Las ideas se tienen pero en la creencia se está. (Ortega y Gasset)

La emoción es una forma realizada de conciencia humana. (Sartre)

No todo lo que vive, vive con respecto a su ser.

Cuanto más cognoscible es algo, tanto más se aleja del ser, tanto más es un concepto. (Nietzsche)

Vivir significa separarse continuamente de algo que tiene que morir. (Nietzsche)

Todo hacer perfecto es inconciente. (Nietzsche)

Por lo que no se puede amar debes pasar.

Y aunque te falten escalones, tendrás que saber saltar por encima de tu propia cabeza…Es necesario aprender a prescindir de uno mismo y a ver mucho… ¡hacia arriba! ¡hasta que tus estrellas estén por debajo de ti! ¡Sí!  Y verme a mí mismo y a mis estrellas mirando hacia abajo…ésta sigue siendo para mí la cima última. (Nietzsche)

La tarea consiste en vivir de tal modo que tengas que desear vivir de nuevo. (Nietzsche)

Cuanto más abstracta sea la verdad que quieres enseñar, tanto más tendrás que permitir a los sentidos te conduzcan a ella.

La metáfora de la piedra con aletas es un sentir pensante. (EGN)

La verdad es un ejército
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É…©©>Ô«e a sí mismo, no es como quitar una sábana que cubre un mueble, sino un lento, meticuloso y doloroso desvelamiento como el cambio de piel de una culebra. (EGN)

La humildad es un estado en el que la mente no es conciente de su propia cualidad, así como una flor que tiene fragancia no es conciente de su propio perfume. (Krishnamurti)

A la mayoría de nosotros le resulta sumamente difícil vivir en un estado de experimentación porque eso exige una extraordinaria flexibilidad; y eso es negado cuando estamos persiguiendo un resultado, cuando queremos triunfar, cuando tenemos la mira puesta en una meta, cuando estamos calculando todo, lo cual produce frustración. Pero un hombre que no demanda nada, que no está buscando un fin, que no está buscando un resultado con todas sus implicaciones, ese hombre se encuentra en un estado de constante experimentación. Entonces todo tiene un movimiento, un significado, y nada es viejo; nada está calcinado, nada es repetido, porque lo que “es” nunca es viejo. (Krishnamurti)

El pensamiento no puede generar libertad porque está condicionado. (Krishnamurti)

Sólo podemos ir lejos cuando comprendemos la verdad de la existencia diaria. Debo empezar cerca para ir lejos; pero la mayoría de nosotros quiere saltar, empezar lejos sin comprender lo que está cerca. Conforme comprendamos lo cercano, descubriremos que la distancia entre lo cerc
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É…©©>Ô«son uno. (Krishnamurti)

Una de las principales razones del miedo es que no queremos vivir con lo que somos. (Krishnamurti)

El tiempo de los seres humanos no vuelve nunca para atrás, que nada vuelve a ser lo que era antes y que cuando los sentimientos se deterioran o se transforman no hay milagro que los pueda restaurar en su calidad inicial. (Sabato)

La esperanza solo surge en medio del infortunio y a causa de él. (Sabato)

Sólo se empieza a ser un gran hombre cuando se deja de serlo. (Sabato)

Lo que demostraba a su juicio, la poca importancia de la razón, ya que no es razonable mantener esperanza en este mundo en que vivimos. Nuestra razón, nuestra inteligencia, constantemente nos está probando que ese mundo es atroz, motivo por el cual la razón es aniquiladora y conduce al escepticismo, al cinismo y finalmente a la aniquilación. Pero, por suerte, el hombre no es casi nunca un ser razonable, y por eso la esperanza renace una y otra vez en medio de las calamidades. Y este mismo renacer de algo descabellado, tan sutil y entrañablemente descabellado, tan desprovisto de todo fundamento es la prueba de que el hombre no es un ser racional. (Sabato)

Un genio es alguien quien descubre identidades entre hechos contradictorios. Relaciones entre hechos aparentemente remotos. Alguien que revela la identidad bajo la diversidad, la realidad bajo la apariencia. Algui
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É…©©>Ô«mismo fenómeno. (Sabato)

Yo no sé lo que soy. (Sócrates)

La esperanza puede llegar a eliminar del futuro el sufrimiento, olvida que, con ello, desaparecería también el placer, ya que ambos son correlativos, y así, también la esperanza misma, madre de todo progreso. (Eugen Bohler)

El hombre moderno puede, pues, tenerlo todo menos su satisfacción. Se ve siempre obligado a exigir siempre más y vive así en una tensión y dinámica sin solución. (Bohler)

No haremos más que intentar engañar a la vida con nuestras ideologías, nuestras actitudes neuróticas, la vaciedad y el formalismo de nuestras concepciones religiosas y morales. Pero dado que la vida es un acreedor inflexible, hemos de pagar por las consecuencias de nuestra hipocresía hasta el último céntimo y hasta la última gota de nuestra sangre.  (Eugen Bohler)

Yo no soy lo que sé. (Eugen Bohler)

El hombre de acción nunca tiene conciencia, sólo el especulativo la tiene. (Goethe)

El único postulado moral reza: debo dejarme vivir. (Eugen Bohler)

Una obra de un hombre no es otra cosa que esa larga marcha para volver a encontrar, por los rodeos del arte, las dos o tres imágenes sencillas y grandes a las cuales el corazón se abrió una primera vez. (Camus)

Sólo si nos mantenemos fieles a nuestra mismidad, nuestra realidad metafísica y con ello a nuestra libertad interna, puede convertirse la semilla de lo divin
�
B˜G

éØ*Í

E

Ì£Ç@
@


¾H‘
A7U×
=
Pž+èä}Ë*‡€
@









É…©©>Ô«disipar el peligro que representa nuestra huida al extrovertido futuro. Por ello constituyen los valores internos y el alma nuestro más preciado bien. (Eugen Bohler)

Soy avaro en esa libertad que desaparece cuando comienza el exceso de bienes. (Camus)

Las soledades reúnen a los que la sociedad separa. (Camus)

Me refiero aquí a lo que todos nosotros, artistas inseguros de serlo, pero seguros de no ser otra cosa, esperamos día tras día para consentir por fin en vivir. (Camus)

Como todo el mundo, intenté bien o mal, corregir mi naturaleza mediante la moral. ¡Y eso, ay, es lo que me costó más caro! Con energía, y la tengo, logra uno a veces conducirse de acuerdo con la moral, pero no ser. Y soñar con la moral cuando uno es hombre de pasión, es dedicarse a la injusticia en el momento mismo que se habla de justicia. (Albert Camus)

El artista libre, lo mismo que el hombre libre, no es el hombre de la comodidad. El artista libre es aquel que, con gran trabajo crea él mismo su orden. (Camus)

Personalmente no puedo vivir sin mi arte. Pero nunca lo he colocado por encima de todo. Por el contrario, sí me es necesario lo es porque no se aparta de nadie y me permite vivir, tal como soy, al nivel de todo el mundo. (Camus)

Vida feliz la de quienes no piensan en nada. La ignorancia proporciona la vida más feliz. (Sófocles)

Habla la locura: Mentiría si no dijese que, en cuanto los jóvenes se hacen mayores y alcanzan la discreción de los adultos, a través de la experiencia y del estudio, se marchita su belleza, su entusiasmo se disipa, se apaga su gracia y tiembla su fuerza. Cuanto más se apartan de mí menos viven. (Erasmo de Rotterdam)

Relegó la razón a un pequeño rincón de la cabeza, mientras dejo al cuerpo el dominio de las pasiones. (Erasmo de Rotterdam)

Cada uno tiene la necesidad de una buena opinión propia, además de procurarse una pequeña estima antes de que pueda dominar la de los demás. (Erasmo de Rotterdam)

Lo más importante de la felicidad es ser lo que se quiere ser. (Erasmo de Rotterdam)

El tonto aprende por los hechos. (Homero)

La naturaleza de las cosas no nos enoja sino la mala voluntad. (Rousseau)

El sabio se ampara en los libros de los antiguos de los que aprende puros juegos de palabras. En cambio, el insensato todo lo experimenta, y afronta cara a cara a los peligros, y así, si no me equivoco obtiene la verdadera prudencia.  (Erasmo de Rotterdam)

Todos aceptan que un rey es alguien rico y poderoso. Pero si los bienes del espíritu le faltan, si no satisface su codicia con nada, entonces, es el más pobre. Y si, una serie de vicios lo domina, entonces es un esclavo. (Erasmo de Rotterdam)

Actúa mal quien no toma las cosas como vienen, quien no desciende a andar por la calle, quien no quiere recordar, aparentemente, aquel sabio principio de los banquetes: “O bebes o te vas”, o quien quiere que la comedia no sea comedia. (Erasmo de Rotterdam)

Nadie puede lograr la perfecta sabiduría, la llamada fortaleza de la felicidad, si la insensatez no señala el camino. En principio, debemos aceptar que toda la vida pasional es hija de la insensatez. (Erasmo de Rotterdam)

Vean ustedes lo que son las cosas de este mundo. Hace poco lo teníamos todo seguro; ahora todo es incierto y azaroso. Ayer no tenía Monteverde ni pólvora, ni plomo, ni fusiles; hoy puede contar con cuatrocientos quintales de pólvora, plomo en abundancia y tres mil fusiles. (Francisco de Miranda)

La locura de los amantes es la más feliz de todas. (Platón)

La libertad del pez grande es la muerte del pez chico. (Tawley)

Tanto el bien como el mal son cosas rutinarias, que lo temporario se prolonga, que lo exterior se infiltra al interior y a la larga la máscara se convierte en rostro. (Memorias de Adriano)

Casi todos los hombres se parecen a ese esclavo; viven demasiado sometidos, y sus largos períodos de embotamiento se ven interrumpidos por sublevaciones tan brutales como inútiles. (Memorias de Adriano)

Nadie puede obligarme a ser feliz a su manera. (Kant)

La consecuencia natural del espíritu partido es que no hay pasiones verdaderas. Pasiones dignas de ese nombre. (Stendhal)

Cada hombre está eternamente obligado, en el curso de su breve vida, a elegir entre la esperanza infatigable y la prudente falta de esperanza, entre las delicias del caos y los de la estabilidad. (Memorias de Adriano)

Entender por qué las cosas tienen que ser como han de ser equivale a desear que así sean. (Berlin)

Todas las matanzas en pos del ideal son para nada, porque el universo perfecto sólo no es alcanzable sino inconcebible, y todo aquello que se haga para producirlo está fundado en una enorme falacia intelectual. (Berlin)

Un hombre enamorado se vuelve mujer.

Durante todo el siglo XIX los pensadores liberales defendieron que si la libertad consiste en limitar el poder a aquellos que quieran forzarme a hacer lo que no deseo o desearía, entonces, si soy coaccionado en nombre de un ideal, sea el que sea, no soy libre, la doctrina de la soberanía absoluta es tiránica en sí misma. (Berlin)

Ingeniero de Almas

Los valores no se encuentran se hacen; no se descubren, se generan. La vida la crean aquellos que la viven paso a paso. Es ésta una interpretación estética de la moral y de la vida, no una aplicación de modelos eternos. La creación lo es todo. (Berlin)

Nuestro mundo es enteramente creado mediante facultades humanas –razón, imaginación, etcétera- que es denominado idealismo, y en el cual nunca he creído. (Berlin)

Unos de los fenómenos intelectuales que más me chocaron fue la universal búsqueda, por los filósofos, de la certeza absoluta, de respuestas indudables, de seguridad intelectual total. Esto me pareció desde el principio una búsqueda ilusa. (Berlin)    

El ideal de felicidad se materializa para muchas mujeres bajo la forma de una casa. (Simona de Beauvoir)

Seguridad de Caracol.

El verdadero bien de una cosa no puede ser algo que le sea extranjero, sino lo que deriva de su esencia más íntima. (Tomás Abraham) 

Todo es uno. (Tales de Mileto)

El olvido es necesario para disfrutar de un mínimo de felicidad y para vivir. Los animales son seres felices porque olvidan y se juegan entero en el presente. (Tomás Abraham) 

Sólo los hombres fuertes conocen el amor, sólo el amor entiende la belleza, y es la belleza la que produce el arte. (R. Wagner)

La tragedia es la respuesta del arte al silencio de la existencia. 

El nada querer, para nada sufrir hace que sea la vida misma la que se detiene. (Tomás Abraham) 

Nuestras virtudes son frecuentemente vicios disfrazados. (Rochefoucald)

No podemos vivir sin hacer apreciaciones, sin tener aversiones o inclinaciones. En el hombre no existe impulso alguno hacia alguna cosa o en contra de alguna cosa sin un sentimiento de querer lo provechoso y de evitar lo nocivo. Por destino somos seres ilógicos y por consiguientes injustos. (Tomás Abraham) 

Con lo poco que necesita es espíritu para contentarse, es que se puede medir la magnitud de lo que ha perdido. (Hegel)

El gran fin del arte es sacudir la imaginación con la fuerza de un alma que no admite la derrota aun en medio de un mundo que se derrumba. (Nietzsche)

El silencio es la tormenta del escarnio sin voz.

El eterno retorno en oposición a estas mezquindades disipa las pequeñas compensaciones, los pequeños placeres, las pequeñas alegrías, todo lo que se entrega una sola vez. La doctrina del eterno retorno es la del instante eterno, esto que hago ahora lo hago como si lo hiciera siempre. (Tomás Abraham) 

El pluralismo es más verdadero porque reconoce el hecho de que los fines humanos son múltiples, son en parte inconmensurables y están en permanente conflicto. Es más humano porque no priva a los hombres de aquello que se les ha hecho indispensable para la vida. (Berlin)

La coacción implica la interferencia deliberada de otros seres humanos dentro de un espacio en el que si ésta no se diera yo actuaría. (Berlin)

La única libertad que merece este nombre, es la de buscar nuestro propio  bien, por nuestro propio camino. (Mill)

Libertad positiva: Quiero que mi vida y mis decisiones dependan de mí mismo, y no de fuerzas exteriores, sean del tipo que sean. (Berlin)

Tengo una herida en la pierna hay dos maneras de librarme del dolor. Una es curarme la herida, pero si la cura es difícil e incierta, hay otra manera; puedo libarme de la herida cortándome la pierna; si me acostumbro a no querer nada para lo que sea indispensable tener una pierna, no sentiré su falta. Esta es la autoemancipación tradicional de los ascetas y quietistas, de los estoicos y de los sabios budistas, hombre de religiones diversas o de ninguna, que han huido del mundo y escapado de la sociedad o de la opinión pública, mediante un proceso de autotransformación deliberada que les permite dejar de preocuparse de todos sus valores y quedar aislados e independientes, fuera del alcance de sus armas. (Berlin)

Lo trágico es el goce de lo múltiple, el goce plural, la bella irresponsabilidad, que nos alivia de la gravedad y la responsabilidad dialéctica. (Tomás Abraham) 

El camino hacia un ideal conduce a su contrario. (Berlin)

Los hombres conservan los prejuicios de su infancia, los de su país y los de su siglo mucho tiempo después de haber reconocido todas las verdades necesarias para destruirlos. (Condorcet)

Admitir que la satisfacción de algunos de nuestros ideales puede hacer en principio imposible la satisfacción de otros, significa afirmar que la idea de una satisfacción humana totales formalmente una contradicción, una quimera metafísica. (Berlin)

Puede hacer todo lo que quiere, porque solo quiere lo que puede hacer. (E. Fromm)

Creo que nada humano me es ajeno. (Terencio)

Los principios no son menos sagrados cuando no puede garantizarse su duración. De hecho puede que el deseo mismote garantías acerca de que nuestros valores sean eternos y de que se encuentren seguros en un lugar celestial y objetivo no sea, sino nostalgia profunda de las seguridades de la infancia o de los valores absolutos de nuestro pasado primitivo. (Berlin)

El hombre moderno tiene opiniones, pero no convicciones; se divierte, pero es desdichado, está incluso dispuesto a sacrificar su vida y la de sus hijos a poderes impersonales y anónimos. (E. Fromm)

Para desobedecer tenemos que tener el coraje de estar solos, errar y pecar. Pero el coraje no basta. La capacidad de coraje depende del estado de desarrollo de una persona. Sólo si una persona ha emergido del regazo materno y de los mandatos de su padre, sólo si ha emergido como individuo plenamente desarrollado y ha adquirido así la capacidad de pensar y sentir por sí mismo, puede tener el coraje de decir “NO” al poder. De desobedecer. (E: Fromm)

Cuando una sociedad ha logrado moldear la estructura de carácter del hombre común de modo tal que le guste hacer lo que debe hacer, éste se siente satisfecho con las condiciones que le impone la sociedad. (E. Fromm)

Prefiero estar encadenado a mi roca antes que ser un siervo obediente de los dioses. (Prometeo)

No se puede luchar durante años contra un poderoso enemigo sin terminar pareciéndose a él. (Sabato)

El individuo no se experimenta como portador activo de sus propias capacidades y de su riqueza interior, sino como una “cosa” empobrecida, dependiente de poderes ajenos a él, en los cuales ha proyectado su sustancia viviente. (E. Fromm)

Bienvenido al desierto de lo real. (Morfeo a Neo en The Matrix)  

El loco no es sólo el mendigo que cree ser un rey, también es un rey que cree ser un rey. (Lacan)

La felicidad consiste en prosperar no en haber prosperado (Hobbes)

El hombre es un animal inquieto; no se conforma como la boa constrictor, con ingerir una buena comida una vez al mes y dormir el resto del tiempo. Para su felicidad, el hombre necesita, no sólo el disfrute de esto o de aquello, sino también de la esperanza y la iniciativa y el cambio. (B. Russell)

El arte es una cadena a la que se le agregan eslabones. (Jesús Soto)

El hombre es un animal crédulo, y tiene que creer en algo; a falta de buenos motivos para creer, se satisface con los malos. (B Russell)

Toda la concepción del pecado me resulta desconcertante, sin duda debido a mi naturaleza pecadora. (B. Russell)

Para que un hombre se enfrente a la corriente de su tiempo es necesaria mayor fuerza de convicción personal que en cualquier otro período previo, desde el renacimiento. (B. Russell)     

El maestro, como el artista, el filósofo y el hombre de letras, sólo puede realizar adecuadamente su trabajo cuando se siente como un individuo dirigido por un impulso creador interno, no dominado y aherrojado por la autoridad exterior. (B. Russell)

Ser multitud es abstraerse de la vida misma. (Soren K.)

El hombre de la calle está lleno de miedos y, por lo tanto, nada dispuesto a tolerar libertades para las que no ve necesidad alguna. (B. Russell)

El sentido moral de los mortales, es el precio que debemos pagar por nuestro sentido mortal de la belleza. (Nabokov)

El hombre tiene la gran dignidad de realizarse como aquello que de manera singular contiene su individualidad. (Rafael García Pavon)

Todo hombre y todo cuerpo se mueven entre dos polos de atracción: La norma (lo mismo, la identidad) y la desviación (lo otro, la diferencia), y se configuran como un campo de tensión entre ellos que representan al mismo tiempo la belleza ideal y la fealdad. (Ginés Navarro)

Cuando se tiene demasiada curiosidad por lo que se hacía en los siglos pasados, de ordinario se permanece muy ignorante de lo que se practica en el presente. (Descartes)

La guerra (en el sentido de la lucha de opuestos) es el padre y rey de todas las cosas. (Heráclito)

El hombre primeramente existe, surge en un mundo, y sólo después es definido como esta o aquella esencia. Durante su vida entera construye su esencia, que sólo queda completamente cristalizada en el momento de su muerte. (Hegel)

Lo que un hombre experimenta al luchar con el destino en su alma solitaria, en la profundidad de su conciencia, existe para él, no para el proceso universal ni para ningún organismo de la sociedad humana. (Dilthey)

Las ideas de Hegel y sus discípulos son, en realidad, un gran engaño, una banal ilusión, porque lo que ha sucedido es que han transformado al sujeto moderno en un sujeto colectivo que provoca que los individuos se abstraigan de la responsabilidad concreta que implica tomar en sus manos su existencia y se lo dejan al sistema, que siempre les dará muy buenas razones para justificarse y evadirse. (Rafael García Pavón comenta a Soren Kierkkegaard)

La reflexión toma el papel de instrumento evasivo de la responsabilidad individual y como determinante autoritaria de un destino necesario, lo cual finalmente se traduce en la época como un principio numérico y cuantificador, donde lo que hace valioso a una existencia es su pertenencia a una racionalidad que tiene muchos adeptos, así el daño fundamental, por ejemplo, en la cristiandad, está en creerse cristiano por cumplir con ciertas formas y no en ponerse como persona frente a lo que significa asumirse como cristiano. (Rafael García Pavón)

Esto quiere decir que la existencia deja de ser una tarea que se impone de manera personal, donde el individuo no establece lazos de intimidad y responsabilidad con el mundo, sino que a través de las razones que le da la multitud se ajusta a ellas y se determina por ellas, sin ser responsable de su propio ser original. (Rafael García Pavón)

Porque la desesperación es perder cabalmente toda esperanza de ser, incluso la de poder morir. (Soren K.)

El arte consiste en la infinitización de la interioridad. (Soren K.)

Lo que edifica es el silencio y no el discurso a la multitud. (García Pavón)

Guardar silencio para desvelar nuestra propia figura. (Soren K.)

Ideología es un conjunto de ideas falsificadas por los intereses del grupo que domina una sociedad, pero presentadas a la sociedad como expresión de la verdad absoluta. (Alfred Stern)

Los ideales no son más que intereses materiales disfrazados. (Berlin)

Pero esto está en contradicción con lo que yo sé que son los hombres; a saber, fines en sí mismos. Todas las formas de forzar a los seres humanos, de intimidarles, de amoldarles a la propia norma, todo control de pensamiento y todo condicionamiento son, por lo tanto, una negación de lo que constituye a los hombres como tales y a sus valores como fundamentales. (Berlin)

El puesto de Dios es ocupado por la idea de la vida racional y el puesto del alma individual que tiende a la unión con él es sustituida por la idea del individuo, dotado de razón, que ansía ser gobernado por la razón y sólo por la razón y a no depender de nada que pueda engañarle o desviarle atrapándolo en su naturaleza irracional. (Berlin)

Nada existe si no es por el individuo; es al individuo mismo el que es preciso conocer. (Taine)

Toda clase y toda profesión tienen su propia moral. (Engels)

Pero manipular al hombre y lanzarlo hacia fines que tú –el reformador social- conoces, pero que los demás quizá no, es negar su esencia humana, es tratarlos como objetos hueros de voluntad propia. Es, en suma, degradarlos. Es por esto por lo que mentir a los hombres o engañarles, es decir, usarlos como medios para fines que yo he concebido al margen de ellos , y no para los suyos propios, aunque sea en su propio beneficio es, en efecto, tratarlos como infrahumanos y actuar como si sus fines fuesen menos fundamentales y sagrados que los míos. (Berlin)

El punto de partida común de todos estos pensadores (y de muchos estudiosos con anterioridad y de jacobinos y comunistas posteriormente) es que los fines racionales de nuestras “verdaderas” naturalezas tienen que coincidir, o hay que hacer que coincidan, por mucho que griten en contra de este proceso nuestros yoes, ignorantes, sensuales, apasionados y empíricos. (Berlin)

El hombre es lo que le ha pasado lo que ha hecho. (Ortega y Gasset)

La modernidad nos obliga a salir de nuestra piel. (EGN)

La razón humana puede comprender y describir pero no prescribir. Pretender encontrar en la razón normas de conducta humana es una ilusión semejante a la de querer obtener tales normas de la naturaleza. (Kelsen)

Todo hombre que sea un verdadero hombre debería aprender la manera de permanecer solo en medio de todos y, si fuera necesario, contra todos. Pensar con sinceridad, aunque sea en contra de todos, es aun pensar para todos. La humanidad necesita que aquellos que la aman la resistan y se rebelen contra ella cuando sea necesario. (Ronain Rolland)

Todo lo que preserva la vida y alivia el sufrimiento humano se vuelve un valor positivo, mientras que todo lo que amenaza la vida y aumenta el sufrimiento se convierte en un valor negativo. (Alfred Stern)

Nada tiene sentido para el hombre sino en función del porvenir. (Ortega y Gasset)

The busness of America is business. (Calvin Coolidge)

No nos esforzamos, ni queremos, ni apetecemos o deseamos cosa alguna porque la juzguemos buena, sino que, por el contrario, juzgamos que una cosa es buena porque nos esforzamos hacia ella, la queremos, apetecemos y deseamos. (Spinoza)

Una nación vive mientras continua inventando nuevos proyectos colectivos que cautivan la imaginación de sus ciudadanos, de tal suerte que éstos aceptan los sacrificios necesarios para realizarlos. Estos proyectos colectivos sólo pueden alcanzar éxito si responden a las necesidades de la nación que los adopta y si son compatibles con los intereses vitales de la sociedad en su conjunto. (A. Stern)

Si no lo sentís, no lo captaréis. (Goethe)

La anatomía es destino. (Freud)

¿Qué soy yo mismo? Aquello que es a la par lo más abstracto y lo más concreto, es decir, la libertad. (Soren K.)

En una carta anterior te decía que el hecho de haber amado produce en la naturaleza de un hombre una armonía que jamás se llega a perder del todo; ahora te diré que el hecho de elegir confiere una solemnidad, una serena dignidad que no se llega a perder nunca…Cuando todo está en calma en su contorno, solemne como una noche estrellada, cuando el alma está sola en el mundo entero, entonces se le aparece no un ser superior, sino la potencia eterna en sí misma, el cielo como que se abre, y el yo se elige a sí mismo o, más bien, se recibe a sí mismo. Entonces el alma ha contemplado el bien supremo, lo que no puede ver ningún ojo mortal y que jamás puede ser olvidado. Entonces la personalidad recibe el espaldarazo que la ennoblece para toda la eternidad. Se convierte en lo que ya había sido, se hace a sí misma. Como un heredero, aunque lo fuera de los tesoros de todo el mundo, no posee su herencia hasta que alcanza la mayoría de edad, así tampoco la personalidad, incluso la más rica, no es nada antes de haberse elegido a sí misma, y la más pobre que pueda imaginarse lo es todo en cuanto se elige a sí misma. Porque la grandeza no consiste en esto o en aquello, sino que radica en el hecho de ser uno mismo, y ello está en el poder de cualquier hombre serlo, si él lo quiere. (Soren K.)

Dile al pequeño Kierkegaard que tenga mucho cuidado en no prescribirse un excesivo plan de estudio, pues esto me ha dañado a mí muchísimo. (Prof. Muller)

Aunque Cordelia me deba pertenecer, esa posesión no ha identificarse con nada hermoso que pese sobre mí como una carga. Ella no debe resultarme una molestia, desde el punto de vista físico, ni un deber desde el punto de vista moral. Entre los dos debe reinar la libertad en el más exquisito juego. Mi mujer ha de resultarme tan ligera que la pueda sostener entre mis brazos. (Soren K)

El anillo de matrimonio es la prueba de un amor desilusionado (Soren K.)

El ser femenino es un ser cuya finalidad está en otro ser. (Soren K.)

Un hombre no puede ser nunca tan cruel como una mujer. (Soren K.)

La inocencia es ignorancia. (Soren K.)

Lo terrible de un hombre empieza en el momento en que él mismo introduce el pecado en el mundo y se echa toda esa carga sobre sus espaldas. (Soren K.)

¡Nada! Y ¿Qué efectos tiene la nada? La nada engendra la angustia. Este es el profundo misterio de la inocencia, que ella sea al mismo tiempo la angustia. El espíritu soñando, proyecta su propia realidad, pero esta realidad es nada y esta nada está viendo constantemente en torno suyo a la inocencia. (Soren K.)

La angustia es la realidad de la libertad en cuanto posibilidad frente a la posibilidad. (Soren K.)

¡Oh libros de mi vida, qué recurso inagotable para el alivio de la vida humana! (Francisco de Miranda)

Al igual que lo sucedido con la expedición del Leander, que aparentemente terminó en una catástrofe con parte de su tripulación condenada a muerte, otra prisionera en bóvedas y castillos, otra dispersa por las Antillas y el propio barco desmantelado y vendido. La biblioteca de Miranda también acabó, materialmente, en una catástrofe que la diseminó, como lo fue el remate de la misma. Pero estos fracasos materiales no destruyeron el efecto que ambas acciones causaron en la vida de quien las realizó. (Tomás Polanco Alcantara)

Nada es más insano y a veces más peligroso que dar consejos a un necio. (Francisco de Miranda)

No permitáis que jamás se apodere de vuestro ánimo ni el disgusto ni la desesperación. (Francisco de Miranda)

Lo por venir es aun incierto. (Shakespeare)

La mujer trata de salir de la angustia buscando un apoyo más allá de sí misma, buscándolo en otro ser humano, concretamente en el varón. (Soren K.)

La mente es su lugar, y por sí sola puede hacer un infierno del cielo, y del infierno un cielo. (Satán de Milton)

Cuando un hombre se tortura a sí mismo, siente que ello le da derecho a torturar a otros y le inclina a aceptar cualquier sistema de dogma por medio del cual quede fortalecido tal derecho. (Bertrand Russell)

No puedo creer, como hacen algunos sicoanalistas, que el sentimiento de pecado sea innato, si bien creo que es un producto de la primera infancia. Creo que si este sentimiento fuese desarraigado, la cantidad de crueldad en el mundo disminuiría grandemente. (Bertrand Russell)

Es preferible abrazar feas verdades que hermosas mentiras.                               

Una felicidad que no se puede comunicar es una verdadera desdicha. (Shelling)

Con el pecado de Adán quedo degradada la sensibilidad hasta convertirse en pecaminosidad. (Soren Kierkegaard)

¿Y qué es la voluptuosidad sino un momento de apasionada atención al cuerpo? Toda dicha es una obra maestra: el menor error la falsea, la menor vacilación la altera, la menor pesadez la desluce, la menor tontería la envilece. (Memorias de Adriano)

For a man who beholds the beauty of this World will sometimes be reminded or true beauty, and his wings will begin to grow and he will desire to spread his wings and fly upward, and because he gazes upward, like a bird, and cares nothing for the World below, he will considered a mad. (Robert Hallenga)

Cuanto más haya de angustia, más habrá de sensibilidad. (Soren K)

¡La vida es tan rica para el que sabe contemplarla con los ojos bien abiertos! Y si no se tienen aquellos ojos, de nada sirve viajar mucho. (Soren K.)

No decimos que la sensibilidad sea pecaminosidad, sino que es el pecado lo que la convierte en tal cosa. (Soren Kierkegaard)

Esto es lo maravilloso de la vida, que cualquier hombre –con tal que se preste atención- sabe lo que las ciencias ignoran, puesto que sabe quien es él mismo. (Soren K.)

Unum Noris Omnes. Si conoces a uno, los conoces a todos.

Acallar el hambre del alma lleno de nostalgias. (Soren K.)

La sentencia délfica: Conócete a ti mismo. La razón está más bien en que ellos mismos son demasiado cobardes y perezosos como para atreverse a conquistar personalmente la comprensión del orgullo auténtico.

La angustia es el estado psicológico que precede al pecado, hallándose tan cerca de él, que ya no puede estarlo más. (Soren K.)

Por eso peca todo aquel que, haciendo abstracción de lo eterno, sólo vive en el instante. (Soren K.)

El peatón americano que ve pasar a un millonario dentro de un Cadillac, sueña secretamente con el día en que podrá tener el suyo. El peatón francés que ve pasar a un millonario dentro de un Cadillac, sueña secretamente con el día: en que podrá hacerle descender del automóvil para que vaya a pie como los demás. (Pierre Daninos)

Los hombres, por el contrario se mueven como sonámbulos hacia fines que muchas veces intuyen oscuramente, pero a los que son atraídos como la mariposa hacia la llama. (Ernesto Sábato)

¡Cuántas estupideces con aire de riguroso razonamiento! Claro, razonamos bien, razonamos magníficamente sobre las premisas A, B y C. Sólo que no habíamos tenido en cuenta la premisa D. Y la E y la F, y todo el abecedario Latino más el ruso. Mecanismo en virtud del cual esos astutos inquisidores del psicoanálisis se quedan muy tranquilos después de haber sacado conclusiones correctísimas de bases esqueléticas. (Ernesto Sábato)

Sólo es posible acertar con el porvenir si tratamos de descubrir las leyes del pasado. (Sábato)

El hombre sin espiritualidad puede decir absolutamente lo mismo que haya dicho el espíritu más rico, con la sola diferencia de que el primero no lo dice en virtud del espíritu. (Soren K.)

El destino puede significar las cosas más opuestas, puesto que es la unidad de la necesidad más la casualidad. (Soren K.)

De ahí que la existencia de un genio sea siempre como una aventura, y nunca dejará de serlo mientras no retorne a sí mismo, interiorizándose profundamente. (Soren K.)

Hay ocasiones en que observo con perplejidad las diversas partes de mi carácter. Reconozco que estoy constituido por varias personas y que la persona que por el momento predomina en mí cederá su lugar, inevitablemente, a otra. Pero ¿Cuál es la real? ¿Todas ellas o ninguna? (Somerset Maugham)

No es ya la espontaneidad del concepto, sino la receptividad de la intuición la que sirve de medio de comunicación y la doctrina de la esencia. (Herbert Marcuse)

Yo afirmo, en otras palabras, que los sistemas de valores, y especialmente el sistema de normas y leyes que dependen de ellos y a los que el hombre obedece o desobedece, han de ser reducidos siempre en el último análisis a prototipos personales, a modelos de valores en la forma de una persona. Nosotros no los elegimos pues ellos nos poseen y atraen antes de que podamos elegir. (Scheler)

Sólo quien sueña lo absurdo, logrará lo imposible. (Unamuno)

No hay ningún hecho que nos obligue o siquiera que justifique el hacer un contraste tal entre dos realidades irreductibles…Llegamos a un cuadro satisfactorio del mundo sólo cuando conciliamos a todo lo real, tanto a los contenidos de conciencia, como el ser que se haya fuera de la conciencia, el mismo tipo y el mismo grado de realidad sin ninguna distinción. Todas las cosas son en el mismo sentido autosubsistentes, pero también todas las cosas son en el mismo sentido interdependientes. (Schilick)

Aunque corten todas las flores llegará la primavera.

La filosofía moderna dice que “intuitivo de las esencias” es la intuición inmediata de lo que es legal. Esta cualidad encuentra su expresión más sólida en la personalidad de Adolf Hitler, quien posee la capacidad infinitamente valiosa de ver lo que es esencial en las cosas, sino también, en sumo grado, el instinto para la acción atrevida y exactamente oportuna. (Otto Dietrich)

Hay sólo una realidad, la cual es siempre la esencia y no puede ser descompuesta en esencia y apariencia. Hay sin duda, muchas clases de objetos reales, quizá incluso infinitas. Pero sólo hay una clase de realidad, y todos los objetos reales participan de ella igualmente. (M. Schlick)

Por las venas no corre sangre real, sino la línea diluida de la razón como mera actividad mental. (Dilthey)

Si no puedo doblegar los más altos poderes, convulsionaré las profundidades. (Freud)

La oscuridad en el mediodía. Un oscurecimiento progresivo del mundo diario del sentido común. (Brown)

La necesidad de tranquilidad, intimidad, independencia, iniciativa y algunos espacios abiertos no es un capricho o un lujo, sino que constituye una auténtica necesidad biológica. (René Dubos)

Cuanto mayor es la discrepancia entre las condiciones humanas potenciales y las reales, mayor es la exigencia social de lo que yo denomino superrepresión. (Herbert Marcuse)

No tendrás futuro sino te haces a ti mismo. (Sex Pistol)

El individuo que funcione normal, adecuada y saludablemente como ciudadano de una sociedad enferma ¿no es un enfermo? (Herbert Marcuse)

Sólo puedo ser yo mismo queriendo libremente mi vida necesariamente revivida. (Pierre Klossowski)

Las consecuencias del nihilismo en el sentimiento de vacuidad general y en su compensación, la necesidad de excitante, característica del mundo moderno. (Pierre Klossowski)

Irresponsable de un ser ahí reiterado, perdido y reencontrado al punto, el yo se vuelve cada vez responsable de volver a quererse tal como necesariamente fue desde siempre y tal como necesariamente será siempre: su libre decisión demás habrá agotado la eternidad de su ser cuyo movimiento circular trae siempre el movimiento del imperativo: ¡Quiérete a ti mismo! Para abolirlo en el momento querido. Y, sin embargo, la pregunta hecho respecto todas las cosas: ¿Querías esto y aquello aún innumerables veces? (Pierre Klossowski)

Querer el universo tal como fue y tal como es, volver a quererlo por siempre, por toda la eternidad, gritando insaciablemente de cara no solamente contra sí mismo, sino contra toda la pieza, contra todo el espectáculo, sino en el fondo contra aquel para quien ese espectáculo es precisamente necesario, y que lo hace necesario: porque es y no cesa de volverse necesario ¿Qué quiere decir esto? ¿No será el círculo vitiosus douv? (Nietzsche)

Ser noble quizá significa tener locuras en la cabeza. (Nietzsche)

Allí donde alguien domina no hay más que masas; allí donde hay masas, reina una necesidad de entregarse a la multitud. (Nietzsche)

El acto de consumo debería ser un acto humano concreto, en el cual estén incluidos nuestros sentidos, nuestras necesidades corporales, nuestro gusto estético –o sea, nosotros como seres humanos concretos, que perciben, que sienten y que juzgan- el acto de consumo debería ser una experiencia significativa, humana, productiva. (Erich Fromm)

Se entiende por alienación un tipo de experiencia en la cual la persona se experimenta a sí mismo como un extraño. Podríamos decir que se ha vuelto un extraño para sí mismo. Ya no se percibe como centro de su mundo, como el creador de sus propios actos; por el contrario sus actos y las consecuencias de ellos se han erigido en amos, a los que obedece o aún adora. La persona alienada está tan apartada de sí como cualquier otra. Se percibe a sí mismo, y a los otros, tal como las cosas son percibidas: con los sentidos y el sentido común, pero sin vincularse consigo y con el medio exterior. (Erich Fromm)

Con una multitud de comodidades crece el ámbito de las cosas ajenas que esclavizan al hombre. (Marx)

En cualquier actividad productiva y espontánea, algo sucede en mi interior cuando leo, miro el escenario, charlo con mis amigos, etc. Luego de la experiencia ya no soy el mismo de antes. En cambio, en el placer alienado nada acontece dentro de mí; he consumido tal o cual cosa; nada se modifica en mí, todo lo que queda es el recuerdo de lo que he hecho. (Erich Fromm)

Es imprescindible ser uno y ser mil para sentir las cosas en todos sus matices. Hay que ser religioso y profano. Reunir el misticismo de una severa catedral gótica, con la maravilla de la Grecia pagana. Verlo todo, sentirlo todo. En la eternidad tendremos el premio de no haber tenido horizontes. (García Lorca)

Buscar un caparazón estable y definitiva llamada “personalidad” a la que pretenden adherirse. Su búsqueda es contraproducente, dado que tienden a un proceso alienado de cosa y no de persona que vive y se desarrolla. (Ernst Schachtel)

Falta del sentimiento de identidad: Pueden sentir también que deberían tener algo de lo que carecen o imaginan que carecen, tal como posesiones materiales, prestigio, o ciertos rasgos o cualidades personales; o sienten que un marido o una esposa diferente, o amigos distintos de los que tienen, les otorgarían ese estatus que desean, y que por ello, milagrosamente, se convertirán en personas completamente desarrolladas. (Ernst Schachtel)

Un modo de ver es también un modo de no ver. (Dewey)

El trabajo alienado convierte a la humanidad esencial del hombre en una propiedad no humana. Aleja al hombre de su propio cuerpo, de su naturaleza, y de su propia esencia espiritual, de su calidad de ser humano. (Carl Max)

La mente moderna se ha vuelto cada vez más calculadora. La exactitud calculadora de la vida práctica, provocada por la economía monetaria, se corresponde con el ideal de la ciencia natural; transformar el mundo en un problema aritmético, fijar cada parte del mundo por una fórmula matemática. (Georg Simmel)

Los locos como los genios, se levantan a menudo catastróficamente, sobre las limitaciones de su patria o de su tiempo, entrando a la tierra de nadie, disparatada y mágica, delirante y tumultuosa, que los buenos ciudadanos contemplan con sentimientos cambiantes; desde el miedo hasta el odio, desde el aparente menosprecio hasta una especie de pavorosa admiración. Y sin embargo, esos individuos excepcionales, esos hombres fuera de la ley y de la patria conservan, a mi parecer, muchos de los atributos de la tierra en que nacieron y de los hombres que hasta ayer fueron sus semejantes aunque como deformados por un monstruoso sistema de proyección hecho con lentes torcidos y con amplificaciones desaforadas. (Sábato)

El punto esencial es que la particularidad e incomparabilidad, que en última instancia posee todo ser humano, se exprese de algún modo en la realización de un modo de vida. Que seguimos las leyes de nuestra propia naturaleza (y esto es la libertad después de todo). Sólo se hace obvio y convincente para nosotros y para los demás si las expresiones de dicha naturaleza son diferentes de las expresiones de los demás. El que no podamos ser confundidos comprueba que nuestro modo de vida no nos ha sido impuesto por otros. (Georg Simmel)

El arte, como el amor, sólo puede ser experimentado como una relación personal, continua y acumulativa. El arte se vuelve entretenimiento (aburrido casi siempre), tal como el amor queda reducido al sexo o al prestigio. (…) El arte y el amor deben ser sentidos; no pueden ser manufacturados por alguien con el fin de agradar el gusto de algún otro. (Ernst Van Den Haaz)

Las “normas de vida correcta” excluyen necesariamente el arte. Pues el arte está obligado a diferir de lo aceptado, vale decir de la perspectiva moral y estética acostumbrada, o por lo menos en la forma que adquiere en la mente de la audiencia. El arte es siempre una visión inédita del mundo, una nueva experiencia o creación vitales. (Ernst Van Den Haaz)

Todos los medios de comunicación de masas acaban por alienar a la gente de toda experiencia personal, y aunque parezcan acentuarla, en realidad intensifican el aislamiento moral de las personas con relación a las demás, a la realidad y a sí mismas. Uno puede acudir a los medios masivos cuando está solo o aburrido; pero los medios masivos, cuando se han convertido en hábito, deterioran la capacidad para vivir toda experiencia significativa. Aunque de manera mas difusa, el hábito se alimenta de sí mismo, estableciéndose un círculo vicioso semejante al provocado por las drogas. (Ernst Van Den Haaz)

Puede parecer paradójico describir la cultura popular en términos de represión. Más que reprimida nos sorprende como desinhibida. Pero la aparente paradoja desaparece cuando advertimos que el ruido tumultuoso, los sonidos roncos y los alaridos son intentos de ahogar el grito de las capacidades no utilizadas, de la individualidad reprimida, en tanto ha caído en lo fútil. (Ernst Van Den Haaz)

Sólo cuando es posible experimentar el deseo en su forma verdadera y hacer caso omiso a los procesos internalizados que los frustraban y desplazaban, se hace posible realmente una auténtica gratificación. A lo sumo, la diversión –a través del hastío y la fatiga- puede adormecer y distraer la ansiedad. (Ernst Van Den Haaz)

Una vez que se ha impedido a los impulsos profundos alcanzar su objeto, una vez que se los ha reprimido tan profundamente que ya no queda conciencia de sus fines, una vez que se ha perdido el deseo de una vida significativa tanto como la capacidad de crearla, lo único que queda es el vacío. La vida se hunde en el tedio cuando la barrera entre los impulsos y sus fines es tan alta que ni penetran en la conciencia ni permiten cualquier tipo de sublimación. La diversión, por frenética que sea, puede apabullar momentáneamente, pero no aliviar definitivamente a ese aburrimiento que surge de la vacuidad. (Ernst Van Den Haaz)

El líder activa la angustia mediante la culpa, en su propio interés y no por consideración hacia sus gobernados. (Franz Neumann)

El grueso de la humanidad lleva una vida de callada desesperación…Una desesperación estereotipada pero inconciente se encubre aun bajo los denominados juegos y entretenimientos humanos. (Henry David Thoreau)

Modernidad-Medios de Comunicación: Pero el hombre de la masa no obtiene de esos medios una visión trascendente; por el contrario, le proporcionan estereotipos para que canalice su experiencia, y esa experiencia estereotipada lo hunde cada vez más. No puede tomar distancia para observar, menos aún para evaluar, lo que está experimentando, y mucho menos lo que no experimenta. Más que por aquella discusión interna que llamamos reflexión, las experiencias de su vida están acompañadas por una especie de monólogo inconsciente y repetitivo. Carece de proyectos propios. Cumple rutinas preexistentes. En ningún momento va más allá de lo que es, porque en ningún momento trasciende, ni está en condiciones de hacerlo, por su propio medios. No es realmente consciente de su propia experiencia diaria ni de sus normas, cumple hábitos, su conducta es el resultado de una mezcla desordenada de esas normas confusas y de ciertas esperanzas no meditadas que ha tomado de otros a los que ya no reconoce y en los que ya no confía, si es que alguna vez lo hizo. (Wrigth Mills)                                       

Pierde su independencia y lo que es más importante pierde ese deseo de ser independiente, ni siquiera tiene idea de ser un individuo independiente con su propia mente y su modo de vida concebido por él mismo. No es que no le guste o deje de gustarle esta vida; es que las cosas no se les plantean de manera nítida y clara, y por ello tanto le da una como la otra. Piensa, simplemente, que quiere tener su parte de lo que le rodea, con el mínimo esfuerzo y la máxima diversión posible. (Wrigth Mills)

Luego que ha llegado al poder debe institucionalizar la angustia como medio de prevenir la extinción de su base afectiva. (Franz Neumann)

Un nuevo gobierno debe impresionar y deslumbrar. (Napoleón)

La gratificación está separada del trabajo, los medios de los fines, el esfuerzo de la recompensa. Eternamente encadenado a un único y pequeño fragmento del todo, el hombre se figura a sí  mismo sólo como un fragmento. (Schiller)

Ojos sin lagrimas.

Educado para obedecer.

No hay diferencia entre bien y mal, la libertad es el bien…

El alejamiento del neurótico con relación a sus propios sentimientos, deseos, creencias y energías. Es una pérdida del sentimiento de ser una fuerza activa y determinante en la propia vida. Es un dejar de sentirse a sí mismo como un todo orgánico… Una alienación de sí mismo real. (Horney)

A la señora Stone le atraían las diversiones pequeñas; peluquero a las cuatro, fotógrafo a las cinco, la colonia a las seis, el restaurante Sarde a la noche…giraba en un círculo vacío. Pero desde la periferia echaba miradas al interior y advertía el vacío encerrado en él. Podía ver esa vacuidad…pero así como la fuerza centrífuga impide que un objeto que gira a alta velocidad caiga hacia adentro, así también permanecerá ella apartada por largo tiempo de ese vacío que circundaba. (Tennessee Williams)

Sabiendo minuciosamente cómo van las cosas en este mundo un hombre se olvida de sí mismo…encuentra demasiado aventurado pensar, ser él mismo, y mucho más fácil y seguro ser como los demás, convertirse en una imitación, en un número, en una cifra de la multitud. Esta forma de desesperación raras veces es reconocida en el mundo. Un hombre semejante, al perderse precisamente en esta forma, ha ganado en perfectibilidad al adaptarse. (Soren Kierkegaard)

El paciente alienado, “cerrado” ha usado palabras durante toda su vida, pero no para expresar, sino para ocultar sus emociones. (F. Weiss)

Hay que ser audaces y valientes lo mediocre y el término medio es fatal. (Federico García Lorca)

…de no haber encontrado una identidad aceptable para uno mismo. La primera acción es un sentimiento de retraimiento ansioso o una resignación depresiva, o una combinación de ambas. La segunda es un esfuerzo más o menos consciente en disfrazarme, en jugar un papel, en presentar al mundo una fachada artificial. (E. Schachtel)

Antoine de Saint – Exupery cuenta cómo después de una angustiosa lucha con los elementos, perdido en el atlántico, cuando él y su mecánico no conservaban esperanzas de llegar a tierra, alcanzaron a divisar una débil lucecita en la costa africana, y con el último litro de combustible alcanzaron finalmente la ansiada costa; y cómo entonces aquel café con leche que tomaron en una cabaña fue el humilde pero trascendental signo de contacto con la vida entera, el pequeño pero maravilloso reencuentro con la existencia. Del mismo modo cuando retornamos de aquel universo del sueño, una mesita cualquiera, un par de zapatos gastados, una simple lámpara familiar son conmovedores luces de costa que ansiamos alcanzar, la seguridad. (Sábato)

Ahora advierto que escribía cada vez que era infeliz, que me sentía solo o desajustado con el mundo en que me había tocado nacer. Y pienso si no será siempre así, que el arte de nuestro tiempo, ese arte tenso y desgarrado, nazca invariablemente de nuestro desajuste, de nuestra ansiedad y nuestro descontento. (Sábato)

Será ese ser dual y desgraciado que se mueve y vive entre la tierra y los animales y el cielo de sus dioses, que habrá perdido el paraíso terrenal de su inocencia y no habrá ganado el paraíso terrestre de su redención. Ese ser dolorido y enfermo del espíritu que se preguntará, por primera vez, sobre el por qué de su existencia. Y así las manos, y luego aquella hacha, aquel fuego, y luego la ciencia y la técnica habrán ido cavando cada día más el abismo que lo separa de su raza originaria y de su felicidad zoológica. Y la ciudad será finalmente la última etapa de su loca carrera, la expresión máxima de su orgullo y la máxima forma de su alienación. Y entonces seres descontentos, un poco ciegos y un poco como enloquecidos intentan recuperar a tientas aquella armonía perdida con el misterio y la sangre, pintando y escribiendo una realidad distinta a la que desdichadamente los rodea, una realidad a menudo de apariencia fantástica y demencial, pero que, cosa curiosa, resulta ser finalmente más profunda y verdadera que la cotidiana. Y así, soñando un  poco por todos, esos seres frágiles logran levantarse sobre su desventura individual y se convierten en intérpretes y hasta en salvadores (dolorosos) del destino colectivo. (Sábato)

¿Entonces por qué una persona se convierte en un monstruo? 

La respuesta es por los ideales, ideales radicales con los que se justifican las peores brutalidades y las acciones más sanguinarias. (…) He visto a la gente cometer crímenes terribles por sus nobles intenciones, por ello prefiero que no tengan  nobles intenciones. (Santiago Roncagliolo)

Cuatro condiciones elementales para la felicidad según Edgar Allan Poe: 1.- Vida al aire libre. 2.- El amor de una mujer. 3.- El desapego a toda ambición y 4.- Creación de una belleza nueva.  

El sentimiento se construye con actos que se realizan; no puedo pues consultarlo para guiarme por él. (Jean Paul Sartre)

El primer paso del existencialismo es poner a todo hombre en posesión de lo que es, y hace recaer sobre él la responsabilidad total de su existencia. (Jean Paul Sartre)

Sólo hay realidad en la acción; y va más lejos todavía, porque agrega: el hombre no es nada más que su proyecto, no existe más allá en la medida en que se realiza, por lo tanto, no es otra cosa que el conjunto de sus actos, nada más que su vida (Sartre)     

Usted es libre, elija, es decir, invente. (Sartre) 

Habrá que esperar todavía bastante hasta que aparezcan aquellos individuos que, a pesar de sus dotes externas, no escojan el camino ancho, sino el camino del dolor y la estrechez y la angustia, tratando de encontrarse religiosamente en ellos y experimentando mientras tanto como la pérdida de algo cuya posesión nos seduce enormemente. No se puede negar que tal lucha exige un esfuerzo descomunal, ya que en algunos momentos casi se sintieron arrepentidos por haber ingresado en ese camino y pensarán con melancolía, hasta llegar casi a desesperarse algunas veces, en aquella vida sonriente que hubiera sido la suya de haber seguido el impulso inmediato de su talento. (Soren Kierkegaard)

El genio no es como la mayoría de la gente, ni tampoco le satisface la idea de ser uno de tantos. Esto no es debido a que el genio desprecie a los hombres, sino que se siente atareado consigo mismo de una manera original, en tanto que todos los demás hombres y sus explicaciones acostumbradas le traen sin cuidado. (Soren K.)

Del ser global hace un tener que ser global. (Safranski)

Al interiorizarse el genio descubre la libertad. No teme al destino (…) no se trata de libertad para hacer esto o aquello en el mundo, o para llegar a ser rey o el candidato de la rufianesca electoral, sino se trata de saber a conciencia que él es libertad. (Soren K.)

Porque todavía no había llegado el momento de comprender que la costumbre es falaz y que nuestros pasos mecánicos no nos conducen siempre a la misma realidad; porque ignoraba que la realidad es sorpresiva y, dada la naturaleza de los hombres, a la larga trágica. (Sábato)

No se encuentra sino lo que se busca, y se busca lo que en cierto modo está escondido en lo más profundo y oscuro de nuestro corazón. (Sábato)

Así, marchamos un poco como sonámbulos, pero con la misma seguridad de los sonámbulos, hacia los seres que de algún modo son desde el comienzo nuestros destinatarios. (Sábato)

Siempre el camino hacia lo más íntimo es un largo periplo que pasa por seres y universos. (Sábato)

Siempre entendemos demasiado tarde a los seres que más cerca están de nosotros, y cuando empezamos a aprender este difícil oficio de vivir ya tenemos que morirnos, y sobre todo ya han muerto aquellos en quienes más habría importado aplicar nuestra sabiduría. (Sábato)

Antes de que ustedes vivan, la vida no es nada; les corresponde a ustedes darle un sentido, y el valor no es otra cosa que el sentido que ustedes eligen. (Sartre)

Si la razón es capaz de dirigir tales miradas al todo, se abre paso la sospecha que una razón así puede golpearnos como si se tratara de una enfermedad. ¿No será la razón una sobrecarga? ¿No somos seres deficientes porque podemos mirar a un horizonte demasiado amplio y lejano, es decir, a lo global? Nuestra riqueza de conocimientos y perspectivas ¿No representa también nuestra debilidad? (Rudiger Safranski)                    

En su primera naturaleza el hombre es un ser acuñado por su angustia. (R. Safranski)

Dejó de ser el juicio de Dios el que golpeaba la conciencia del hombre con el rayo. Se dejó de lado la oración y comenzó la construcción de pararrayos. La cultura significa exoneración, limitación del miedo, disminución del riesgo. Con la técnica nos creamos prótesis, blindajes, ropas de abrigo, espacios protectores. (Safranski)

Si no hubiera averiguado su terrible pasado, habría vivido mejor. El afán de saber se convirtió para Edipo en una triste fatalidad. (Safranski)

Los hombres se acurrucaban aletargados e inactivos en sus cuevas porque conocían la hora de su muerte. Sabían demasiado. Entonces vino Prometeo y les regaló el olvido. (Safranski)

El hombre como ser conciente ha perdido el abrigo en el aquí y el ahora. (Safranski)

La expulsión del paraíso es la hora del nacimiento de la preocupación. Ya no basta para asegurarme para el instante, hay que preocuparse por el futuro, desde donde tantos peligros amenazan. (Safranski)

El poder vive de la usurpación y la violencia del avasallamiento. El poder se convierte en una exigencia incesante. (Safranski)

Quien pone en riesgo su vida la ganará como una vida superior.

Quien es capaz de perderlo todo, lo ganará todo.

El todo puede pensarse pero no vivirse. (Safranski)

La tristeza uno puede llorarla. Pero la impaciencia de la alegría no es fácil de conjurar. (Simone de Beauvoir)

Cada átomo de silencio es la posibilidad de un fruto maduro. (Valery)

Conozco a esas jóvenes a la moda. Tienen una vaga profesión, pretenden cultivarse, hacer deportes, vestirse bien, mantener impecable su departamento, educar perfectamente a sus hijos, llevar una vida mundana, en una palabra éxito en todos los planos. Y no tienen verdadero interés por nada. Me hielan la sangre. (Simone de Beauvoir)

Es molesto para un joven tener padres que todo lo consiguieron demasiado bien. No se atreve a creer que marchando sobre sus huellas los igualará. Prefiere apostar a otros números. (Simone de Beauvoir)      

Atroz contradicción de la cólera nacida del amor que mata el amor. (Simone de Beauvoir)

Lo desolador cuando uno envejece no está en las cosas sino en uno mismo. (Simone de Beauvoir)

Los grandes sabios son útiles a la ciencia en la primera mitad de su vida, dañinos en la segunda. (Bachelard)

Pero, en un sentido, ver cosas es ocioso. Es necesario que un proyecto o una pregunta nos ligue a ellas. Yo no percibía más que piedras amontonadas unas sobre otras. (Simone de Beauvoir)

Quien ama a Dios más que al hombre convierte a Dios en un ídolo, en cuyo nombre pueden cometerse también crueldades contra los hombres. (Safranski)

El riesgo que conlleva la libertad humana, siempre significa desprotección, soledad e incertidumbre. (Safranski)

La sociedad roba al individuo su verdad y su vitalidad. (Safranski)

El dinero paso a ser un centro donde lo distinto y lo opuesto encuentran lo que tienen en común. El poder de circulación del dinero se ha sobrepuesto al espíritu, acerca del cual se decía en antaño que sopla donde quiere…(Safranski)

A los estímulos ha de dárseles salida, lo cual se hace originariamente bajo la forma de reacción a una acción. (…) Por eso el círculo de los sentidos, en el que recibimos estímulos, y el círculo de la acción, en el que damos salida, están coordinados entre sí. (…) El círculo de los sentidos, ampliado artificialmente a través de la prótesis mediática, se ha desligado por completo del círculo de la acción. (…) En lugar de la salida de la acción se produce la entrada del estímulo. (Safranski)

Nos recuerda el difícil arte de vivir con los bosques en torno a nosotros  y en nosotros, o sea, de saber vivir con nuestra condición de criaturas. Este arte es difícil porque nosotros no sólo somos naturales, sino también artificiales. (Safranski)

Por una parte los bosques naturales se retiran poco a poco, por otra, vuelven bajo otra dimensión, como “bosque” de los signos, de las informaciones, de las interpretaciones, de las señales. Thoreau habla sobre el “barro y las heces de las opiniones, de los prejuicios, de la tradición, del engaño y la apariencia…” Pero también aprende que la huida a los bosques no lo libera de la propia confusión. No encontrará en ellos ningún claro si no descubre sus presupuestos en sí mismo. Habrá de crear su propio claro, aunque sea en la espesura de las ciudades. (Safranski)              

Rousseau apunta hacia el camino que en apariencia es el más breve. Nos llama a entrar en nosotros, donde lo encontraremos todo. (Safranski)

Vuelvo a mí mismo y encuentro un mundo. (Werther de Goethe)

Junto con el descubrimiento de la mismidad y de la libertad propia, hay que poder soportar también la libertad del prójimo y lo imprevisible que de ahí se deriva. (Safranski)

El verdadero amor tiene pico y garras. (Simone de Beauvoir)

Hacer un claro significa además cultivar formas de conducta y de  pensamiento que no pretenden concordar con la historia globalista; significa, pues, menos rapidez, abrir la posibilidad al capricho, cultivar el sentido de lo local, capacidad para desconectar, para no estar accesible (…) Pero se olvida a veces que no sólo nuestro cuerpo requiere una protección  inmunológica, sino también nuestro espíritu. No podemos permitir que todo entre en nosotros; ha de entrar sólo en la medida en que podamos apropiarnos de ello. (Safranski)

En el diluvio de la información estamos perdidos sin un sistema eficiente de filtros. Y sólo podemos proporcionárnoslos si sabemos qué queremos y qué necesitamos. (Safranski)

El hombre, atado para siempre a un simple fragmento minúsculo del todo, se forma solamente como fragmento, pegado el oído tan solo al ruido monótono de la rueda que mueve, nunca desarrolla la armonía de su esencia, y en lugar de acuñar la humanidad en su naturaleza, se convierte en una simple copia de su negocio. (Schiller)

La gente no acepta que uno le diga sus verdades. Quieren que uno crea sus lindas palabras o por lo menos que uno haga como si. Yo soy lúcida, soy franca, arranco las caretas. (Simone de Beauvoir)

El corazón de cualquier mortal es un conjunto de contradicciones, algunas aterradoras, como sucede con las pesadillas. Todos somos, no digo algunos, sino todos, una mezcla de bondad y maldad, ateísmo y espíritu religioso, generosidad y egoísmo, valentía y cobardía. (Ernesto Sábato)

La razón no sirve para la existencia. Sólo sirve para demostrar teoremas o fabricar aparatos. El alma del ser humano en lo más profundo no está para esas cosas. (Ernesto Sábato)

El hombre de la modernidad está encadenado a las comodidades que le procura la técnica y con frecuencia no se atreve a hundirse en experiencias hondas como el amor o la solidaridad. (Ernesto Sábato)

Nada de lo que fue vuelve a ser. (Sábato)

En la mayoría de los hombres dormita un adolescente nada seguro de sí mismo. (Simone de Beauvoir)

No conozco la clave del éxito, pero sé que la clave del fracaso es tratar de complacer a todo el mundo. (Woody Allen)

Sordera Corporal

Allí donde mis sentidos se posan, mi espíritu se pone a actuar. (Chaung Tzu)

Nunca es triste la verdad lo que no tiene es remedio. (Serrat)

Es algo tan liso una vida, es nítida, cuando todo va bien se desliza fácilmente. Y basta con un tropiezo. Uno descubre que es opaca, que no sabe nada de nadie, ni de sí mismo, ni de los otros: lo que son, lo que piensan, lo que hacen, cómo nos ven. (Simone de Beauvoir)

No es verdad que te quieran mucho aquellos a quienes no les importa demasiado tu vida y no es verdad que no te quieren los que viven pendientes de los que te pasa. (Bucay)

Cuando alguien te quiere lo que hace es ocupar una parte de su vida, de su tiempo y de su atención en ti. (Bucay)

Y la verdad es que yo no creo que el amor sea un espacio de sacrificio. Yo no creo que sacrificarse por el otro garantice ningún amor, y mucho menos creo que esta sea la pauta que reafirma mi amor por el otro. El amor es el sentimiento que avala la capacidad para disfrutar juntos de las cosas y no una medida de cuánto estoy dispuesto a sufrir por ti, o cuanto soy capaz de renunciar a mí. (Bucay)  

Hay aquí algo para aprender, nadie es más vulnerable a creerse algo falso que aquel que desea que la mentira sea cierta. (Bucay)

No sólo no podemos hacer nada para que nos quieran, sino que tampoco podemos hacer nada para dejar de querer. (Bucay)

Una relación íntima es una relación afectiva que sale de lo común porque empieza en el acuerdo tácito de la cancelación del miedo a exponernos y en el compromiso de ser quienes somos. (Bucay)

Cuando percibo tu aceptación total, entonces y sólo entonces puedo mostrar mi yo más amoroso, mi yo más creativo, mi yo más vulnerable. (Carl Rogers)

Salimos al mundo a buscar lo que nos faltó ofreciendo a cambio lo que recibimos. (Bucay)

La virtud zozobra en la fama y la sabiduría se va en los debates. (Chiang Tzu)

Quien, por ganar renombre se pierde a sí mismo no es hombre noble. (Chuang Tzu)

Se supone que ese estado del yo es “científico”, mientras que la intuición no lo es. No obstante, esta suposición no es cierta; el pensamiento no racional ha sido una parte fundamental de la investigación científica y, muchos científicos que han tenido éxito en sus investigaciones así lo creen. La racionalidad no es más “científica” que la intuición. Simplemente, es más precisa que la intuición para manejar la información mesurable de que se dispone. Por otro lado, cuando no se dispone de información mesurable, la intuición es más precisa que la racionalidad. (Calude Steiner)

Todo consiste en ponernos en situación de poder tocar lo vivo de las cosas; de aquí en adelante, de aquí en adelante, sólo presentando lo que hemos visto será suficiente. (Dalí)

Si todo se acaba mañana podría decir que tuve algunos años en los que no transigí. (Jhonny Deep)

La locura es la matriz de la sabiduría. (Colli)

La razón está al servicio de la animalidad, de la voluntad de vivir; pero mediante la razón se llega al conocimiento del dolor y del camino para vencer el dolor, es decir, la negación de la voluntad de vivir. (Schopenhauer)

Píndaro: “Bendito aquel que, de haber visto eso, entra bajo la tierra: conoce el fin de la vida y conoce el principio dado por Zeus. “Quien revela eso” –el objeto inefable que en los misterios encuentra al hombre dentro de sí- es Dionisos, y Orfeo es su cantor. (Colli)

Usted anda con la cara en gloria y el culo en pena.

El que nace chicharra muere cantando.

Estar con una persona que te hace pensar y encarar tus defectos es mi definición de amor. (Madona)

Como cesante era un marginado, un ser anónimo, ignorado por todos porque ya no producía y ésa era la medida del valor humano en el mundo que le tocó vivir. (Isabel Allende)

La hermosura no es sino una actitud. (Isabel Allende)

Supo que amarla es su destino inexorable. (Isabel Allende)

Es feliz quine en la felicidad y en la desgracia permanece siempre igual. (Nietzsche)

No hay gran distancia entre el enamoramiento y la hipnosis…El hipnotizado da, respecto del hipnotizador, las mismas pruebas de sumisión humilde, docilidad y ausencia crítica que el enamorado respecto del objeto del amor. (Freud)

No es que Heráclito critique las sensaciones. Antes bien, elogia la vista y el oído, pero lo que condena es el hecho de transformar la aprensión sensible sensorial en algo estable, existente fuera de nosotros. Nosotros cogemos instantáneamente la experiencia de los sentidos y después la dejamos caer; si deseamos fijarla, inmovilizarla, la falsificamos. (Colli)

La armonía oculta es más fuerte que la manifiesta. (Heráclito)

Los confines del alma no podremos encontrarlos caminando, aunque recorramos todos los caminos; así es de profunda su expresión. (Heráclito)

El alma pertenece a una expresión que se acrecienta a sí misma. (Heráclito)

El alma, lo oculto, la unidad, la sabiduría, son lo que no vemos ni cogemos, pero llevamos dentro de nosotros. Sólo la interioridad oculta es permanente, más aún; al manifestarse “se acrecienta a sí misma”. (Colli)

El Dios es día noche, invierno verano, guerra paz, saciedad hambre. (Heráclito)

Adonde el corazón camina el pie camina. 

El pánico es más fuerte que el amor y el odio. (Isabel Allende)

No se puede amar al servicio militar sin detestar al pueblo. (Bakunin)

Tu corazón debe moverse en la simplicidad, tu espíritu unirse a la soledad; seguir el curso natural de las cosas y no abrigar egoísmo o parcialidad alguna. Así el mundo estará bien gobernado. (Chiang Tzu)

Una fe tenaz y verdadera permanece hasta el fin. (Ovidio)

La zorra sabe muchas cosas, pero el erizo sabes una importante. (Arquíloco)

Ese mundo de la sin razón que subyace y que a veces obnubila y mata a la razón; el del inconciente que, en dosis siempre inverificables y dificilísimas de detectar, impregna, orienta y a veces esclaviza la conciencia; el de esos oscuros instintos que por inesperados caminos surgen de pronto súbitamente para competir con las ideas y a menudo sustituirlas como resortes de acción e incluso destruir lo que ellas construyen. (Georges Bataille)      

Las respuestas dadas por teólogos y metafísicos le parecían absurdas aunque solo fuera por el lenguaje empleado, esas palabras sin referencias evidente al mundo cotidiano del sentido común, al cual Tolstoi se aferraba con obstinación como a lo único real, incluso antes de darse cuenta de lo que hacía. En la historia, sólo en la historia, sólo en la suma de acontecimientos concretos en el tiempo y el espacio, suma de la experiencia real de mujeres y hombres reales en sus relaciones mutuas en un medio físico real, tridimensional, empírico, sólo allí estaba la verdad, la materia con la cual podían darse auténticas respuestas cuya aprehensión no requiere sentidos ni facultades especiales de las que los seres humanos corrientes carecen. (Berlin)

Si el individuo es sofocado, condicionado, mecanizado, la fuente de creatividad queda cegada y el resultado es un mundo gris y mediocre, un pueblo de hormigas o robots. (Vargas Llosa)

La Revolución Francesa: “Libertad, igualdad, Fraternidad.” El generoso movimiento que pretendió establecer el gobierno de la razón sobre la tierra y materializar estos ideales simples e indiscutibles demostró al mundo, a través de sus repartidas carnicerías y sus múltiples frustraciones, que la realidad social era más tumultuosa e impredecible de lo que suponían las impecables abstracciones de los filósofos que habían prescrito recetas para la felicidad de los hombres. La más inesperada demostración –que hoy muchos se niegan a aceptar- fue la de que estos ideales se repelían el uno al otro desde el instante mismo en que pasaban de la teoría a la práctica, de que, en vez de apoyarse entre sí, se saboteaban. (Vargas Llosa)

La historia sería algo excelente si fuera verdad. (Tolstoi)

Si permitimos que la vida human se rija por la razón, se destruiría la posibilidad de vida, es decir, de la actividad human que implica la conciencia del libre albedrío. (Tolstoi)

Helada perfección.

Cuanto más alto es el nivel que ocupa un soldado o un estadista, más lejos está de la base, formada por hombres y mujeres cuyas vidas son la verdadera sustancia de la historia. (Tolstoi)

Sólo da frutos la actividad inconciente; el individuo que tiene un papel en el acontecer histórico nunca entiende su significado. Si pretende entenderlo cae en la esterilidad. (Tolstoi)

En la soledad es donde más se experimenta la ventaja de vivir con alguien que sepa pensar. (Rousseau)

Tratar de entender cualquier cosa por medios racionales es asegurarse el fracaso. (Berlín)

Maistre sostiene que el intelecto humano no es sino un instrumento endeble cuando se enfrenta al poder de las fuerzas naturales; que la explicación racional de la conducta humana casi nunca explica nada. Mantiene que sólo lo irracional es capaz de persistir y prevalecer, precisamente porque ignora la explicación y no puede, en consecuencia, estar minado por las actividades críticas del razonamiento. (Berlín)

Las batallas las pierde la opinión, y la opinión las gana. (Maistre)

Vencer es avanzar. (Federico II)

Las batallas las pierde la imaginación. (Maistre)

Berlin comenta a Maistre: La sabiduría práctica es, el conocimiento de lo inevitable, de lo que, dado el ordenamiento de nuestro mundo, no puede dejar de acaecer y, a la inversa, de cómo las cosas no pueden o pudieron no ocurrir; del porqué ciertos planes tienen que terminar –no pueden dejar de terminar en fracaso, aunque para ello no sea posible dar razones científicas. Llamamos con acierto “sentido de la realidad” a esa rara capacidad para ver las cosas como son: es el sentido de ver qué encaja con qué, qué es lo que no puede coexistir con tal otra cosa. Ese sentido recibe distintos nombres: perspicacia, talento práctico, sentido del pasado, comprensión de la vida y del carácter humano.

Se dice que la sabiduría inmemorial reside en los campesinos y otras personas simples, en las cuales no es posible aplicar, en principio, las normas científicas. Ese indescriptible sentido de orientación cósmica, es el sentido de la realidad, el conocimiento de cómo vivir. (Berlin comenta a Tolstoi)

Es preciso que el alma de los hombres vuelva a verter lágrimas de pasión sobre el triste destino de los héroes literarios y pueda fugarse del tedio por la ancha puerta de las sensaciones. Es preciso crear una nueva escala de valores estéticos, en cuyo ápice no esté ya, la razón con su rostro impasible y sus quietos ojos de diamante, sino la pasión desmelenada que revela en cada uno de sus móviles rasgos, el tumulto interior que la sacude. Es preciso que la inspiración vuelva a descender sobre el artista a manera de un ángel guerrero y lo turbe durante toda la noche con sus delirantes abrazos, como a Jacob. (Jorge Zalamea)

 Tratar de ocultar el propio corazón será siempre un mal sistema, para leer en el corazón de los demás. (Rousseau)

Son tan vehementes mis pasiones, que mientras estoy dominado por ellas, mi impetuosidad no tienen límites; no tengo miramientos, respeto, temor ni decoro. Me vuelvo cínico, atrevido, violento, intrépido. No hay escrúpulo que me detenga ni peligro que me espante. Fuera del objeto que me preocupa, para mí no existe el mundo. Pero esto es sólo en el momento; después caigo inmediatamente anonadado. (Rousseau)

El oro que se tiene es instrumento de libertad; el que se busca lo es de servidumbre. (Rousseau-Confesiones)

Evitar las ocasiones que colocan nuestros deberes en oposición a nuestros intereses y que ponen nuestra conveniencia en el daño ajeno, seguro de que en tales situaciones, por muy sincero que sea nuestro afecto, tarde o temprano sucumbiremos sin sentirlo, haciéndonos injustos y malvados de hecho sin haber dejado de ser justos y buenos en los sentimientos. (Rousseau)

Mi poca fortuna con las mujeres ha sido siempre el resultado de amarlas demasiado. (Rousseau)

Los sentimientos no se describen bien sino por sus efectos. (Rousseau)

Los remordimientos se adormecen en el estado próspero y en la adversidad se recrudecen. (Rousseau)

Capaz de resistir los vaivenes de la fortuna, mi espíritu no ha conocido otros bienes ni otros males sino aquellos que no dependen de él; y precisamente cuando no me ha faltado nada de lo necesario ha sido cuando me he sentido el más infeliz de los mortales. (Rousseau- Confesiones)

Fuerza es sufrir. (Rousseau)

Entre la gente del pueblo, que sólo siente las grandes pasiones por intervalos, la voz de la naturaleza se hace escuchar más a menudo. En las clases elevadas permanece completamente ahogada, y sólo hablan la vanidad o el interés bajo la máscara del sentimiento. (Rousseau)

Cuanto más he conocido el mundo, tanto menos he podido hacerme a sus maneras. (Rousseau)

El verdadero placer no se describe; sólo se siente, y tanto más cuanto menos puede describirse, porque no resulta de un conjunto de hechos sino de un estado permanente. (Rousseau)

Insensatos que sin cesar os quejáis de la naturaleza, aprended a conocer que vuestros males dependen de vosotros mismos. (Rousseau)

El placer no depende de la voluntad. (Rousseau)

La mujer de un carbonero es más digna de respeto que la querida de un príncipe. (Rousseau)

Toda asociación desigual es siempre desfavorable para la parte débil. (Rousseau)

Más vale saber que tener.

Mejor es ser quemada que mal casada.

Más vale un toma que dos te daré.

Ninguno dice: Mi silla mata.

Para cazar chirulís, hay que tener chirulís en la jaula.

Parientes y trastes viejos pocos y lejos.

Quien canta su mal espanta.

Tos, fuego y amor no se pueden ocultar.

Al que amor no tiene trabajo le viene.

Cuando dos se quieren mucho con uno que coma basta.

Conquista empezada, que no lo sepa suegra ni cuñada.

Cara bonita siempre enamora.

Cinco sentidos tenemos, los cinco los necesitamos y los cinco los perdemos cuando nos enamoramos.

El amor es más fuerte que la muerte.

En casa de mujer rica ella manda y ella grita.

Guárdate de hombre que no habla y de perro que no ladra.

Hija mía, es necesario que te armes de valor. Has compartido conmigo la prosperidad de mis días más felices; ahora sólo te queda compartir mis miserias, ya que lo quieres. No esperes más que afrentas y calamidades en mi compañía. La suerte que para mí empieza en este triste día me perseguirá hasta mi hora postrera. (Rousseau a Teresa)

Me acuerdo poco de la ofensa para que me preocupe mucho su autor. (Rousseau)

Las pasiones bajas no subyugan sino a los hombres pequeños, y hacen poca mella en las almas de gran temple. (Rousseau)

Los espíritus faltos de luz y de cultura, que no conocen otro objeto digno de su aprecio que la fama, el poder y el dinero, están bien lejos de sospechar que se le deba algún respeto al talento y que se deshonra el que lo ultraja. (Rousseau)

Al lado de la pretensión de todo individuo de afirmarse como sujeto, que es una pretensión ética, también hay en él la pretensión de huir de su libertad y constituirse en cosa; ése es un camino nefasto, por pasivo, equivocado y perdido, y entonces resulta presa de voluntades ajenas, mutilado en su trascendencia y frustrado de todo valor. Pero es un camino fácil; así se evitan la angustia y la tensión de la existencia auténticamente asumida. (Simone de Beauvoir)

La mayoría de nuestros males son nuestra propia obra, y de que habríamos evitado casi todos conservando la forma de vivir sencilla, uniforme y solitaria que nos fue prescrita por la naturaleza. Si ella nos destinó a ser sanos, casi me atrevo a asegurar que el estado de reflexión es un estado contra natura, y que el hombre que medita es una animal depravado. (Rousseau)

Cuando por un lado se consideran los inmensos trabajos de los hombres, tantas ciencias profundizadas, tantas artes inventadas, tantas fuerzas empleadas (…) y por otro lado se investigan con cierta reflexión las verdaderas ventajas que han resultado de todo esto para la felicidad de la especie humana, no puede uno sino quedar afectado por la sorprendente desproporción que reina entre estas cosas y deplorar la ceguera del hombre que, para alimentar su loco orgullo y no sé que vana admiración por sí mismo, le hace correr ardorosamente tras todas las miserias de que es susceptible y que la bienhechora naturaleza había tomado la precaución de aparatar de él. (Rousseau)

La sociedad humana conduce a los hombres a odiarse entre sí, en la medida en que sus intereses se cruzan. (Rousseau)

Para mí, como para otros escritores de hoy, la literatura no es un pasatiempo ni una evasión, sino una forma –quizá la más completa y profunda- de examinar la condición humana. (Sábato)

ES el mismo pensamiento el que nos ha vuelto cautos, al revelarnos sus propios límites en esta quiebra general de nuestra época. (Sábato)

Si uno ha nacido para decir cosas novedosas no va a perder esa facultad leyendo libros o mamando en otras culturas; y si no ha nacido para eso tampoco perderá nada leyendo en esos libros ajenos. (Sábato)

Condición del creador: El fanatismo. Tiene que tener una obsesión fanática, nada debe anteponerse a su creación, debe sacrificar cualquier cosa a ella. Sin ese fanatismo no se puede hacer nada importante. (Sábato)

La filosofía por su misma esencia conceptual no puede sino recomendar conceptualmente la rebelión contra el concepto mismo, de modo que hasta el propio existencialismo resulta una surte de paradójico racionalismo. (Sábato)

Las conclusiones de la pasión son las únicas dignas de fe. (Soren Kierkegaard)

No es mediante la razón ni por medio del análisis lógico o matemático que valoramos un paisaje o una estatua o un amor. (Sábato)

El racionalismo (no olvidemos que abstraer significa separar) pretendió escindir las diferentes partes del alma: la razón, la emoción y la voluntad; y una vez cometida la brutal división pretendió que el conocimiento sólo podía obtenerse por medio de la razón pura. Como la razón es universal, como para todo el mundo y en cualquier época el cuadrado de la hipotenusa es igual a la suma del cuadrado de los catetos, como lo válido para todos parecía ser sinónimo de verdad, entonces lo individual era lo falso por excelencia. Y así se desacreditó lo subjetivo, así se desprestigió lo emocional y el hombre concreto fue guillotinado (muchas veces en la plaza pública y en efecto) en nombre de la objetividad, la universalidad, la verdad y, lo que fue más tragicómico, en nombre de la humanidad. (Sábato)

Cualquiera sabe que las regiones más valiosas de la realidad no pueden ser aprehendidas por los abstractos esquemas de la lógica y de la ciencia. (Sábato)

El hombre es un Dios cuando sueña y no es más que un mendigo cuando piensa. (Holdering)

Es obvio que una cosa es la humanidad y otra muy distinta el público masa, ese conjunto de seres que han dejado de ser hombres para convertirse en objetos fabricados en serie, moldeados por una educación estandarizada, embutidos en fábricas y oficinas, sacudidos diariamente al unísono por las noticias lanzadas por centrales electrónicas, pervertidos y cosificados por una manufacturas de historietas y novelas radiales, de cromos periodísticos y de estatuillas de bazar. Mientras que el artista es el único por excelencia, es el que gracias a su incapacidad de adaptación, a su rebeldía, a su locura, ha conservado paradojalmente los atributos más preciosos del ser humano. (Sábato)

Si nuestra vida está enferma también ha de estarlo nuestro arte; y sólo podemos de volverle la salud empezando de nuevo, como niños o como salvajes…Vuestra civilización es vuestra enfermedad. (Gaugin)

El culto del objeto es uno de los fetichismos que deberá superar el hombre occidental para rescatarse de su propia enajenación. (Sábato)

La existencia no es lógica, y no puede servirse de símbolos que son inequívocos, creados para responder a los principios de identidad y contradicción, y luego porque el hombre concreto no solo o ni siquiera se propone comunicar verdades abstractas, sino sentimientos y emociones, intentando actuar sobre el ánimo de los otros, incitándolos a la simpatía o al odio, a la acción  o a la contemplación. (Sábato)

Si por realidad entendemos como deberíamos entender, no sólo esa externa realidad de que nos habla la ciencia y la razón sino también ese mundo oscuro de nuestro propio espíritu. (Sábato)

En el hombre en sociedad los asuntos son muy distintos; se trata en primer lugar de proveer a lo necesario, y luego a lo superfluo; en seguida vienen los placeres, y después las inmensas riquezas, y después los súbditos, y después los esclavos; no hay un momento de reposo, y lo más singular es que cuanto menos naturales y acuciantes son las necesidades, más aumentan las pasiones y, lo que es peor, el poder de satisfacerlas; de suerte que tras largas prosperidades, tras haber engullido muchos tesoros y destruido muchos hombres, mi héroe terminará por degollar todo hasta ser el único amo del universo. Tal es, en resumen, el cuadro moral, si no de la vida humana, al menos de las pretensiones secretas de todo hombre civilizado. (Rousseau)

No se desea lo que uno no está en condiciones de conocer. (Rousseau)

A pesar de lo que digan los moralistas, el entendimiento humano debe mucho a las pasiones, que a lo recíproco le deben mucho también, es gracias a su actividad, en lo que nuestra razón se perfecciona; sólo tratamos de conocer porque deseamos gozar, y no es posible concebir por qué quien no tenga ni deseos ni temores ha de darse la molestia de razonar. (Rousseau)

Los salvajes no son precisamente malvados porque no saben lo que es ser buenos; porque no es ni el desarrollo de las luces, ni el freno de la ley, sino la calma de las pasiones y la ignorancia del vicio lo que les impide obrar mal. (Rousseau)

El temor y la debilidad son las fuentes de la crueldad. (Rousseau)

El tiempo es la substancia de que estoy hecho. El tiempo es un río que me arrebata, pero yo soy el río; es un tigre que me destroza, pero yo soy el tigre; es un fuego que me consume, pero yo soy el fuego. El mundo, desgraciadamente, es real; yo, desgraciadamente, soy Borges… (Borges)

Es la razón la que engendra el amor propio (vanidad), y es la reflexión la que lo fortifica. (Rousseau)

Para dar a cada uno lo suyo, es preciso que cada cual pueda tener algo. (Rousseau)

Finalmente, la ambición devoradora, el ansia de elevar su fortuna relativa, menos por necesidad auténtica que por ponerse por encima de los demás, inspira a todos los hombres una negra inclinación a perjudicarse mutuamente, una envidia secreta, tanto más peligrosa cuanto que para hacer su jugada con mayor seguridad adopta a menudo la máscara de la benevolencia; en una palabra, competencia y rivalidad por un lado, por otro oposición de intereses y siempre el oculto deseo de lograr un beneficio a costa del otro, todos estos males son el primer efecto de la propiedad y el cortejo inseparable de la desigualdad naciente. (Rousseau)

Como un corcel indómito eriza sus crispes, golpea la tierra con el pie y se debate impetuosamente a la sola cercanía del bocado, mientras que un caballo domesticado sufre pacientemente la verga y la espuela, el hombre bárbaro no pliega su cabeza al yugo que el hombre civilizado lleva sin chistar, y prefiere la más tormentosa de las libertades a un sojuzgamiento tranquilo. (Rousseau)

A la servidumbre misérrima llaman paz (Tácito)

Empujado por los objetos, títere de la misma circunstancia que había contribuido a crear, el hombre dejó de ser libre, y se volvió tan anónimo e impersonal como sus instrumentos. Ya no vive en el tiempo original del ser sino en el tiempo de sus propios relojes. Es la caída del ser en el mundo, es la exteriorización y la banalización de su existencia. Ha ganado el mundo pero se ha perdido ha sí mismo. (Sábato)

Los artistas se dividen en aquellos que valientemente se enfrentan con el caos, haciendo una literatura que describe la condición del hombre en el derrumbe; y los que por temor o asco se retiran hacia sus torres de marfil o se evaden hacia mundos fantásticos. (Sábato)

El artista es en general un ser disconforme y antagónico, y porque en buena medida es precisamente su desafecto a la realidad que le ha tocado vivir lo que le lleva a crear, otra realidad en su arte; que discrepa tanto de aquélla como el sueño de la vida diurna, y por motivos semejantes. (Sábato)

Cada vez que en la historia de la humanidad un principio es llevado hasta sus últimas consecuencias se vuelve contra sí mismo. (Erich Kahler)

Y es que en nuestro tiempo sólo los grandes e insobornables artistas son los herederos del mito y de la magia, son los que guardan en el cofre de su noche y de su imaginación aquella reserva básica del ser humano, a través de estos siglos de bárbara enajenación que soportamos. (Sábato)

No es, en suma el artista quien está deshumanizado, no es Van Gogh o Kafka quienes está
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É†ã©>àñsa de liberación iniciada por el romanticismo y llevada contra una sociedad hipócrita y convencional, sigue siendo la condición previa para el replanteo de la condición humana en nuestro tiempo, y particularmente por la colocación del arte y la literatura en sus verdaderos términos. (Sábato)

Era menester darse cuenta de que si el hombre no era pura racionalidad, como pretendió una civilización maquinista, tampoco era pura irracionalidad; y que si el hombre era irreductible a la simple razón también era irreductible al puro instinto. Había llegado, en fin, el momento de una nueva síntesis. El que no comprenda esta necesidad no comprenderá tampoco cuáles son los grandes problemas del hombre de hoy. Y, en consecuencia, cuáles son los dilemas centrales de una gran literatura de nuestro tiempo. (Sábato)

Hay una clases de hombres que tienen en poco las miradas del resto del universo, que saben ser felices y estar contentos de sí mismos con el testimonio de otro más que con el suyo propio (…) el salvaje vive en sí mismo; el hombre sociable fuera de sí, no sabe vivir más que en la opinión de los demás, y, por así decir, es del solo juicio ajeno de donde saca el sentimiento de su propia existencia. (Rousseau)

El romanticismo no fue un mero movimiento en el arte, sino una vasta y profundísima rebelión del espíritu todo y que no podía no atacar las bases mismas de la 
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É†ã©>àñ de las cosas se planteó el problema de la existencia del hombre. Y frente al conocimiento objetivo se reivindicó el conocimiento del hombre mismo, conocimiento trágico por su misma naturaleza, un conocimiento que no podía adquirirse con el auxilio de la sola razón, sino además –y sobre todo- con la ayuda de la vida misma y de las propias pasiones que la razón descarta. (Sábato)

La vida desborda los esquemas rígidos, es contradictoria y paradojal, no se rige por lo razonable, sino por lo insensato ¿Y no significa esto proclamar la superioridad del arte sobre la ciencia para el conocimiento del hombre? (Sábato)

El loco dostoievskiano que nos convence de que para el ser humano el desorden es muchas veces preferido al orden, la guerra a la paz, el pecado a la virtud, la destrucción a la construcción. (Sábato)

El hombre no es ni bueno ni malo por naturaleza sino simplemente maleable. (Maquiavelo)

Moral Sensitiva:  Busca establecer la relación entre el universo físico y mental, el medio natural y el mundo moral, a través del intermediario de la sensación, determinando el ascendiente que las variaciones del tiempo y el espacio ejercen sobre el alma humana y el temperamento individual.

Las ciencias y las artes extienden guirnaldas de flores sobres las cadenas de hierro que esclavizan a los hombres. (Rousseau)

Para Rousseau, a medida que los pueblos se civilizaro
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É†ã©>àñinguirse de los demás, es decir, a parecer lo que se es. La pérdida de la transparencia llevó aparejado un cortejo de vicios, sospechas, sombras, temores, reservas, odio y traición, se ocultaron tras las buenas costumbres. Conforme las ciencias y las artes se perfeccionaron, creció la corrupción y la habilidad para el engaño, en definitiva la virtud se perdió. Entonces la vanidad y la presunción no esconden en realidad más que el vacío, el hueco y la ausencia de fundamento. (Alicia Villar)

Virtud: Virtud procede de “vir”, y lo que hay de más esencial en el hombre es el valor. (Cicerón)

La verdadera inocencia no tiene vergüenza de nada. (Rousseau)

El núcleo del hombre es inalienable.

Haz tu bien con el menor mal posible para el otro. (Rousseau)

Lo que constituye la miseria humana es la contradicción que se encuentre entre nuestro estado y nuestros deseos, entre nuestros deberes y nuestras inclinaciones, entre la naturaleza y nuestras instituciones sociales, entre el hombre y el ciudadano; convertid en uno y lo hacéis feliz tanto como lo pueda ser. Dadlo por completo al Estado o dejadlo por completo a él mismo, pero si compartís su corazón lo destrozáis. (Rousseau)

Para Descartes las pasiones son los principales instrumentos de nuestra conservación, por lo tanto querer destruirlas es una empresa vana y ridícula. (Alicia Villar)

Aquel que no consigue vivir
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É†ã©>àñ embellece. (Rousseau)

La sola aceptación de la razón universal y objetiva convirtió al hombre en cosa, y las cosas no se comunican; el país donde mayor es la comunicación electrónica es también el país donde más grande es la soledad de los seres humanos. (Sábato)

Considérese el amor: el cuerpo del otro es un objeto, y mientras el contacto se realiza con el solo cuerpo no hay más que una forma de onanismo; únicamente mediante la relación con una integridad de cuerpo y alma el yo puede salir de sí mismo, trascender su soledad y lograr la comunicación. (Sábato)

El sexo puro es triste, ya que nos deja en la soledad inicial con el agravante del intento frustrado. (Sábato)

Para Heiddegger, en efecto, ser hombre es ser en el mundo, y eso es posible por el cuerpo; el cuerpo es quien nos individualiza, quien nos da una perspectiva del mundo desde el “yo y aquí”. (Sábato)

Podríamos ser Félix como animal o como espíritu puro, pero no como seres humanos. (Sábato)

El esfuerzo de corregir el desorden de nuestros deseos es casi siempre vano, y raramente es verdadero; lo que hay que cambiar, es menos nuestros deseos que las situaciones que los producen. (Rousseau)

El todo es anterior a las partes. (Aristóteles)

No se hace arte, ni se le siente, con la cabeza sino con el cuerpo entero; con el sentimiento, los pavores, las angustias y hasta los sudores. (Sábato)
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É†ã©>àñrelógica, como estado inferior del hombre, sino una coexistencia de dos planos. (Sábato)

Un poeta en nuestro tiempo es un semibárbaro en una comunidad civilizada. (Thomas Lowe)

Las fuerzas oscuras son invencibles, y si son reprimidas por un lado, reaparecen por otro, con el resentimiento de los perseguidos (…) Las fuerzas de las tinieblas son invencibles, y si se las proscribe, como lo intentó el iluminismo, se revuelven y estallan perversamente, en lugar de contribuir a la salud del hombre. (Sábato)

Contra esta deshumanización es natural que el artista, cuya creación tiene que ver radicalmente con el hombre concreto, se haya rebelado; también es explicable que su rebeldía se haya ejercido contra el pensamiento abstracto que es el responsable de la deshumanización. (Sábato)

La lógica no funciona ni para sus inventores. (Sábato)

Somos imperfectos, nuestro cuerpo es falible y mortal, nuestras pasiones nos enceguecen ¿Cómo no aspirar a un conocimiento que sea infalible y universal? (Sábato)

El fin de la civilización es más sentido por los jóvenes, que no quieren resignarse nunca al derrumbe de lo absoluto, y por los artistas, que son los únicos que entre los adultos se parecen a los adolescentes. Y así, este derrumbe de una civilización lo testifican esos muchachos desgarrados que recorren los caminos de occidente, y esos artistas que en sus obras describen
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É†ã©>àñse instruye uno menos sabe, y se sorprende de que, en lugar de aprender lo que se ignoraba, se pierde incluso la ciencia que se creía tener. (Rousseau)

Existir para nosotros es sentir ya que nuestra sensibilidad es anterior a nuestra misma razón. (Rousseau)

Podemos dejar de vernos, pero no dejaremos de amarnos. (Rousseau)


Nuestros sentidos son los instrumentos de nuestro conocimiento. (Rousseau)

Desgraciadamente, lo que nos es menos conocido es aquello que más nos interesa conocer: el conocimiento del hombre. No vemos ni el alma de los demás, porque se oculta, ni la nuestra, porque no tenemos ningún espejo intelectual. (Rousseau)

Nuestros sentidos nos son dados para conservarnos y no para instruirnos, nos advierten de lo que nos es útil o perjudicial, y no de lo que es verdadero o falso. (Rousseau)

Queremos explicarlo todo, pero por todas partes encontramos dificultades inexplicables que nos muestran que no tenemos ninguna noción cierta de nada. (Rousseau)

Si la luz entra en las casas por las ventanas, los sentido son sede del entendimiento. Por el contrario, si la casa está iluminada por dentro, aunque cerrarais todo, la luz no dejaría de existir por estar retenida, pero cuanto más abrierais las ventanas más claridad habría y más fácil sería distinguir los objetos de alrededor. (Rousseau)

¿No habéis sentido jamás esa secreta inquietud e indignac
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É†ã©>àñrente a las facultades que nos elevan? ¿No habéis experimentado nunca esos entusiasmos involuntarios que a veces un alma sensible capta en la contemplación de la belleza moral y del orden intelectual de las cosas; ese ardor devorador que lleva de repente al corazón a abrazar con amor las virtudes celestes, esos sublimes desvaríos que nos elevan por encima de nuestro ser, y nos llevan al lado del mismo Dios? ¡Ay!, si ese fuego sagrado pudiera durar, si ese noble delirio animara a nuestra vida entera, ¿Qué acciones heroicas asombrarían nuestro valor? ¿Qué vicios osarían tentarnos, que victorias no lograríamos sobre nosotros mismos y qué cosas grandiosas podríamos obtener por nuestros propios esfuerzos? Mi respetable amigo, el principio de esta fuerza está en nosotros, se muestra en un momento, para excitarnos a buscarla sin cesar. Ese santo entusiasmo es la energía de nuestras facultades que se desprenden de sus lazos terrenos, y que quizá sólo de nosotros dependa mantener siempre en ese estado de libertad. Sea como sea, al menos sentimos en nosotros mismos una voz que nos impide rechazarla, la razón se arrastra pero el alma se eleva; si somos pequeños por nuestras luces, somos grandes por nuestros sentimientos, y cualquiera que sea el lugar que ocupemos en el sistema del universo, un ser amigo de la justicia y sensible a las virtudes no es abyecto por naturaleza. (Rousseau)  

Observé que en vano se busca la propia felicidad lejos, cuando se deja de cultivar en sí mismo, pues aunque provenga de fuera, sólo puede hacerse sensible cuando se encuentra en el interior de un alma dispuesta a estimarla. (Rousseau)

¿Acaso no se trata sólo de entrar en sí mismo, de examinar, al margen de todo interés personal, a qué nos conducen nuestras inclinaciones naturales? ¿Cuál es el espectáculo que más nos honra, el de las desgracias o el de la felicidad de los demás? ¿Qué hacemos más gratamente y nos deja una impresión más agradable: un acto bueno o un acto de maldad. (Rousseau)

Aunque las ideas nos vienen de afuera, los sentimientos que las aprecian están en nuestro interior y sólo por ellos conocemos la conveniencia o desconveniencia que existe entre nosotros y las cosas que debemos buscar o evitar. (Rousseau)

Existir es para nosotros sentir y nuestra sensibilidad es indiscutiblemente anterior a nuestra misma razón. Sea cual sea la causa de nuestra existencia, ha contribuido a nuestra conservación proporcionándonos sentimientos conformes a nuestra naturaleza, y no se podría negar al menos que éstos no fueran innatos. Con respecto al individuo, esos sentimientos son el amor de sí, el temor al dolor y a la muerte, y el deseo de bienestar: Pero si, como no se puede dudar, el hombre es un ser sociable por naturaleza, o al menos hecho para serlo, no puede serlo más que por otros sentimientos innatos relativos a su especie. (Rousseau)

No es trabajo de un día saber estar solo en medio del mundo. (Rousseau)

Limitémonos en todo a los primeros sentimientos que encontramos en nosotros mismos, pues siempre es a ellos a los que el estudio nos conduce cuando no nos ha perdido por completo. (Rousseau)

Cuando veo a cada uno de nosotros ocupado sin cesar en la opinión común y apagar, por decirlo así, su existencia alrededor de ella sin reservar prácticamente nada al propio corazón, me parece ver a un insecto formar una gran tela con su propia sustancia, por medio de la cual sólo parece sensible, pues de otro modo se pensaría que está muerto en su agujero. La vanidad del hombre es la tela de araña que tiende sobre todo aquello que le rodea. La una es tan sólida como la otra, al tocar el menor hilo el insecto se pone en movimiento; se moriría de languidez si se dejara la tela tranquila, y si se la desgarra con un dedo, más que rehacerla rápidamente, se dedica a destrozarla. Comencemos por volver a nosotros, por circunscribir nuestra alma en los límites que la naturaleza ha dado a nuestro ser; comencemos en una palabra, por recogernos donde somos, para que, al buscar conocernos, al tiempo se nos manifieste todo lo que nos constituye. A mi juicio, aquel que mejor sabe en que consiste el yo humano es el que está más cerca de la sabiduría, y al igual que el primer trazo de un dibujo se forma de líneas que lo definen, la primera idea que se puede tener del hombre es separarlo de todo lo que no es él. (Rousseau)

Nos os digo: abandonad la sociedad; tampoco os digo: renunciad a la disipación y a los vanos placeres del mundo. Sino que os digo: aprended a estar solos sin aburriros. Sin esto nunca oiréis la voz de la naturaleza, ni os conoceréis jamás. (Rousseau)

Los pies de los patos son cortos, pero si pretendes alargarlos será con dolor. Los pies de las gruyas son largos pero si los acortas, será también con dolor. Así lo que naturalmente es largo no necesita acortarse y lo que naturalmente es corto no necesita alargarlo. De esta manera no será preciso quitar penas. (Chuang Tzu)              

Querer regular todo con cartabón, cuerda, compás y escuadra es vulnerar a la naturaleza. (Chuang Tzu)

Los hombres vulgares sacrifican sus vidas por las ganancias. (Chuang Tzu)

El marido de la esclava y el hijo de la familia ambos cuidaban ovejas. Ambos las perdieron. Preguntado el marido de la esclava cómo había sido, dijo que se había llevado un libro para estudiarlo. Preguntaron al hijo como fue y dijo que estuvo jugando a tantos. Los dos se dieron a una cosa distinta, pero los dos coincidieron en perder las ovejas. (Chuang Tzu)

A los que han muerto por la bondad y la equidad, la costumbre les califica de hombres virtuosos y a los que han muerto por los bienes y por las riquezas, la costumbre les llama hombres ruines; siendo así que los dos sacrificaron igualmente sus vidas. El uno es un hombre virtuoso, el otro un hombre ruin; pero en arruinar la vida y causar un grave peligro a su naturaleza son iguales (…) ¿A qué vienen esa distinción de hombre virtuoso y hombre ruin? (Chuang Tzu)

La verdadera virtud es preservar en uno mismo. (E.G.N.)

Somos hechos para vivir y morimos sin haber vivido. (Ave Inmemorial)

Las gentes tienen su natural y constante modo de obrar (…) Las gentes, en aquellos tiempos en que más floreció la virtud, tenía andares reposados y mirar tranquilo y simple (…) En los tiempos en que más floreció la virtud se vivía en comunidad con los animales, formando una única familia con todos los seres ¿Qué se sabía entonces de la diferencia de hombre virtuoso y hombre ruin? En aquella común ignorancia o inocencia, no había diferencia de talentos y era común la ausencia de ambición. Era la sencillez pura y auténtica. La naturaleza de las gentes se lograba. (Chuang Tzu)

Los caballos pacían en el campo de heno y bebían el agua. Si estaban contentos se frotaban los cuellos y se frotaban mutuamente. Si se enfadaban, se propinaban coces mutuamente. Esto era todo lo que sabían hacer. Pero cuando se les impuso el yugo, se les enjaezó la cabeza con el parejo de forma de luna, es cuando aprendieron a mirar de reojo, torcer el yugo, respingar, tascar, beber el freno, substraerse de las riendas. Así el haber aprendido el caballo todas esas malas artes y maneras de hurtarse el cuerpo es pecado.  (Chuang Tzu)

Cuanto más vaya degenerando la sabiduría en falacias y se embrolle más con cuestiones tales como si el duro y el blando (son distintos), y los sofismas de igualdades y distinciones más se multipliquen, la plebe andará más confusa con estas distinciones. Así la culpa de todas las confusiones del mundo la tiene el afán de saber. En el mundo todos saben inquirir lo que no conocen y nadie sabe buscar lo que ya conoce. (Chuang Tzu)

Pero resuelto a decidirme al fin sobre aquellas materias en que la inteligencia humana tiene tan poca influencia, y encontrando por todas partes misterios impenetrables y objeciones insolubles, adopté en cada momento el sentimiento que me pareció directamente mejor fundado, el más fiable en sí mismo, sin detenerme ante las objeciones que no podía resolver pero que se replicaban con otras objeciones no menos fuertes en el sistema opuesto. El tono dogmático en estas materias sólo conviene a charlatanes; pero importa tener una impresión para uno mismo, y escogerla con toda la madurez de juicio que se pueda tener. Si pese a esto caemos en el error, no podría más sufrir castigo en buena justicia, puesto que no tenemos culpa. Tal es el principio inquebrantable que sirve de base a mi seguridad. (Rousseau)

Si hay que ser justos con los demás, para con uno mismo hay que ser verdadero: es un homenaje que el hombre honesto debe hacer a su propia dignidad. (Rousseau)

Cada cosa tiene su propio tenor y se llama naturaleza. Perfeccionando la naturaleza, se vuelve a la virtud. Lograr la virtud en su grado supremo es identificarse con el origen. Identificarse es volver al vacío y el vacío es grandeza. (Chuang Tzu)

Quien posee el Tao tiene la plenitud de su virtud, y quien tienen la plenitud de su virtud, guarda la entereza de su cuerpo, el que guarda entero y sano su cuerpo, conserva entero su espíritu; conservar entero el espíritu es la sabiduría de los santos. (Chuang Tzu)

No seré yo el que llame éxito al suyo. Si quedar aprisionado se puede llamar también triunfo, pero la tórtola o alondra quedándose enjauladas ¿se podrá llamar también éxito? Ese andar tomando y dejando (seleccionando) los tonos y los colores los han cercado y bloqueado por dentro. Los gorros de pieles, los sombreros de plumas de martín pescador, los cetros de jade que llevan en sus cinturas y sus anchas fajas los han atado en su exterior. En su interior quedan aprisionados en sus jaulas y al exterior atados con muchas vueltas. A pesar de estar en sus prisiones, están tan obcecados que creen haber triunfado. Si este es su triunfo, el del prisionero, que ha quedado con las manos atadas y los dedos agarrotados o el del tigre o la pantera metidas en un saco o enjaulados, lo será también. (Chuang Tzu)

Todo está en flujo continúo sobre la tierra: Nada en ella guarda una forma constante y fija, y nuestros afectos que se vinculan a las cosa exteriores pasan y cambian necesariamente como ellas. Siempre por delante o por detrás de nosotros, recuerdan el pasado que ya no es o previenen el futuro que con frecuencia no será; no hay nada sólido a lo que el corazón pueda ligarse. Tampoco aquí abajo hay otra cosa más que el placer que pasa; en cuanto a la felicidad que dura dudo que sea conocida. (Rousseau)

La coacción en conformidad con mi deseo basta para aniquilarlo y cambiarlo en repugnancia, en aversión incluso, o para que la coacción actúe con demasiada fuerza; esto es lo que me vuelve penosa la buena obra que se exige, y que haría por mí mismo si no se la exigiese. (Rousseau)

El resultado que puedo sacar de todas estas reflexiones es que nunca he sido realmente apto para la sociedad civil donde todo es molestia, obligación, deber, y donde mi natural independiente me hace siempre incapaz de los sometimientos necesarios, a quien quiere vivir con los hombres. (Rousseau)

Nunca he creído que la libertad del hombre consista en hacer lo que quiere, sino en no hacer nunca lo que no quiere. (Rousseau)

En la acción es el cielo. En la quietud es tierra. Anclado su corazón en la unidad gobierno el mundo. (Chuang Tzu)

Porque en la situación que me encuentro no tengo más regla de conducta que seguir en todo mi inclinación sin coacciones. Nada puedo sobre mi suerte, sólo tengo inclinaciones inocentes, y siendo desde ahora para mí todos los juicios de los hombres, la prudencia misma quiere que, en lo que todavía está a mi alcance, haga todo cuanto me agrada, en público o en privado, sin más regla que mi fantasía y sin otra medida que la poca fuerza que me queda. (Rousseau)

Entregarme a los entretenimientos que me agradan es gran sabiduría e incluso gran virtud; es el medio de no dejar germinar en mi corazón ninguna semilla de venganza o de odio. (Rousseau)

Vivo en equilibrio porque sin atarme a nada, sólo sobre mí me apoyo. (Rousseau)

No hay más que amar el placer para entregarse a sensaciones tan dulces, y si este efecto no ocurre en cuantos son afectados por él, en unos es debido a la falta de sensibilidad natural, y en la mayoría a que su espíritu, demasiado ocupado en otras ideas, sólo furtivamente se entrega a los objetos que afectan a sus sentidos. (Rousseau)

Me parece que he gustado más la dulzura de la existencia, que realmente he vivido más cuando mis sentimientos oprimidos, por así decir, en torno a mí corazón por mí destino, no iban a evaporarse fuera, en todos los objetos de la estima de los hombres, que tan poca merecen por sí mismos y que son la única ocupación de personas a las que se cree felices. (Rousseau)

Solo quien sueña lo absurdo logra lo imposible. (Unamuno) 

Al no mostrar mi razón más que absurdidad en todas las explicaciones que trataba de dar a lo que me ocurría, comprendí que las causas, los instrumentos, los medios de todo esto, al serme desconocidos e inexplicables, debían ser para mí nulos. Que debía mirar todos los detalles de mi destino como otros tantos actos de fatalidad pura, en la que yo no debía suponer ni dirección, ni intención, ni causa moral; que tenía que someterme a ella sin razonar ni rechistar porque sería inútil; que consistiendo todo cuanto tenía que hacer en la tierra en mirarme como un ser puramente pasivo, no debía emplear para resistir inútilmente a mi destino la fuerza que me quedaba para soportarlo. Esto es lo que me decía. Mi razón, mi corazón estaban de acuerdo, y sin embargo, sentía a mi corazón murmurar todavía ¿De dónde venía ese murmullo? Lo busqué, lo encontré: venía del amor propio que tras haberse indignado contra los hombres, se sublevaba aún contra la razón. (Rousseau)

Sea el que fuere el modo en que los hombres quieren verme, no podrían cambiar mi ser, y pese a su poder y a todas sus sordas intrigas continuaré hagan lo que hagan, siendo lo que soy a su pesar. (Rousseau)

En cuanto a mí, por más que sepa lo que sufriré mañana, me basta con no sufrir hoy para estar tranquilo. No me afecta el mal que preveo, sino sólo el que siento, y esto lo reduce a muy poca cosa. (Rousseau)

El verdadero placer no se mide por el gasto y que la alegría es más amiga de los céntimos que de los Luises. (Rousseau)

Dominado hago lo que haga por mis sentimientos, jamás he sabido resistir sus impresiones, y mientras el objeto actúa sobre ellos mi corazón no deja de estar afectado; pero estas afecciones pasajeras no duran más que las sensación que las causa. La presencia del hombre odioso me afecta violentamente, pero tan pronto como desaparece, la impresión cesa; en el instante en que no lo veo dejo de pensar en él (…) El mal que no siento en el momento no me afecta de ningún modo, el perseguidor que no veo para mí no es nadie. (Rousseau)

Todo está sobre la tierra en un flujo continuo a nada tomar una forma constante. Todo cambia en torno nuestro. Cambiamos nosotros mismos y nadie puede asegurar que amará mañana lo que hoy ama. Por eso todos los proyectos de felicidad para esta vida son quimeras. Aprovechemos el contento del espíritu cuando viene; guardémonos de alejarlo por culpa nuestra, pero no hagamos proyectos para encadenarlo, porque nuestros proyectos son pura locura. (Rousseau)

La garza real no necesita bañarse todos los días para conservar si nívea blancura; el cuervo tampoco necesita teñirse para conservar su color negro. A lo blanco y negro auténticos nada lo cambia de color. La admiración de nuestra fama y los elogios no bastan para hacernos más grandes. (Chuang Tzu)                     

Pero la ciencia no fue bastante para estabilizar el mundo. Luego sobreañadieron las ornamentaciones y adicionaron multitud de conocimientos. La ornamentación sofoca la substancia de las cosas, y la multitud de conocimientos ahogó al corazón. Con esto las gentes comenzaron a extraviarse y confundirse. Ya no hubo nada de volver al ser natural y retornar al estado originario. (Chuang Tzu)

Quienes se pierden a sí mismos en las cosas y pierden su naturaleza en seguir al mundo, son gentes vueltas al revés. (Chuang Tzu)

Si se mide lo que el hombre sabe, se ve que no es tanto como lo que no sabe; ni el tiempo de vivir es tan largo como el tiempo en que aún no existía. Querer, con lo muy pequeño, agotar lo muy grande es ir descaminado y no poder quedar nunca satisfecho. De aquí se comprende cómo el conocer la punta del pelo no puede bastar para fijar el límite de lo más pequeño y, al contrario, conocer el cielo y la tierra no puede bastar para agotar la extensión de lo más grande. (Chuang Tzu)

…Mirándolas desde el punto de vista de las mismas cosas, cada cosa se tiene a sí por preciosa y a las demás por viles; mirándolas desde el punto de vista del sentir mundano, lo precioso y lo vil  no está en las cosas mismas (está en el aprecio que se hace de ellas) (…) Este y Oeste, siendo cosas en sí contrarias, ninguna de ellas anula la contraria. Así se puede fijar el grado de su valor o eficacia. Si se les mira desde el punto de vista de la estima o interés que despiertan, si se les juzga por lo bueno que tienen, no hay en todas las diez mil cosas ninguna que no sea buena, y si se las juzga malas por lo malo que tienen, no hay una entre todas las diez mil cosas que no sea mala. (Chuang Tzu)                 

Conducirse solamente por el “es”, anulando todo al “no es” y conducirse solamente por el orden y anular del todo al desorden, es no entender la razón del universo (cielo y tierra) y la verdad de las diez mil cosas. (Chuang Tzu)

Yo al principio seguí mi vida habitual; crecí siguiendo mi naturaleza y ha venido ha ser mi ley. (Chuang Tzu)

Cuando se olvida el pie es que el calzado está bien ajustado. Cuando se olvida la cintura es que el cinto está bien ajustado. Cuando el entendimiento ha olvidado el “es” y el “no es”, es que el corazón está bien ajustado. Cuando nada altera el interior del hombre y su exterior no se va tras las cosas, es que las cosas se ajustan bien. Cuando se comienza bien y nunca se deja de estar bien, es cuando se olvida el bien de lo que está bien. (Chuang Tzu)

De aquello a que nos une sólo el interés de la riqueza, nos desprendemos cuando arrecian las dificultades y las calamidades; en cambio con los que estamos vinculados por el cielo nos juntamos más cuando arrecian las dificultades y las calamidades. Desprenderse y juntarse son los extremos más distantes. (Chuang Tzu)

Basta que al principio halle uno abierto el camino del éxito por los cuatro lados para que las magistraturas, con sus emolumentos, afluyan en tropel y sin término. Pero son ventajas y provechos que están en las cosas, no en mi propia persona. Con esto mí destino queda fuera de mí (no me pertenece) y el hombre virtuoso no puede hacerse ladrón ni el sabio puede ser usurpador. (Chuang Tzu)

Todos los diez mil seres evolucionan y se mudan e ignoramos lo que vendrá a sustituirlos ¿Cómo podemos saber su comienzo? Lo correcto es contentarnos con esperar. (Chuang Tzu)

Hay que desprenderse de los dominios como nos quitamos el barro y el polvo sabiendo que la propia persona es más importante que los tales feudos. Mi valía reside en mí mismo y no se pierde en las mudanzas. Además todo está en mudanza continua y sin fin. (Chuang Tzu)

Cuando veas; sólo ve. Cuando oigas; sólo oye. Cuando huelas; solo huele. Cuando toques; solo toca. Cuando sepas; solo sabes. (Buda)

En lo que a mí respecta, a lo largo de mí vida no he hecho más que llevar al extremo todo aquello que vosotros habéis dejado a la mitad. (Dostoievski) 

Cada cual arroja sobre su vecino el peso de su desesperación, de su odio, de su miedo. Nada comienza en nosotros, nada termina en nosotros. (Henri Troyat)

La vida aquí es repugnante; ¡sólo es bello lo que se ha liberado del materialismo y de la felicidad terrenas! (Dostoievski)

Un ser que se acostumbra a todo; éste es, me parece, la mejor definición que se puede dar del hombre. (Dostoievski) 

Sí, soy un volcán y el fuego es mi elemento. (Shidbusk)

Un pensamiento extraño bullía en mí…, me pareció que en aquel instante comprendí algo que ya había presentido sin haberlo experimentado; me pareció que acababa de despertarme a un mundo nuevo, ajeno a mí y del que no había tenido conocimiento hasta entonces sino por relatos oscuros, por misteriosas señales. Creo que en aquel momento empezó mi verdadera existencia. (Dostoievski) 

No hay peor vanidoso que quien se ha negado a sí mismo durante mucho tiempo el derecho a serlo. (Henri Troyat)

(El diablo) no creo en él. Aún no creo en él. Sé que él soy yo mismo bajo diferentes aspectos; sé que me desdoblo, que hablo conmigo mismo. (Dostoievski) 

En todos los hombres hay dos postulantes simultáneos; uno se dirige a Dios y el otro a Satanás. (Baudeliere)

La vida es vida en todas partes, la vida está en nosotros y no en el mundo que nos rodea. Cerca de mí habrá hombres, y en ser un hombre entre los hombres y serlo para siempre, sea cuales fueren las circunstancias, no desfallecer, no caer, en esto consiste la vida, el verdadero sentido de la vida. Lo he comprendido. Esta idea me ha penetrado en la carne y en la sangre. (Dostoievski) 

Hay misteriosas señales a las que uno no puede sustraerse y que le reducen a sus miserables dimensiones. Te mueves, escribes, charlas y, de pronto, una mano enorme se abate sobre ti, una poderosa voz ahoga tus gritos y ya no eres nada, y eres feliz no siendo nada, no perteneciéndote, dejando que algún otro actúe por ti, pierda o gane por ti y disponga tu porvenir de alegría o de pena ¡Que necia vanidad es exigir siempre el papel protagonista! ¡Que terrible imprudencia tratar de vencer siempre al destino! (Henri Troyat)

Estas gentes de nervios fuertes carecen por completo de capacidad de reflexión. Para que puedan actuar es preciso que tengan vacía la cabeza. El que piensa sólo puede permanecer inmóvil. Pues el pensamiento roe como un ácido el decorado ficticio donde debe encuadrarse la acción. La esencia misma de la acción es el fracaso del espíritu. (Henri Troyat)

El rebaño de imbéciles que estas paredes encierran no piensa que la ciencia, cuyo campo no tiene límites, ha construido una cárcel. No piensa más que en su pequeña seguridad del momento, en su pequeña labor así protegida. Se frotan las manos porque están al calor. Y si algún filósofo, algún hombre subterráneo, pretenden negar el mundo, exclaman: “Perdón, es imposible sublevarse, dos por dos son cuatro. La naturaleza no os consulta; no se preocupa de vuestros deseos y de saber si sus leyes os gustan o no. Estáis obligados a aceptarla como es y, por consiguiente, debéis aceptar también todos sus resultados. El muro es un muro. (Dostoievski)

¿Hay locuras matemáticas y locos que piensan que dos por dos son tres? (Baudeliere)

El amor humano debe ser humilde. (Henri Troyat)

La pasión lo disculpa todo. La pasión incluso criminal, vale más que la quietud. (Henri Troyat)

Siga su camino y perdónenos nuestra felicidad. (Dostoievski)

Lo que la mayoría de la gente llama fantástico y excepcional es para mí la más profunda realidad. (Dostoievski)

Hemos colocado coronas de laurel sobre cabezas piojosas. (Dostoievski)

Sin embargo, estos seres tan tremendamente conscientes de su destino no saben escapar del peligro que los acecha. No saben, no pueden y  quieren, al parecer, evitar el abismo hacia el cual avanzan. Son esclavos de su propia clarividencia. No dominan su vida, la sienten. Son unos hambrientos de impresiones fuertes. No anhelan la dicha ni la desesperación. Sólo les importa la conciencia de existir. Y cualquier dolor les sirve para comprobar los límites de su existencia. Sufro luego soy. Supero mis tormentos luego seré. Quienquiera que se deje sacudir por los acontecimientos, se dirige hacia Dios. Quienquiera que desee evitarlos, se aparta de él. “El que conserva la vida, la perderá, y el que pierda su vida por mí la hallará.” (Henri Troyat-análisis del Idiota)

La fuerza más importante, el cemento que lo une todo, es la vergüenza de tener una opinión propia. (Dostoievski)

El socialismo: “les daremos la felicidad que les corresponde como criaturas débiles que son”. Todo empieza y todo termina aquí abajo. El mundo se transforma en hormiguero. Los valores individuales, la vida íntima, los arrebatos espirituales y las esperanzas superiores se hunden en este pantano de lo inconciente y de la nulidad. El Estado se encarga de proveer al lamentable rebaño pitanza, guarida y pequeñas alegrías diarias. Y el hombre se considera feliz. Pero el hombre no sólo necesita ser feliz. El pan de cada día no es el único alimento a que aspira. Tiene hambre de creer a cada momento que existe una alegría elevada, completamente inimaginable y deliciosa, de la que no será excluido. Tiene hambre de algo que no podría procurarse ni por el trabajo ni por la astucia. Siendo el hambre de lo inconmensurable, de lo incomprensible, de lo infinito. “La ley de la existencia humana consiste en que el hombre puede siempre inclinarse ante algo inmensamente grande. Si se llegara a privar a los humanos de esta “inmensidad”, no querrían vivir, morirían de desesperación. (Los poseídos comentarios de Henri Troyat)

Fue entonces, mientras tomaba el té y charlaba con unos compañeros, cuando por primera vez en mi vida me hice a mí mismo esta reflexión: yo no sabía, no sentía lo que es el bien y el mal, y no sólo no lo sentía, sino que no había ni bien ni mal. (…) Estaba aburrido de la vida hasta la estupidez. (Dostoievski. Los Poseídos)

El hombre sólo inventó a Dios para poder vivir sin matarse. (Dostoievski)

Volvemos, con este rodeo, a la dialéctica del hombre subterráneo. El hombre se forjó un ídolo y levantó los muros de la religión sólo para defenderse de la libertad, que le da miedo. Es un prisionero por temor a la independencia. Se ha humillado ante su propia creación. Pero él, Kirilou, triunfará sobre la costumbre. Y vuelve el antiguo tema de la crucifixión, tratado por Hipólito: “Si las leyes de la naturaleza no han perdonado a éste…entonces el planeta entero es sólo una mentira, descansa sobre la mentira y resulta estúpidamente irrisorio. (Henri Troyat)

Si alguien me hubiese demostrado que cristo está fuera de la verdad, si estuviera realmente establecido que la verdad está fuera de Cristo, hubiera preferido quedarme con Cristo antes que con la verdad. (Dostoievski)

¿Cuál puede ser la idea de un humillado, de un ofendido? Quiere sobrepasar a todo el mundo, romper lo muros, pulverizar los prejuicios, ser temido, respetado y obedecido como él mismo teme, respeta y obedece. (Henri Troyat)

El no llegar constituye tu grandeza. (Goethe)

Ni la sensualidad ni la piedad constituyen el verdadero amor, aunque las dos formen parte de este sentimiento. El amor es, en primer lugar, entrega. En cambio, la piedad implica la superioridad de un ser respecto al otro y la sensualidad un completo egoísmo. Para el depravado, la unión sólo es un pretexto para el placer. (Henri Troyat comenta a Dostoievski)

Las mujeres como ella se agotan en la espera, se desconsuelan en la realización de sus deseos, arden por entregarse y os reprochan haberlas tomado. Tan pronto son crueles por el placer de ser luego suaves como suaves por el placer de ser crueles más tarde. Tienen pudores perversos y voluptuosidades inocentes. Mienten a los hombres; a Dios; se mienten a sí mismas. No han penetrado en la vida. Juegan con la vida. Posan delante de la vida como ante un espejo. Adoptan gestos artificiosos. Y cambian de expresión y de actitud para tener la sensación de existir. Lo constante es para el hombre, la prueba de su propia realidad. Y la mujer, en cambio, afirma su existencia con la volubilidad. El hombre quiere ser uno. La mujer quiere ser múltiple. El hombre sólo se siente fuerte si es plenamente consciente de sus cualidades y de sus defectos. La mujer no se siente fuerte si no es en la completa inocencia de sí misma. El hombre es el mundo organizado. La mujer, el universo informe. Con ella, todo es posible. Y nada es seguro con ella. Hay que huir de la mujer o renunciar a dominarla. (Henri Troyat)                       

Siempre crucé la frontera siempre… (Dostoievski)

No se puede establecer ninguna relación auténtica entre cosas que tienen diversas naturalezas. (Rousseau)

Los hombres no puede engendrar nuevas fuerzas, sino únicamente unir y dirigir las existentes, no tiene ya otro medio de conservarse que formar por agregación una suma de fuerzas que pueda superar la resistencia, ponerlas en juego mediante un solo móvil y hacerlas actuar conjuntamente. (Rousseau)

Solo el sentimiento es creador. (Machado)

Locos necesitamos que siembren para no cosechar. Cuerdos que talen el árbol para alcanzar el fruto. (Gullón)

“Cuando uno se apresta para una hazaña no debe pararse en por qué puerta ha de salir”. Se lanza sin escuchar advertencias y avisos; no reflexiona, acosado por la aventura inminente. No se busque en sus acciones la lógica de las escuelas sino la coherencia del comportamiento heroico. (Unamuno-Gullón)

“Yo sé quien soy” no dijo sino “Yo sé quien quiero ser”. (Gullón)

Sólo existe de verdad lo que obra. (Unamuno)

No hay porvenir, nunca hay porvenir. Eso que llaman porvenir es una de las más grandes mentiras. El verdadero porvenir es hoy. ¿Qué será de nosotros mañana? ¡No hay mañana! ¿Qué de nosotros hoy, ahora? Esta es la única cuestión. (Unamuno)

Hay que hacer algo con lo que se ha hecho de nosotros. (Sartre)

El hombre sólo es (…) enteramente hombre cuando juega. (Schiller)

Cuando nada pienses y nada razones, es cuando comienzas a entender el Tao. Cuando en nada haces asiento y no te ocupas en nada, es cuando te asientas en el Tao. Cuando no sigues dirección alguna y no llevas camino alguno, entonces es cuando comienzas a posesionarte del Tao. (Chuang Tzu)

El proceso creador no es el efecto de una causa, sino que contiene un capricho enigmático. Los procesos causales son previsibles, los creadores no. (Herder)

El que carece de genio, un ser fatigado y sin fuerzas, no puede dar un paso sin las muletas de las reglas y las leyes; inane y desamparado, nunca puede saltar por encima del cauce señalado o romperlo con la audacia del Héroe, para encontrar creativamente por sí mismo un nuevo cauce. A la manera de aquel animal manso que espera recibir la carga, se arrastra con necia quietud en los cauces marcados. (Jacob Abel)

Que todas las fuerzas del alma y todas las ideas y clases de ideas dependan del cuerpo. (Jacob Abel)

El genio lleno del sentimiento de su fuerza, pleno de noble orgullo, arroja las humillantes cadenas; mofándose de la estrecha cárcel en la que se consume el mortal de a pie, se desata lleno de heroica osadía y, émulo del águila real, vuela muy por encima de la pequeña tierra y se mueve en los esplendores del sol. Le recrimináis porque no permanece en los raíles, porque ha salido de los cauces de la sabiduría y de la virtud. ¡Insectos! Él ha volado al sol. (Jacob Abel)

Dirigido tan solo por la naturaleza y el instinto, sus ángeles custodios. El genio camina tranquilo y seguro a través de todos los lazos del falso gusto. (Schiller)

La fuente básica de error no son los sentidos, sino el entendimiento socializado; en consecuencia, nuestra tarea es sacar el entendimiento del laberinto de sus errores mediante experimentos intuitivos. (…) es de nuevo el entendimiento el que ha de destruir su propio engaño para que la experiencia sensible pueda imponerse con toda pureza. (Bacon)

La ley todavía no ha formado ningún hombre grande; la libertad, en cambio, incuba colosos y realidades extremas. (Schiller-Los Bandidos)

Las leyes del mundo son simple juego de dados, el vinculo de la naturaleza se ha rasgado. (Schiller)

“Seas como quieras, más allá sin nombre, sólo me permanece fiel este yo mismo. (Schiller) Se da libertad cuando un yo llega a concordar consigo mismo. (Safranski)

Quien descubre su libertad como lo hace Karl, en definitiva está dispuesto a asumir la responsabilidad de sus actos. La libertad y la responsabilidad van unidas. La aceptación de la responsabilidad no equivale al reestablecimiento de un orden del mundo roto. De hecho en el último acto no se reestablece nada (…) Al final no hay ninguna reconciliación, sino que se dan tan sólo el triunfo de la libertad orgullosa de Karl, que permanece fiel a “su sí mismo”. “Los Bandidos” termina con el ansia de esta libertad, no con afán de un orden del mundo reestablecido. (Safranski)

Tan bien lo bello tienen que morir (…) Lloran los dioses, lloran todas las diosas porque lo bello pasa, porque lo perfecto muere. (Schiller)

¡Que se paralice el tormento de mi orgullo! (Schiller) La orgullosa acción de la huida se convertirá para él mismo en mito fundacional de su vida. (Safranski)

Con frecuencia pequeños motivos arrebatan vertiginosamente mis esperanzas. (Schiller)

No se debe amar a otro por lo que ya es, sino por lo que puede llegar a ser. (Schiller)

En general la autodeterminación sólo se da sobre el trasfondo de una indeterminación insuficiente. El misterio de la libertad se encuentra precisamente en ese vacío, en esta laguna en la cadena de las determinaciones suficientes (…) No se trata de lo que se debe querer ¿Cómo podemos averiguar lo que propiamente queremos? Lo sabremos cuando hayamos actuado. Hemos de decidirnos y actuar para saber quiénes somos. No hay ningún saber de la propia identidad que preceda a la acción. Lo que yo soy no lo sé antes, sino solamente cuando he actuado. (Safranski)

La naturaleza humana no soporta yacer incesante y eternamente en el potro de la tortura de los negocios; los estímulos de los sentidos mueren con su satisfacción (…) El es la institución (…) donde no se tensa ninguna fuerza del alma sin perjuicios de las otras, donde no se disfruta de ningún placer a expensas de los otros (…); en este mundo artístico soñamos sin las barreras de lo real; allí nos recuperamos a nosotros mismos, despiertan nuestras sensaciones, pasiones salvíficas estremecen nuestra dormitante naturaleza y mueven la sangre con latidos frescos. (Schiller)

Al hombre se le ha puesto a disposición la propia creación. Por tanto, su para qué: llegar a ser lo que puede ser, y llegar a ser eso haciéndose a sí mismo. (Safranski)

Hay algunos juegos de presdigitación por lo que la fatua razón intenta escapar a la vergüenza de no poder rebasar los límites de la naturaleza humana. (Köner)

Créeme, nuestro mundo moral y político está minado con pasillos, sótanos y cloacas subterráneas, tal como suele estar una ciudad sobre cuyas redes en el subsuelo nadie piensa y reflexiona. (Goethe)

Practico lo romántico en cuanto doy un sentido elevado a lo bajo, un aspecto misterioso a lo ordinario, la dignidad de lo desconocido a lo conocido, y una apariencia infinita a lo finito. (Schiller)

Que en las cosas morales nos alejemos sin peligro del sentimiento natural práctico, para elevarnos a abstracciones generales, que el hombre se confía con mayor seguridad a las inspiraciones de su corazón o a los sentimientos individuales ya presentes de derecho y injusticia que a la dirección peligrosa de las ideas universales de la razón, que el ser humano se ha creado artificialmente, en efecto, nada que no sea natural conduce al bien. (Schiller)

Es una idea original de Schiller la de que posiblemente haya una relación entre el monoteísmo cristiano y el dominio de la razón abstracta en la modernidad. El monoteísmo cristiano ha desplazado a Dios a un más allá invisible y a una interioridad igualmente invisible, lo que ha hecho que el mundo se enfríe. Sólo media un paso entre este mundo despojado de alma y encanto por causa del monoteísmo, y el moderno desencanto científico. El mundo es primero una obra de Dios, y luego pasa a ser el material de una razón calculadora. La esfera donde antaño Helios y las Oréades irradiaban en la cúpula celeste, se ha convertido en un espacio vacío, donde “se mueve sin alma una bola de fuego”. Adondequiera que mire la ciencia, al final descubrirá solamente un “esqueleto”. Tanto del Dios cristiano como del moderno Dios de la ciencia podemos decir: “Todas aquellas flores han caído arrastradas por el soplo invernal del norte”. Para “enriquecer a uno entre todos, tenía que perecer este mundo de los dioses.”. (Safranski comenta Schiller)

Cuando pienso que tejido de pequeñeces se tiende entorno a nuestra vida, y cómo una de estas nos despoja de los más nobles disfrutes, me encuentro muy angustiado y en desacuerdo conmigo, y esto sucede con frecuencia en nuestra vida femenina.(Karoline Von Lengefeld)

Yo tengo que ser enteramente artista y, de otro modo, no quiero seguir existiendo. (Schiller)

Si yo estuviera sólo con él (Goethe) en una isla desierta o en un barco, no ahorraría tiempo ni esfuerzo para deshacer esta enrevesada madeja de su carácter. Pero yo no estoy atado a este único ser, pues, como dice Hamlet, cada uno tiene sus negocios en el mundo, y también yo tengo los míos; y, en verdad, no tenemos suficiente vida efectiva para dilapidar tiempo y esfuerzos a hombres que son difíciles de descifrar. Hay un lenguaje único que entienden todos los hombres, y ese lenguaje es el que dice: Usa tus fuerzas. Si cada uno actúa con todas sus fuerzas. No habrá quien permanezca oculto a los demás. Éste es mi plan. Si alguna vez mi situación llegar a ser tal que pueda dejar actuar a todas mis fuerzas, él me conocerá y otros me conocerán, de la misma manera que yo ahora conozco su espíritu. (Schiller)

Veo lo que me precedió y lo que me seguirá como dos impenetrables cubiertas negras, que están colgadas en los dos extremos de la existencia humana y que ningún ser vivo ha descorrido (…) Muchos ven sus propias sombras, las figuras de su pasión, agrandadas y moviéndose en la cubierta del futuro, y se estremecen ante su propia imagen (…) Detrás de esta cubierta reina un silencio profundo; nadie de los que están detrás de ella responde desde allí; todo lo que se ha oído era un eco vacío de la pregunta, como si se hubiera llamado en una fosa. (Schiller)

Los héroes de la edad media eran presas de un delirio, que confundieron con sabiduría, y eso fue así porque para ellos la sangre, la vida y la propiedad eran sabiduría; mal adoctrinados por su razón, obedecían heroicamente a las leyes supremas; y nosotros, sus refinados nietos, ¿podemos gloriarnos de que en medio de nuestra sabiduría osemos tan sólo la mitad de lo que ellos se atrevieron a hacer en su locura? (Schiller)

Kant dijo: “La naturaleza se halla bajo la ley del entendimiento”. Esta frase, aplicada al problema del materialismo significa: el materialismo, que amenaza con derribar la creación del espíritu, es a su vez una construcción del espíritu, en la que éste no nota que él mismo la ha construido. Por tanto, el materialismo, visto trascendentalmente, es un dogmatismo de la razón olvidada de sí misma. (Safranski)

La imaginación es un ingrediente necesario de la percepción. (Kant)

Nosotros mismos en cuanto queremos entendernos, somos una representación; pero somos también un ser, independientemente que somos conciencia. En este sentido, somos para nosotros mismos “una cosa en sí” que no podemos conocer. De esa manera, lo que antaño era una trascendencia consistente en su elevación, se convierte en un punto ciego de nuestra existencia, en la oscuridad del instante vivido. Esto tiene una consecuencia dramática. Cuando no nos entendemos a nosotros mismos, igual que cuando queremos comprender la realidad exterior, descubrimos causalidades. Si nos miramos desde fuera, no descubrimos en nosotros ninguna libertad, sino solamente causalidades y determinaciones. Y, sin embargo, desde dentro experimentamos la libertad. Nos experimentamos como suficientemente indeterminados, tanto como para determinar nosotros mismos nuestra acción. (Safranski)

Lo que puede desarrollar la naturaleza sin encorvarse, sin opresiones, sin consumirse, lo que de sí mismo se desarrolla hacia sí mismo con el ímpetu de una forma viva, es lo que tiene semejanza con la libertad y, en consecuencia, la realidad de la belleza en la naturaleza (…) Lo forjado, oprimido, impedido, dice Schiller, nunca puede ser bello. Schiller escoge como ejemplo el caballo de raza, que se mueve según su naturaleza, sin coacción y con libertad; y en contraste con esto tenemos el percherón de carro, que lleva en el cuerpo las marcas del peso, del trabajo y la coacción. (Safranski comenta a Schiller)

Belleza es libertad en aparición. (Schiller)

El artista no ha imponer a la materia sus ideas de forma dominadora; y, si lo hace, se produce el amaneramiento: el artista se da demasiada importancia, se impone, anda a la caza de originalidad, quiere afirmarse en el mercado de la vanidad. El artista sólo tiene estilo cuando sus intenciones se unen con el sentido propio de la materia y con ello aparece algo inconfundible, que no puede reducirse al artista, ni a la materia; más bien, es un tercero que surge de la unión de ambos. (Safranski comenta a Schiller)

Fichte diría: Yo me produzco y, por tanto, yo soy. (Safranski)

Todo lo que el poeta puede darnos es su individualidad. Por tanto, ésta ha de ser digna de exponerse ante el mundo y la posteridad. El primer y más importante asunto del poeta es ennoblecer su individualidad tanto como sea posible, purificarla hasta la altura de la humanidad más grandiosa; el genio poético debe atender a eso antes de alcanzar su condición de hombre extraordinario. (Schiller)

La propia experiencia nos conduce al mundo como universo de la espontaneidad. El “yo soy” es el secreto revelado del mundo. Este pensamiento fue para Fichte el rasgo deslumbrante que calentó su filosofía hasta el final. (Safranski)

Me vuelvo hacia mí mismo y encuentro un mundo. (Goethe)

¿Quién es capaz de mantener su corazón dentro de límites tan bellos cuando el mundo le da puñetazos? Cuanto más nos ataca la nada, que bosteza en torno a nosotros como un abismo, o bien cuando nos ataca lo carente de forma, de alma y de amor, aunque sea distraído entre millares de algos de la sociedad y de la actividad del hombre, con tanta mayor pasión, dureza y fuerza “hemos de resistir” (…) La necesidad e indigencia de fuera convierte la exuberancia del corazón en tu propia necesidad y exigencia. (Hölderlin)

El yo es algo que simplemente no puede convertirse en cosa. (Shelling)

El hombre ha nacido para una situación limitada; es capaz de ver fines sencillos, próximos, determinados, y se acostumbra a utilizar medios que tiene a la mano inmediatamente; pero tan pronto como llega a mayores anchuras no sabe ni lo que quiere, ni lo que debe, y da lo mismo que esté dispuesto por la multitud de objetos, o que la altura y la dignidad de los mismos lo saquen de quicio. Es siempre una desgracia para él verse incitado a aspirar a algo con lo que no puede unirse mediante una regular actividad propia. (Goethe)

Sea sólo la personalidad la dicha suprema de los hijos de la tierra. (Goethe)

Adaptarse al mundo y con ello apropiárselo, pero sólo tomar de él cuanto podamos adaptar a nuestra conveniencia; lo que no nos conviene ha de dejarse fuera sin escrúpulos. El mundo y la vida de Goethe fueron suficientemente espaciosos a pesar de los gestos de rechazo y limitación. (Safranski)

El hombre sólo se conoce a sí mismo en cuanto conoce el mundo… Cada objeto nuevo, bien mirado, abre un nuevo órgano en nosotros. (Goethe)

Se han separado el disfrute del trabajo, el medio del fin, el esfuerzo de la retribución. El hombre eternamente atado a un único fragmento pequeño del todo, se forma así mismo solo como fragmento; el individuo, con el oído pegado eternamente al ruido monótono de la rueda que maneja, y lejos de expresar a la humanidad en su naturaleza, se convierte en mera copia de lo que realiza. (Schiller)

La sociedad moderna, ha hecho progresos en el campo de la técnica, de la ciencia y de la artesanía como fruto de la división del trabajo y de la especialización. A medida que la sociedad en su conjunto se hace más rica y compleja, el individuo se empobrece en lo que se refiere al desarrollo de sus disposiciones y fuerzas. Mientras el todo se muestra como una totalidad rica, el individuo deja de ser lo que en la antigüedad debió de ser de acuerdo con un perjuicio idealizante: una persona como totalidad en pequeño. En lugar de eso encontramos hoy entre los hombres meros “fragmentos”, lo cual tiene como consecuencia que hayamos de andar preguntando de individuo en individuo, para congregar la totalidad del género humano. (Schiller)

Por decirlo finalmente de una vez, el hombre juega tan sólo cuando es hombre en el sentido pleno de la palabra, y sólo es enteramente hombre cuando juega. (Schiller)

La modernidad es seria, no juega, no tiene ninguna antena para la bella carencia de fin. (Schiller)

La utilidad es el gran ídolo del tiempo, al que sirven todas las fuerzas y han de prestar homenaje todos los talentos. En una balanza tan tosca no tiene ningún peso el mérito espiritual del arte, y éste, priva de todo aliento, desaparece del ruidoso mercado del siglo. (Schiller)

El amor no es necesario para vivir, pero si es necesario para que merezca la pena vivir.

Si resumimos bajo el concepto de principio de realidad las coacciones serias de la naturaleza y las coacciones de la utilidad que sirven a la vida y la conservan, entonces “jugar” significa derrocar de forma limitada el principio de realidad, un ejercicio de relajación para el corazón, los sentidos y el entendimiento, que están coartados y encadenados en el ajetreo de las tendencias y el botín del trabajo útil. (Schiller)

Frente a la coacción de la utilidad para la conservación de la vida, relajación significa: sentido para lo superfluo, entrega a lo carente de fin o a lo que tiene el fin en sí, jugueteo en lugar de aspiración al fin. (Safranski)

Según  Schiller, lo “ingenuo” es lo natural, intuitivo e inmediato. Lo “sentimental” es la inmediatez rora, lo reflexivo. Lo ingenuo es lo antiguo y lo sentimental es lo moderno. En lo ingenuo actúa el ser espontáneo, en lo moderno, la conciencia. Allí el conocimiento está envuelto en el sentimiento, aquí se independiza el conocimiento y lega a oponerse al sentimiento. La modernidad ha perdido su inocencia, se ha hecho prudente, e incluso excesivamente prudente. Los poetas “ingenuos” de la antigüedad son todavía enteramente “naturaleza”: En cambio, a los modernos no les queda más que buscar la naturaleza perdida. Schiller palpa el dolor originario de la conciencia, aquel instante en el que la conciencia que despierta pierde la facilidad inmediata del ser, la seguridad sonámbula de la realización natural de la vida, la ingenuidad. (Safranski)

Reúna, por favor, toda su fuerza y toda su vigilancia, elija una materia poética agradable, llévela en su corazón con amor y cuidado, y deje que en los momentos más bellos de la existencia madure con tranquilidad hasta la consumación; en lo posible huya de las materias filosóficas, que son las más ingratas, de manera que en la estéril lucha con ellas se consumen con frecuencia las mejores fuerzas; permanezca cerca del mundo de los sentidos, así correrá menos peligro de perder la sobriedad en el entusiasmo. (Schiller)

Habríamos de intentar hacernos extraño lo usual, y nos sorprenderíamos de lo cerca que están de nosotros algunas enseñanzas, algunas diversiones que buscamos en alguna lejanía grande y fatigosa. La admirable utopía con frecuencia está densamente ante nuestros pies, pero con nuestro telescopio miramos más allá de ella. (Tieck)

Es el espíritu el que construye el cuerpo. (Safranski)

Estar libre de pasión y mirar siempre con tranquilidad y claridad en torno a sí mismo y en sí mismo, encontrar por todas partes más casualidad que destino, y reír sobre los despropósitos más que enojarse y llorar por las maldades. (Schiller)

Pero el disfrute supremo es la libertad de ánimo en el juego vivo de todas las fuerzas. (Schiller)

Lo que hemos de prometernos en la vida es la palabra que hemos de cumplir ante nosotros mismos. Lo que podemos vencer en la muerte es tan sólo el miedo a ella. (Safranski)

El poeta tiene que abrir de nuevo los palacios, ha de sacar a la luz del día los juicios bajo el cielo libre, debe erigir de nuevo a los dioses, tiene que establecer de nuevo todo lo inmediato, que ha sido suprimido por las instituciones artificiales de la vida real y ha de arrojar fuera, lo mismo que los escultores arrojan los vestidos modernos, toda chapucería artificiosa en el hombre y en torno al hombre, que limite la aparición de su naturaleza interna y de su carácter originario. (Schiller)

La sabiduría interna del hombre debería consistir en agarrar cada instante con todas sus fuerzas, en aprovecharlo como si fuera el único, el último. (Schiller)

Cree en sí, y en consecuencia, el mundo cree en él. (Schiller)

La sabiduría nos llega cuando ya nonos sirve para nada. (Gabriel García Márquez)

La memoria del corazón elimina los malos recuerdos y magnifica los buenos, y que gracias a ese artificio logramos sobrellevar el pasado. (Gabriel garcía Márquez)

El trabajo y la creación científica no tienen ningún valor, puesto que ni otorgan la felicidad ni hacen mejorar a la humanidad. Es una locura emplear la juventud en esos estudios; es una desventura sobre todo para la mujer, el poseer facultades que la impulsen hacia una esfera de actividad en la que no obtiene ninguna alegría. (Sonia Kowaleska)

El hombre tiene fe en lo racional y abstracto, y por eso se refugia en los grandes sistemas científicos o filosóficos; de manera que cuando ese sistema se viene abajo –como tarde o temprano sucede- se siente perdido, escéptico y suicida. La mujer confía en lo irracional, en lo mágico, y por eso difícilmente pierde la fe, porque nunca el mundo puede revelársele más absurdo de lo que a primera vista intuye. (Sábato)

Madurar es envejecer, ensuciarse las manos, volverse sensato, aburguesarse, entrar en el juego de las conveniencias y de la razón; en suma transformarse en un cochino. (Sábato)

El problema de la vida pública es aprender a dominar el terror, el problema de la vida conyugal es aprender a dominar el tedio. (Gabriel García Márquez)

La forma honrada de vivir era a merced del cuerpo, comiendo sólo por hambre, amando sin mentir, durmiendo sin tener que fingirse dormidas para escapar a la indecencia del amor oficial, dueñas por fin al derecho de una cama entera para ellas solas en las que nadie les disputaba la mitad de sus sábanas, la mitad de su aire de respirar, la mitad de su noche, hasta que el cuerpo se saciaba de soñar con sus propios sueños y despertaba solo. (Gabriel García Márquez)

Tenía que enseñarle a pensar en el amor como un estado de gracia que no era un medio para nada, sino un origen y un fin en sí mismo. (Gabriel García Márquez)

La locura llamada amor es la máxima cordura. 

Loa hombres somos unos pobres siervos de los prejuicios. En cambio, cuando una mujer decide acostarse con un hombre, no hay talanquera que no salte, ni fortaleza que no derribe, ni consideración moral alguna que no esté dispuesta a pasarse por el fundamento: no hay Dios que valga. (Gabriel García Márquez)

De todos los males, el mío difiere; me gusta; me regocijo en él; mi mal es lo que yo quiero y mi dolor es mi salud. No creo, de qué puedo quejarme, pues mi mal me viene de mi voluntad; es mi querer lo que constituye mi mal; pero tengo tanto cuidado de querer así que sufro agradablemente y gano tanta alegría en mi dolor que estoy enfermo con delicia. (Chrétien de Troyes)

Llama Freud a la “compulsión de la repetición”, instancia demoníaca, por cuanto actúa con independencia plena de la conciencia del sujeto, a modo de un automatismo. La pasión es demoníaca en virtud de su naturaleza repetitiva y de su carácter posesivo respecto a la subjetividad. La pasión posee al sujeto del mismo modo (…) Dominar las pasiones equivale a suicidarse o morir. (Eugenio Trias)

La pasión tiene por objeto la pasión.

A quien incansable se esfuerza, podemos concederle la salvación, la redención… (Goethe)

El mejor autor será aquel a quien le dé vergüenza ser un hombre de letras. (Nietzsche)

He buscado muchos libros. He estudiado las teorías de los astrónomos, he procurado innumerables argumentos, sin embargo, no he encontrado nada más poderoso que el destino. (Dionisos en Exilio. Eurípides en Alcestis)

A pesar de ser la mujer una criatura esencialmente erótica, para ella la relación sexual tienen menos importancia que la anímica; en tanto que los hombres tienden a confundir eros con sexualidad y creen poseer a la mujer cuando la poseen sexualmente, siendo que en ningún momento la poseen menos, pues para ella sólo importa la posesión erótica, es decir, anímica y sentimental. Eros es, en suma, “relación entre almas” y es el principio supremo de la mujer, así como el logos, “interés por las cosas”, es el principio supremo de la masculinidad. (…) Para la mujer la ideas puras no existen y no tienen sentido, son casi un juego descabellado, prolongación de la insensatez infantil. Y si las tolera, si las escucha y si hasta las admira es en virtud de su maternal virtud por los seres (hombres) que quiere y es capaz de admirar hasta en sus actos de demencia. (Sábato)

Se llegó así a la paradoja de que la única forma de escapar a la subjetividad total es mediante lo más extremadamente subjetivo que existe: no la razón (que es objetiva) sino la emoción; no mediante la ciencia y las ideas puras sino mediante el amor y el arte: Así se alcanzan esos universales concretos que establecen puentes entre los sujetos. (Ernesto Sábato)

Es que en la posesión está ya latente la desesperación de lo transitorio, la sombría certeza de que todo ha de terminar y de que, al fin, no se habrá pasado de la superficie de “algo”, de algo que jamás se podrá aprehender ni fijar, que se irá para siempre para dejarnos solos una vez más. Cierto, pero para la clase de hombres que no aman. Ni Don Juan Ama a las mujeres que conquista, ni Napoleón ama a las naciones que una tras otras van cayendo tras sus garras de solitario. (Sábato)

Gracias al amor sentimos lo que de carne tiene el espíritu. (Unamuno)

¿Cuánta verdad soporta, de cuánta verdad es capaz un espíritu? Esta fue siempre para mí la más precisa y valiosa medida…Toda conquista, todo paso adelante, en la senda del conocimiento, es fruto de un acto de valor, de dureza contra sí mismo, de propia depuración. (Nietzsche)

El hombre libre, el herético, el solitario, tiene que estar poseído de un valor casi demencial. (Sábato)

Con el dinero y la razón el hombre de occidente inicio la conquista del mundo externo, empresa típicamente viril, constituyéndose así la sociedad contemporánea, en cuyo anverso está el capitalismo y en cuyo reverso domina la ciencia positiva y matemática. Ambos productos viriles, ambos separados –trágicamente- de la realidad concreta del ser humano. Así hemos llegado a una tremenda dicotomía del hombre contemporáneo, a una absoluta deshumanización, pues mientras por un lado se ha erigido un universo de símbolos matemáticos, por el otro, y dominado por esos símbolos, el hombre de carne y hueso se ha ido convirtiendo en el hombre cosa, hasta la humilde impotencia del héroe Kafkiano. (Sábato)

La masculinización de la mujer trajo un desequilibrio en la vida erótica, que se manifiesta en una neurosis colectiva y en una crisis del matrimonio. La enorme mayoría de los matrimonios ciudadanos son infelices. (Sábato)

Todo el movimiento romántico con sus últimas estribaciones del existencialismo, como rebelión contra una sociedad abstracta y racionalizada, es un impulso hacia la mujer. (Sábato)

El artista es el hombre que más se aproxima a la unidad y, como tal, es un extraño monstruo, mitad hombre y mitad mujer, que tiene de aquél la capacidad para trascender la pura subjetividad, a la búsqueda de otros mundos, y de la mujer su tendencia a la unidad, a la permanencia en la magma primordial. (Sábato)

La paradoja, esa pasión del pensamiento. (Kierkegaard)

La disputa entre los que señalan la primacía de la razón y los que defiende la pasión es, simplemente, la disputa acerca de lo que en primer término debe interesar al hombre: Las cosas o el ser humano. (Sábato)

Ya sabemos que los individuos llamados realistas son aquellos que no ven más allá de sus narices, confundiendo la realidad con un círculo de dos metros de diámetro, con centro en su modesta cabeza. Estas personas provincianas se ríen de lo que no pueden comprender y descreen de lo que está fuera de ese círculo. Con la típica astucia de los campesinos, rechazan a los locos que vienen con planes de descubrir América, pero compran el billete premiado en cuanto bajan a la ciudad. (Sábato)

Constantemente tendemos a considerar lógico lo que es simplemente psicológico. Lo familiar se convierte así en lo razonable, mecanismo mediante el cual al lapón le parece razonable ofrecer su mujer al huésped, mientras que a nosotros nos parece más bien una locura. (Sábato)

El alma está unida al cuerpo como una expresión a un rostro. (Sábato)

Se afirma que el día es lo que somos y la noche lo que deseamos. Al revés: el día es lo que deseamos –y por tanto logramos- ser y la noche lo que verdaderamente somos. (Sábato)

Lo que afirma un hombre o una cultura es más bien la expresión de un deseo que de una realidad (…) Si Sócrates recomienda desconfiar del cuerpo, estemos ciertos que Sócrates es un sensual que lucha desesperadamente con sus apetitos: sus opiniones sobre la superioridad de la razón constituyen el reverso de su personalidad profunda. (Sábato)

La creación es mágica, imaginativa, irracional. Lo que la razón realiza es luego un trabajo de limpieza, semejante al del minero que separa el mineral valioso de la ganga, pero cuidando de no dañarlo, siguiendo modestamente sus límites. Creer que la razón crea la materia artística es tan absurdo como imaginar que el minero produce el material con sus martillos y zarandas. (Sábato)

El racionalismo adorador de lo abstracto –abstracción=separación- pretendió separar la razón de la emoción y la voluntad, mediante ella, y sólo mediante ella, conocer el mundo. Como la razón es universal, pues dos más dos vale cuatro para todos, y como lo válido para todo el mundo parece ser la verdad, entonces lo individual era lo falso. Así se desacreditó lo subjetivo, lo emocional, lo sentimental. Así fue guillotinado el hombre concreto -¿Qué otro hombre hay?- en nombre de la subjetividad y de la verdad. (Sábato)

Las regiones más valiosas de la realidad –las más valiosas para el hombre y su existencia- no son aprehendidas por esos esquemas de la lógica y de la ciencia. Querer aprehender el mundo de los sentimientos, de las emociones, de lo vivo, mediante esos esquemas es como querer sacar aguas con horquillas. (Sábato)

Cuando he sentido y he expresado a fondo mis sentimientos más profundos, cada uno de los lectores se sentirá tocado en sus propios problemas. Profundizo en mi propio yo –y solamente así- puedo alcanzar la realidad de los demás. (Sábato)

¡Con todo y con eso soy un hombre, todo un hombre, en cuanto a corazón y pensamiento! Ahora bien: Al darme cuanta que me perseguía el sino, al permitirme yo, humillado por la suerte, rebajar mi propia dignidad de hombre, al ceder bajo el peso de mis desdichas, estaba demostrando que había perdido el valor: ¡Y eso era la verdadera desgracia! (Dostoievski-Pobres Gentes)

Lo bello es el comienzo de lo terrible que todavía podemos soportar. (Rilke)

Se da la sensación de lo siniestro cuando algo sentido y presentido, temido y secretamente deseado por el sujeto, se hace, de forma súbita realidad. (Eugenio Trias)

Pues la mitología de Pan –el pánico y estampida de los rebaños- nos da la impresión de algo ajeno: sucede en el reino animal y como seres humanos tendemos a desentendernos de eso. Nos es difícil concebir nuestra naturaleza animal y sentir que Pan está siempre en nosotros. Un aspecto de la posesión por Pan es la pérdida de cuerpo psíquico: una desconexión con el cuerpo y la realidad de vivir que justamente nos pone merced del cuerpo físico, quien nos toma creando el pánico. (Rafael López Pedraza)

Quien quiere el fin quiere también los medios, y estos medios son inseparables de algunos riesgos e incluso de algunas pérdidas. (Rousseau)

Lo que es bueno y conforme al orden lo es por la naturaleza de las cosas e independiente de las convenciones humanas. (Rousseau)

La virtud es la fuerza y vigor del alma. (Rousseau)

Pueblos, sabed pues de una vez que la naturaleza ha querido preservarnos de la ciencia como una madre arranca un arma peligrosa de las manos de su hijo; que todos los secretos que os oculta son otros tantos males que os protege, y que la dificultad que halláis en instruiros no es el menor de sus beneficios. Los hombres son perversos; peores serían  aún si hubieran tenido la desgracia de nacer sabios. (Rousseau)

No, no es posible que los espíritus degradados por una multitud de preocupaciones fútiles se aleen nunca a nada grande; y aún cuando tuvieran las fuerzas para ello, les faltaría el valor. (Rousseau)

Los hombres serán siempre lo que plazca a las mujeres. Por tanto, si queréis que se vuelvan grandes y virtuosos, enseñad a las mujeres que es grandeza de alma y virtud. (Rousseau)

El alma se adecua insensiblemente a los objetos que la ocupan, y son las grandes ocasiones las que hacen a los grandes hombres. (Rousseau)

Me gusta más la gente mala que sabe lo que es, que la gente buena y estúpida. (C. Baudeliere)

Desde muy pequeño sentí en mi corazón dos sentimientos contradictorios, el horror de la vida y el éxtasis de la vida. (Baudeliere)

Baudeliere a su madre: Persuádete bien de una cosa, que pareces ignorar siempre: y es que, verdaderamente, para mi desgracia, yo no estoy hecho como los demás hombres. 

El heroísmo de la vida moderna que nos rodea y nos apremia. (Baudeliere)

Al viento que soplará mañana nadie tiende la oreja; y no obstante, el heroísmo de la vida moderna nos rodea y nos acosa. (Baudeliere)

Siempre me parece que yo estaría bien ahí donde no estoy , y esa cuestión de levantar la casa y mudarse la discuto sin cesar con mi alma. (Baudeliere)

Lo maravilloso nos envuelve y nos colma como la atmósfera; pero nosotros no lo vemos. (Baudeliere)

Pues aquel, que ha hecho cosas a las cosas no está limitado por las cosas. (Chuang- Tzu)

Sí, en cuanto a mí, saldré satisfecho. De un mundo en el que la acción no es hermana del sueño; ¡Puedo yo usar la espada y morir por ella! (Baudeliere)

Un niño pequeño está todo el día gritando y su garganta no enronquece. En él la armonía es suma. Puede tener asida todo el día una cosa en su mano sin que la suelte. Participa de la virtud del Tao. Puede estar mirando el día entero sin pestañar; no se distrae o desvía a otras cosas. Camina sin saber a dónde se dirige. Se detiene sin saber lo que va a hacer. Su vivir es deslizarse con las cosas y mecerse al ritmo de su oleaje. Este es el procedimiento para proteger y conservar la vida. (Chuang-Tzu)

Nuestra vida es a menudo a trechos una improvisación poética, y basta sólo un poco de imaginación para sentirla como tal. (Nietzsche)

En la sociedad tecnotrónica, el rumbo al parecer lo marcará la suma del apoyo individual de millones de ciudadanos incordiándoos que caerán fácilmente dentro del radio de acción de personalidades magnéticas y atractivas, quienes explotarán de modo efectivo las técnicas más recientes de comunicación para manipular las emociones y controlar la razón. (Zbigniew Brzezinski)

El hincapié unilateral que el hombre puso en la técnica y en el consumo material hizo que perdiera el contacto con él mismo y con la vida. Al perder la fe religiosa y los valores humanistas ligados a ella, se concentró en valores técnicos y materiales y dejó de tener experiencias emocionales profundas y de sentir las alegrías y tristezas que suele acompañarlas. Las máquinas que construyó llegaron a ser tan poderosas que desarrollan su propio programa, el cual determina ahora el pensamiento mismo del hombre. (Erich Fromm)

He puesto mi casa sobre nada, en vista de que el mundo entero me pertenece. (Goethe)

El corazón tiene razones que la razón ignora por completo (Pascal)

…La producción de demasiadas cosas útiles da como resultado demasiados hombres inútiles.

La maquinaria se adapta a la debilidad del ser humano para convertir al débil ser humano en una máquina.

Dentro del sistema de la propiedad privada…Todo hombre especula con la creación de una nueva necesidad en otro para obligarlo a hacer un nuevo sacrificio, para colocarlo en una nueva dependencia y atraerlo a un  nuevo tipo de placer y, por tanto, a la ruina económica…Con la masa de objetos, pues, crece también la esfera de entidades ajenas a las que está sometido el hombre. Todo nuevo producto es una potencialidad de engaño y robo mutuos. El hombre se vuelve cada vez más pobre en cuanto a hombre. (Marx)

El hombre, en tanto mero diente de un engranaje de la máquina de producción, se vuelve una cosa y cesa de ser humano. Gasta su tiempo haciendo cosas en las que no tiene interés, con gente por la que no está interesada, produciendo cosas que no le interesan. Y cuando no está produciendo está consumiendo. Es el eterno “succionador” con la boca siempre abierta, ingiriendo, sin esfuerzo y sin disposición interna alguna a la acción, cuanto la industria preventiva del aburrimiento (y productora de él) le impone –cigarrillos, licores, cine, televisión, deportes, conferencias-, con el sólo límite de lo que puede soportar. No obstante, la industria contra el aburrimiento, a saber, la industria de artefactos eléctricos, la industria automotriz, la del cine, la de la televisión y demás semejantes, sólo tiene éxito en impedir el aburrimiento que llega a ser conciente. En efecto, lejos de anularlo lo aumenta, tal como una bebida salada que se toma para calmar la sed, lejos de apagarla la aumenta. No importa cuán inconciente sea, el aburrimiento sigue siendo aburrimiento. (E Fromm)

La actitud pasiva del hombre es solamente un síntoma de un síndrome total que podemos llamar el “síndrome de la enajenación”. Siendo pasivo no se relaciona activamente con el mundo y se ve obligado a someterse a sus ídolos y a las exigencias de éstos. Se siente, por tanto, impotente, solo y angustiado. Posee escaso sentido de su integridad y de su identidad. El conformismo parece ser el único recurso de eludir la angustia intolerable, pero incluso la inconformidad no siempre alivia la angustia. (E. Fromm)

Aquellos que se sienten atraídos por lo no vivo son los que prefieren la ley y el orden a las estructuras vivas, los métodos burocráticos a los espontáneos, lo artificial a lo viviente, la repetición a la originalidad, lo neto a lo exuberante, el atesoramiento a la largueza. Querrían dominar la vida porque temen a su espontaneidad incontrolable; y antes de exponerse a ella y fundirse con el mundo que los rodea, la matarían. (E. Fromm)

Tanto la decisión religiosa, que es un ciego abandono a la voluntad de Dios, como la decisión mediante computadoras, que descansa en la fe de la lógica de los hechos, son formas de decisión enajenadas en las que el hombre entrega su perspicacia, su conocimiento, su capacidad de indagación y su responsabilidad a un ídolo trátese de Dios o de la computadora. (E. Fromm)

Nuestra época ha dado con un sustituto de Dios; el cálculo impersonal. Este nuevo dios se ha convertido en un ídolo a quien pueden ser sacrificados todos los hombres. Está naciendo un nuevo concepto de lo sagrado y lo indiscutible: el de calculabilidad, de probabilidad, de factibilidad. (E. Fromm)

La función de la razón es elevar el arte de la vida. (Whitehead)

En su anhelo de seguridad, los hombres aman su propia dependencia, especialmente si la relativa comodidad de la vida material y las ideologías que llaman “educación” al lavado de cerebros y “libertad” a la sumisión, les facilita el acceso a ella. (E. Fromm)

El hombre establece sus lazos emocionales con una autoridad superior, a la que obedece ciegamente. Manteniéndose ligado a la naturaleza a la madre o al padre, el hombre consigue en realidad, sentirse en el mundo como en su casa, pero tiene que pagar un precio terrible por esta seguridad: el precio de la sumisión, la dependencia y la obstrucción del pleno desarrollo de su razón y de su capacidad de amar. Permanece siendo un niño cuando debería ser adulto. (E. Fromm)

El hombre no sólo tiene mente y necesidad de un marco de orientación que permita darle algún sentido y estructura al mundo que le rodea; tiene también un corazón y un cuerpo que necesitan estar enlazados emocionalmente al mundo –al hombre y a la naturaleza- Como dije antes, los lazos del animal con el mundo están dados, mediatizados por sus instintos. El hombre, a quien su conciencia de sí y su capacidad para sentirse solo han colocado aparte, sería una desvalida partícula de polvo empujada por los vientos si no hallara lazos emocionales que satisficieran su necesidad de relacionarse y unirse con el mundo trascendiendo su propia persona. (E. Fromm)

Como en éstas (Tragedias de Shakespeare), o bien una palabra, o bien una escena densa y emotiva, o bien un contraste violento, suscitan esta sensación; y de la misma manera obras musicales de géneros completamente distintos producen también una impresión semejante, una excitación nerviosa igual. Piense usted en que esto es sólo un efecto físico, éste es producido por una intuición espiritual que, por su rareza, grandiosidad y riqueza de presentimientos, actúa sobre el hombre del mismo bodoque un prodigio inesperado. No piense usted que la causa de esta intuición está en el sentimiento, en la sensibilidad; no, tiene su origen propiamente en la esfera más elevada y más refinada del espíritu cognoscente. ¿No es quizás como si usted se abriese un vasto espacio insospechado? ¿No tiene la impresión de descubrir con la mirada otro universo que por lo general permanece oculto al hombre?

Mientras se produce esta intuición espiritual, el oyente se acerca al compositor más que nunca. No existe en el arte ningún efecto superior a éste; ese mismo efecto es una fuerza creadora. Quizá le parezca inadecuada la expresión que yo mismo había elegido hace dos años, cuando escribí a mis amigos un buen número de páginas; definí este efecto como un efecto “demoníaco”. Si hay alguna sospecha de mundos superiores, esta se oculta propiamente aquí. (Nietzsche carta de 12/7/1864)

La cultura es también otro artículo de consumo otro símbolo de “status”, por cuanto que ver los cuadros “debidos”, conocer la buena “música” y leer los “buenos” libros indica tener una educación esmerada y resulta, por tanto, útil para ascender en la escala social. Lo mejor del arte ha sido transformado en un artículo de consumo, o sea que se reacciona ante él de una manera enajenada. La prueba es que muchas de las mismas personas que van a conciertos, escuchan música clásica y compran una edición barata de Platón miran sin disgusto los programas vulgares y sosos de la televisión. Si su experiencia con el arte fuera genuina, apagarían sus aparatos televisores cada vez que presentan dramas chabacanos y triviales. (E. Fromm)

El hombre se conoce a sí mismo sólo dentro de él mismo y se da cuenta de sí mismo sólo dentro del mundo. Cada nuevo objeto que reconocemos verdaderamente descubre un nuevo órgano dentro de nosotros. (Goethe)

Es un fenómeno notable que en el desenvolvimiento del capitalismo y de su ética la compasión (o misericordia), que era una virtud cardinal en el mundo católico de la edad media, deje de ser una virtud. Es curioso también que entre las virtudes que enumera Benjamín Franklin la compasión, el amor y la piedad no sean siquiera mencionados. La nueva norma ética es el progreso, entendiendo por él básicamente el progreso económico, el aumento de la producción y la creación de un sistema de producción cada vez más eficiente. Todas las cualidades humanas que están al servicio del progreso son virtuosas y todas aquellas que lo impiden son pecaminosas. (E. Fromm)

El hombre moderno tiene todo: automóvil, casa, un trabajo, chicos, un matrimonio, problemas, dificultades, satisfacciones. Y como si todo esto fuera poco, tiene también su psicoanalista. Pero él, no es nada. (E. Fromm)

¿Qué es identidad en un sentido humano? (…) es la experiencia que le permite a un individuo decir legítimamente “yo”; “yo” como un centro activo organizador de todas las estructuras de mis actividades actuales o potenciales.

Esta experiencia de “yo” existe únicamente bajo una situación de actividad espontánea, pero no bajo una actitud pasiva y de semivigilia, una situación en la que la gente está suficientemente despierta para atender sus ocupaciones pero no lo bastante como para sentir un “yo” como el centro activo que está dentro de cada uno. (E. Fromm)

La mayoría de la gente, como lo muestra la experiencia, oscila entre varios sistemas de valores y, en consecuencia, nunca se desarrollan como individuos plenamente en una dirección u otra. No tienen ni grandes virtudes ni grandes vicios. Son, como Ibsen lo ha expresado tan bellamente en su Peer Gynt, semejantes a monedas cuyo sello se ha borrado: el individuo no tiene yo ni identidad, pero sí miedo de descubrirlo. (E. Fromm)

La mayoría de los hombres, creen que sus motivos racionales y morales. La mayor parte de los individuos necesita de dichas racionalizaciones (ideologías) para realizar sus acciones, en parte para apoyarse en el sentimiento de rectitud moral, en parte con el fin de engañar a los demás acerca de sus motivaciones reales. (E Fromm)

Si el hombre es pasivo en el proceso de producción y organización, también será pasivo en su tiempo de descanso. Si abdica a la responsabilidad y a la participación en el proceso de conservar la vida, adquirirá el papel de pasividad en todas las otras esferas de la vida y será dependiente de aquellos que lo cuidan. (E. Fromm)

Si amas sin evocar el amor en reciprocidad, es decir, si no eres capaz, mediante la manifestación de ti mismo como ser humano que ama, de hacerte digno de ser amado, entonces tu amor es impotente y una desgracia. (Marx)

La educación ha degenerado en una especie de herramienta para el avance social o, en el mejor de los casos, en el uso del conocimiento para la aplicación práctica al área de “acopio de alimentos” de la vida humana. (E. Fromm)

Tanto la alegría como la tristeza son experiencias ineludibles para el individuo sensible y vivaz. La felicidad en su sentido actual comúnmente implica un estado agradable y superficial de saciedad antes que una condición concomitante de la plenitud de la experiencia humana. Puede decirse que la felicidad es una forma enajenada de alegría. (E. Fromm)

Lo decisivo aquí no es el ascetismo ni la pobreza, sino el consumo que afirme la vida frente a aquel que la niega. Esta distinción se puede hacer únicamente teniendo bien presente lo que es la vida, lo que es la disposición activa, lo que es estimulante, y lo que es lo puesto. Un vestido, un objeto de arte, una casa pueden estar en una u otra categoría. (E. Fromm)

Sólo los apasionados llevan a cabo obras verdaderamente duraderas y fecundas. (Unamuno)

Haz como el caballero endereza el entuerto que se te ponga por delante ahora lo de ahora y aquí lo de aquí. (Unamuno)

Si se le desea comparar al hombre moderno, es decir, al hombre civilizado. Con el hombre salvaje, o mejor aún, una nación tenida por civilizada con una nación tenida por salvaje, éste es, carente de los ingeniosos inventos que ahorran el heroísmo al hombre, ¿Quién no verá que todo el honor corresponderá al salvaje? ¿Vamos a comparar nuestros ojos perezosos y nuestros oídos aturdidos con aquellas miradas que son capaces de taladrar la bruma y aquellos oídos que oyen crecer la hierba? (Baudeliere)

Una democracia que Baudeliere describía lapidariamente como simple “barahúnda de vendedores y compradores”, inventora de la moral de mostrador.

Yo sé que el dolor es la única nobleza. (Baudeliere)

Porque no es cierto que, como insinúa la teoría del heroísmo, basta con la magnífica voluntad, resistencia y nobleza del héroe para vencer sin manchas las perversas imposiciones de la vida, cuando éstas se presentan. Al contrario, el llamado héroe tarde o temprano descubre que no es él ni su moral quien tiene la última palabra y así aprende, conminado por lo real, a encontrar un camino cierto para sus fines. (Mario Campaña)

Para ser espiritual es menester seguir el corazón. (Chuang-Tzu)

Es ésta, en efecto, la verdadera causa de todas estas diferencias: el salvaje vive en sí mismo; el hombre sociable siempre fuera de él, solo sabe vivir en el juicio de los demás y, por decirlo así, sólo de su sentencia extrae el sentimiento de su propia existencia. (Rousseau)

La naturaleza humana no retrocede. (Rousseau)

Las buenas instituciones sociales son las que saben desnaturalizar al hombre. (Rousseau)

Lo que produce miseria humana es la contradicción (…) entre naturaleza y las instituciones sociales, entre el hombre y el ciudadano, (…) dadlo por completo al estado o dejadlo por completo a él mismo, pero si compartís su estima lo despedazáis. (Rousseau)

Parménides dijo que lo que es, es lo que puede ser pensado, yo digo que todo lo que pensamos no es. (Nietzsche)

En el estado natural, el hombre sólo conoce un solo tipo de relaciones, las que tiene con las cosas, que están siempre subordinadas a sí mismo: se vale de ellas (para alimentarse, protegerse, etc.) con el estado social se introduce un nuevo tipo de relaciones con los hombres, cuando se siguen manteniendo las relaciones con las cosas: y esta pluralidad es fuente de complicaciones. (Rousseau)

Esos presuntos cosmopolitas, que al justificar su amor por la patria con su amor por el género humano se jactan de querer a todo el mundo para tener derecho de no querer a nadie. (Rousseau)

Sólo comenzamos a hacernos propiamente hombres después de haber sido ciudadanos. (Rousseau)

El país de las quimeras es en este mundo el único de ser habitado, y tal es la nada de las cosas humanas que fuera del ser que existe por sí mismo, no hay nada más hermoso que lo que no es. (Rousseau)

Nada puede quitar (los bienes) de la imaginación, a quienquiera gozar de ellos. (Rousseau)

El que prefiere lo imaginario a lo real y la escritura al habla es, claramente, un escritor. (Todorov)

Yo olvidaba la botánica y las plantas (…) y me puse a soñar más a mi gusto. (Rousseau)

Para ponerse en condiciones de soñar es necesario un verdadero aprendizaje: sólo conduce a ello cierta técnica, que permite orientar el cuerpo y la mente hacia la dirección conveniente. Las condiciones ideales se hallan reunidas cuando uno se encuentra a igual distancia del reposo absoluto y del movimiento brusco: “un movimiento uniforme y moderado sin sacudidas ni intervalos” es lo que más conviene; de este modo, una barca a la deriva, mecida por el flujo y el reflujo. (Todorov-Rousseau)

No deja en el alma ningún vacío que sienta necesidad de llenar (…) ¿De qué se goza en semejante situación? De nada externo a uno, de nada sino de sí  mismo y de la propia existencia; mientras dura este estado uno se basta a sí mismo como Dios. (Rousseau)

El que sólo es bueno no sigue siendo tal sino tanto como tenga gusto de serlo; la bondad se quiebra y perece en el choque de las pasiones humanas; el hombre que sólo es bueno, sólo es bueno para sí. (Rousseau)

Enséñame en qué crimen se detiene el que no tiene más leyes que los deseos de su corazón y no se sabe resistir a nada de lo que desea. (Rousseau)

Si cada uno se bastara a sí mismo, no le importaría conocer sino el país que pudiera alimentarlo (…) Pero para nosotros, para quienes la vida civil es necesaria, y que ya no podemos abstenernos de comer hombres, el interés de cada uno de nosotros consiste en frecuentar los países en que hay más. Por eso todo afluye a Roma, a París, A Londres. (Rousseau)

Mientras sólo conozca por medio de su ser físico, debe estudiarse por medio de sus relaciones con las cosas; es el trabajo de su infancia; cuando comienza a experimentar su ser moral, debe estudiarse por medio de sus relaciones con los hombres; es el trabajo de su vida (…) El niño observa las cosas, esperando que pueda observar a los hombres. El hombre debe comenzar por observar a sus semejantes y después observar las cosas si tiene tiempo. (Rousseau)

La mejor acción es la perfectamente coherente con todo nuestro ser. (Todorov)

Que cada uno de ambos, siempre dueño de su persona y de sus caricias, tenga derecho a dispensarlas al otro a su gusto. (Rousseau)

Lo que hace sociable al hombre es su debilidad: quienes llevan nuestros corazones a la humanidad son nuestras miserias comunes. (Rousseau)

Nuestros mayores males proceden de nosotros mismos. (Rousseau)

El destino del hombre es padecer en todos los tiempos. El mismo cuidado de conservación va unido al dolor. (Rousseau-El Emilio)

Vivir no consiste en  respirar, sino en actuar, en saber hacer uso de nuestros órganos, de nuestros sentidos, de nuestras facultades, de todas las partes de nosotros mismos que dan el sentimiento de nuestra existencia. El hombre que más ha vivido no es el que tiene más años, sino el que más ha aprovechado la vida. (Rousseau)

Hay que aprender a ser más fuertes que el destino. (María Carmen Iglesias)

El hombre civilizado: Al nacer le cosen en una envoltura, cuando muere, le clavan en un ataúd y, mientras tiene figura humana, le encadenan nuestras instituciones. (Rousseau)

Nuestros primeros maestros de filosofía son nuestros pies, nuestras manos, nuestros ojos. Reemplazar con los libros todo esto no es aprender a pensar, sino aprender a servirnos de la razón de otros. (Rousseau)

Hemos hecho de Emilio un ser pensante y actuante y no nos queda más, para completar al hombre, que hacer un ser sensible y amante, es decir, perfeccionar la razón por el sentimiento (…) En una palabra, Emiliotiene la virtud de todo lo que se relaciona con él. Para poseer también las virtudes sociales, le falta únicamente conocer las relaciones que las exigen; le falta únicamente las luces que su espíritu está dispuesto a recibir. (Rousseau)

Al amor le pintan ciego porque tiene ojos más penetrantes que los nuestros y ve relaciones que no podemos distinguir. (Rousseau)

Nacemos sensibles y, desde nuestro nacimiento, somos afectados de diversas maneras por los objetos que nos rodean. Desde el momento que tenemos, por decirlo así, conciencia de nuestras sensaciones, estamos dispuestos a buscar o huir de los objetos que las producen, primero, según que nos sean agradables o no; luego, según la conveniencia o desconveniencia que encontramos entres nosotros y esos objetos, y, en fin, según los juicios que nosotros poseamos sobre la idea de felicidad o de perfección que la razón nos de. Estas disposiciones se extienden o afirman en la medida que nos hacemos más sensibles y más instruidos; pero, constreñidos por nuestros hábitos, se alteran más o menos por nuestras opiniones. Ante esta alteración, ellas son lo que yo llamo en nosotros naturaleza. (Rousseau)

Para ser alguna cosa, para ser uno mismo y siempre uno, es preciso obrar como se habla; es preciso estar siempre decidido estar siempre decidido en cuanto al partido que se quiere tomar, tomarle altivamente y seguirlo siempre. (Rousseau)

De estas contradicciones nace aquella que nosotros experimentamos sin cesar en nosotros mismos, llevados por la naturaleza y por los hombres por rutas contrarias, forzados a dividirnos entre diversos impulsos, seguimos una compuesta que no nos conduce ni a uno ni a otro objetivo. De este modo luchamos durante todo el curso de nuestra vida y la terminamos sin haber podido ponernos de acuerdo con nosotros mismos, y sin haber sido buenos ni para nosotros ni para los demás. (Rousseau)

No se liga con ninguna escuela del pensamiento ni se entrega ciegamente a ninguna fórmula. No cumula el conocimiento, sino que presta oídos a la realidad, no importa de dónde provenga su voz. Cuando estudia las obras del pasado, parte de una actividad de confianza y de amor hacia aquellos que le hablan, porque se dan cuenta que sólo le exigen que sea él mismo quien acepte o rechace sus intelecciones. Pues en última instancia sólo se reconoce como verdadero lo que puede llegar a ser convicción en el pensamiento independiente. (W. Luypen)

La filosofía es un acto a través del cual vamos más allá del mundo del trabajo. (Josef Pieper)

El sujeto de las acciones humanas no siempre es el propio uno, el yo en persona, sino más bien un “ellos” impersonal. El yo puede dejarse llevar, pensar lo que “ellos” piensan y hace lo que “ellos” hacen. Ese “ellos” impersonal puede privar al hombre de ser él mismo. Odia la originalidad y siente pasión por “como todo el mundo sabe o hace” y por “ser uno es la multitud”. Un hombre así nos hace pensar en un autómata. (W. Luypen-Heidegger)

La tesis de que el trabajo significa, sin restricciones, volverse humano, únicamente es válida suponiendo que ser hombre es idéntico a ser trabajador. Sin embargo, esta suposición es falsa, pues el trabajo en sí puede ser inhumano. (W. Luypen)

A medida que la tecnología progresa, el hombre va encontrándose cada vez más a sí mismo y a sus propias creaciones y se olvida que el mundo ya estaba allí antes de que él lo transformara en energía. A medida que se va “posesionando” cada vez más del mundo por medio de su tecnología, va siendo cada vez menos capaz de sentir gratitud. La gratitud presupone la recepción de un regalo, pero el mundo no es más un regalo. El hombre lo conquista y esto origina orgullo. (W. Luypen)

El mundo construido por la tecnología y en el que el hombre tienen que vivir es por completo un mundo del cálculo matemático; está vacío y suena hueco. En el mundo de la tecnología ya no hay ninguna diferencia entre el día y la noche, ni queda ninguna estación del año. El ritmo de vida se concierte cada vez más en el ritmo de una máquina. (W. Luypen)

En tanto el hombre se beneficia con la tecnocracia, ha perdido ha sí mismo si ipseidad, pues ha colocado el punto focal de su existencia y puesto la base de su equilibrio humano en los aparatos de televisión y en los automóviles. (W. Luypen)

Suele suceder que las decoraciones se derrumben. Levantarse, tomar el tranvía, cuatro horas de oficina o de fábrica, la comida, el sueño y lunes, martes, miércoles, jueves, viernes y sábado con el mismo ritmo, es una ruta que se sigue fácilmente durante la mayor parte del tiempo. Sólo que un día se alza el “por qué” y todo comienza con esa lasitud teñida de asombro. Comienza: esto es importante. La lasitud está al final de los actos de una vida maquinal, pero inicia al mismo tiempo el movimiento de la conciencia. La despierta y provoca la continuación. La continuación es la vuelta inconciente a la cadena o el despertar definitivo. (Albert Camus)

¿Por qué el ser y no la nada? Pues en efecto, la nada es mucho más simple. (Liebniz)

La conciencia perceptiva jamás está cerrada, envuelta en sí misma. Por el contrario, es abertura, es siempre un modo de existir, un modo de ponerse fuera de uno mismo y con la realidad que no es la propia conciencia (…) El sentido que se propone la conciencia perceptiva es una facticidad irreductible e invencible que hace imposible para siempre la reflexión perfecta. (W. Luypen)

¿Qué es preciso pensar, pues, de esta bárbara educación que sacrifica el presente a un futuro incierto, que carga a un niño de cadenas de toda clase, y comienza por hacerle desdichado preparándole para lo lejano no sé que supuesta felicidad de la cual hay que creer que no gozará jamás? Aun cuando yo considere esta educación razonable en su propósito, ¡Cómo he de ver sin indignación a los pobres infortunados sometidos a un yoyo insoportable y condenados a trabajos continuos como galeotes, sin estar seguros de que tantos cuidados les serán alguna vez útiles! (Rousseau)

Hombres, sed humanos; éste es vuestro primer deber; sedlo para todos los estados, para todas las edades, para todo cuanto no es extraño al hombre (Rousseau)

Yo percibo de lejos los clamores de esta falsa sabiduría que nos lanza incesantemente fuera de nosotros, que cuenta siempre el presente como inexistente, y que, persiguiendo sin descanso un futuro que huye a medida que avanzamos, a fuerza de transportarnos donde no estamos, nos transporta donde no estaremos jamás. (Rousseau)

En la desproporción de nuestros deseos y de nuestras facultades es lo que consiste nuestra miseria. Un ser sensible en el que las facultades igualasen los deseos sería un ser completamente feliz. (Rousseau)

El hombre es muy fuerte cuando se contenta ser lo que es. (Rousseau)

La conciencia es aniquilación pura, incluso cuando tengo conciencia de mí mismo. Porque tengo conciencia de mi como camarero, hombre justo o presidente del club de fútbol de mi ciudad. ¿Qué significa esta conciencia? Nada mas que soy conciente de mi no-identidad con el hombre justo, el camarero o el presidente del club de fútbol, ya que mañana puedo dejar de ser camarero, mañana puedo ser injusto o no ser más presidente del club. Por lo tanto cundo tengo conciencia de mí, aniquilo mi propia identidad. Sólo el “ser en sí” es idéntico a “sí”, aunque no es conciencia. La conciencia quiere decir siempre distancia, es decir, no ser aquello de lo cual la conciencia tiene conciencia. Por consiguiente, la conciencia rompe la densidad compacta del “ser en sí”. (Sartre)

Es imposible ponerse de acuerdo con alguien que no quiere o no puede ver. (Husserl)

Que le que conoce soy yo y que yo no soy el otro. (W. Luypen)

Para el fenomenólogo es el ser real que es realidad para el hombre y no una impresión subjetiva de un mundo en sí. (W. Luypen)

El hombre no conoce nunca la cosa en sí, el noúmeno, la esencia objetiva de las cosas. Sólo conoce directamente el fenómeno, la impresión subjetiva que las cosas causan en su sensibilidad. Por lo tanto no podemos afirmar que la cosa en sí sea substancia, causa o causada. (W. Luypen)

¡La previsión que nos lleva sin cesar más allá de nosotros, y con frecuencia nos coloca dónde no llegaremos, he aquí la verdadera fuente de todas nuestras miserias: ¡Qué manía tiene un ser tan pasajero como el hombre de mirar siempre a lo lejos, hacia un futuro que tan raramente llega, y despreciar el presente del cual está seguro! Manía tanto más funesta cuando ella aumenta incesantemente con la edad, y hace que los ancianos, siempre desconfiados, previsores, avaros, amen más sustraerse hoy a lo necesario que el carecer de lo superfluo dentro de cien años. Procediendo de este modo, nos apegamos a todo; los tiempos, los lugares, los hombres, las cosas, todo cuanto es, todo lo que será, importa a cada uno de nosotros; nuestros individuo no es sino la menor parte de nosotros mismos. (Rousseau)

¡Oh hombre! concentra tu existencia en tu interior, y no serás ya miserable. Permanece en el lugar que la naturaleza te asigna en la cadena de los seres, y nadie te podrá hacer salir. (Rousseau)

Tu libertad, tu poder sólo se extienden a donde alcancen tus fuerzas naturales, y no más allá; todo el resto sólo es esclavitud, ilusión, engaño. El mismo dominio es servil cuando se mantiene en la opinión; pues tú dependes de los prejuicios de aquellos a quienes gobiernas mediante los prejuicios. Para conducirles como a ti te convenga, es necesario que te conduzcas como a ellos les conviene. (Rousseau)

Tan pronto como es necesario ver por los ojos de los demás, es necesario querer por sus voluntades. (Rousseau)

La sociedad ha hecho al hombre más débil, no solamente quitándole el derecho que tenía sobre sus propias fuerzas, sino haciéndolas insuficientes. Ésta es la razón de que sus deseos se multipliquen con su debilidad. (Rousseau)

¿Sabéis cuál es el medio más seguro para hacer miserable a vuestro hijo? Acostumbrarle a tenerlo todo; pues sus deseos aumentan incesantemente por la facilidad de satisfacerlos, la impotencia, tarde o temprano os forzará a pesar vuestro a daros a la negativa; y esta negativa desacostumbrada le dará mas tormento que la privación de lo que él desea. (Rousseau)

De todas las facultades del hombre, la razón, que por decirlo así sólo es un compuesto de todas las demás, es la que se desarrolla más difícilmente y más tarde; y ¡es ésta de la que se quieren servir para desarrollar las primeras! La obra maestra de una buena educación es hacer un hombre razonable; ¡y se pretende educar a un niño por la razón! Esto es comenzar por el fin, es querer hacer el instrumento de la obra. Si los niños razonasen no tendrían necesidad de ser educados, pero al hablarles desde su temprana edad en un lenguaje que ellos no comprenden, se les acostumbrará a administrar palabras, a controlar todo cuanto se les dice, a creerse tan sabios como sus maestros, a convertirse en discutidores y tercos; y todo cuanto se piensa obtener de ellos por motivos razonables, no se obtiene nunca sino por codicia o temor, o vanidad, las que se está siempre obligado a reunir. (Rousseau-El Emilio)

Educación al niño: Imponiéndoles un deber que ellos no sienten, les imponéis contra vuestra tiranía y los desviáis de sentir amor hacia vosotros; que los enseñáis a ser disimulados, falsos mentirosos, para arrancar recompensas o sustraerse a los castigos; que en fin, acostumbrándoles a cubrir siempre con un motivo aparente un motivo secreto, vosotros mismos les dais el medio de que abusen de vosotros, de sustraeros del conocimiento de su verdadero carácter, y de pagaros todos de vanas palabras en la ocasión. (Rousseau)

Depositemos nuestra esperanza en el espíritu eterno que destruye y aniquila sólo porque es fuente inescrutable y eternamente creativa de toda vida. La pasión por la destrucción es también una pasión creativa. (Bakunin)

El hombre, objetivando sus propias cualidades superiores y dotándolas de una existencia independiente, como Dios, ha llegado a adorarse y sacrificarse en aras de su propia creación. Ha sacrificado su libertad al no ser capaz de reconocerla, y con ello ha sacrificado sus propios impulsos naturales. (John Burrow-Feuerbach)

El hombre natural que no teme a nada, a quien no perturban la culpa ni la conciencia de sí mismo, es un héroe muy feuerbachiano. (John Burrow)

El hombre es el fin más elevado para el hombre. (Marx)

Todo lo que tengo son mis pensamientos. (Merleau Ponty)

El progreso de la ciencia en todas las épocas ha significado, y ahora significa más que nunca, la extensión del campo de lo que llamamos materia y causación, y el concomitante destierro gradual, de todas las regiones del pensamiento conocido, de lo que llamamos espíritu y espontaneidad. (Huxley)                          

La ley de la metamorfosis que es válida entre las fuerzas físicas es igualmente válida entre ellas y las fuerzas mentales. Los modos de lo incognoscible que denominamos movimiento, calor, luz, afinidad química, etcétera, pueden de la misma manera transformarse unos en otros y en los modos de lo incognoscible que distinguimos como sensación, emoción y pensamiento. (Spencer)

La conexión entre el orden de los fenómenos y el orden ontológico es siempre inescrutable. (Spencer)

Creo que hay una inescrutable concretez en el centro de la realidad o del destino del hombre y que el progreso en el conocimiento de esa concretez no se hace por etapas ni traspasando el conocimiento de uno a otro como ocurre en cualquiera de las ciencias especializadas. Esta inagotable concretez solo puede ser penetrada por cualquiera de nosotros mediante lo más intacto y lo más original de nuestro ser. (Gabriel Marcel)

No hay ninguna verdad que se pueda definir como autopenetración inusitada del pensamiento. (W Luypen)        

Si el hombre no conoce más que imágenes subjetivas, entonces el mismo principio de causalidad no es más que un contenido subjetivo de la cognición sin ningún valor real. (David Hume)

El deseo y la aversión, la lujuria y la antipatía, la atracción y la repulsión son comunes a todos los átomos. (Haeckel)

Yo soy la mentira que he inventado de mí. (Pilar Quintana)

La vida real está tan llena de asco y sufrimiento que uno debe retirarse al interior de sí mismo. (Renan)

La realidad para nosotros, como el mundo y como conciencia, es una secuencia inestable de acontecimientos sensoriales; todo lo demás es abstracción. El conocimiento no es el concepto imposible de la correspondencia con una realidad externa a nosotros, sino la estabilización y conciliación de la sensación e n conceptos y teorías gobernadas por el criterio científico de la economía; dicho de otro modo, la creación de signos y formas abreviadas de la máxima utilidad que condensen los recuerdos reales de sensaciones pasadas en algo que sea más fácil de retener y manejar. (Ernst Mach)

Si un hombre pierde las facultades de oír las inspiraciones del inconciente, pierde las fuentes de la vida. (Von Hartmann)

Oír las indicaciones de la voluntad inconciente, e identificarse de modo conciente con ella en el nivel cósmico, no es lo mismo que volver a un simple esfuerzo ciego. (Von Hartmann)

El sentido del tacto no solo no perdona sino que además pide venganza. (Pilar Quintana)

El método cartesiano encerró a la conciencia en sí misma: la conciencia fue para Descartes conciencia de la conciencia. La conciencia se aisló, se enclaustró y existió sin el cuerpo. (W Luypen)

Yo no he visto jamás que el dinero haga amar a nadie (…) De nada os servirá abrir vuestros cofres, si no abrís también vuestro corazón; pues no haciéndolo, el de los demás os quedará para siempre cerrado. (Rousseau)

La gente no usa las palabras para mostrarse, la gente usa las palabras para esconderse. (Pilar Quintana)

Ser alguien, labrarse un futuro, conseguir un empleo, hacer unos pesos, tener lo que siempre has querido, ropa de marca, tv con pantalla plana, lo último en juguetes y tecnología, un marido, un apartamentico propio, una deuda a veinte años, responsabilidades y cuentas, dos hijos, un perro, caca en la alfombra, quince días al año de terapia desestresante en las apestadas playas de Cartagena y de vuelta a lo mismo, una jubilación para la vejez y un hueco en el cementerio. Para qué. Estudies o no estudies lo único que tenés es eso último y este mismo vacío de siempre. (Pilar Quintana)

Amarse mutuamente significa odiar al mismo enemigo. (W. Luypen)

Cuando soy mirado por el otro, me avergüenzo. Pero la vergüenza es siempre vergüenza de mí. Estoy avergonzado de mi libertad, en cuanto mi libertad se me escapa para convertirse en objeto que se manifiesta a los ojos del otro. La vergüenza es la comprensión de que soy el objeto que el otro mira y juzga. Bajo la mirada del otro soy lo que soy un objeto una cosa. (Sartre)

Odiar equivale a no aceptar la subjetividad de mi congénere, a no soportar que el otro se realice de una forma personal y escriba su propia historia. Odiar significa negarse a vivir “juntos” en “nuestro” mundo y a hacer “nuestra” historia “juntos”. Es una tentativa de disolver la subjetividad del otro en mi proyecto del mundo, integrándola en el sistema de significados que planeo para mí. Pero esto es esclavitud y asesinato. Quien quiera que odie a su hermano es un asesino, ya que destruye la subjetividad que hace del otro un ser humano. (W Luypen-Sartre)

Lo que el amor quiere es que sea el otro en persona quien elija este camino seguro y evite aquel paso peligroso. (W Luypen)

La apelación del amor al ser amado no es deseo de extraer en algún sentido ventajas del afecto por el otro. Para el que ama resulta imposible tender a su propia promoción o futuro y al mismo tiempo mantener puro su amor. Una persona enferma que descubra que el enfermero que lo cuida de forma amante lo hace exclusivamente para llegar a ser jefe tan pronto como sea posible o para recibir una recompensa eterna del cielo. No creerá que lo amen realmente. (W. Luypen)

Ve por ti mismo y comprende tu propia felicidad en la libertad. El único fruto que el amor puede esperar es que el otro exista. (W Luypen)

Lo que quiere el amor es la subjetividad del otro, y no mi propia promoción, futuro o perfección, y menos aún  mi dominación del otro (…) Te amo porque eres tú, porque eres quien eres. Te amo porque eres digno de amor, pero eres digno de amor porque eres tú. (W Luypen)

Amor: Considerado como tendencia activa hacia el otro. Tenemos que subrayar para esto el carácter activo de esa tendencia. Nos gustaría concebir este carácter activo como subjetividad. (W Luypen).

Para ver necesito más que ojos (…) Quienquiera que esté dominado por el odio, la avaricia o el orgullo no verá las más elementales existencias del amor. (W. Luypen)     

El filósofo será despreciable si habla a su respecto sin autenticidad o sin amor. (W. Luypen)

Tender es un modo de ser humano, un modo de existir: el modo a través del cual el hombre “aniquila” afectivamente su facticidad y anticipa lo que ve como posibilidad de realizarse. (W. Luypen)

¿Qué tengo que ser? Torna imposible para el filósofo seguir considerando sus especulaciones como una especie de lujo. Ya no es más capaz de ser un “espectador desinteresado”, pues comprende que su propia humanidad está en juego. Si el ser del hombre debe llamarse un “tener que ser”, entonces la vida del hombre puede ser un fracaso, ya que puede ser lo que no tiene que ser. (W. Luypen)

Si se pierde de vista por completo el origen y el destino del orden legal, si el hombre se mira a sí  mismo con ojos cegados por su facticidad y su funcionamiento casi de proceso, el orden es invadido por la petrificación y el formalismo. La estabilidad que hasta aquí constituía la fuerza del sistema, se convierte ahora en su debilidad, porque el orden pierde la espontaneidad y la creatividad de la auténtica subjetividad, de la vida auténticamente humana. (W. Luypen)

El hombre es un ser que en su ser se interesa por su ser. (Heidegger)

El hombre no puede destruir la subjetividad de un semejante. (W. Luypen)

Toda plenitud del ser el al mismo tiempo vacuidad, toda realización y satisfacción está afectada por la frustración y la insatisfacción, todo descanso, paz y felicidad está impregnado de intranquilidad, falta de paz y desdicha. (W. Luypen)

El hombre está condenado a la libertad. (Sartre)

La legalidad no es tan sólo una mentalidad predominante en una fase histórica particular de la moralidad, sino que es sobre todo una tentación permanente, contra la cual siempre tendrá que luchar el hombre que vive una vida auténticamente ética. (W. Luypen)

El hombre vive, actúa, mata y crea. (E. Guillén)

Sostener que se puede resolver esta cuestión a partir de una respuesta deducida de la ley general equivale a decir que un artista puede deducir de la estética general lo que tiene que pintar en este muro particular y cómo tiene que hacerlo. (W. Luypen)

El hombre es lo que hace de sí mismo. (Sartre)

Yo debo pero si no lo hago que. (Wittgenstein)

En el terreno de la razón el individuo no cuenta. (Platón)

La libertad humana sin Dios es una voluntad desnuda basada en la nada, un abismo insondable de conciencia propia. (John Burrow)

El hombre que se arroga un carácter a partir del cual pueden deducirse sus actos, es esencialmente estúpido porque se persuade a sí mismo de que tiene razones válidas para sus actos cuando no las tiene. Ni siquiera el interés propio racional proporciona una razón, porque podemos desafiar los requisitos de nuestro interés aparente e incluso disfrutar con ello, al desafiar la calculación y la racionalidad. Uno prefiere la voluntad propia a cualquier otra cosa, pero la preferencia es un tormento porque no hay razones en uno mismo para ejercerla en alguna dirección en particular; hay sólo odio a uno mismo; ¿O es sólo apariencia de odio a uno mismo, otro papel que asume el yo con el fin de tener uno? (John Burrow)

Pero el monólogo empieza en seguida a debilitar esta sensación de un carácter que puede conocerse como tal. Se pregunta si acaso no ha estado jugando a la maldad y a la venganza, para las cuales no siente ninguna inclinación auténtica, poniéndose una máscara de rencor para llamar la atención y tener algún tipo de carácter, un lugar donde descansar su interminable examen de conciencia. A veces, según nos dice, incluso ha sido benévolo, pero su benevolencia es tan inmotivada y ficticia como su maldad: “La verdad es que nunca he conseguido ser algo”. Detrás de la máscara hay sólo una sucesión de otras posibles máscaras, incluido el personaje literario que ha adaptado con el fin de dirigirse al lector. (John Burrow)

Turguener “Diario de un Hombre Superfluo” La víctima de esta afección era presa de una perpetua y atormentadora conciencia de sí misma que impedía la acción y el compromiso y malgastaba su vida en palabras y en hacer examen de conciencia, paralizada por una crónica falta de voluntad. (John Burrow)

La impersonalidad, la racionalidad y la impotencia se encuentran como la caracterización de la modernidad en todas sus formas: el estado, la economía, el oficio (…) la salida, si la hay, la descarga eléctrica del advenimiento del líder carismático, ya que surge no sólo fuera del sistema de racionalización sino también fuera de la racionalidad misma, indiscutible en su naturaleza, imprevisible en su aparición, es necesariamente desesperado. (John Burrow)

Sorel contemplaba el mundo contemporáneo con el desagrado de un esteta moral: era un mundo muerto, gris, sin espíritu, insulso, corrompido por el humanitarismo y la pedantería. (John Burrow)

No necesito vender mi alma para comprar felicidad absoluta. Tengo un tesoro interior que procede de dentro de mí, que puede mantenerme viva si se me negaran todos los deleites externos, o sólo se ofrecieran a un precio que no puedo permitirme pagar. (Jane Eyre)

En la novela de Proust, el carácter es notoriamente inestable a lo largo del tiempo, a la vez que el narrador muestra interés, al igual que Taine, por los estados liminares donde la conciencia afloja su dominio, como ocurre entre el sueño y la vigilia. Hace hincapié en cómo los yoes anteriores y posteriores se convierten en desconocidos los unos para los otros, y las emociones más profundas de los anteriores pasan luego a ser difíciles o imposibles de recordar cuando ya no se sienten. (John Burrow)

La vida conciente en la mente tiene poca importancia comparada con la vida inconciente. (Le Bon)

Conciencia, que cosa tan pequeña en la superficie de nosotros mismos. (Maurice Barrés)

Es parte de la esencia de la razón encerrarnos en el círculo de lo conocido. (Bergson)

La inteligencia, al postular la repetición y trabajar en conceptos, se ha distanciado en la siempre cambiante singularidad de la existencia misma. Sólo en el redescubrimiento de sí misma bajo otra forma, como intuición, puede la inteligencia volver a colocarse en la existencia fluyente, concreta, y tener conocimiento directo, no mediado, de ella. (John Burrow)

Sólo así, por medio del ejercicio desinteresado de la intuición, divorciada de la intención práctica, que es necesariamente limitadora, en la naturaleza interior de la existencia, podemos descubrir nuestra libertad. (John Burrow)

Cuanto más logramos hacernos concientes de nuestro progreso en la duración pura, más sentimos las diferentes partes de nuestra personalidad completa concentrada (…) en un filo cortante, apretado contra el futuro y cortándolo incesantemente. (Bergson)

La creatividad de la existencia la experimentamos en nosotros mismos, cuando actuamos libremente. (Bergson)

La mente del hombre es capaz de cualquier cosa…porque todo está en ella, todo el pasado así como todo el futuro. (Kurtz)

La inteligencia debe trascender sus limitaciones, su egoísmo estrecho, para comprender la existencia como un todo, y al hacerlo, descubre que el significado de la existencia es la libertad. Sin embargo, no lo ha hecho dominándolo y estabilizándolo conceptualmente, reconociendo lo real como racional, sino proyectándose en el flujo como intuición y voluntad. (John Burrow)

La selva le había susurrado cosas sobre él mismo que él no sabía…irresistiblemente fascinantes. Despertaba un fuerte eco dentro de él porque en el fondo estaba vacío. (Kurtz)

El paraíso no está lejos sino muy cerca debajo de la experiencia cotidiana. (Gide)

ROMA: En la afluencia de lo extranjero y degenerado en el carnaval cosmopolita de los dioses, las costumbres y las artes, y lo mismo le pasará al hombre moderno que continuamente tiene la fiesta de una exposición  mundial que le preparan sus artistas históricos; se ha convertido en un espectador que meramente se divierte. (Nietzsche)

Vuestro conocimiento no completa la naturaleza, sino que sólo mata la vuestra. (Nietzsche)

Pobres desgraciados que somos, tenemos, pienso, considerable gusto porque somos profundamente históricos; lo admitimos todo y adoptamos el punto de vista de lo que estamos juzgando. ¿Pero tenemos tanta fuerza interior como tenemos comprensión de los demás? ¿Es la originalidad feroz compatible con tanta amplitud de miras? (Flaubert)

Lo bueno ya no es bueno si ha estado en boca de mi vecino. (Nietzsche)

Desviando hacia adentro la voluntad de poder contra el yo, crían, como en el cristianismo, el odio a uno mismo, la culpa, el rencor contra los sanos, los que se han realizado y los superiores, y, como actitud general ante la vida, un pesimismo propio de Schopenhauer. (John Burrow)

La temporalidad es el flujo vivo de la presencia. (Husserl)

Desde la inteligencia es imposible pensar a la intuición. (Bergson)

La vida es un impulso constructivo que explora en todo momento todas las posibles variantes, sin seguir un proyecto preciso. Es una ola que arrastra y supera cualquier obstáculo, sin abandonarlo definitivamente. (Bergson)

La inteligencia no consigue explicar la vida, sino que la vida explica la inteligencia. (Bergson)

La intuición es una iluminación del espíritu, no se cumple de modo discursivo en el tiempo, sino que aparece de pronto como un fulgor. (Bergson)

Lo que estimo sobre todo en los deportes (…) es la confianza en sí mismo que procuran al hombre que los cultiva. (Bergson)

Impulso Vital: Consiste en la fuerza ciega e irracional que determina el fluir de la vida y la evolución biológica. Procede sin planificación alguna en todas las direcciones posibles de desarrollo sin seguir un diseño determinado, ningún fin, ningún objetivo. Es creación, pura, libre e imprevista. (Bergson)

En la humanidad de la que formamos parte, la intuición está casi completamente sacrificada a la inteligencia (…) No obstante, la intuición subsiste, aunque vaga y sobre todo discontinua, semejante a una lámpara casi apagada que se reanima a ratos, por breves instantes. Y se reanima cada vez que está en juego un interés vital. Arroja un luz débil y oscilante sobre nuestra personalidad, nuestra libertad, el lugar que ocupamos en el universo, sobre nuestro origen y quizá también sobre nuestro destino; y aunque sólo sea débil, sirve para romper la oscuridad de la noche en que nos abandona la inteligencia. (Bergson)                  
La escena significa, generalmente, mirarnos a nosotros y al mundo exterior. Uno puede mucho, uno cierra los ojos y puede ver su mundo interior, y yo creo que lo mejor que se puede hacer es tener un ojo cerrado y mirar hacia el interior y con el otro mantenerlo firme en la realidad, en lo que pasa alrededor. Si uno puede mantener el resumen de estos dos puntos importantes, logrará lo que se llama una síntesis de la vida subjetiva y objetiva. El mundo interior y exterior trabajan juntos para crear pinturas revolucionarias. (Marx Ernst)           
La ley de la oportunidad, que abraca a todas las demás leyes, es tan impenetrable como la profundidad de la que surge toda la vida, sólo puede comprenderse a través de una completa rendición a lo inconciente. Cualquiera que se someta a esta ley logra la vida. (Hans Harp)

Una gran filosofía no es una filosofía sin reproche, es una filosofía sin miedo.

La existencia es fluida, los conceptos son estáticos. Los conceptos, por tanto, oscurecen, mistifican y estandarizan la experiencia, distanciándonos de ella de tal modo que llegamos a ver el lenguaje como el orden superior de la realidad, al cual se ajusta la existencia. (…) el filósofo (Sócrates), según Nietzsche, nos enseña a despreciar la existencia sensorial, tanto epistemológica como sensorialmente. Sócrates y Platón convirtieron la razón en un déspota divino que tiranizaba la existencia instintiva y sensorial. (…) La conciencia de que los conceptos no pueden fijar y estabilizar la existencia es también conciencia de su falta de sentido y de valor hasta que nosotros, mediante un acto de voluntad, le damos sentido y valor. (John Burrow)

El amor “actúa”, produce su propio “efecto”, es creador hace que el otro sea (…) El amor concebido como tendencia activa hacia el otro , hace que el otro sea un sujeto, es decir, proyecto, trascendencia, libertad. (W. Luypen)

La naturaleza nos avisa por un signo preciso que nuestro destino ha sido alcanzado. Ese signo es la alegría. La alegría anuncia siempre que la vida ha triunfado, que ha ganado terreno, que ha conseguido una victoria: toda gran alegría tiene un acento triunfal. (Bergson)

En su materia tanto como en su forma, el mundo de la experiencia es la obra del espíritu humano. (Chevalier- Bergson)

Cuando un sentimiento vivo o una pasión se desarrolla en nosotros, poco a poco llega a colorear el conjunto de la vida psíquica. Así, tras una impresión feliz “todas nuestras sensaciones, todas nuestras ideas nos parecen refrescadas; es como una nueva infancia.” (Bersgson)

Es necesario desenmascarar esa costumbre de sustituir la impresión cualitativa que nuestra conciencia recibe por la interpretación cuantitativa que nuestro entendimiento da de ella. (Bergson)

Nuestro vida interior es una creación continúa.

Somos libres cuando nuestros actos emanan de nuestra personalidad entera, cuando ellos la expresan, cuando tienen con ella esa indefinible semejanza, que a veces se encuentra entre la obra y el artista. (Bergson)

Nos hemos decidido sin razón, quizá incluso contra toda razón, eso es en algunos casos la mejor de las razones. El acto consumado no expresa entonces tal idea superficial, ésta responde al conjunto de nuestros sentimientos, de nuestros pensamientos y de nuestras aspiraciones más íntimas. (Bergson)

La libertad es un hecho y entre los hechos que se comprueban no hay uno más claro. (Bergson)

El lenguaje parece por su esencia misma, condenado a petrificar el pensamiento. (Michael Barlow)

La libertad tal como él la entiende no es ni el libre albedrío, ni la espontaneidad inteligente, ni la indiferencia a la elección o a los motivos, sino la creación artística de un acto surgido de las profundidades del ser. (Michel Barlow-Bergson)

Me han sido necesario años para darme cuenta, después para admitir que no todos experimentan la misma facilidad que yo para vivir y sumergirse de nuevo en la “pura duración”. Cuando esta idea de la duración me vino por primera vez, yo estaba persuadido que bastaba enunciarla para que los velos cayeran, después me di cuenta de que es de manera muy distinta. (Bergson)

Duración pura: La representación de una multiplicidad de “penetración recíproca”, completamente diferente de la multiplicidad numérica –la representación de una duración heterogénea, cualitativa y creadora- es el punto donde partí y a donde he regresado constantemente. (Bergson)

La filosofía bergsoniana se apegaba a descubrir en todas partes el surgimiento sordo, lo particular, lo individual, lo que es joven, lo que brota, lo que no se asemeja a ninguna otra cosa y no se volverá a ver nunca más. En este reino de la fluidez, de lo móvil, donde el espíritu se crea sin cesar en todo  momento de la duración y crea el mundo con él, en este reino de la frescura, de lo verdeante, de la espontaneidad, de la juventud eterna, un ensueño podía vivir, un místico podía nutrirse. (Jérome y Tharaud)

Esta pureza de la percepción implica una ruptura con la convención útil, un desinterés innato del sentido o de la conciencia, en fin, una cierta inmaterialidad de vida. (Bergson)

La risa es la reacción contra lo mecánico y lo ya hecho, un encausarse en la espontaneidad de la vida. (Thibaudet)

Vivir consiste en actuar, vivir es no aceptar de los objetos sino la impresión útil para responder a ella con reacciones apropiadas. (Bergson)

Se es bergsoniano en la medida en que se es más incapaz de pensar, más abandonado al instinto, más entregado a lo patético interior. (Julien Benda)

Esta intuición, consiste en una especie de simpatía por la cual uno se transporta al interior de un objeto para coincidir con lo que tiene de único y por consiguiente de inexpresable. (Bergson)

Es forzoso tratar de exceder los conceptos por medio de la intuición.

Hay una realidad por lo menos, que todos nosotros captamos desde adentro, por intuición, y no por simple análisis: nuestra propia persona en su transcurrir a través del tiempo. Podemos no simpatizar (…) espiritualmente con  ninguna otra cosa. Pero simpatizamos seguramente con nosotros mismos. (Bergson)

La inteligencia verdadera es la que nos hace penetrar al interior de lo que estudiamos, tocar su fondo, aspirar en nosotros su espíritu y sentir palpitar su alma (…), corriente de simpatía que se establece entre el hombre y la cosa (…) El razonamiento por sí mismo no nos conduce sino a conclusiones generales, trajes hechos y rígidos que raramente llegan a ajustar las formas imprevistas y ondulantes de los casos particulares. (Bergson)

Nuestra vida interior es una creación continua. El organismo que vive es una cosa que dura. En todas partes donde algo vive, hay en alguna parte un registro abierto donde el tiempo se inscribe (…) duración significa invención, creación de formas, elaboración continúa de lo absolutamente nuevo, (…) el tiempo es creador, lejos de ser vehículo de muerte y olvido, trae sin cesar novedad y perfeccionamiento. (Bergson)

Inteligencia e instinto están vueltos en dos sentidos opuestos, aquélla hacia la materia, éste hacia la vida. (Bergson)

Porque la vida es tendencia, y la esencia de una tendencia es desarrollarse en forma de haz, creando, por el solo hecho de su crecimiento, direcciones divergentes entre las que se repartirá su impulso. (Bergson)

En la evolución del conjunto de la vida, como en la de las sociedades humanas, como en la de los destinos individuales, los más grandes éxitos han sido para aquellos que han aceptado los riesgos más fuertes. (Bergson)

Hay cosas que la inteligencia sola es capaz de buscar, pero que por sí misma no encontrará nunca. Esas cosas, el instinto solo las encontraría, pero no las buscará jamás. (Bergson)

Para Bergson: La intuición es un instinto que se ha hecho desinteresado, conciente de sí  mismo, capaz de reflexionar sobre su objeto y de ensancharlo indefinidamente.

Todo lo que se revela en nosotros como libertad, creación imprevisible de novedad, está en la prolongación del movimiento de la vida. Todo lo que, por el contrario, es rutina, automatismo, manifiesta la recaída del impulso creador, la degradación de lo espiritual a lo material. (Bergson)

La realidad impregnada de espíritu es creación. (Bergson)

Para aceptar el cambio y la duración, no se podría echar mano de los conceptos, que precisamente congelan sus objetivos. Sólo la intuición permita alcanzar lo cambiante. Visión más profunda y directa de la realidad, está emparentada con el punto de vista del arte. En efecto, por temperamento y por vocación, los artistas se encuentran menos acaparados por las necesidades de la acción. Por eso ven las cosas por sí mismas y no por el partido material que se podría sacar de ellas. Una mirada así sobre el mundo es lo que debe adoptar una filosofía del cambio. (M. Burlow)

Es necesario tener siempre en el espíritu esta idea: de que lo que se comprende y mide en los conceptos no es la realidad sino su signo. (Chevalier)

Un imperativo absolutamente categórico es de naturaleza instintiva o sonámbula. (Bergson)

El amor divino no es algo de Dios: Es Dios mismo (…) La creación (…) aparecerá como una empresa de Dios para crear creadores, para asociarse con seres dignos de su amor. (Bergson)

El hombre sólo se levantará por encima de la tierra si una maquinaria potente le proporciona el punto de apoyo. Deberá apoyarse sobre la materia si quiere librarse de ella. En otros términos la mística llama a la mecánica. (Bergson)

La vida no puede ser llevada ante el tribunal de la razón. (Dilthey)

La humanidad gime casi aplastada por el peso de los progresos que ha hecho. No sabe bien que su porvenir depende de ella. A ella corresponde primeramente ver si quiere continuar viviendo. A ella sólo corresponde luego preguntarse si sólo quiere vivir o si además quiere aportar el esfuerzo necesario para que se lleve a cabo, hasta en nuestro planeta refractario, la función esencial del universo, que es una máquina de hacer dioses. (Bergson)

La concepción tradicional de la metafísica no hacía en realidad sino sustituir la experiencia moviente y plena, susceptible de una profundización creciente, preñada por eso de revelaciones, con un extracto fijo, desecado, vacío. Un sistema de ideas generales y abstractas. (…) La metafísica debe convertirse en la experiencia misma. (Bergson)

Para llegar a la intuición de las realidades espirituales, será necesario remontar perpetuamente la pendiente de los hábitos y tendencias intelectuales. (Michael Barlow)

Nunca establezco un plan de antemano, un programa rígido, una solución con anterioridad. Sobre todo, nunca me propongo una tesis que haya de demostrar. Así mi pensamiento ha crecido y se ha desarrollado en mí sin que yo pueda decir que yo lo he conducido; él me ha arrastrado hacia horizontes que no sospechaba. (Bergson)

Y en cada uno de nosotros, la costumbre, el automatismo, la rutina zenonizan también sustituyendo la frescura inventiva de los movimientos ligados unos a otros, que se desarrollan en nosotros sin nosotros, con un simple interruptor. (Dean Guitton)

A través de todas las travesuras, la mayoría de nosotros gozábamos de la acción benéfica de una constante despreocupación, ya nunca más experimentada desde entonces. (F. Heidegger)

En nosotros, en el más íntimo ángulo del corazón vive algo que perdura por encima de todas las dificultades: la alegría, el último resto de aquella chifladura originaria que apenas barruntamos todos nosotros. (F. Heidegger)

En el amplio campo de lo pensable, la lógica no aparece como una ley natural, sino como algo que tiene validez si nosotros hacemos que la tenga. (Safranski)

Nos hemos acostumbrado a las formas de deducción lógica por los éxitos que éstas nos han proporcionado en el campo del conocimiento. No es necesario que ellas nos ayuden a los éxitos cognoscitivos en el sentido empírico; con frecuencia nos conducen al error. (Safranski)

O bien el hombre sólo desea aquello que hacen los demás, es decir, conformismo, o bien al revés, que sólo hacen lo que los demás desean, es decir, totalitarismo. (Victor Frankl)     

Quiero ser el poeta de mi vida. (Nietzsche)

Libertad es la dimensión en la que podemos determinarnos a nosotros mismos. (Safranski)

El espíritu no es un miembro de la cadena causal, es más bien la otra cara de la cadena. (Safranski)

Filosofía vitalista: La vida es plenitud de formas, riqueza inventiva, un océano de posibilidades, es tan imprevisible y aventurera, que no tenemos necesidad de un más allá. Hay suficiente de todo ello en el más acá. La vida es irrupción hacia orillas lejanas y a la vez lo totalmente cercano, es la propia vitalidad que exige una forma. (Safranski)

Hay que conceder a lo real la oportunidad de poderse mostrar. (Safranski)

La vida se quiere a sí misma, quiere configurarse. La conciencia se halla en una relación ambivalente con este principio de autoconfiguración de lo vivo. Puede servir como factor ya de represión, ya de incremento. La conciencia es capaz de engendrar angustias, escrúpulos morales, resignación; por eso en la conciencia puede romperse el impulso vital. Pero la conciencia también está en condiciones de ponerse al servicio de la vida. Puede emprender valoraciones, por las que la vida es incitada al juego libre, al refinamiento, a la sublimación. Pero, sea como sea que obre la conciencia, sigue siendo un órgano de esta vida, y, por esto, los destinos que la conciencia prepara a la vida, son a la vez destinos que la vida prepara para sí misma. En un caso la vida se acrecienta por la conciencia, y en el otro se destruye por la conciencia. El que la conciencia obre en una u otra dirección, es un asunto que no decide ningún proceso inconciente de la vida, sino la voluntad conciente, o sea, la libertad de la conciencia frente a la vida. (Safranski)

La naturaleza conforma figuras y las rompe, es un incesante proceso creador en el que triunfa lo vital lleno de poderío, y no lo adaptado. Sobrevivir no significa todavía ningún triunfo. La vida triunfa en la profusión, cuando se derrocha, cuando vive con exultación. (Safranski comenta a Nietzsche)

En la intuición en la experiencia interna, el ser no es un objeto que nosotros podamos situar a distancia; por el contrario, nos experimentamos inmediatamente a nosotros mismos como parte de este ser: “La materia y la vida, que llenan el mundo, están igualmente en nosotros. Sentimos en nosotros las fuerzas que crean en todas las cosas. (Safranski comenta a Bergson)

El entendimiento es útil para la vida en la dimensión de la supervivencia, pero la intuición nos sitúa más cerca del misterio de la vida. Esta, vista en conjunto del mundo se presenta como una ola infinita que se derrama libremente en la conciencia intuitiva: “Por tanto, si ascendemos a nuestro propio interior, tocaremos un punto mucho más profundo, un empuje mucho más fuerte nos lanzará de nuevo a la superficie.” (Safranski-comenta a Bergson)

He quedado enteramente despojado de la facultad de pensar o hablar coherentemente sobre algo…; las palabras abstractas, de las que tiene que servirse naturalmente la lengua para emitir cualquier juicio, me caían en la boca como setas enmohecidas. (Hugo Von Hoffmannsthal)

Hay que dejar de lado todas las teorías sobre la conciencia, todas las opiniones preconcebidas y explicaciones para observar con la mayor ausencia de prejuicios e inmediatez posible lo que sucede en la conciencia, en mí conciencia aquí y ahora. (Husserl)

Lo que se ama acaba convirtiéndose para uno en el centro del paraíso. (Safranski)

El hombre tiene centrada su existencia en lo artificial, en lo engañoso, en aquello con lo que los otros nos engatusan siempre. (M. Heidegger)

Ahora puede superarse lo “carente de valor en un entorno causal”, pero sólo tiene capacidad de hacerlo quien es suficientemente fuerte, quien se confía sí mismo y rechaza el falso espíritu de comodidad de la civilización. (Safranski-Heidegger)

La fe en el espíritu y su poder, quien vive en él y para él, nunca lucha en posiciones perdidas. (M. Heidegger)

La nueva vida que nosotros queremos, o que quiere en nosotros, ha renunciado a ser universal, es decir, inauténtica y plana (superficial); su posesión es originalidad, no lo artificioso y construido, sino lo evidente de la intuición total. (M. Heidegger)

La ciencia expolia la vida. (M Heidegger)

Es un desconocimiento racionalista de la esencia del fluir de la vida personal el pensar y exigir que esta haya de vibrar en todo momento con las mismas amplitudes anchas y armoniosas con que brota en los instantes agraciados. Tales exigencias brotan de una falta de humildad interna ante el misterio y el carácter de gracia inherente a toda vida. Hemos de saber esperar intensidades de alta tensión en una vida con sentido, y hemos de vivir en continuidad con esos instantes, no limitándonos a gozarlos, sino implantándolos, más bien en la vida; tenemos que llevarlos con nosotros en la continuación de la vida, e incluirlos en la rítmica de la vida venidera. Y en los momentos en que nos experimentamos inmediatamente a nosotros mismos, y percibimos a la vez la dirección a la que pertenecemos al vivir, no podemos limitarnos a constatar lo que hemos visto con claridad, tomando simplemente un protocolo como si eso se hallara frente a nosotros como un mero objeto, sino que, por el contrario, el poseerse a sí mismo comprendiendo sólo es auténtico si es algo verdaderamente vivido, o sea, si es a la vez un ser. (M. Heidegger)

La ciencia carece de sentido, pues no da ninguna respuesta a la única pregunta que es importante para nosotros. ¿Qué hemos de hacer? ¿Cómo hemos de vivir? (Tolstoi)

Nuestra civilización dice Max Weber, está implantada tan radical y ampliamente en la racionalidad, que ella entierra en el individuo la confianza de su propia competencia decisoria. (Safranski)

La ciencia desencanta la vida. (Max Weber)

Dios ha desaparecido de un mundo que nosotros podemos penetrar y disponer de él técnicamente; si existe todavía, está solamente en el alma del hombre individual, que “por cuenta propia” ha de estar dispuesto a ofrecer “el sacrificio del entendimiento” y creer en él. (Safranski)

Aquello próximo que nos pasa siempre desapercibido en nuestra precipitación, que nos extraña cada vez de nuevo cuando lo descubrimos. (M. Heidegger)

En todas partes es propio de la mística volver a transformar el concepto en intuición. (W. Wunt)

Primeramente hay que… perder el mundo para recuperarlo de nuevo en una reflexión universal sobre sí mismo. (Husserl)

El auténtico fundamento de la filosofía es la radical aprehensión existencial y la temporalización de la problematicidad; cuestionarse a sí mismo y problematizar la vida y los actos decisivos, es el concepto fundamental de todo esclarecimiento y del más radical esclarecimiento. (M. Heidegger)

La vida es cuidado, y es cuidado en la inclinación de tomarse a sí mismo a la ligera, en la tendencia a la huida. (Heidegger)

En el cuidar no sólo nos anticipamos a nosotros mismos sino que nos perdemos también a nosotros mismos. El mundo de lo cuidado me cubre. Yo estoy oculto para mí mismo, “me vivo como fijado” en los contextos que he de cuidarme. “La vida bloquea los accesos a sí misma y en el bloqueo no se deshace de sí. En un constante apartar la mirada ella se busca siempre a sí misma.” (Heidegger)

Lema dadaísta: No perderé tanto la cabeza como para no estudiar las leyes de la gravedad durante mi caída. (Hugo Ball)

El contenido de esta idea es que el hombre engendra su mundo, pero de tal manera que no puede reconocerse de nuevo en él. Su propia realización es su propia ruina. (Safranski)

Todo estaba captado en un rápido golpe de vista…El temple de todo era más abarcador de cuanto había logrado decir. (Jaspers)

Existencia es una forma de ser, es el ser accesible para sí mismo. (Heidegger)

Hago simplemente lo que debo y creo necesario, y lo hago como puedo; no corto mi trabajo filosófico según el patrón de las tareas culturales para un hoy general… Yo trabajo desde mi yo soy y desde mi origen espiritual, fáctico en general. Con esta facticidad se desencadena el existir. (Heidegger)

Cortar los caminos de huida en la supuesta estabilidad, y tener el valor de entregarse a la inquietud de la vida, con la conciencia de que todo lo supuestamente sostenible, constante, vinculante, no es otra cosa que lo adoptado: una máscara de la que la existencia humana se reviste, o que ella recibe como impuesta por la “interpretación pública”, o sea, las opiniones, representaciones morales y el sentido dominantes. (Safranski-Heidegger)

Es la tradición que establece a Dios o el ser supremo como una esfera sustraída al tiempo, en la que nosotros podemos participar sea por la fe, sea por el pensamiento. Heidegger interpreta esto como esquivar la propia temporalidad. La supuesta vinculación a lo eterno, dice, no se remonta más allá del tiempo, sino que retrocede con espanto ante él, no amplió nuestras posibilidades, sino que permanece por debajo de ellas. (Safranski-Heidegger)

Lo que separa a los amantes del mundo común es el hecho de que ellos carecen de mundo, de que el mundo entre los amantes está quemado. (Hannah Arendt)

Ella, la judía quería ser conducida a su mundo noble, y si él no tenía valor para hacerlo, si, como escribe Hannah Arendt, no le había de conceder el regalo de la visibilidad y del hacer notorio, entonces tenía que decidirse al menos por la ruptura. (Safranski)

La vida humana se nos escapa de las manos, dice, cuando la queremos captar con actitud teorética objetivante. (Heidegger)

Ser ahí se juega su propio poder ser. (Heidegger)

Valor para la angustia. (Heidegger)

El ser ahí implica un ser posible. (Heidegger)

Hacer algo de aquello para lo que uno ha sido hecho. (Sartre)

Al que siente angustia el mundo ya no puede ofrecerle nada, como tampoco puede ofrecerle nada el ser con otro. (Heidegger)

Cuando el ser-ahí ha pasado a través del frío fuego de la angustia, no es nada. Lo que quemó en él la angustia, ha puesto al descubierto el núcleo de brasa del ser-ahí; el ser libre para la libertad de elegirse y aprehenderse a sí mismo. (Safranski-Heidegger)

La angustia ante la libertad es la angustia ante llegar a ser culpable. (Kierkegaard)

No tengo valor para comparecer como profeta ante mis compañeros de la raza humana, y me doblego a su reproche de que yo no puedo ofrecerles ningún consuelo, pues eso es en el fondo lo que exigen todos. (Freud)

El sentido del ser es el tiempo, pero el tiempo no da ningún sentido. (Safranski)

Pues “fenoménicamente” ni me experimento primero a mí mismo y luego experimento al mundo, ni, a la inversa, experimento primero al mundo y luego me experimento a mí mismo, sino que en la experiencia están dadas ambas cosas a la vez, en unión indisoluble. Esta experiencia recibió en la fenomenología el nombre de intencionalidad. Según Heidegger ahí está la intuición fundamenta de la fenomenología, que él, por su parte entiende como la relación del ser ahí con el mundo, y no sólo, a diferencia de Husserl, como estructura de la conciencia. (Safranski)

El irracionalismo, como antípoda del racionalismo, habla solamente bizqueando de aquello frente a lo cual éste es ciego. (Heidegger)

El héroe auténtico (propio) lleva, como Atlas, el peso del mundo y ha de conseguir además la obra de arte de andar recto y de un audaz proyecto de vida. (Safranski)                       

Cada cual es el otro y ninguno es él mismo. (Heidegger)

Cuando ellos se van, llega otro y se echa en la cama. Se acabó. Siéntese un par de horas en el vestíbulo y miren atentamente: ¡Pero la gente no tiene ningún rostro! Son todos juntos embalajes sin contenido. Están todos muertos y no saben nada. (Vicki Baum)

Cuando el ser ahí descubre el mundo por sí mismo y se lo acerca, cuando él abre para sí mismo su ser propio, entonces este descubrimiento del mundo y esta apertura del ser-ahí se realiza siempre como un despejar los encubrimientos y oscurecimientos, como un romper las desfiguraciones con las que el ser ahí se bloquea contra él mismo. (Safranski-Heidegger)

Tan pronto como el hombre llega a la vida, es ya lo suficientemente anciano como para morir. (El labrador de Bohemia)

Yo me desmorono, estoy cerca del fin, entre embalajes y escombros, una gran hora está ahí. (Benn)

En Benn el ser ahí que llega a sí mismo primeramente tiene que derrumbarse, en Heidegger tiene que arrancarse, y no encuentra ningún suelo bajo los pies, sino el abismo de la libertad, pero también una gran hora. (Safranski)

Haz lo que quieras, pero decídete tú mismo y no permitas que nadie asuma en tu lugar la decisión y, con ello, también la responsabilidad. (Safranski)

Comunidad significa organismo vivo y convivencia duradera y auténtica. Sociedad es un agregado y artefacto mecánico, y concede solamente una convivencia transitoria y aparente. En la comunidad los hombres están unidos a pesar de toda separación, en la sociedad están separados a pesar de toda unión. (Ferdinand Tonnies)

Allí se insinúa solamente que el ser ahí, también el colectivo, no encuentra su propiedad mediante normas, constituciones o instituciones, sino solamente a través de modelos vividos, sólo por el hecho de que el ser ahí se escoge sus héroes. (Safranski)

En las preguntas decisivas de la existencia cada uno permanece solo. Ningún pueblo ni ningún destino colectivo puede exonerar al individuo de las decisiones en el ámbito del poder ser propio. (Safranski)

Propiedad es intensidad y ninguna otra cosa. (Safranski)

Ha explotado el reloj normal de una época abstracta. (Hugo Ball)

Ser dadaísta significa dejarse arrojar por las cosas, estar contra la formación de sedimentos; sentarse un momento en una silla significa haber puesto la vida en peligro. (Manifiesto Dadaísta)

Quine ama el instante, no ha de estar preocupado por la propia seguridad. Los instantes peligrosos exigen corazón aventurero. (Ernst Junger)

El gran desprendimiento llega súbitamente…, como una sacudida sísmica; el alma joven se estremece de una vez, se suelta, se arranca, ella misma no entiende lo que sucede. Impera un impulso y un embate que se enseñorea de ella como un mandato, despierta una voluntad y un deseo a todo precio de partir hacia alguna parte; arde y llamea en todos sus sentidos una fuerte y peligrosa curiosidad en torno a un mundo desconocido… Despierta un susto súbito y una desconfianza frente a lo que ella amaba, un relámpago de desprecio frente a lo que se llama “deber”, una exigencia revolucionaria, arbitraria, volcánica que empuja a la peregrinación. (Nietzsche)

Lo normal no prueba nada, la excepción lo demuestra todo. En la excepción la fuerza de la vida real rompe la corteza de una mecánica petrificada. (Carl Schmitt)

¿Qué es metafísica? Era como si un relámpago gigantesco rasgara el velo oscuro del cielo…En una claridad casi dolorosa se presentaban allí abiertas las cosas del mundo…; no se trataba de un sistema, sino de la existencia…Cuando abandoné el aula, me había sacudido el lenguaje. Me sentía como si hubiese mirado por un momento al fundamento del mundo. (Heinrich Wiegard)

La nada vacía y este vacío oprime: el corazón se contrae de manera convulsiva: El mundo exterior se cosifica, se petrifica en lo carente de vida, y si el mismo interior pierde su centro de acción, se despersonaliza. (Safranski)

A través de la angustia se puede llegar de nuevo al mundo. (Safranski)

El evento metafísico fundamental del ser-ahí es éste: en tanto ser-ahí puede trascender hacia la nada, es capaz también de experimentar el ente en su totalidad como algo que desde la noche de la nada comparece en la claridad del ser. (Safranski)

Creemos erróneamente que confeccionamos lo esencial, y olvidamos que esto sólo crece si vivimos enteramente según nuestro corazón, es decir, si vivimos de cara a la noche y al mal. Es decisiva esta negación originariamente poderosa: no poner obstáculos en el camino de la profundidad del ser-ahí. Esto es lo que hemos de aprender y enseñar concretamente. (Heidegger)

Es necesario haber pasado a través de la angustia, para tener la fuerza de desprenderse de los ídolos que cada uno tiene, y hacia los que acostumbra a arrastrase silenciosamente. (Heidegger)

Uno de los mejores medios para la preparación de una vida nueva y más audaz, consiste en la aniquilación de los valores del espíritu que se ha desatado se ha hecho soberano, en la destrucción del trabajo de educación que la época burguesa ha practicado con el hombre…la mejor respuesta a la alta traición del espíritu contra la vida es la alta traición del espíritu contra el espíritu; y uno de los más altos y crueles disfrutes de nuestra época consiste en la participación en este trabajo de minar. (E. Junger)

La única relación adecuada de la libertad en el hombre, es el liberarse de la libertad en él. (Heidegger)

Heidegger ha dado ya su propia respuesta: La filosofía ante todo tiene que inyectar un espanto en el hombre, para devolverlo a aquel lugar sin morada del que huye siempre de nuevo para refugiarse en la cultura. (Safranski)

El hecho de que el hombre solamente en muy pocos instantes de su existencia vive en la cúspide de sus propias posibilidades. (Heidegger)

Filosofía es lo contrario de todo aquietamiento y seguridad. Ella es el torbellino en el que queda arremolinado el hombre, para comprender el ser ahí, solamente así, sin fantasías. (Heidegger)

Heidegger toma este “uno se aburre” como expresión de una ausencia total de un tiempo lleno y que llene, de aquel instante que no nos dice nada y no nos exige nada. Él designa este quedar vacío como un “estar a merced del ente que se niega a concederse en su totalidad.” (Safranski)

Nosotros temporalizamos (hacemos) el tiempo, y, cuando estamos paralizados por el aburrimiento, hemos dejado de temporalizar. (Safranski)

Pues esta libertad del ser-ahí sólo se da en el liberarse él mismo. Ahora bien, el liberarse del ser ahí sólo se produce en cada caso cuando, él se resuelve a ser él mismo. (Safranski)

El instante de la resolución  brota del aburrimiento y le pone fin. (Heidegger)

En el aburrimiento notas que no hay nada de importancia, ha no ser que lo hagas tú. (Safranski)

De ahí también la crítica de Heidegger a todos los intentos de erigir en el campo político “el edificio de una concepción del mundo”, y de exigirnos que moremos allí. (Safranski)

En el primer acto aparece cómo nos disipamos en el mundo y el mundo nos llena. En el acto seguido todo se aleja; es el suceso del gran vacío, la triple negatividad (no ser sí mismo, mundo inmerso en la nada, falta de referencia). Finalmente, en el tercer acto vuelve lo arrebatado, el propio sí mismo y el mundo. El sí mismo y las cosas se hacen más entes; logran una nueva intensidad. (Safranski)

El hombre es aquel no poder permanecer y a la vez no poder moverse del lugar…Y sólo donde se da la peligrosidad del estremecimiento, se da también la felicidad de la admiración, aquel arrebato despierto que constituye el aliento de todo filosofar. (Heidegger)

En una historia de diez mil años aproximadamente, nosotros pertenecemos a la primera época en la que el hombre se ha hecho por completo y sin restos problemático para sí mismo; la primera época en la que el hombre ya no sabe lo que él es, pero a la vez sabe que no lo sabe. (Max Scheler)

La democracia ama la libertad, pero no por respeto al espíritu humano y a la personalidad humana, sino por indiferencia frente a la verdad. (Nikolái Berdiáev)

La historia hay que entenderla, más bien, como lugar de generación y aniquilación de valores. (Plessner)        

El pensamiento tiene que fluidificarse, ha de hacer que el ente, sobre todo el ser-ahí mismo, sea entregado al río del tiempo, su tarea es disolver el metafísico mundo trascendente de las ideas eternas. Ya nada ha de tener consistencia en el torbellino del preguntar. (Heidegger)

El hombre no descubre ninguna verdad que exista independientemente de él, el hombre esboza un horizonte de interpretación que es distinto de las diferentes épocas; y en ese horizonte lo real recibe un determinado sentido. (Safranski)

¿Y Qué es el mundo real? Lo describe Heidegger: es el mundo visto desde la perspectiva de la propiedad, la arena del estar arrojado y del proyecto, del cuidado, del sacrificio, de la lucha, un mundo llevado por el destino, por la nada y lo anonadante; es un lugar peligroso, en el que solamente pueden aguantar los resueltos al desamparo, los verdaderamente libres, sin tener que buscar cobijo bajo el techo de verdades previamente dadas. (Safranski)

Si se quiere lo difícil se hace fácil. Si no se quiere lo fácil se hace difícil. (Proverbio Chino)

Supera así es estadio de degeneración de lo que Nietzsche, en Zaratustra, llama “los últimos hombres”, que ya no llevan en sí ningún “caos” y por eso ya no pueden originar ninguna “estrella”; que se conforman con haber hallado la dicha cómoda y con haber abandonado la región “donde había que vivir duramente”. En lugar de esto, se sienten satisfechos “chupeteando por el día y por la noche” y honran su salud. (Safranski)

Lo que ha de aprender el ser ahí es la pasión infinita, pero no la pasión por lo infinito. (Safranski)

Nuestros arlequines de todas las clases imitan lo bello para degradarlo, para ridiculizarlo; en el sentimiento de su bajeza buscan el igualarse con lo que vale más que ellos: o si se esfuerzan a imitar a quienes admiran, se comprueba en la elección de los objetos el falso gusto de los imitadores. (Rousseau-El Emilio)

Sólo el bueno es el que está sólo. (Rousseau)

La infancia es el sueño de la razón. (Rousseau)

Todas las pasiones, aún las más desagradables, son agradables en tanto que pasiones porque nos hacen más concientes de nuestra existencia, nos hacen sentirnos más reales. (Lessing)

En la esperanza, el alma ignora la realidad, como también en el temor que la rehúye. (Hannah Arendt)   

El placer, que fundamentalmente es la conciencia intensificada de la realidad, brota del apasionado abrirse al mundo y al amor por él. (Hannah Arendt)

Esta “naturaleza humana” y los sentimientos de fraternidad que la acompañan se manifiestan sólo en la oscuridad y, por lo tanto, no pueden ser identificados en el mundo. Además, en condiciones de visibilidad se esfuman como los fantasmas. La humanidad de los insultados y de los heridos hasta ahora nunca ha sobrevivido la hora de la liberación por más de un minuto. Esto no quiere decir que sea insignificante, pues de hecho hace que el insulto y la herida sean soportables; pero sí significa que en términos políticos es absolutamente irrelevante. (Hanna Arendt)    

El dolor se renueva, el lamento repite el curso errante y laberíntico de la vida. (Goethe)

El individuo moderno que debido a su alienación por el mundo sólo puede revelarse sinceramente en privado y en la intimidad de los encuentros cara a cara. (Hanna Arendt)

Puede ser un día salgamos de nuestra cotidianidad y debamos adentrarnos en el poder del poetizar, de forma que ya no volvamos a lo cotidiano en la manera que lo hemos dejado. (Heidegger)

Nosotros los actuales, dice Holderlin, ciertamente somos muy expertos, en el sentido del conocimiento científico, pero en medio de ellos hemos perdido la capacidad de percibir las cosas, la naturaleza y las relaciones humanas en su plenitud y vitalidad. Hemos perdido lo divino, lo cual significa que el espíritu se ha retirado del mundo (…) Nos hemos convertido en una generación astuta, que incluso se siente orgullosa de poder ver las cosas desnudas. Y así ya no vemos la tierra, ya no oímos el sonido de los pájaros, y se ha secado el lenguaje entre los hombres: Todo esto significa en Holderlin “noche de los dioses”. Significa, por tanto, la pérdida de la significatividad inmanente y de la fuerza de irradiación de las relaciones mundanas y humanas. (Safranski)

Cuando el más recóndito rincón del globo terrestre ha sido conquistado técnicamente y explotado económicamente, cuando cualquier suceso, en el lugar y tiempo que sea, se ha hecho accesible con la rapidez que se quiera…, cuando tiempo significa solamente velocidad, instantaneidad y simultaneidad, desapareciendo el tiempo como historia de toda existencia de cualquier pueblo, cuando el boxeador pasa por ser la gran figura de un pueblo, cuando el número millonario de las masas congregadas significa un triunfo, entonces, por encima de todo ese aquelarre, sigue imponiéndose como un fantasma la pregunta: ¿Para qué? ¿Adónde?¿Y luego qué? (M. Heidegger)

La preparación de lo verdadero no se produce instantáneamente. (Heidegger)

Por primera vez donde el ente se ha convertido en objeto de la representación, el ente, en cierto sentido, pierde el ser. (Heidegger)

La técnica de las máquinas, la ciencia y la investigación se han conjugado en un poderoso sistema, en un sistema del trabajo y de las necesidades. El pensamiento técnico no sólo rige la investigación y la producción en sentido estricto, sino que también se desarrolla a manera de disposición técnica la conducta de los hombres consigo mismos, entre ellos y con la naturaleza. El hombre se interpreta a sí mismo a través de conceptos de disponibilidad técnica. Y eso se extiende también al arte, que “como producción artística” permanece adosado al universo productivo de la modernidad. La cultura en su conjunto se tiene como un fondo disponible de valores, que pueden administrarse, calcularse, invertirse y planificarse. Entre estos valores culturales se encuentran también las vivencias y tradiciones religiosas, que se rebajan a sí mismo a la condición de un medio para asegurar la existencia del todo. Con semejante instrumentalización de la trascendencia se ha conseguido el estado de “desdivinización” completa del mundo. (M. Heidegger)

La esencia del hombre en el gran período Griego se cifra en ser intuido por el ser, en estar incluido y conservado en lo abierto por él y así llevado por él, en ser aguijoneado por sus contrastes y ser marcado por su escisión. (Heidegger)

Bello es lo que agrada sin interés. (Kant)

Todo eso introduce en el concepto del conocimiento de la verdad un elemento subjetivista, un elemento procedente de lo intuitivo, de los sentimientos, por decir de los afectos y de las pasiones (…) Una concepción artística del mundo en la cual participa no sólo la cabeza, sino que participa el hombre entero, con su corazón y sus sentidos, con su cuerpo y con su alma. El reino de los afectos y de la pasión es, desde luego, el reino de la belleza. (Thomas Mann)     

El artista es alguien a quien, ciertamente, le es lícito sentirse ligado, de manera sensual, placentera y pecadora, al mundo de los fenómenos, al mundo de las reproducciones, porque a la vez se sabe perteneciente al mundo de la idea y del espíritu, en cuanto mago que hace que el fenómeno transparente la idea. Aquí se pone de manifiesto la tarea mediadora del artista, su papel mágico-hermético de mediador entre el mundo superior y el mundo inferior, entre la idea y el fenómeno, entre el espíritu y la sensibilidad. Pues ésa es de hecho la posición cósmica del arte. (Thomas Mann)

Lo que él enseñó está muerto, lo que él vivió, perdura. ¡Miradlo! De nadie fue súbdito. (Nietzsche)

La aprehensión trascendente sería aquella que obtendríamos mediante el giro de la razón contra sí misma, mediante la crítica de la razón, mediante el descubrimiento de que aquellos tres mecanismos (espacio, tiempo y causalidad) allí intercalados son meras formas del conocimiento. (Thomas Mann)

Todo conocimiento era completamente ajeno a la voluntad; ésta era algo del todo independiente del conocimiento, algo del todo originario e incondicionado, era un impulso ciego, un instinto básico e irracional, absolutamente inmotivado, un instinto que estaba tan lejos de depender de cualesquiera juicios sobre el valor de la vida, que más bien ocurría lo contrario, a saber, que todos esos juicios dependían enteramente de la voluntad de vivir. (Thomas Mann)

No es que el intelecto produjese la voluntad; al revés: ésta engendraba para sí a aquél. Lo primario y dominante no era el intelecto, el espíritu, el conocer; lo primario y dominante era la voluntad, y el intelecto estaba al servicio de ella (…) En un mundo que es entera y totalmente obra de la voluntad, obra del instinto vital absoluto, inmotivado, carente de razones y de valoraciones, al intelecto le correspondía como es obvio, el segundo lugar. (Thomas Mann)

El intelecto existe tan sólo para decir lo que la voluntad quiere, existe tan sólo para justificarla, para proporcionarle motivos morales y, dicho con brevedad, para racionalizar nuestros instintos. (Thomas Mann)      

El arte no es enseñable, el arte es un regalo de la intuición. (Thomas Mann)

Creo que el amor romántico es la fuente de los más intensos encantos que la vida puede ofrecer. En la relación entre un hombre y una mujer que se quieren con pasión, imaginación y ternura, hay algo de inestimable valor cuyo desconocimiento constituye una gran desgracia para cualquier ser humano. (Bertrand Rusell)

Nosotros no queremos una cosa porque conozcamos que es buena, sino que la encontramos buena porque la queremos. (Thomas Mann)

El hombre de esa cultura socrática, antitrágica, el hombre teórico, no quier
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 pues se encuentra debilitado por una visión optimista de la realidad. (Thomas Mann-Nietzsche)

El tiempo del hombre teórico ha pasado. (Thomas Mann)

Mas todo lo vivo necesita de una atmósfera protectora, necesita de un ambiente misterioso y de una ilusión envolvente. Una vida dominada por la ciencia es menos vida, que una vida que esté dominada, no por el saber, sino por instintos y por quimeras enérgicas. (Thomas Mann)

Los cerebros se forman sobre los lenguajes, los pensamientos toman el tinte de los idiomas. Sólo la razón es común, el espíritu posee su forma particular en cada lengua; diferencia que pudiera ser en parte la causa o el efecto de los caracteres nacionales; y lo que parece confirmar esta conjetura es que en todas las naciones del mundo, la lengua sigue las vicisitudes de las costumbres, y se conserva o se altera como ellas. (Rousseau)

Las cuestiones políticas son demasiado importantes para dejárselas a los políticos. (Hanna Arendt)

Lectores tened presente siempre que quien os habla no es ni un sabio ni un filósofo, sino un hombre sencillo, amigo de la verdad, sin partidos, sin sistemas; un solitario que, viviendo poco con los hombres, dispone de menos ocasiones para imbuirse en sus prejuicios, y más tiempo para reflexionar respecto a lo que le afecta cuando él 
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 sí mismo y atento a cuanto le afecta inmediatamente, entonces le hallarais capaz de percepción, de memoria e incluso de razonamiento; éste es el orden de la naturaleza. A medida que el ser sensitivo va siendo activo, adquiere un discernimiento proporcional a sus fuerzas; y solo con esa fuerza superabundante de la que él tiene necesidad para conservarse, como se desarrolla su capacidad especulativa propia para emplear en otros usos este exceso de fuerza. Si queréis pues cultivar la inteligencia de vuestro alumno, cultivad las fuerzas que él debe manejar. Ejercitad continuamente su cuerpo; hacedle robusto y sano, para hacerlo sabio y razonable; que él trabaje, que actúe, que corra, que grite, que esté en continuo movimiento; que sea hombre por el rigor, y muy pronto lo será por la razón. (Rousseau)

Cualquier día es bueno para nacer, cualquiera es bueno para morir. (Angelo Roncalli)

Como todo cuanto penetra en el entendimiento humano viene por los sentidos, la primera razón del hombre es una razón sensitiva; es la que sirve de base a la razón intelectual; nuestros primeros profesores de filosofía son nuestros pies, nuestras manos y nuestros ojos. Sustituir con libros todo esto no es enseñarnos a razonar, es enseñarnos a servirnos de la razón de los demás, es enseñarnos a creer mu
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es preciso, pues, ejercitar nuestros miembros, nuestros sentidos, nuestros órganos, que son los instrumentos de nuestra inteligencia; y para obtener todo el partido posible de estos instrumentos, es necesario que el cuerpo, que los facilita sea robusto y sano. De este modo, lejos que la verdadera razón del hombre se forme independientemente del cuerpo, es la buena constitución de éste la que hace fáciles y seguras las operaciones del espíritu. (Rousseau)                 

…Destacar científicamente la cara nocturna de la naturaleza y del alma, en contra del racionalismo (…) y que consideran que esa cara nocturna de la naturaleza y del alma es la propiamente determinante de la vida, la que crea la vida, y que además defienden de modo revolucionario la primacía de lo preespiritual, la primacía de los Dioses de la tierra, la primacía de la voluntad, la primacía de la pasión, la primacía de lo inconciente, o, como Nietzsche decía, la primacía del “sentimiento” sobre “razón”. (Thomas Mann)

El instinto de nuestros elementos tiende a la desoxidación. La vida es una oxidación forzada. (Nolavis)

Dos personas pueden crear un mundo nuevo que se sitúa entre ellas cuando no sucumben a la ilusión de que los lazos que las ligan las hacen ser una sola persona. (Hannah Arendt)

Un espíritu realm
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ínea, que tiene el coraje de ser él mismo, que sabe estar solo y no espera jefes de fila ni indicaciones venidas de arriba. (Nietzsche habla de Schopenhauer)

Schopenhauer: En oscura revolución contra la creencia de milenios, esa metafísica enseñaba la primacía del instinto sobre el espíritu y la razón; enseñaba que la voluntad era el núcleo y el fundamento esencial del mundo, del hombre y del todo el resto de la creación; y enseñaba que el intelecto era secundario y accidental, pues era el servidor y la lámpara de la voluntad. (Thomas Mann)

Jamás han rebasado el “ello”, o las impresiones que han sido hundidas en él por la represión, son virtualmente inmorales, se comportan, incluso pasado varios decenios, como si acabaran de ocurrir. Sólo se las puede reconocer como pertenecientes al pasado, sólo se las puede desvalorizar y despojar de su energía, si se las vuelve concientes mediante la elaboración psicoanalítica. (Freud)

El dador de todos los datos habita dentro de nosotros mismos; una verdad que pese a toda su evidencia, no es sabida jamás ni en las cosas máximas ni en las mínimas, aun cuando con mucha frecuencia sería muy necesario, más aún, sería indispensable saberla. (Jung)

Yo sé que sin mí no puede Dios vivir un solo instante; si yo soy aniquilado, él tiene que expirar por indigencia. (Angelus Silesius)

Sobre todo el artista, ese hombre auténticamente juguetón, apasionadamente infantil, sabe mucho, por experiencia, de las influencias secretas, y sin embargo, también manifiestas, que tal imitación infantil ejercen sobre su biografía, sobre su vida productiva, la cual a menudo no es más que revivir la vida de un héroe en condiciones temporales y personales muy distintas y con medios muy distintos, o digamos con medios infantiles (…) aunque en el artista lo inconciente pasa a ser en cada momento lo sonreidoramente, lo profundo e infantilmente advertido. (Thomas Mann)

Tomen ustedes lo que ahora voy a decir como utopía propia de un fabulador literario, pero, no carece de sentido el pensamiento de que la liquidación de la gran angustia y del gran odio, su superación por el establecimiento de una relación irónico-artística y, sin embargo, no carece necesariamente de piedad, con lo inconciente, pueda alguna vez ser considerado como el efecto terapéutico de esa ciencia para la humanidad. (Thomas Mann)

No obstante, esto ocurre, y ocurre inevitablemente en una sociedad organizada sobre la base de la acumulación universal del dinero. Considérese la vida de un típico hombre de negocios contemporáneo, especialmente en los Estados Unidos: desde que deja la adolescencia dedica sus mejores pensamientos y mejores energías 
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cia. En su juventud satisface sus necesidades físicas de vez en cuando con prostitutas; pronto se casa, pero sus intereses son totalmente diferentes de los de su mujer y nunca llega a tener una real intimidad con ella. Llega a su casa desde su oficina, tarde y cansado; se levanta a la mañana antes de que su esposa se despierte; pasa el domingo jugando Golf, porque el ejercicio le es necesario para mantenerse en forma adecuada para la lucha por hacer dinero. Los interese de su mujer le parecen esencialmente femeninos, y aunque los aprueba, no hace ningún intento por participar en ellos. No tiene tiempo para amores ilícitos, como tampoco lo tiene para el amor dentro del matrimonio, aunque puede, claro está, visitar ocasionalmente a una prostituta cuando está fuera del hogar por razones de negocios. Probablemente su mujer es fría con él, de lo que no hay que asombrarse, ya que él nunca tiene tiempo de galantearla. Subconcientemente está insatisfecho, pero no sabe por qué. Ahoga su insatisfacción, principalmente, en el trabajo, pero también en otras formas menos deseables, por ejemplo el placer sádico que proporciona ver boxeo o perseguir a hombres de izquierda. Su mujer, también insatisfecha, encuentra una salida en una cultura de segundo orden y en defender la virtud molestando a todos los que llevan una vida libre y generosa. Por este camino, la falta de satisfacción se convierte, tanto en el marido, como en la mujer, en odio a la humanidad, disfrazado de espíritu social y elevada exigencia moral. (Bertrand Russell)

La mayoría de la gente, en el fondo de su ser, tiene miedo del mundo insensible y de la posible crueldad de la multitud; siente ansias de afecto, ocultas a menudo por la aspereza, la rusticidad o los aires de balandrón en el hombre, por protestas y regaños en la mujer. (Bertrand Russell)

Quienes nunca han conocido la profunda intimidad y el intenso compañerismo del feliz amor correspondido, han perdido lo mejor que la vida puede ofrecer; inconcientemente si no concientemente, así lo sienten, y la decepción resultante los inclina a la envidia, la opresión y la crueldad. Si hombres y mujeres carecen de esta experiencia, no pueden llegar a realizarse plenamente, y no pueden sentir hacia el resto del mundo esa especie de calor generoso sin el cual sus actividades sociales, serán casi seguramente dañosas. (Bertrand Russell)

Para que el amor produzca todo el bien de que es capaz, debe ser libre, generoso, sin trabas, y de todo corazón. (Bertrand Russell)

Para que el amor tenga el tipo de valor del que estamos hablando, debe sentir el yo de la persona amada tan importante como el propio yo, y comprender los sentimientos y deseos del otro como si fueran propios. Es decir, que debe haber un ensanchamiento instintivo y no meramente conciente del sentimiento egoísta, de modo que abarque también a la persona del otro. (Bertrand Russell)

Parece probable que lo primero que llevó a quebrantar la monogamia primitiva fue la intrusión del motivo económico. La influencia de este motivo sobre el comportamiento sexual invariablemente desastrosa, porque sustituye relaciones basadas en el instinto por relaciones de esclavitud y de compra. (Bertrand Russell)

El amor sólo puede florecer en tanto es libre y espontáneo; el pensamiento de que es un deber, tiende a matarlo; quien piensa que es su deber amar, toma el camino más seguro para llegar a odiar. (Bertrand Russell)

Buen Matrimonio: Debe existir un sentimiento de completa igualdad por ambas partes; ninguno de los dos debe cortar la libertad del otro, debe haber entre ambos una libertad física y mental lo más completa posible, y debe haber cierta similitud con respecto a las normas morales. (Bertrand Russell)

Lo que sólo tiene la fuerza de la propia conservación, perece. Un ser sólo se conserva cuando crece, se intensifica, se extiende. (Safranski)

Bajo el cielo de las ideas los hombres nunca llegaran cabalmente al mundo. Nietzsche quiere derribar definitivamente este cielo de las ideas –lo cual es la consumación del nihilismo- para que aprenda finalmente qué significa “permanecer fiel a la tierra”, lo cual equivale a la superación del nihilismo. (Safranski)

El concepto es la cáscara vacía de una metáfora que en otro tiempo hervía de intuición. (Fink)

El superhombre tal como lo esboza Nietzsche, está libre de religión, aunque no es en el sentido que la haya perdido; más bien, la ha recuperado en sí mismo. (Safranski)

Eterno Retorno: Vive el instante de tal manera que puedas desear sin aversión que dicho instante vuelva para ti. ¡Que se repita!

Del ser no se puede deducir o derivar en lo más mínimo el deber ser. (David Hume)    

Sólo conocemos de la realidad lo que nosotros mismos ponemos en ella. (Kant)

Las grandes pasiones son tan raras como las obras maestras. (Balzac)

El pathos trágico se alimenta del saber de que todo es uno. (Fink)

Sin repetir la vida en la imaginación no se puede estar del todo vivo, la falta de imaginación impide que las personas existan. (Hannah Arendt)

Para convertirse en artista también se necesita tiempo y un cierto distanciamiento respecto de la tarea impetuosa e intoxicante del puro vivir que tal vez sólo el artista nato puede lograr en medio de la vida. (Hannah Arendt)

Únicamente con el ojo del arte puede el pensador penetrar en el corazón del mundo. (Eugen Fink)

El sentimiento trágico de la vida es más bien una afirmación de ésta, un sentimiento jubiloso incluso a lo terrible y horrible, a la muerte y a la ruina. (Eugen Fink)

El camino hacia arriba y el camino hacia abajo son uno y el mismo. (Heráclito)

Se podría llegar a decir con cierta razón que el fenómeno es una condición necesaria para que la voluntad llegue a sí misma, se haga consciente de sí y, en esta toma de conciencia, se posea, se redima en la bella apariencia. El fenómeno es, pues, algo necesario para la posibilidad de conciencia de sí de la voluntad. Esta tiene que salir de sí misma, tiene que dividirse para poseerse, y luego escapar otra vez a la división para alcanzar con ello su conciencia de sí. (Eugen Fink)

Existían una serie de constataciones que saltaban a la vista, pero que era dañino analizar y ordenar. En principio no se le podía asignar un fundamento lógico. No obstante, a despecho de esta dificultad, de esta imposibilidad, producían una impresión de conjunto de la que no podía sustraerse porque poco a poco se convertían en convicción absoluta. (Dostoievski)

En la sociedad moderna cada uno vale lo que tiene para vender. (Colette Soler)

El verdadero poeta es el que crea la verdad. (Nietzsche)

Cuanto mayor sea la carencia en el adentro, mayor será la necesidad de un afuera que la contenga y la rehusé, dado que sin este afuera, la carencia del adentro se haría demasiado visible. (Diana Fuss)

Es importante dar paso a la “presentación”, a lo que se muestra en la vida sensible y corporal de las gentes. Ninguna representación es la realidad, toda representación es un sustituto del flujo contradictorio de lo real. (Maffesoli) 

Ahora que estamos en los comienzos de la posmodernidad, no resulta inútil interrogarse acerca de las características esenciales de semejante racionalismo. Menos para criticarlo, después de haber sido un instrumento de elección en el análisis de la vida individual y social, se ha esclerosado, y por eso mismo se ha convertido en un obstáculo para la comprensión de la vida en su desarrollo (…) hay que entender que el racionalismo, en su pretensión científica, es particularmente incapaz de captar, incluso de aprehender, el aspecto prolijo, lleno de imágenes y simbólico de la experiencia vivida. La abstracción ya no es oportuna cuando lo que prevalece es el hervidero de un nuevo nacimiento. En este momento hay que movilizar todas las capacidades que están en poder del intelecto humano, incluidas las de la sensibilidad. (Maffesoli)

Nosotros somos ya de antemano seres ilógicos y, por ello, injustos, y podemos conocerlo. Esta es una de más grandes e irresolubles desarmonías de la existencia. (Nietzsche)

El espíritu libre no es libre porque viva de a cuerdo con el conocimiento científico, sino que lo es en la medida que utiliza la ciencia como un medio para liberarse de la gran esclavitud de la existencia humana respecto de los “ideales”, para escapar del dominio de la religión , de la metafísica y de la moral. (Eugen Fink)

El hombre ya no busca los fines fuera, sino dentro de sí mismo; la vida no se parece ya nada a un sentido estructurado de antemano; no está ya sujeta a los preceptos de la moral, ni condicionada por un trasmundo metafísico situado por detrás de un mundo fenoménico; no está cohibida por un poder sobrehumano. Se ha hecho libre. El hombre percibe el carácter de riesgo de la existencia; se torna posible la vida como experimento. (Eugen Fink)

Las costumbres representan las experiencias de los hombres anteriores, sobre lo que ellos consideraron útil o nocivo; pero el sentimiento de las costumbres (la moralidad) no se refiere a tales experiencias en sí mismas, sino a la antigüedad, la santidad, a la indiscutibilidad de las costumbres. Con ello este sentimiento se opone a que se hagan nuevas experiencias y a que se corrijan las costumbres; es decir, que la moralidad se opone a la aparición de costumbres nuevas y mejores: embrutece. (Nietzsche)

La falta de originalidad en todo tiempo y lugar, ha pasado por ser la primera cualidad y la más segura introducción de un individuo capaz, sensato y práctico; al menos el 99% de los individuos ha sido de este parecer, y el restante, todo lo más, ha pensado y piensa de otra manera. (Dostoievsky)

Solamente quise decir que esta depravación de ideas y de inteligencia, para servirme de las palabras de E.P. se encuentran muy frecuentemente y constituyen, ¡Ay! Más fenómeno general que un caso aislado. Si no estuviese tan extendida no se verían crímenes tan espantosos. (Dostoievsky-El Idiota)                   

Pero he observado que el más duro, el más empedernido de todos ellos, sabe que es criminal; es decir, en su conciencia se da cuenta de que obró mal, aunque no experimente ningún arrepentimiento. Y ese era el caso de todos los prisioneros. Pero los criminales de que habla E. P. no quieren considerarse como tales: en su fuero interno estiman que tenían derecho a hacer lo que hicieron y que obraron bien. (Dostoievsky)

Todos los hombres del gran anhelo, del gran asco, del gran hastío. (Nietzsche)

El hombre pequeño tiene su pequeño placer para el día y su pequeño placer para la noche. (Nietzsche)

El último hombre somos nosotros, todos nosotros, que el domingo creemos en Dios, que hacemos uso de las diversiones masivas, del tiempo libre organizado por otros, para no ser devorados por el horroroso aburrimiento de una vida que no quiere nada, que en el fondo quiere la nada. (Eugen Fink)

Y el más sabio de nosotros es tan sólo un ser escindido, híbrido de planta y fantasma. (Nietzsche)

Fatiga, que de un salto quiere llegar al final, de un salto mortal, una pobre fatiga ignorante, que ya no quiere ni querer, ella fue la que creó todos los dioses y todos los trasmundanos. (Nietzsche)

Mil senderos existen que aún no han sido nunca recorridos; mil formas de salud y mil ocultas islas de la vida. Inagotados y no descubiertos continúan siendo para mí el hombre y la tierra del hombre. (Nietzsche)

Dios es una contradicción de la libertad humana. (Fink)

Y no pretendan argumentar con su bienestar, sus riquezas, con las rarezas de las escaseces ni con la rapidez de sus medios de comunicación ¡Las riquezas son más abundantes, pero las fuerzas declinan; no hay más pensamiento que creer en la unión entre los hombres; todo está ablandándose, todo se cuece y todos estamos cocidos! Sí, todos, todos nosotros estamos cocidos. (Dostoievsky-El Idiota)

¡Oh! Estad siempre seguros que no fue al descubrir América cuando Colón se sintió feliz, sino cuando iba tras ella. Estas persuadidos de que el momento culminante de su dicha posiblemente se encuentra tres días antes del descubrimiento del nuevo mundo, cuando la tripulación desesperada, se rebeló y estuvo a punto de dar media vuelta para regresar a Europa, (…) Lo que cuenta es la vida, sólo la vida; es la búsqueda ininterrumpida y eterna de la vida, y no su descubrimiento. (Dostoievsky- El idiota)

Sepan que hay un límite para la mortificación que inspira al hombre la idea clara de su propia nada y de su propia impotencia  ilimitada por encima del cual esta conciencia se sume en una alegría extraordinaria. (Dostoievsky-El Idiota)       

Estoy conforme en que, de otra manera, es decir, sin este continuo comerse unos a otros, habría sido imposible organizar el mundo; pero también convengo en reconocer que no comprendo una palabra de esta organización. (Dostoievsky-El Idiota)

Y no obstante, nunca pude, aunque lo intenté, imaginarme que no exista una vida futura ni la providencia. Lo más probable es que existan, pero nosotros no entendemos nada de la vida futura y las leyes que la rigen. Entonces, si es una cosa tan difícil e imposible de entender ¿Cómo voy a ser responsable de no tener fuerzas para comprender lo incomprensible? (Dostoievsky-El Idiota)

Todos nosotros conocemos también el anhelo de lo indefinido, el anhelo carente de meta, el dolor de ausencia del alma, lo minado que se lanza por encima de los mares abiertos. El anhelo no es un querer llegar a lo anhelado; tiene misteriosamente, a la vez, una tendencia secreta de mantener lo anhelado en la lejanía. (Eugen Fink)

Oh alma mía, he apartado de ti todo obedecer, todo doblar la rodilla y todo llamar “señor” a otro; te he dado a ti mismo el nombre de “viraje” de la necesidad y “destino”. (Nietzsche)

El placer cósmico es el talante básico del pensador cuando está “lleno de aquel espíritu vaticinador” que camina sobre una elevada cresta entre dos mares. (Fink-Nietzsche)

Nadie duda jamás que los violados sueñan con la violencia, que los oprimidos “sueñan por lo menos una vez al día” con ponerse en el sitio del opresor, que los pobres sueñan con las posesiones de los ricos, que los perseguidos sueñan con abandonar su papel de presa y asumir el de cazador y que los de abajo esperan el reino en que los últimos serán los primeros, y los primeros serán los últimos. Lo importante, tal como lo vio Marx, es que los sueños nunca se realizan. (Hannah Arendt)

El progreso de la ciencia no sólo ha dejado de coincidir con el progreso de la humanidad (sea cual fuere el significado de este concepto) sino que muy posiblemente conduzca al fin de la humanidad. El progreso de la erudición podría terminar de igual modo en la destrucción de todo lo que había dado valor a la actividad investigadora. En otras palabras, el progreso no nos puede servir de pauta para evaluarlos procesos de cambio tan desastrosamente rápidos que hemos desatado. (Hannah Arendt)

La esperanza embellece todo. (Rousseau)

Por lo mismo apreciaba sobre manera el círculo íntimo de amistad, donde no existen deberes, sino que uno simplemente sigue los impulsos del corazón. (Rousseau)

Me atrevo a dar por sentado como un hecho que no hay quizás en todo el alto Valais un solo montañés descontento de su vida de casi autómata y que no aceptara gustoso, incluso en lugar del paraíso, el trato de renacer sin cesar, para así vegetar perpetuamente. Esas diferencias me obligan a pensar que el abuso de la vida es a menudo lo que nos la convierte en carga, y tengo mucho peor opinión de los que están hastiado de haber vivido, que del que puede decir “Y no me arrepiento de haber vivido, pues lo he hecho de tal modo que no pienso haber nacido en vano.” (Rousseau- Cita a Cicerón)

Habría que decir claramente que hay acciones sin principio y efectos sin causa, lo que repugna a cualquier filosofía. (Rousseau)

Yo llamo intolerante a todo hombre que piense que nadie puede ser gente de bien si no cree todo lo que él cree y que condene despiadadamente a cuantos no piensan como él. (Rousseau)

Aprecio demasiado el deleite y la independencia para hacerme esclavo de la vanidad. (Rousseau)

Nací con natural inclinación a la soledad, que ha ido aumentando a medida que he ido conociendo mejor a los hombres. (Rousseau)

…No es otra cosa que ese indomable espíritu de libertad que nada ha podido vencer y ante el cual los honores, la fortuna y la fama me dicen nada. (Rousseau)

La íntima amistad me es tan querida, porque en ella no hay deberes. Se sigue el impulso del corazón y ya está. He ahí porque siempre he temido tanto los favores: porque todo favor exige agradecimiento y yo me siento ingrato sólo por el hecho de que el agradecimiento sea un deber. (Rousseau)

Consentiría mil veces en no hacer nunca nada, antes de tener que hacer algo obligado. (Rousseau)

Otro de mis azotes en esa gran ciudad, era la multitud de supuestos amigos que se había apoderado de mí, quienes juzgando mi corazón por el suyo, querían a toda costa hacerme feliz a su manera y no a la mía. (Rousseau)

Mis males son obra de la naturaleza, y mi felicidad es la mía. (Rousseau)

Reunía en torno a mí todo lo que podía halagar a mi corazón. Mis deseos eran la medida de mis placeres. (Rousseau)

¿Qué tiempos cree usted que rememoro más a menudo en mis ensoñaciones? No los placeres de mi juventud, ratos por demás, demasiado mezclados de amargura y ya demasiado lejos de mí, sino los de mí retiro, esos paseos solitarios, esos días veloces pero deliciosos que pasé entero solo conmigo, con mi buena y sencilla ama de llaves, con mi perro querido, mi vieja gata, con los pájaros del campo y las ciervas del bosque, con la naturaleza entera y su inconcebible autor. (Rousseau)

De mí dependía, no el formarme otro temperamento y otro carácter, sino sacar partido del mío, para hacerme bueno para mí y en modo alguno malo para los demás. (Rousseau)

Algo es advertir a los hombres de la locura de las opiniones que los hace miserables. (Rousseau)

Vale mil veces más vivir alejado de los seres queridos deseando estar cerca de ellos, que exponerse a tener el deseo contrario. (Rousseau)

Me apoyo más en mis sentimientos que en mis intereses. (Rousseau)

Un pueblo es siempre dueño de cambiar sus leyes, incluso las mejores, pues si le gusta hacerse daño ¿Quién tiene derecho a impedírselo? (Rousseau- El contrato social)

Llamo educación positiva la que tiende a formar el espíritu antes de tiempo y dar a conocer al niño deberes de hombre. Llamo educación negativa a la que tiende a perfeccionar a los órganos, instrumentos de nuestro conocer, antes de darnos conocimientos y que prepara a la razón con el ejercicio de los sentidos. (Rousseau)

Una de las adquisiciones del hombre y puede que de las más lentas, es la razón. (Rousseau)

Mas la suprema inteligencia no necesita razonar. Para ella no hay premisas ni consecuencias; ni siquiera existe para ella la proposición. Es puramente intuitiva, ve igualmente todo lo que es y todo lo que puede ser; todas las verdades son para ella una sola idea, como todos los lugares un solo punto y todos los momentos un solo momento. (Rousseau)

Dad preferencias a vuestras razones ¡sea en buena hora! Pero sabed que quienes no se rinden a ellas, tienen las suyas. (Rousseau)

A partir del ser no se puede deducir o derivar el deber ser. (David Hume)

Mientras el hombre y el ser sean pensados metafísicamente, platónicamente, según estructuras estables que imponen al pensamiento y a la existencia la tarea de “fundarse”, de establecerse (con la lógica, con la ética) en el dominio de lo que evoluciona y que se reflejan en una mitificación de las estructuras fuertes en todo campo de la experiencia, al pensamiento no le será posible vivir de manera positiva esa verdadera y propia edad posmetafísica que es la posmodernidad. (Vattimo)

Spengler sostiene que en la fase final, de ocaso, a que ha llegado nuestra civilización, las actividades adecuadas no son ya las de creación de obras de arte o de pensamiento, propias de la edad juvenil, sino aquellas de organización técnica, científica, económica del mundo que empero culminan en el establecimiento de un dominio que en el fondo es del tipo militar. (Vattimo)

En aquel entonces eran hombres que creían en una única idea; nuestros contemporáneos son más nerviosos, más desarrollados, más sensitivos, capaces de dos o tres ideas a la vez…El hombre moderno es más amplio. Eso le impide, se lo aseguro, ser de una pieza como se era en tiempos pasados. (Dostoievsky- El Idiota)

En su mayoría y a pesar de su agradable aspecto, los invitados eran bastante insignificantes; su propia suficiencia les impedía percatarse de que muchas de sus cualidades eran en ellos inconcientes, mecánicas, copiadas o heredadas, pero sin implicar mérito personal alguno. (Dostoievsky-El idiota)

Tenemos que entender que no vamos a entender cómo funciona subjetivamente el cerebro. (Redes-Rulfo)

Les diré, incluso, que a veces es bueno y hasta saludable ser un poco ridículo: se está más inclinado al perdón y a la humildad; nos da capacidad para comprender todo, pues la perfección no se alcanza al primer intento. Para llegar a la perfección hace falta empezar por comprender muchas cosas… El que entiende demasiado pronto, puede equivocarse. Se lo digo a ustedes que ya han comprendido tantas cosas…sin comprenderlas. (Dostoievsky-El Idiota)

…Esto se ve claramente en Kant para quien la perfección de nuestra constitución está atestiguada de modo indiscutible por la receptividad de la intuición. (Vattimo)

Solo se desprecia a las personas que se temen. (Dostoievsky-El Idiota)

Aquello que se oculta a los sabios y a los fuertes de espíritu, ha sido revelado a los niños. (Dostoievsky)                    

Las tinieblas de la ignorancia, son mejores que la falsa luz del error. (Rousseau)

La fuerza de los prejuicios morales ha penetrado a fondo en el mundo más espiritual, en el mundo aparentemente más frío y más libre de presupuestos, y, como ya se entiende, ha producido efectos nocivos, paralizantes, ofuscadores, distorsivos. (Nietzsche)

En última instancia, las cosas tienen que ser tal como son y tal como han sido siempre: las grandes cosas están reservadas para los grandes, los abismos para los profundos, las delicadezas y estremecimientos, para los sutiles, y, en general, y dicho brevemente, todo lo raro, para los raros. (Nietzsche-Más allá del bien y del mal)

Si tomamos el término en su acepción más rigurosa, nunca ha existido una verdadera democracia y jamás existirá. (Rousseau-El contrato social)

Poco o nada de lujo, porque o el lujo es consecuencia de las riquezas, o las hace necesarias; corrompe a la vez al rico y al pobre; al uno por poseerlas y al otro por ambicionarlas; entrega la patria a la malicia, a la vanidad; priva al estado de todos sus ciudadanos para hacerlos esclavos unos de otros, y todo de la opinión. (Rousseau-El Contrato Social)

Prefiero una libertad peligrosa antes que una esclavitud tranquila.

El estado civil no puede subsistir más que cuando el trabajo de los hombres produce por encima de sus necesidades. (Rousseau-El Contrato Social)

Conceden demasiada fuerza a sus cálculos, pero no las suficientes a las inclinaciones del corazón y al juego de las pasiones. Su sistema está bien para la gente de utopía, pero nada vale para los hijos de Adán. (Rousseau)

Conocía demasiado a los hombres para esperar su agradecimiento, pero no lo bastante, lo confieso, para esperar lo que me han hecho. (Rousseau)

Los discursos vigorosos jamás constituyeron prueba y todo lo que tienden a demostrar no demuestra nada. (Rousseau)

¿Qué otra cosa podía hacer? Os he abierto mi corazón de par en par: lo que tengo por ciento, así lo he dado, mis dudas como dudas y mis opiniones como opiniones. Os he dado las razones que tengo para dudar y para creer. Ahora juzgad vosotros. (Rousseau)  

  Cuando uno se deja engañar, la culpa no es del otro, sino de uno. (Rousseau)

No es tanto la tiranía y la ambición de los jefes como sus prejuicios y miopía lo que causa las desgracias de las naciones. (Rousseau)

Os decís creyentes y vivís como bárbaros. Vuestras instituciones, leyes, cultos e incluso virtudes atormentan al hombre y lo degradan. No se os ocurre mandarle más que tristes deberes: ayunos, privaciones, combates, mutilaciones, clausuras. Sólo sabéis hacer deberes de lo que puede afligirle y constreñirle. Le haréis odiar la vida y los medios de conservarla: vuestras mujeres están sin hombres, vuestras tierras sin labranza, os coméis a los animales y extermináis a los humanos, os gusta la sangre y los crímenes, todas vuestras instituciones chocan contra la naturaleza y envilecen a la especie humana, y, bajo el doble yugo del despotismo y del fanatismo, le abrumáis con sus dioses y sus reyes. (Rousseau)

Con respecto a las objeciones sobre las sectas particulares en las que está dividido el universo, ¡Ojala pudiera darles a todas la fuerza suficiente para que cada cual estuviera menos obcecado en la suya y fuera menos enemigo de las demás; para llevar a todos los hombres a la indulgencia y a la benignidad mediante esta consideración tan patente y  natural que, de haber nacido en otro país, en otra secta, tomaría infaliblemente por error lo que tiene por verdad, y por verdad lo que tiene por error! ¡Importa tanto que los hombres se atengan menos a las opiniones que los dividen que a las que los unen! Por el contrario, el olvidarse de lo que tienen en común, se obstinan en los sentimientos particulares con una especie de rabia que, cuanto más se aferran a ellos, menos razonables parecen, y todos querrían suplir a fuerza de confianza la autoridad que la razón niega a su bando. Así, estando de acuerdo en el fondo de todo cuanto nos interesa y no se tiene en cuenta, nos pasamos la vida discutiendo, enredando las cosas, atormentándonos, persiguiéndonos, peleándonos por lo que menos se entiende y que menos se necesita entender. En vano se amontonan una tras otras las decisiones, en vanos se disimulan las contradicciones con una jerga ininteligible. Cada día aparecen nuevas cuestiones por resolver, nuevos temas de discusión, pues cada doctrina tiene infinitas ramas y cada cual empeñado en su cosita, cree esencial lo que no es, olvidando lo verdaderamente sustancial. Y si se les ponen objeciones que no pueden resolver, cosa que, visto el andamiaje de sus doctrinas, cada día es más fácil, se despachan como niños, y como están más ligados a su partido que a la verdad y tienen más orgullo que buena fe, cuanto menos pueden probar algo, menos perdonan que se dude de ello. (Rousseau)

El hombre que, falto de enemigos y resistencias exteriores, encajonado en una opresora estrechez y regularidad de las costumbres, se desgarraba, se perseguía, se mordía, se roía, se sobresaltaba, se maltrataba impacientemente a sí mismo, este animal al que se quiere “domesticar” y que se golpea furioso contra los barrotes de su jaula, este ser al que le falta algo, devorado por la nostalgia del desierto, que tuvo que crearse a base de sí mismo una aventura, una cámara de suplicios, una selva insegura y peligrosa; este loco, este prisionero añorante y desesperado fue el inventor de la “mala conciencia”. (Nietzsche)

Voy a hablarle de mis conocimientos de habilidades perrunas. Los de baja calidad son los que se contentan con comer hasta hartarse. Estos son, más bien de índole gatuna (o zorruna). Los de calidad mediana son lo que miran levantando la cabeza como si miraran al sol. Los de calidad superior son aquellos que parecen haberse olvidado de sí mismos. (Chuang Tzu)      

¿Qué diferencia hay entre gobernar el imperio y pastorear caballos? No hay otra cosa que apartar de los caballos cuanto les pueda hacer daño. (Chuang Tzu)       

Sólo existe el mundo experimentable por los sentidos, el mundo que se muestra aquí, en el espacio y en el tiempo, la tierra bajo este cielo y con las cosas innumerables entre cielo y tierra. (Eugen Fink)

A mí mismo esta irreverencia de pensar que los grandes sabios son tipos decadentes se me ocurrió por vez primera justo en un caso en que a ella se opone de un modo más enérgico el prejuicio docto e indocto: yo me di cuenta de que Sócrates y Platón son síntomas de decaimiento, instrumentos de la disolución Griega, pseudogriegos, antigriegos. (Nietzsche)

Sócrates no hace más que acelerar lo que ya había comenzado antes. La “racionalidad” suplanta a la seguridad de los instintos; pero esta vida que se disuelve necesita de la razón como de un tirano, pues de lo contrario se disgregaría en la anarquía de sus impulsos contradictorios, que no están ya ligados por un instinto dominador. (Eugen Fink)

Tener que combatir los instintos, ésa es la fórmula de la décadence: mientras la vida asciende es felicidad igual a instinto. (Nietzsche)

La metafísica desconfía de los sentidos porque éstos muestran lo pasajero, ve en ellos y en la sensibilidad en general el enemigo del pensar, el “mentiroso” que nos aturde; por ello se opone a los sentidos y a su testimonio y se convierte en el pensar de un mundo suprasensible, al que adorna con los predicados más elevados, presentándolo como el ser eterno, imperecedero, intemporal. (Eugen Fink)

Los conceptos de los filósofos son el último humo de la realidad que se evapora. (Nietzsche)

Nietzsche no mantiene una relación auténtica con el sistematismo. Se mueve, más bien, en el supuesto de que el carácter enigmático de la realidad no es expresable jamás en un sistema; de que la vida es siempre más laberíntica, enigmática, ambigua y misteriosa de todo el comprender humano; de que no sólo la verdad es una mujer que difícilmente se deja conquistar por la torpe insistencia de los filósofos, sino que también la vida misma es una mujer, una mujer impenetrable, sin fondo, incomprensible. (Eugen Fink)

Lo que cae es preciso empujarlo también. (Nietzsche)

¿Qué significa el nihilismo? Que los valores supremos se desvalorizan. Falta la meta, falta la respuesta al porqué. (Nietzsche)

La existencia del hombre ha perdido la orientación; no tiene ya encima de sí las estrellas que iluminen su camino; el cielo estrellado de los ideales morales se ha extinguido. (Eugen Fink)

Nietzsche distingue aquí tres formas sicológicas: Primero, la desesperación como resultado del esfuerzo vano de descubrir un sentido, una finalidad en lo que ocurre; después, la conmoción por el hecho de no conseguir descubrir una forma dominante, una unidad organizadora del todo, de no poder penetrar la estructura del mundo y encontrar arraigado en ella el puesto del hombre en el cosmos; el nihilismo es también el sentimiento paralizador de encontrarse totalmente a la intemperie, de estar angustiosamente perdidos en medio de una situación impenetrable, en la cual nos encontramos como Edipo, que mató a su padre y profanó el lecho de su madre. (Eugen Fink)

Nihilismo es la concepción de que no hay verdad alguna, de que no hay ninguna naturaleza absoluta de las cosas, ninguna cosa en sí…Éste pone el valor de las cosas precisamente en el hecho de que a este valor no corresponde ni ha correspondido nunca ninguna realidad, sino que las cosas son sólo un síntoma de fuerza por parte del que dicta el valor, una simplificación para fines vitales. (Nietzsche)

Yo quiero restituir al hombre, como propiedad y producto suyo, toda la belleza y sublimidad que ha prestado a las cosas reales e imaginarias y hacer así su más bella apología. El hombre como poeta, como pensador, como dios, como amor, como poder, ¡oh, su magnanimidad regia, con que ha enriquecido las cosas para empobrecerse él y sentirse miserable! Esto ha sido hasta ahora su mayor abnegación, la de admirar y adorar y saber ocultarse que era él mismo el que creaba aquello que admiraba. (Nietzsche)

La gran ingenuidad: creer que el conocimiento es un medio para lograr la felicidad, la virtud y el dominio de la vida. (Nietzsche)

Lo que llamamos “cosas” es algo que nos intercepta la mirada para ver el todo ilimitado, inasible, indefinido; las cosas nos ocultan el mundo. Pero nosotros no podemos vivir en el agitado mar cósmico del devenir puro, tenemos que falsificar la realidad. El devenir es para nosotros lo inaprensible, aquello que hace girar a nuestro espíritu, que lo arrastra a un remolino en el que lo asalta el vértigo, que anuncia el mundo. La falsificación es una necesidad biológica para nosotros. La necesidad nos hace ingeniosos. La necesidad de tener que vivir en un mundo donde constantemente todo se desliza, desaparece, pasa y gira ha creado los conceptos, las categorías, que tornan aprehensible el inaprensible devenir, que lo detienen, que introducen por debajo del acontecer un sostén, que colocan algo permanente en el cambio, a saber, la sustancia, la cual es para nosotros, por así decirlo, el salvavidas con el que nos estabilizamos orientamos en un mundo seguro. (Eugen Fink)

La verdad sólo es posible en la intuición abierta al mundo del devenir. (Eugen Fink)

A los hijos hay que criarlos con un poco de frío y un poco de hambre. (Proverbio chino)

 El “ser”: No tenemos otra representación de él que el “vivir” ¿Cómo puede “ser”, por tanto, algo muerto? (Nietzsche)

El imprimir al devenir el carácter del ser es la suprema voluntad de poder. (Nietzsche)

El ser encierra el devenir dentro de sí: el ser tiene tiempo, o el tiempo tiene ser. (Eugen Fink)

El que todo retorne representa el máximo acercamiento de un mundo de devenir a un mundo de ser: cumbre de la meditación. (Nietzsche)

La verdad es el tipo de error sin el cual no podría vivir una determinada especie de seres vivos. Lo que en última instancia decide es el valor para la vida. (Nietzsche)

Los hombres no pueden vivir en el torbellino del mundo, en el ruidoso viento del tiempo, en el que nada hay fijo y todo fluye. Para poder vivir y establecerse tienen que cometer falsificaciones por necesidad biológica, reorientarse con las ficciones de cosas finitas, tienen que romper y desgarrar el ser único y sagrado del todo del mundo, dividirlo y clasificarlo en múltiples entes. (Eugen Fink)

Nietzsche concibe la autovinculación del hombre como la única superación posible del nihilismo. Pero tal autovinculación no es para él, ni la autovinculación por respeto a la ley moral, ni la inmovilización caprichosa en una meta cualquiera, sólo para escapar del desierto de la falta de sentido y de moralidad. La autovinculación del hombre está en la verdad, en la luz de sus profundas visiones filosóficas. Si la esencia de la existencia es voluntad de poder, entonces también el ser del hombre como individuo que se determina  así mismo tiene que llegar a configurarse desde la voluntad de poder, y, por otro lado, tal configuración tiene que realizarse en la comprensión temporal del eterno retorno. (Eugen Fink)

Somos lo que somos en el instante, luego ya somos otros. (Ghislaine)

El hombre futuro es un hombre que quiere y, a la vez, un hombre que conoce la inutilidad de todo querer. Es un ser que se da forma a sí mismo y a la vez un ser que añora el fondo informe de la vida. (Eugen Fink)

El mundo no puede ser entendido desde la razón y desde una relación con un trasmundo “ideal”. Ocurre más bien lo contrario: la razón de las cosas es entendida desde un momento del mundo. El mundo no tiene ningún sentido, ni ninguna finalidad, pues todo sentido está dentro de él y todas las finalidades son intramundanas. (Eugen Fink)

Lo que el sujeto experimenta en sí mismo, se convierte para él en la esencia de todo ente. (Eugen Fink)

El juego de su indiferencia y en su despreocupación máxima, es a la vez la seriedad más sublime y la única verdad. (Hegel)

No conozco ningún otro modo de tratar con tareas grandes que el juego: éste es, como inicio de la grandeza, un presupuesto esencial. (Nietzsche)

Yo soy eternamente tu sí, pues yo te amo, oh eternidad. (Nietzsche)

Creo en una nueva forma de invitación al mundo para nuevas generaciones, una forma en la cual no definamos ni el bien ni el mal. Una invitación a construir sus propios criterios y a descubrir los valores que tengan significado para cada quien. Una experimentación de lo que agrada y desagrada, de lo que es tolerable y no lo es. Un camino de respeto y sobre todo de lucha por ese respeto. Una propuesta de sinceridad, reconociendo que todo es posible, que cada quien es su propio juez, que nada ni nadie “es” y que todo es posible. Creo que de esta manera los niños crecerían más concientes del poder de su propia voluntad, es verdad: para el bien y para el mal. Y siendo adultos, se salvarían de la actitud terrible que se expande actualmente: la indolencia, la hipocresía, el empequeñecimiento del  individuo ante instituciones anónimas. (Ghislaine)

Nuestras creencias constituyen nuestras vidas, más que las realidades. (Ghislaine)

Se puede decir que todo lo que sabemos, es decir, todo lo que podemos hacer, ha terminado por oponerse a lo que somos. (Valéry)

Con el ser no hay nada que hacer. (Heidegger)

El ser se sustrae cuando lo queremos captar directamente. Pues todo cuanto captamos se convierte por ello en un ente, se convierte en objetos que nosotros llevamos al orden del nuestro saber o de nuestros valores, que podemos dividir, descomponer, establecer como modelos y transmitir apelando a ellos. (Safranski)

El ser es el estremecimiento del divinizar. (Heidegger)

No se piensa el ser, sino que el ser se posesiona del pensamiento y piensa a través del él. Estamos ante una existencia medial. (Safranski)

El olvido es el mayor perdón y la mayor venganza. (Borges)

Quitad al hombre moderno todo aquello con lo que se entretiene y que lo sostiene, el cine, la radio, el periódico, el teatro, los conciertos, las competiciones de boxeo, los viajes y morirá en el vacío, pues las “cosas sencillas” ya no le dicen nada. (Heidegger)

Entre nosotros, todo se concentra en lo espiritual, nosotros nos hemos hecho pobres para ser ricos. (Holderling)

Existencia: Existir significa elegir, ser apasionado, devenir, ser singularizado y subjetivo, preocuparse infinitamente de sí mismo, saberse pecador, estar ante Dios. (Jean Wahl)

Continencia significa: lo que está dado podría también no darse. El hombre ya no puede estar seguro de una intención superior, y si cree en ello, tiene que saltar por encima de un abismo de corte kierkegaardiano. (Safranski)

Pensar significa ver de nuevo y aprender atentamente; significa dirigir su conciencia, transformar cada idea t cada imagen en un lugar preferido, a la manera de Proust. (Husserl)

El hombre es esta noche, esta nada vacía, que lo contiene todo en su simplicidad, una riqueza de infinitamente muchas representaciones…; ésta es la noche, el interior de la naturaleza, que existe aquí, pura mismidad…; se ve esta noche cuando miramos a los ojos del hombre, dentro de una noche que se hace terrible, la noche del mundo cuelga frente a uno. (Kojeve)

Lo esencial es la contingencia…, ningún ser necesario puede explicar la existencia: la contingencia no es ningún engaño, ninguna apariencia que pueda disiparse, ella es lo absoluto y, por tanto, la completa carencia de fundamento. Todo carece de fundamento, este parque, esta ciudad, y yo mismo. Cuando se llega a tener conciencia de esto, a uno se le revuelve el estómago. (Sartre)

Sin el hombre el ser sería mudo; estaría ahí, pero no sería lo verdadero. (Kojeve)

El ser auténtico está tan escondido que lo hemos hecho parte de la nada. (Enrique Guillén)

Heidegger está persuadido de que su pensamiento es de ese tipo; no conduce “a ningún saber como el de las ciencias”, no comporta una “utilizable sabiduría de la vida”, no resuelve ningún enigma del mundo, no confiere “inmediatamente ninguna fuerza para la acción”. (Safranski)

Anécdota de Heráclito transmitida por Aristóteles. Unos extraños querían acercarse a Heráclito para ver cómo vive un pensador, qué aspecto tiene, cómo piensa. Pero lo encuentran en el momento que se está calentando ante el horno. Ellos quedan sorprendidos sobre todo porque les infunde valor a ellos, los dubitantes, invitándolos a entrar con las palabras: “Pues también aquí hacen acto de presencia los dioses.” (Safranski)

El existencialismo define al hombre por su acción; el existencialismo dice al hombre que sólo hay esperanza en la acción, y que la acción es lo único que permite al hombre vivir; un hombre se compromete con su vida, diseña su faz, y fuera de esta faz, no hay nada dado; estamos abandonados sin disculpas. Eso pienso yo cuando digo que el hombre está condenado a la libertad. (Sartre)

La vida no tiene ningún sentido a priori. (Sartre)

Si no quedara el refugio de la fantasía, si no tuviéramos los seductores juegos y distracciones del fabular, de la configuración del arte, que, una y otra vez, después de cada pieza terminada siguen incitando a nuevas aventuras y excitantes intentos, a un creciente seguir adelante, yo no sabía cómo vivir, por no hablar ya de dar consejos y buenas lecciones a otros. (Thomas Mann)

La ex-sistencia significa persistencia, pero también éxtasis. (Safranski)

El hombre tiene que encontrase de nuevo a sí mismo y persuadirse que nada puede salvarlo de él mismo, aunque fuera una prueba válida de la existencia de Dios. (Sartre)

Aquel pensamiento admirable de Shelling, según el cual en el hombre la naturaleza abre de golpe los ojos y nota que ella está ahí. El hombre es el lugar en el que el ser se hace visible para sí mismo. (Safranski)

Hay que dejar que acontezca el ser que hace que uno mismo sea. (Safranski)

En la creciente indigencia son pocos los guardianes del pensamiento; no obstante, éstos deben perseverar contra el dogmatismo de todo tipo, sin contar con los éxitos. La opinión pública mundial y su organización no es lugar donde se decide el destino del ser humano. No hay que hablar de la soledad. Pero ésta es el único lugar donde pensadores y poetas asisten al ser en la medida de la capacidad humana. (Heidegger)

Hannah Arendt siguió a Heidegger en su ruptura revolucionaria con la tradición del pensamiento filosófico, y así se atiene al enfoque según el cual la relación del hombre con el mundo no es del tipo cognoscitivo y teórico, sino que se despliega desde la dimensión del cuidado y de la acción, y esto de tal manera que dicha acción es a la vez un acontecer que abre, un acontecer de la verdad. (Safranski)

Los griegos aprendieron a comprender no a la manera como las personas aisladas se entienden entre sí, sino en el sentido de considerar el mundo igual desde el punto de vista del otro, y de ver lo mismo bajo aspectos muy diversos y con frecuencia opuestos. (Hannah Arendt)

Al actuar y al hablar, los hombres revelan en cada caso quiénes son, y muestran activamente la peculiaridad personal de su esencia; por así decirlo, comparecen en el escenario del mundo. (Hannah Arendt)

El “milagro” consiste en que general los hombres nacen y a la vez nace el nuevo comienzo que, gracias al nacimiento, ellos pueden realizar por la acción. (Arendt)

El preguntar es la devoción del pensamiento. (Heidegger)

El rasgo fundamental de la civilización técnica no es la explotación del hombre por el hombre, sino la explotación gigantesca de la tierra. (Safranski)

La amenaza del hombre no viene por primera vez de la máquina y los aparatos de la técnica, con efectos posiblemente mortales, la auténtica amenaza ha afectado ya al hombre en su esencia. El dominio del engranaje amenaza con la posibilidad de que el hombre sea incapaz de volver a un desocultar originario y de experimentar así el aliento de una verdad más inicial. (Heidegger)

Estamos familiarizados con la “verdad más inicial” de Heidegger. Es la verdad de la mirada libre de las cosas, dejando que ellas sean. Es un dejar que el árbol florezca, o un encontrar la salida de la caverna de Platón, a fin de que bajo el sol, en el claro abierto del ser, el ente puede ser más ente. (Safranski)

Pero donde hay peligro, allí también crece lo salvador. (Holderlin)

El engranaje es algo hecho por el hombre, pero nosotros hemos perdido la libertad frente a él. El engranaje se ha convertido en nuestro destino. Lo peligroso es que esta vida en el engranaje amenaza con hacer unidimensional y carente de alternativas, amenaza con borrar el recuerdo de otra manera de encuentro con el mundo y de estancia en él. (Safranski)

El viraje del peligro acontece súbitamente. En el viraje se refleja súbitamente el claro de la esencia del ser. El súbito aclararse es el relampaguear. (Heidegger)

Quine conoce la grandeza cumplida nada busca, nada pierde, nada desecha. No se muda o altera por las cosas. Siempre vuelve a sí mismo. Y así nunca se agota. Continúa con ser lo primitivo sin pulirlo. Esta es la gran autenticidad del hombre grande. (Chuang Tzu)

Solamente le deseo que fuera deslizando su vida sin que tuviera que andar calculando las conveniencias en el obrar. (Chaung Tzu)

Si se suprime el sol ya no hay año. Sin lo interior no puede haber exterior. (Yung Cheng)

¡Sí! Yo tengo una idea de felicidad objetiva y desesperación objetiva, y diría que mientras los hombres sean exonerados y no se les atribuya la entera responsabilidad y autodeterminación, también su bienestar y su dicha en este mundo serán una apariencia, una apariencia que algún día estallará. Y cuando estalle, eso tendrá terribles consecuencias. (Adorno)

Irracionalidad en medio de lo racional es el clima empresarial de la autenticidad. (Adorno)

Los hombres se hallan doblemente alienados: están alienados y han perdido la conciencia de su alienación. (Adorno)

La violencia que el hombre moderno inflige a la naturaleza acaba por volverse contra la naturaleza interior del hombre, “todo intento de romper la coacción de la naturaleza, rompiendo la naturaleza, lo introduce más profundamente en la coacción de la naturaleza”. (Safranski-Adorno)

El pensamiento de la no identidad era para Adorno aquel que deja que las cosas y los hombres sean en su singularidad, sin violarlos ni reglamentarlos “al hacerlos idénticos”. (Safranski)

Crecer significa: Abrirse a la anchura del cielo y a la vez radicarse en lo oscuro de la tierra. (Heidegger)

La utopía del conocimiento consistiría en abrir lo no conceptual por medio de conceptos, pero sin igualar lo primero a lo segundo. (Adorno)

Todos los hombres aprecian los conocimientos de su inteligencia, pero no saben apoyarse en lo que su inteligencia ignora, para conocer más. (Chuang-Tzu)

No es necesario que lo  verdadero cobre cuerpo; es suficiente que aletee en los alrededores como espíritu y provoque una especie de armonía, como cuando el sonido de las campanas, portador de paz, fluctúa amigo en la atmósfera. (Goethe)

La cuestión de la esencia del ser fenece si no abandona el lenguaje de la metafísica, porque el representar metafísico impide pensar la cuestión de la esencia del ser. (Heidegger)

La necesidad de dejar fluir todas las fuentes de fuerza aún no exhaustas y de llevar a efecto toda ayuda para subsistir en la estela del nihilismo. (Heidegger)

Modernidad es la época en la que la acrecentada circulación de las mercancías y de las ideas y la acrecentada movilidad social, formalizan el valor de lo nuevo y predisponen las condiciones para identificar el valor (del ser mismo) con la novedad. (Vattimo)

Parecería tan más allá de todo, que me senté a su lado y escuché su historia, hermosa y triste porque el conocimiento es privación de vida. Me regaló al fina cuatro verdades que te cuento: Si alguna vez dejas de ser joven, olvida lo que has sido; el bien jamás es caro cuando llega; sólo está en paz consigo quien ignora la envidia; y la más orgullosa: al que le duele una pena no se la divierte nadie. (Julio Herranz)

Para el ayuda de cámara no hay hombre grande. (Hegel)

Durante la modernidad la vida humana se sacrifica por el bien del mundo, en otras palabras, por algo mundano que de todas maneras está destinado a morir. (Hannah Arendt)

A pesar de que el tiempo es considerado como el mundo exterior, todo lo verdaderamente nuevo en el mundo, aun si aparece bajo un aspecto empírico, nunca surge de la experiencia real sino siempre a partir del ámbito del yo, del corazón, de la mente. (Hermann Broch)

El objetivo de la exigencia ética se basa en lo absoluto y lo infinito. (Broch)

Todo se ha hecho en la educación de los dos, para que la mujer resultara indebidamente tímida y el hombre indebidamente precipitado en la aproximación sexual. (Russell) 

La mujer no está acostumbrada a hablar libremente de asuntos sexuales. El hombre tampoco excepto con hombres y con prostitutas. Pasan el momento íntimo y vital de su vida en común, vergonzosos, torpes, hasta enteramente en silencio. (Russell)

Temer el amor, es temer la vida y los que temen la vida, ya está casi muertos. (Russell)

En los Estados Unidos nada es tan penoso para el trabajador como la falta de alegría. El placer es frenético, orgiástico; se trata de un momento de olvido, no de regocijada autoexpresión. Hombres cuyos abuelos bailaban al son de las gaitas en las aldeas de Polonia o los Balcanes, se pasan el día entero pegados a sus escritorios, entre máquinas de escribir y teléfonos, serios, importantes y sin valer nada en realidad. Imaginan que encuentran la felicidad en sus salidas nocturnas dedicadas a la bebida y a un nuevo tipo de ruido, y lo único que encuentran es un olvido frenético e incompleto de la desesperada rutina del dinero que engendra dinero, consumiendo para eso, sus cuerpos de seres humanos, cuyas almas se han  vendido y son esclavas. (Russell)

Qué misterio es el alma humana, asomarse a ella produce vértigo. (Heine)

La pasión no nace del hábito, pues no es sino del fuego de la imaginación que las personas se encienden. (Rousseau)

Sólo se nos ha dado la esperanza por el bien de aquellos que no la tienen. (Kafka)

Es razonable pensar que es tan difícil para los ricos que se han vuelto pobres creer en su pobreza, como para los pobres que se han vuelto ricos creer en su riqueza, los primeros parecen llevados por un atolondramiento del cual son totalmente inconcientes, y los segundos, parecen poseídos por una miseria que en realidad es el viejo temor arraigado de lo que pueda acarrear el día siguiente. (Kafka)

Entre los pobres, el mundo, el alboroto del trabajo, por así decir, entra irremisiblemente en las chozas… y no permite que se genere ese aire agobiante, contaminado y consumidor de niños de los salones familiares agradablemente amueblados. (Kafka)

La luz de lo público lo oscurece todo. (Heidegger)

Sea el cambio que quiere ver en el mundo. (Ghandi)

No hay nada más manejable que una persona con culpa. (Esther Díaz)

Es más fácil comprar una sopa ya hecha, pero que asco tomar sopa de lata. (Esther Díaz)

Cuando perdemos creatividad, cuando perdemos capacidad de producir nuevas obras, el amor muere. (Esther Díaz)

Los revolucionarios, los artistas, los creadores saben que el deseo abraza la vida, con una potencia creativa de forma tan intensa, que casi no queda lugar para  ninguna necesidad. (Deleuze)

Si no tienes la capacidad de jugar con la vida estás muerto. (Enrique Guillén)

Se comprendió que la razón sólo descubre lo que ella ha producido según sus propios planes, que debe marchar por delante con los principios de sus juicios determinados según leyes constantes, y obligar a la naturaleza a que le responda a lo que le propone, en vez de ser ésta última quien la dirija y maneje. La razón se presenta ante la naturaleza, por así decirlo, llevando en una mano sus principios (los de la razón) y en la otra, las experiencias, que por esos principios ha establecido (comportándose) como un juez que obliga a los testigos a responder las preguntas que les dirige. (Kant)

El niño es totalmente lo que es, y por eso es tan bello.

La opresión de la ley y del destino no lo tocan, en el niño sólo hay libertad.

En él hay paz, aún no está en discordia consigo mismo. Hay riqueza en él; su corazón no conoce la miseria de la vida… (Holderling)

Lo divino para él (Holderling) está en permanente transformación y devenir, brota de una fuente viva y surge de las flores del silencio. (Yolanda Steffens)

Pero yo pienso que si ella realmente me quiere en serio, no puede desear algo que está en contra de mi modo de ser. Y si sólo pensaba en mí a medias, ya se consolará y yo también. (Holderling)

¿Quién fue el primero en convertir los lazos del amor en sogas? (Holderling)

Rike, si yo tuviese que establecer un reino y tuviera valor y fuerzas dentro de mí para orientar las cabezas y corazones de la gente, una de mis primeras leyes sería que cada uno sea como es realmente. Que nadie actúe diferente a lo que piense y le sugiera el corazón. Entonces no verás más estúpidos cumplidos, los seres humanos no pasarían más de  medio día juntos sin decirse siquiera una palabra cordial, serían buenos y nobles, porque no querrían seguir pareciéndolo, y entonces sí habría amigos que se amarían hasta la muerte y, creo, también mejores matrimonios y mejores hijos. ¡Veracidad! (Holderling)

El uno sea el todo. (Heráclito)

Lo uno se diferencia de sí mismo. (Heráclito)

La tensión interna de la madera con tendencias opuestas. (Heráclito)

Y cada uno poseería entonces su propio dios, en tanto varias personas tendrían una esfera común dentro de la cual actúan y padecen humanamente, es decir, más allá de toda desdicha; sólo así tienen una deidad en común. Ni de sí mismo ni sólo a partir de los objetos que lo rodean puede el hombre experimentar que hay algo más que una máquina, que hay un espíritu, un dios en el mundo, pero en una relación más divina, que se halla por encima de la necesidad en que se encuentra. (Hausermann)

No se persigue crear un edificio de pensamientos que repose sobre sí mismo, sino una meditativa penetración siempre en movimiento al destino enigmático que siempre se renueva. (Haussermann)

¡Oh! Ojala nunca hubiera ido a vuestras escuelas. La ciencia que seguí hasta el fondo, de la cual esperaba, con insensatez juvenil, la confirmación de mi pura alegría, me lo ha dañado todo. (Holderlin-Hiperión)

¡Oh! Es un dios el hombre cuando sueña, un mendigo cuando reflexiona, y cuando desaparece el entusiasmo, se queda como hijo fracasado, al que el padre expulsó de la casa, y contempla los pobres peniques que la compasión le dio para el camino. (Holderlin)

¡Mantén libre tu espíritu! ¡Nunca te pierdas a ti mismo! (Holderlin)

Es propiedad de los hombres raros poder dar sin recibir, que puedan calentarse aún en el hielo. Pero siento demasiadas veces que no soy un hombre raro. (Holderlin)

Me había convertido en anciano a la mitad de la vida. (Holderlin)

La intuición estética es una acción de la razón. (Holderlin)

El gran dolor y el gran placer son lo que mejor forman al hombre. (Holderlin)

Yo no le tengo miedo a lo que le hay que temer, sólo te tengo miedo al miedo. (Holderlin)

A veces, sin embargo, el ojo claro ama las sombras. (Holderlin)

Cuanto más nos ataca la nada, que nos bosteza como un abismo alrededor, o nos distraen los miles de algo de la sociedad y la actividad de los hombres que nos persigue sin forma, ni alma, ni amor, tanto más apasionada y violentamente debe volverse la resistencia de nuestro lado ¿o no? Es eso mismo lo que te está pasando a ti. (Holderlin)

Se podría decir que la secreta concatenación de las cosas forma para nosotros algo que llamamos azar, pero que es necesario. Debido a nuestra miopía no podemos prever nada y nos asombramos cuando sucede de otra manera de lo que creíamos. Pero las eternas leyes de la naturaleza siempre siguen su curso, son inexplorables y por eso consoladoras porque aún puede suceder lo que ni siquiera sospechábamos o esperábamos remotamente. (Susette Gontard)

No debes afligirte y enojarte con el mundo, artista, sino dejarlo contento dentro de tu creativo interior como es, el  mundo siempre igual y siempre distinto; y sin embargo demolerlo y transformarlo divinamente en todas sus partes, erigirlo de nuevo a través de sus tonos. (Haussermann)

Durante mucho tiempo he cargado conmigo un engaño, para fastidio de los otros y mío y que fue una vergüenza ante el señor de la vida y ante mi genio tutelar. Siempre había creído que para vivir en paz con el mundo, para amar a los hombres y mirar la santa naturaleza con ojos veraces, debía doblegarme y, para ser algo para otros, tenía que perder mi propia libertad. Por fin siento que solo en la fuerza completa hay amor completo; esto me ha sorprendido en momentos en que miré otra vez totalmente puro y libre alrededor de mí. Cuanto más seguro dentro de sí y cuanto más concentrado se esté en su mejor vida y cuanto más fácil pueda regresar de ánimos subordinados a lo verdadero, tanto más claros y panorámicos deben ser sus ojos, y tendrá corazón para todo lo que le sea fácil y difícil y grande y querido en el mundo. (Holderlin)

Siendo al hombre imposible entenderse con sus semejantes, estando condenado a la radical soledad, se extenúa en esfuerzos por llegar al prójimo. (Ortega y Gasset)

Mi vida es intransferible, que cada cual vive por sí solo –o lo que es igual, que la vida es soledad, radical soledad. Y, sin embargo, o por lo mismo, hay en la vida un afán indecible de compañía, de sociedad, de convivencia. (Ortega y Gasset)

La superación del idealismo es la gran tarea intelectual, la alta misión histórica de nuestra época. (Ortega y Gasset)

Hombre-masa: Un tipo de hombre hecho de prisa, montado nada más sobre unas cuantas y pobres abstracciones (…) Más que hombre, es sólo un caparazón de hombre, carece de un “adentro”, de una intimidad suya, inexorable e inalienable, de un yo que no se pueda revocar. De aquí que esté siempre en disponibilidad para fingir ser cualquier cosa. Tiene sólo apetitos, cree que tiene sólo derechos y no cree que tiene obligaciones: es el hombre sin nobleza que obliga. Snob. (Ortega y Gasset)

Snob: El snob, aprecia una cosa, no por convicción directa de su valor, sino porque ve que es apreciado por los demás, esto es, porque ha triunfado o se presume que va a triunfar. Hay mucho de vileza en este snobismo. (Ortega y Gasset)

El amor verdadero modesto siempre, no arranca sus favores con audacia, sino que los hurta con timidez. La decencia y la honestidad le acompañan en el seno de la misma voluptuosidad, y sólo él sabe concederle todo al deseo, sin quitarle nada al pudor. (Rousseau)

El hombre que deja de amar a una mujer, la compadece; la mujer que deja de amar a un hombre, le desprecia. (Noriae)

En el orden elevado la vida del hombre es la gloria; la vida de la mujer es el amor. (Balzac)

Vida significa la inexorable forzosidad de realizar el proyecto de existencia que cada cual es. (Ortega y Gasset)

Los demagogos, empresarios de la alteración que ya han hecho morir a varias civilizaciones, hostigan a los hombres para que no reflexionen, procuran mantenerlos hacinados en muchedumbres para que no puedan reconstituir su persona dónde únicamente se reconstruye, que es en la soledad. (Ortega y Gasset)

Cada revolución se propone la vana quimera de realizar una utopía más o menos completa. El intento, inexorablemente fracasa. (Ortega y Gasset)

La continuidad es el fecundo contubernio o, si se quiere, la cohabitación del pasado con el futuro, y es la única manera eficaz de no ser reaccionario. El hombre es continuidad. (Ortega y Gasset)

Masa es todo aquel que no se valora a sí mismo –en bien o en mal- por razones especiales, sino que se siente “como todo el mundo”, y, sin embargo, no se angustia, se siente a sabor al sentirse idéntico a los demás. (Ortega y Gasset)

La humanidad se divide en dos clases de criaturas: Las que se exigen mucho y acumulan sobre sí mismas dificultades y deberes y las que no se exigen nada especial, sino que para ellas vivir es ser en cada instante lo que ya son, sin esfuerzo de perfección sobre sí mismas, boyas que van a la deriva. (Ortega y Gasset)

Siempre se tiene la culpa en no ser amados. (José Ingenieros)

Todo destino es dramático y trágico en su profunda dimensión. Quien no haya sentido en la mano palpitar el peligro del tiempo, no ha llegado a la entraña del destino, no ha hecho más que acariciar su mórbida mejilla. (Ortega y Gasset)

El camino es siempre mejor que la posada. (Cervantes)

Mundo es el repertorio de nuestras posibilidades vitales. (Ortega y Gasset)

Vivimos en un tiempo que se siente fabulosamente capaz para realizar, pero no sabe qué realizar. Domina todas las cosas, pero no es dueño de sí mismo. Se siente perdido en su propia abundancia. Con más medios, más saber, más técnicas que nunca, resulta que el mundo actual va como el más desdichado que haya habido: puramente a la deriva. (Ortega y Gasset)

Drama psicológico del hombre-masa: La libre expansión de sus deseos vitales, por tanto, de su persona, y la radical ingratitud hacia cuanto ha hecho posible la facilidad de su existencia. Uno y otro rasgo componen la conocida psicología del niño mimado. (Ortega y Gasset)

Mimar es no limitar los deseos, dar la impresión a un ser de que todo le está permitido y a nada está obligado. La criatura sometida a este régimen no tiene la experiencia de sus propios confines. (Ortega y Gasset)

No les preocupa más que su bienestar y al mismo tiempo son insolidarias de las causas de ese bienestar. (Ortega y Gasset)

Abandonada a su propia inclinación, la masa, sea la que sea, plebeya o aristocrática, tiende siempre, por afán de vivir, a destruir las causas de su vida. (Ortega y Gasset)

Para vivir, perder aquello que es la razón de la vida. (Juvenal, poeta Latino)

La impresión tradicional decía: “Vivir es sentirse limitado, y por lo mismo, tener que contar con lo que nos limita.” La novísima voz grita: “Vivir es no encontrar limitación alguna: por tanto, abandonarse tranquilamente a sí mismo: Prácticamente nada es imposible, nada es peligroso y, en principio, nadie es superior a nadie. (Ortega y Gasset)

Un necio es mucho más funesto que un malvado, porque el malvado descansa alguna vez, el necio jamás. (Anatole France)

El nuevo hombre desea el automóvil y goza de él, pero cree que es fruto espontáneo de un árbol edénico. En el fondo de su alma desconoce el carácter artificial, casi inverosímil de la civilización, y no alargará su entusiasmo por los aparatos hasta el principio que lo hace posibles. (Ortega y Gasset)

Todo tiene un precio en el mercado, a excepción del amor, éste es el artículo de lujo de la era moderna. (Enrique Guillén)

Con el pasado no se lucha cuerpo a cuerpo. El porvenir lo vence porque se lo traga. (Ortega y Gasset)

Europa tiene que aprender en la Historia, no hallando en ella una norma de lo que puede hacer –la historia no prevé el futuro- sino que tiene que aprender a evitar lo que no hay que hacer; por tanto, a renacer siempre de sí misma evitando el pasado. Para esto nos sirve la historia, para libertarnos de lo que fue, porque el pasado es un revenant, y si no se le domina con la memoria, refrescándole, él vuelve siempre contra nosotros y acaba por estrangularnos. (Ortega y Gasset)

La vida es nuestra reacción a la inseguridad radical que es su sustancia. Por eso es supremamente grave para el hombre encontrarse expresivamente rodeado de aparentes seguridades. La coincidencia de la seguridad mata la vida. En ello estriba la degeneración siempre repetida de las aristocracias. (Ortega y Gasset)

El aristócrata hereda, es decir, encuentra atribuidas a su persona unas condiciones de vida que él no ha creado, por tanto, que no se producen orgánicamente unidas a su vida personal y propia. SE halla al nacer instalado, de pronto y sin saber cómo, en medio de sus riquezas y de sus prerrogativas. Él no tiene íntimamente nada que ver con  ellas, porque no vienen de él. Son el caparazón gigantesco de otra persona, de otro ser viviente, su antepasado. Y tiene que vivir como heredero, esto es, tiene que usar el caparazón de otra vida. ¿En qué quedamos? ¿Qué vida va a vivir el aristócrata de herencia, la suya o la del prócer inicial? Ni la una ni la otra. Está condenado a representar al otro, por tanto, a no ser ni el otro ni él mismo. Su vida pierde, inexorablemente autenticidad, y se convierte en pura representación o ficción de otra vida. La sobra de medios que está obligado a manejar no le deja vivir su propio y personal destino, atrofia su vida. (Ortega y Gasset)

Toda vida es la lucha, el esfuerzo por ser sí misma. Las dificultades con que tropiezo para realizar mi vida son, precisamente, lo que despierta y moviliza mis actividades, mis capacidades. Si mi cuerpo no me pesase, yo no podría andar. Si la atmósfera no me oprimiese, sentiría mi cuerpo como una cosa vaga, fofa, fantasmática. Así, en el “aristócrata” heredero toda su persona se va envagueciendo, por falta de uso y esfuerzo vital. El resultado es esa específica bobería de las viejas noblezas. (Ortega y Gasset)

El hombre actual cree que vivir es hacer lo que uno le da la gana –cuando vivir es aceptar presiones del universo y en función de ellas y bajo ellas ser, existir, hacer. El hombre actual es un “señorito”, hijo de familia. (Ortega y Gasset)

Envilecimiento, encanallamiento, no es otra cosa que el modo de vida que le queda al que se ha negado a ser el que tiene que ser. Éste su auténtico ser no muere por eso, sino que se convierte en sombra acusadora, en fantasma que le hace sentir constantemente la inferioridad de la existencia que lleva respecto de la que tenía que llevar. El envilecido es el suicida superviviente. (Ortega y Gasset)

No es posible vinculación alguna entre Nietzsche y Hegel. (Deleuze)

Lo propio de la máquina capitalista es hacer la deuda infinita. (Carlos Rojas Osorio)

Vida es lucha con las cosas para sostenerse entre ellas. (Ortega y Gasset)

Los gobernantes no tienen otra cosa que le apoye que la opinión. La opinión constituye entonces el único fundamento del gobierno, y esta máxima alcanza lo mismo a los gobiernos más despóticos y militares que a los más populares y libres. (David Hume)

Mas por lo mismo que es imposible conocer directamente la plenitud de lo real, no tenemos más remedio que construir arbitrariamente una realidad, suponer que las cosas son de una cierta manera. Esto nos proporciona un esquema, es decir, un concepto o enrejado de conceptos. Con él, como al través de una cuadrícula, miramos luego la efectiva realidad, y entonces, sólo entonces, conseguimos una visión aproximada de ella. En esto consiste el método científico. (Ortega y Gasset)

El egoísmo es laberíntico. Se comprende. Vivir es ir disparado hacia algo, es caminar hacia una meta. La meta no es mi caminar, no es mi vida; es algo a que pongo ésta y que por lo mismo está fuera de ella, más allá. Si me resuelvo a andar sólo por dentro de mi vida, egoístamente, no avanzo, no voy a ninguna parte; doy vueltas y revueltas en un mismo lugar. Esto es el laberinto un camino que no lleva a nada, que se pierde en sí mismo, de puro no ser más que caminar dentro de sí. (Ortega y Gasset)

LO esencialmente confuso, lo intrincado, es la realidad vital concreta, que es siempre única. El que sea capaz de orientarse con precisión en ella; el que vislumbre bajo el caos que presenta toda situación vital la anatomía secreta del instante; en suma, el que no se pierda en la vida, ése es de verdad una cabeza clara. (Ortega y Gasset)

Porque la vida es por lo pronto un caos donde uno está perdido. El hombre lo sospecha; pero le aterra encontrarse cara a cara con esa terrible realidad, y procura ocultarla con un telón fantasmagórico donde todo está muy claro. (Ortega y Gasset)

El que no se siente de verdad perdido se pierde inexorablemente; es decir, no se encontrará jamás, no topa nunca con la propia realidad. (Ortega y Gasset)

La conciencia del naufragio, al ser la verdad de la vida, es ya la salvación. Por eso yo no creo más que en los pensamientos de los náufragos. (Ortega y Gasset)

Sólo hay verdad en la existencia cuando sentimos sus actos como irrevocablemente necesarios (…) No hay más vida con raíces propias, no hay más vida autóctona que la que se compone de escenas ineludibles. Lo demás, lo que está en nuestra mano tomar o dejar o sustituir, es precisamente falsificación de la vida (…) Y ni los hombres saben bien a que instituciones de verdad servir, ni las mujeres a qué tipo de hombres prefieren de verdad. (Ortega y Gasset)

El hombre siempre, a cada instante, está viviendo según lo que es el mundo para él. Con mayor o menor actividad, originalidad y energía, el hombre lo que del hace mundo o universo, no es sino el esquema o interpretación que arma para asegurarse la vida (…) El hombre es un fabricante nato de universos. (Ortega y Gasset)       

El derecho cuya misión reside en ser una de las pocas cosas quietas, y por ello, seguras con que el hombre podía contar y en que sabía a qué atenerse, se ha transformado en lo más inestable y movedizo y fluctuante e inseguro. (Ortega y Gasset)

Las vigencias operan su mágico influjo sin polémica ni agitación, quietas y yacentes en el fondo de las almas, a veces sin que éstas se den cuenta de que están dominadas por ellas, y a veces creyendo inclusive que las combaten en contra de ellas. El fenómeno es sorprendente pero es incuestionable y constituye el hecho fundamental de la sociedad. (Ortega y Gasset)

Toda realidad desconocida prepara su venganza. (Ortega y Gasset)

Cada vida tiene un destino intransferible, pero es libre para aceptarlo o no. Si no lo acepta sigue siendo vida; pero esa vida consistirá en la constante negación de sí misma. Y así acontece con gran frecuencia: cada hombre se dedica a no ser quien es, se esfuerza en ser otro; por ejemplo, en ser como los demás: como este grupo, como el otro grupo de los demás. (Ortega y Gasset)

Uno se convierte en hombre gracias a la voluntad permanente de corregir y extender sus propias ideas, a la decisión inquebrantable de no reconocer ninguna autoridad el derecho de juzgar las ideas o los actos de nadie, de su legitimidad y fundamento, sino de examinarlos nosotros mismos, guiados por los santos principios de no permitir que nuestra conciencia se vea engañada por argumentos pseudofilosóficos, propios o ajenos, por la oscura filosofía de las luces, o por las insensateces pretendidamente archisabias que incumplen tantos sagrados deberes por culpa de los prejuicios; tampoco hay que dejarse engañar por los locos y los malvados, que, invocando el libre pensamiento o el charlatanismo libertario, tratan de poner en ridículo o de condenar el espíritu pensador, al ser que posee el sentimiento de su propia dignidad y de sus derechos de persona dentro del contexto de la humanidad; a través de todo esto, y muchas cosas más, uno puede madurar y convertirse en un hombre. (Holderlin)

Aunque no nos parezca evidente, mis jóvenes amigos, el mundo no cesa de buscar incansablemente su propia ley, su equilibrio que le ha sido dado. Pero el mundo lo ignora. Efectivamente el mundo es el fiel reflejo del cosmos y de sus reglas admirables, don de potencia divina. El hombre constituye la parte conciente del cosmos, lo que no significa, ni mucho menos, que conciencia implique sabiduría ni conocimiento. Paulatinamente iremos conociendo y aceptando estas reglas, hasta estar en condiciones de reconquistar nuestro lugar en el cosmos. (Vogt)

Quien pisa su horror de eleva. (Holderlin)

Cuando más sumidos estamos en la nada que nos envuelve como un abismo sin fondo, o inmersos en las mil facetas de la sociedad o de las actividades humanas que no tienen forma, ni alma, ni amor, y nos persiguen y separan, mayor, apasionada y contundente debe ser la resistencia por nuestra parte. ¿O quizá no deba serlo? Esto es, precisamente, querido amigo, lo que también tú experimentas. La pobreza y necesidad del entorno convierten en pobreza y necesidad la plenitud del corazón. No sabes qué hacer con tu amor, y tu propia riqueza te reduce a la mendicidad. ¿No queda así nuestra mayor pureza mancillada por el destino, echando a perder nuestra inocencia? ¿Quién conoce el remedio para este mal? (Holderlin)

Envolviendo mis positivos con mis negativos. (Convicta Norteamericana)

No pongo nada por encima del individuo como fuerza impulsora de la historia. Él la hace y él es historia. (Muhrbeck)

El conocimiento sólo ha ayudado a desconocernos. (Enrique Guillén Niño)

Television is the most evil thing in our planet. Go right now to you tv an toss it out to the window, or sell it and buy a better stereo. (Kurt Cobain)

A mí me gusta ser apasionado y sincero, pero también me gusta divertirme y hacerme el imbécil. (Kurt Cobain)

All the kids will eat it up, if its packaged properly steal a sound and imitate keep a format equally

Not an ode

Just the facts

Where our world nowadays

An idea is what we lack

It doesn’t  matter anyways (Kurt Cobain)

El río nunca se secará pues lo nutren las montañas que dependerán del aburrimiento. (Kurt Cobain)

No quiero que una nieta mía me cambie los calzoncillos de plástico mientras yo me dedico a chupar una craker, aferrándome a la existencia para poder recorrer mi vida como un nostálgico profesional. (Kurt Cobain)

Estoy amenazado por el ridículo, soy demasiado conciente de la sinceridad de mi voz.

Me gusta tener sexo.

Quiero a mis padres aunque disienta prácticamente de todo lo que ellos defienden.

Entiendo y aprecio el valor de la religión para otros.

Mis sentimientos están influidos por la música.

El punk significa libertad.

Me sirvo de partes y retazos de la personalidad de otros para forjar la mía propia. (Kurt Cobain)

Ha conocido muchas mentes capaces de almacenar y traducir cantidades ingentes de información, y sin embargo, carecen de la más mínima habilidad para alcanzar la sabiduría o apreciar la pasión. (Kurt Cobain)

El arte es expresión, y para expresarse uno necesita el 100% de libertad y la libertad que tenemos para expresar nuestro arte se encuentra en una situación muy jodida. (Kurt Cobain)

Ha llegado la hora de que todos los “afortunados”, las animadoras y los jugadores de fútbol se desnuden delante de todo el colegio durante una asamblea general y supliquen perdón y misericordia con toda su alma y reconozcan que están equivocados. Son los representantes de la codicia y los valores egoístas, y no bastará con que afirmen lamentarse de su conducta, deben decirlo en serio, deben verse con una pistola apuntad a su cabeza, deben verse aterrorizados solo de pensar y convertirse en los republicanos del futuro, blancos de derecha arrogantes, fariseos, segregacionistas, propagadores del sentimiento de culpa y lameculos. Kill the Rockefeller. (Kurt Cobain)      

No se puede desprogramar a los insaciables (…) Ármate, búscate a un representante de lo insaciable o de la opresión y vuélale la tapa de los sesos al muy hijo de puta. Elabora manifiestos con ideas, contactos, adeptos, haz oír tu voz, asume el riesgo de la cárcel o el asesinato, busca un empleo relacionado con tu objetivo para infiltrarte con más facilidad en el sistema y dedícate a corromper lentamente los mecanismos del imperio. (Kurt Cobain)

Una piscina con hojillas y esperma. (Kurt Cobain)

Asesinar el mayor y el menor de dos males. (Kurt Cobain)

  
El mejor día que he tenido fue cuando el mañana nunca llegó. (Kurt Cobain)

La violencia en que vivimos es producto de haberle arrebatado al individuo todo su poder sobre sí mismo, sobre su destino. El intento desesperado para recuperarlo conduce a la más nefasta calamidad. (Enrique Guillén)

Van con el ego hinchado debido a la insistencia por parte de la sociedad en el hecho de que aquellos que cuentan con una extraordinaria capacidad de discernimiento merecen ser elogiados y considerados como propios de un nivel superior para acceder con facilidad al éxito. Al final se convierten en unos adolescentes totalmente amargados y confundidos que no suelen ver más que injusticia, porque a su edad (por lo general) han tenido ya la ocasión de exponerse a otros como ellos que aprenden de sus antepasados inteligentes y bohemios. (Kurt Cobain)

Con todo, las personas de talento a todas luces superiores no sólo tienen control sobre el estudio sino que cuentan además con ese pequeño don innato alimentado por la pasión. Un amor inherente, totalmente espiritual, inexplicable (…) ¡Y son Especiales! Desconfía de todos los sistematizadores. No todo puede evaluarse según una lógica absoluta o la ciencia. (Kurt Cobain)

Es bueno cuestionar la autoridad y combatirla aunque solo sea para hacer las cosas un poco menos aburrida. Pero siempre he acabado volviendo a la conclusión de que el hombre no es redimible y de que las palabras que no tienen necesariamente el significado esperado pueden utilizarse en una frase con fines artísticos. (Kurt Cobain)

La vida no es, ni con mucho tan sagrada como la apreciación de la pasión. (Kurt Cobain)

Siempre he creído que una persona no tiene porque obligarse a querer a sus padres simplemente por una cuestión de sangre. Si no te gustan tus padres o familiares, no finjas, diles cómo te sientes y a mi modo yo me propuse contarle a mi padre que no lo odio. Simplemente no tengo nada que decir y no necesito una relación paterna filial con una persona con la que no deseo pasar unas navidades aburridas. En otras palabras: te quiero. No te odio. No quiero hablar contigo. (Kurt Cobain)

Cuando se llega a los límites extremos del dolor no quedan más que las circunstancias de tiempo y de espacio. El hombre, entonces, pierde la noción de sí mismo porque está totalmente inmerso en el momento; es dios, porque no es más que tiempo; y ambos son infieles: el tiempo porque en estos momentos gira categóricamente y el principio y el fin no se dejan separar en absoluto; el hombre, ya que tiene que atender a este giro categórico en esos  momentos, no puede, por lo tanto, a partir de allí, igualarse en absoluto con las circunstancias iníciales. (Holderlin)

Me parece que juzgar es una pérdida de tiempo. (Kurt Cobain)

Las cosas y las acciones son lo que son, y sus consecuencias serán las que han de ser. ¿Por qué entonces deseamos engañarnos? Obispo Butler.

No es la conciencia de los hombres la que determina su propio ser, sino que, por el contrario, el ser social de los hombres es lo que determina la conciencia de éstos. (Marx)

La alienación se verifica cuando los resultados de los actos de los hombres contradicen sus verdaderos propósitos, cuando sus valores oficiales o los papeles que desempeñan no representan cabalmente sus motivos, necesidades y fines. (Isaiah Berlin)

El dinero, por ejemplo, que desempeñó un papel progresivo en los días en que el hombre se liberó del trueque, se ha convertido ahora en un objeto absoluto perseguido y adorado por sí mismo, con la consecuencia de que embrutece y destruye a los hombres, a los que debió liberar. (Isaiah Berlín)

Los hombres están divorciados de los productos de su propio trabajo y de los instrumentos con los cuales producen; éstos adquieren vida y estado legal propios, y en nombre de su supervivencia o mejoramiento, los seres humanos se ven oprimidos o tratados como ganado mercancías vendibles. Esto es válido para todas las instituciones, iglesias, sistemas económicos, formas de gobierno, códigos morales, los cuales, al malentenderse sistemáticamente, se tornan más poderosos que sus inventores, se convierten en monstruos adorados por sus hacedores, en ciegos desdichados Frankenstein que frustran y distorsionan la vida de sus amos. (Isaiah Berlín)

La alternativa a la que se enfrentan los seres humanos no es, por regla general, entre el bien y el mal, sino entre dos males. Podemos dejar que los nazis dominen el mundo: eso es malo; o podemos derrotarlos en una guerra, que también es malo. No hay otra alternativa, y sea cual sea lo que uno elija, no saldrá con las manos limpias. (George Orwell)

Amaba mi cárcel porque era voluntaria. (Balzac)

Si yo aceptara una colocación. Me convertiría en un chupatintas, en una máquina, en un caballo de circo que da sus treinta o cuarenta vueltas y come, y bebe y duerme en las horas señaladas; me convertiría en una criatura vulgar. Y a esto se le llama vivir, a este rotar como piedra de molino, a esa eterna repetición de las mismas eternas cosas. (Balzac)

La mujer de cuarenta años todo lo hará por ti la de veinte nada. (Balzac)

La voluntad sólo obra milagros cuando no se pone en acción de manera vacilante, cuando no se dispersa. Sólo la monomanía, la entrega absoluta a una pasión exclusiva da fuerza irresistible y permite la consecución de su objetivo. (Stefan Zweig)

Hay vocaciones que hemos de seguir, y una fuerza irresistible me impulsa hacia la celebridad y el poder. (Balzac)

La intensidad lo es todo; quien la posee y quien sabe reconocerla es un verdadero escritor. (Stefan Zweig)

Del amor: Hemos convertido un proceso en una finalidad; el fin de todo proceso no radica en su propia continuación hasta el infinito, sino en su realización…El proceso debe tender a su realización, pero no a cierta horrible intensificación, a cierta horrible extremidad en la que el cuerpo y el alma acaban por perecer. (D.H. Lawrence)

Hazte con el poder y los hombres te respetarán. No vivas sin armas, porque en caso contrario estás perdido. No basta ser independiente, es preciso hacer aprender a los demás que dependan de ti. Sólo cuando los hombres sienten que les atacamos en su punto débil, en su vanidad, en su cobardía, sólo cuando somos temidos, nos convertimos en señores y dominadores suyos. (Zweig)

Cuántas veces en la vida lo decisivo no es lo que una persona hace y produce, sino la manera o la insistencia con que sabe presentar ante el mundo el resultado de su trabajo. (Zweig)

Hay momentos en las ideas de nuestros maestros no nos parecen las opiniones de unos hombres determinados, sino la verdad misma, anónimamente descendida sobre la tierra. En cambio, nuestra sensibilidad espontánea, lo que vamos pensando y sintiendo de nuestro propio peculio, no se nos presenta nunca concluido, completo y rígido como una cosa definitiva, sino que es una fluencia íntima de materia menos resistente. (Ortega y Gasset)

El hombre se ha formado en la lucha con lo exterior, y sólo le es fácil discernir las cosas que están afuera. Al mirar dentro de sí se le nubla la vista y padece de vértigo. (Ortega y Gasset)      

Para la vista y la imaginación, un punto es la mancha más pequeña que de hecho podemos percibir. Para la pura intelección, en cambio, sólo es punto lo que radical y absolutamente sea más pequeño, lo infinitamente pequeño. (Ortega y Gasset)

Yo he combatido mis combates. (Ortega y Gasset)

Cuando se quiere algo, se quiere por creerlo lo mejor, y sólo estamos satisfechos con nosotros mismos, sólo hemos querido plenamente y sin reservas, cuando nos parece habernos adaptado a una norma de la voluntad que existe independientemente de nosotros, más allá de nuestra individualidad. (Ortega y Gasset)

La verdad no existe si no la piensa el sujeto, si no nace en nuestro ser orgánico el acto mental con su faceta ineludible de convicción íntima. Para ser verdadero el pensamiento, necesita coincidir con las cosas, con lo trascendente de mí; más, al propio tiempo, para que ese pensamiento exista, tengo yo que pensarlo, tengo que adherir su verdad, alojarlo íntimamente en mi vida, hacerlo inmanente al pequeño orbe biológico que soy yo. (Ortega y Gasset)

Simmel –siguiendo a Nietzsche- ha dicho que la esencia de la vida consiste precisamente en anhelar más vida. Vivir es más afán de aumentar los propios latidos. (Ortega y Gasset)

La cultura es el sistema de convicciones últimas sobre la vida; es lo que se cree con postrera y radical fe sobre el mundo. (Ortega y Gasset)

Los racionalistas de la hora presente perciben de una manera más o menos confusa que ya no tienen razón. Y no tanto porque les falte frente a sus adversarios como porque la han perdido dentro de sí mismos. Las doctrinas de libertad y democracia que defienden les parecen a ellos mismos insuficientes, y no encajan con la debida exactitud en su sensibilidad. (Ortega y Gasset)

El ideal ético no puede contentarse con ser él correctísimo; es preciso que acierte a excitar nuestra impetuosidad. (Ortega y Gasset)

Si nos preocupamos tan sólo de ajustar nuestras convicciones a lo que la razón declara como verdad, corremos el riesgo de creer que creemos, de que nuestra convicción sea fingida por nuestro buen deseo. (Ortega y Gasset)

No se habría llegado a tal disociación entre las normas y su permanente cumplimiento, si junto al imperativo de objetividad se nos hubiera predicado el de lealtad con nosotros mismos, que resume la serie de los imperativos vitales. Es menester que en todo momento estemos en claro sobre si, en efecto, creemos lo que presumimos creer; sí, en efecto, el ideal ético que “oficialmente” aceptamos interesa o incita las energías profundas de nuestra personalidad. (Ortega y Gasset)

La razón ha sido purificada hasta el límite último, hasta romper casi su comunicación con la vida espontánea, la cual, por su parte, quedaba también exenta, brava y como en estado primigenio. (Ortega y Gasset)

Los deseos y afanes se cambian y contradicen; el dolor, al menguar se hace placer; el placer, al reiterarse fastidia o duele. Ni lo que nos rodea ni lo que somos por dentro nos ofrece punto seguro donde asentar nuestra mente. En cambio, los conceptos puros, los logoi; constituyen una clase de seres inmutables, perfectos, exactos. (Ortega y Gasset)

Tal experiencia imponía a Sócrates y a su época una actitud muy clara, según la cual la misión del hombre consiste en sustituir lo espontáneo con lo racional. Así, en el orden intelectual, debe el individuo reprimir sus convicciones espontáneas, que son sólo opinión –doxa-, y adoptar en vez de ellas los pensamientos de la razón pura, que son el verdadero saber –episteme-. Parejamente, en la conducta práctica, tendrá que negar y suspender todos sus deseos y propensiones nativos para seguir dócilmente los mandatos racionales. (Ortega y Gasset)

Irónico es todo acto en el que suplantamos un movimiento primario con otro secundario, y, en lugar de decir lo que pensamos, fingimos pensar lo que decimos. El racionalismo es un gigantesco ensayo de ironizar la vida espontánea mirándola desde el punto de vista de la razón pura. (Ortega y Gasset)

La razón pura no puede suplantar a la vida: la cultura del intelecto abstracto no es, frente a la espontánea, otra vida que se baste a sí misma y pueda desaloja a aquélla. Es tan sólo una breve isla flotando sobre el mar de la vitalidad primaria. Lejos de poder sustituir a ésta, tiene que apoyarse en ella, nutrirse como cada uno de los miembros vive del organismo entero. (Ortega y Gasset)

Nuestro tiempo ha hecho un descubrimiento opuesto al suyo (tiempo de Sócrates): él sorprendió la línea en que comienza el poder de la razón; a nosotros se nos ha hecho ver, en cambio, la línea en que termina. Nuestra misión es, pues, contraria a la suya. Al través de la racionalidad hemos vuelto a descubrir la espontaneidad. (Ortega y Gasset)

El tema de nuestro tiempo consiste en someter a la razón a la vitalidad, localizarla dentro de lo biológico, supeditarla a lo espontáneo. Dentro de pocos años parecerá absurdo que se haya exigido a la vida ponerse al servicio de la cultura. La misión del tiempo nuevo es precisamente convertir la relación y mostrar qué es la cultura, la razón, el arte, la ética quienes han de servir a la vida. (Ortega y Gasset)

Todo lo que hoy llamamos cultura, educación, civilización tendrá que comparecer un día ante el juez infalible de Dionysos. (Nietzsche)

¿Esto era la vida? ¡Bien! ¡Otra vez! (Nietzsche)

Esta extraña actividad de nuestro espíritu, que llamamos “preferir”, nos revelan que los valores constituyen una rigurosa jerarquía de rangos fijos e inmutables. (Ortega y Gasset)

Si por mundo entendemos la ordenación unitaria de los objetos, tenemos dos mundos, dos ordenaciones distintas pero compenetradas: el mundo del ser y el mundo del valer. La constitución del uno carece de vigencia en la del otro; por ventura, lo que es nos parece no valer nada, y, en cambio, lo que no es se nos impone como un valor máximo. (Ortega y Gasset)

Por ejemplo el Greco: La percepción de una cosa como tal y la percepción de sus valores se producen con gran independencia una de otra. Quiero decir que a veces vemos muy bien una cosa y, sin embargo, no “vemos” sus valores. (Ortega y Gasset)

En el budismo la vida es sed, es ansia, afán, deseo. No es lograr, porque lo logrado se convierte automáticamente en punto de arranque para un nuevo deseo. (Ortega y Gasset)

El placer como Nietzsche decía, “quiere eternidad, quiere profunda, profunda eternidad”, aspiro a perpetuar el delicioso momento y grita “da capo” a la realidad encantadora. (Ortega y Gasset)

El valor de la existencia es, pues, para el cristiano extrínseco a ella. No en sí misma, sino en su más allá; no en sus cualidades inmanentes, sino en el valor trascendente y ultravital ajeno a la beatitud, encuentra la vida su posible dignificación.

Lo temporal es una fluencia de miserias que se ennoblece al desembocar en lo eterno. Esta vida es buena sólo como tránsito y adaptación a la otra. En lugar de vivir por ella misma, debe el hombre convertirla en un  ejercicio y entrenamiento constante para la muerte, hora en que comienza la vida verdadera. Entrenamiento es acaso, la palabra contemporánea que mejor traduce lo que el cristiano llama ascetismo. (Ortega y Gasset)

Los siglos modernos representan una cruzada contra el cristianismo. La ciencia, la razón han ido demoliendo este trasmundo celestial que el cristianismo había erigido en la frontera de ultratumba. A mediados del siglo XVIII, el, más allá divino se había evaporado. Sólo quedaba a los hombres esta vida. Parece haber llegado la hora en que los valores vitales van a ser revelados. (Ortega y Gasset)

Ciencia, derecho, moral, arte etc., son actividades originariamente vitales, magníficas y generosas emanaciones de vida que el culturismo no aprecia sino en la medida que han sido de antemano desintegradas del proceso íntegro de la vitalidad que las engendra y nutre. (Ortega y Gasset)

La ciencia es sólo un ideal. La de hoy corrige la de ayer, y la de mañana la de hoy. No es un hecho que se cumple en el tiempo; como Kant y toda su época pensaban, la ciencia plenaria o la verdadera justicia sólo se consiguen en el proceso infinito de la historia infinita. De aquí que el culturismo sea siempre progresismo. El sentido y valor de la vida, la cual es por esencia presente actualidad, se halla siempre en un mañana mejor, y así sucesivamente. Queda a perpetuidad la existencia real reducida a mero tránsito hacia un futuro utópico. (Ortega y Gasset)

Bajo el nombre primero de “raison”, luego de ilustración, y, por fin, de cultura, se ejecutó la más radical tergiversación de los términos y la más discreta divinización de la inteligencia. En la mayor parte de casi todos los pensadores de la época, sobre todo en los alemanes (…) vino la cultura, el pensamiento, a ocupar el puesto vacante de un dios en fuga. Toda mi obra, desde sus primeros balbuceos, ha sido una lucha en contra de esa actitud, que hace muchos años llamé beatería de la cultura. Beatería de la cultura, porque en ella se nos presentaba la cultura, el pensamiento, como algo que se justifica a sí mismo, es decir, que no necesitaba justificación, sino que es valioso por su propia esencia, cualesquiera que sean su concreta ocupación y contenido. La vida humana debía ponerse al servicio de la cultura porque sólo así se cargaba de sustancia estimable, según la cual, ella, la vida humana, nuestra pura existencia, sería por sí cosa baladí y sin precio. (Ortega y Gasset)

Esa divinización ilusoria de ciertas energías vitales a costa del resto, esa desintegración de lo que sólo puede existir junto –ciencia y respiración, moral y sexualidad, justicia y buen régimen endocrino- trae consigo los grandes fracasos orgánicos, los ingentes derrumbamientos. La vida impone a todas sus actividades un imperativo de integridad, y quien diga “sí” a una de ellas tiene que afirmarlas todas. (Ortega y Gasset)

¿No es tema digno de una generación que asiste a la crisis más radical de la historia moderna hacer un ensayo opuesto a la tradición de ésta y ver qué pasa si en lugar de decir “la vida para la cultura” decimos “la cultura para la vida”? (Ortega y Gasset)

Hemos visto que en todas las culturas pretéritas, cuando se ha querido buscar el valor de la vida o, como suele decirse, su “sentido” y justificación, se ha recurrido a cosas que están más allá de ella. Siempre el valor de la vida parecía consistir en algo trascendente de ésta, hacia lo cual la vida era sólo un camino o instrumento. Ella, por sí misma, en su inmanencia, se presentaba desnuda de cualidades estimables, cuando no cargada exclusivamente de valores negativos. (Ortega y Gasset)

Al notar que no se puede vivir sin interesarse por unas u otras cosas, han creído que, en efecto, lo interesante eran estas cosas y no el interesarse mismo. Una equivocación parecida cometería quien pensase que lo valioso en el alpinismo es la cima de la montaña y no la ascensión. (Ortega y Gasset)

Vivir es un verbo, a la par, transitivo y reflexivo: vivirse a sí mismo en tanto y en cuanto vivimos las cosas. (Ortega y Gasset)

Pero mirada la existencia desde fuera de sí misma, vemos que esas magníficas cosas son sólo pretextos que se crea la vitalidad para su propio uso, como el arquero busca para su flecha un blanco. No son, pues, los valores trascendentes quienes dan un sentido a la vida, sino, al revés, la admirable generosidad de ésta, que necesita entusiasmarse con algo ajeno a ella. (Ortega y Gasset)

Cuanto más lo pienso, más evidente me parece que la vida existe simplemente para ser vivida. (Goethe)

En este punto ha sido Nietzsche el sumo vidente. A él se debe el hallazgo de uno de los pensamientos más fecundos que ha caído en el regazo de nuestra época. Me refiero a su distinción entre vida ascendente y la vida descendente, entre la vida lograda y la vida malograda. (Ortega y Gasset)

Quien durante mil años preguntase a la vida: ¿Por qué vives?, y si ésta pudiese responder, diría: Vivo para vivir. Procede esto de que la vida vive de su propio fondo: ¿Por qué operas tus obras?, no diría más que: Opero para operar. (Goethe)

Espero más del orgullo que de la humildad, más del entusiasmo que de la discreción. Como Nietzsche prefiero las virtudes de la vida ascendente. (Ortega y Gasset)

Las virtudes de los paganos son vicios espléndidos. (San Agustín)

El hombre de occidente padece una radical desorientación, porque no sabe hacia qué estrellas vivir. (Ortega y Gasset)

El arte, en el sentir de la gente nueva, se convierte en filisteísmo, en no-arte, tan pronto como se le toma en serio. Serio es aquello por donde pasó el eje de nuestra existencia. Ahora bien, el arte es incapaz de soportar el peso de nuestra vida. Cuando lo intenta fracasa, perdiendo su gracia esencial. Si por el contrario, desplazamos la ocupación estética y del centro de nuestra vida lo transferimos a la periferia; si en vez de tomar en serio al arte lo tomamos como lo que es, como un entretenimiento, o un juego, una diversión, la obra artística cobrará toda su encantadora reverberación. (Ortega y Gasset)

Si en el trabajo es la finalidad de la obra quien da sentido y valor al esfuerzo, en el deporte es el esfuerzo espontáneo quien dignifica el resultado. Se trata de un esfuerzo lujoso, que se entrega a manos llenas sin esperanza de recompensa, como un reboso de íntimas energías. (Ortega y Gasset)

Nadie ha descubierto una ley física por simplemente habérselo propuesto; más bien la ha hallado como un regalo imprevisto que se desprendía de su ocupación gozosa y desinteresada con los fenómenos de la naturaleza. (Ortega y Gasset)

Después de todo, lo mismo acontece en política. Las instituciones tradicionales han perdido vigencia y nos suscitan respeto ni entusiasmo, sin que, por otra parte, se dibuje ideal alguno de otras posibles que muevan a arrumbar las supervivientes. (Ortega y Gasset)

La época anterior a la nuestra se entregaba de una manera exclusiva y unilateral a la estimación de la cultura, olvidando a la vida. En el momento que ésta es sentida como un valor independiente y aparte de sus contenidos, aunque sigan valiendo lo mismo la ciencia, el arte y la política, valdrán menos en la perspectiva total de nuestro corazón. (Ortega y Gasset)

De la infinitud de los elementos que integran la realidad, el individuo aparato receptor, deja pasar un cierto número de ellos, cuya forma y contenido coinciden con las mayas de sus retículas sensible. Las demás cosas fenómenos, hechos, verdades quedan, quedan fuera, ignoradas, no percibidas. (Ortega y Gasset)

Como con los colores y los sonidos acontece con las verdades. La estructura psíquica de cada individuo viene a ser un órgano receptor, dotado de una forma determinada, que permite la comprensión de ciertas verdades y está condenado a inexorable ceguera para otras. Asimismo, cada época y cada pueblo tienen su alma típica, es decir, una retícula con mallas de amplitud y perfil definidos que le prestan rigurosa afinidad con ciertas verdades e incorregible ineptitud para llegar a ciertas otras. (Ortega y Gasset)

La perspectiva es uno de los componentes de la realidad. Lejos de ser su deformación, es su organización. (Ortega y Gasset)

El punto de vista sólo proporciona abstracciones. (Ortega y Gasset)

Para la percepción de la realidad nuestro corazón reparte los acentos. (Enrique Guillén)

La realidad, como un pasaje, tiene infinita perspectivas, todas ellas igualmente verídicas y auténticas. La sola perspectiva falsa es esa que pretende ser la única. (Ortega y Gasset)

La razón puar tiene que ser sustituida por una razón vital, donde aquélla se localice y adquiera movilidad y fuerza de transformación. (Ortega y Gasset)

Por esto conviene no defraudar la sublime necesidad que de nosotros tiene, e hincándonos bien en el lugar que nos hallamos, con una profunda fidelidad a nuestro organismo, a lo que vitalmente somos, abrir bien los ojos sobre el contorno y aceptar la faena que nos propone el destino: el tema de nuestro tiempo. (Ortega y Gasset)

Lo construido precisamente por serlo, tiene un prestigio invulnerado: es lo que hallamos ya hecho cuando nacemos, es lo hecho por lo padres. Cuando una necesidad nueva se presenta, a nadie se le ocurre reformar la estructura de lo construido; lo que se hace es dar en él cabida al nuevo hecho, alojarlo en el bloque inmemorial de la tradición. (Ortega y Gasset)

Se pretendía que el ser humano se sienta originariamente individuo y que luego busca a otros hombres para formar con ellos sociedad. La verdad es lo contrario; comienza el sujeto por sentirse elemento de un grupo, y sólo después va separándose  de él y conquistando poco a poco, la conciencia de su singularidad. (Ortega y Gasset)

La vanidad ha hecho la revolución; la libertad fue sólo el pretexto. (Napoleón)

Hasta entonces se había usado de las ideas como de meros instrumentos para el servicio de las necesidades vitales. Ahora se va a hacer que la vida se ponga a servicio de las ideas. Este vuelco radical de las relaciones entre vida e idea es la verdadera esencia del espíritu revolucionario. (Ortega y Gasset)

Cuando el racionalismo se ha convertido en el modo general de funcionar las almas, el proceso revolucionario se dispara automáticamente, ineludiblemente. No se origina, pues, en la opresión de los inferiores por los de arriba, ni en el advenimiento de una supuesta sensibilidad para más exquisita justicia –creencia de suyo racionalista y antihistórica-, ni siquiera de que nuevas clases sociales cobren pujanza suficiente para arrebatar el poder a las fuerzas tradicionales. De estas cosas, a lo sumo, son algunos hechos concomitantes del espíritu revolucionario, y en vez de ser su causa, son también su consecuencia. (Ortega y Gasset)

El alma tradicionalista es un mecanismo de confianza, porque toda su actividad consiste en apoyarse sobre la sabiduría indubitada del pretérito. El alma racionalista rompe esos cimientos de confianza con el imperio de otra nueva: la fe en la energía individual, de que es la razón momento, sumo. Pero el racionalismo es un ensayo excesivo, aspira a lo imposible. El propósito de suplantar la realidad con la idea es bello por lo que tiene de eléctrica ilusión, pero está condenado siempre al fracaso. Empresa tan desmedida deja tras de sí transformada la historia en un área de desilusión. Después de la derrota que sufre en su audaz intento idealista, el hombre queda completamente desmoralizado. Pierde toda fe espontánea, no cree en nada que sea una fuerza clara y disciplinada. Ni en la tradición ni en la razón, ni en la colectividad ni en el individuo. Sus resortes vitales se aflojan, porque, en definitiva, son las creencias que abriguemos quienes los mantienen tensos. No conserva esfuerzo suficiente para sostener una actitud digna ante el misterio de la vida y el universo. Física y mentalmente degenera. (Ortega y Gasset)

Nadie confía en triunfar de las dificultades por medio del propio vigor (…) El alma envilecida no es capaz de ofrecer resistencia al destino, y busca en las practicas supersticiosas los medios para sobornar a esas voluntades ocultas. (Ortega y Gasset)

El hombre siente un increíble afán de servidumbre. Quiere servir ante todo a otro hombre, a un emperador, a un brujo, a un ídolo. Cualquier cosa, antes que sentir el terror de afrontar solitario, con el propio pecho, los embates de la existencia. (Ortega y Gasset)

El gesto servil lo es porque el ser no gravita sobre sí mismo, no está seguro de su propio valer y en todo instante vive comparándose con otros. Necesita de ellos en una u otra forma, necesita de su aprobación para tranquilizarse, cuando no de su benevolencia y su perdón. Por eso el gesto lleva siempre una referencia al prójimo. Servir es llenar nuestra vida de actos que tienen valor sólo porque otro ser los aprueba o los aprovecha. Tienen sentido mirados desde la vista de este otro ser, no desde la vida nuestra. Y ésta es, en principio, la servidumbre: vivir desde otro, no desde sí mismo. (Ortega y Gasset)

Por lo que se refiere a tu máxima de que lo verdadero está siempre del lado de lo más difícil, estoy de acuerdo sólo en parte. Sin embargo, no es fácil comprender de que 2 x 2 no son 4; ¿Es por eso más verdadero? Por otro lado, ¿Es realmente tan difícil aceptar simplemente todo aquello en que hemos estado educados, todo lo que poco a poco ha echado raíces profundas, lo que en los círculos familiares y en muchas buenas personas vale como verdad, lo que en verdad consuela y eleva a los hombres? ¿Aceptar simplemente todo esto es más difícil que emprender nuevos caminos en lucha con las costumbres, con la inseguridad de proceder autónomamente, entre las frecuentes vacilaciones del espíritu, incluso de la conciencia, pero siempre con la meta eterna de lo verdadero, de lo bello, de lo bueno? (Carta de Nietzsche a su hermana del 11 de junio de 1865)

En el amor grande y apasionado de una mujer interviene de manera esencial, en primer lugar, una ilimitada capacidad de abnegación. (Stefan Sweig)

La creencia utópica implica, en consecuencia, una radical insinceridad. El individuo ajusta su sentir a la norma, y no la norma a su sentir. (Ortega y Gasset)

Lo más grave del utopismo no es de que busca soluciones falsas a los problemas –científicos o políticos- sino algo peor: es que no acepta el problema –lo real- según se presenta; antes bien, desde luego –a priori- le impone una caprichosa forma. (Ortega y Gasset)

Pero nadie puede escapar a su naturaleza. Pensar en el dinero es una necesidad imperiosa en Balzac. Del mismo modo que, en un compositor, un sentimiento o una disipación de espíritu se trasmutan en música, en Balzac toda contemplación se transforma en cálculo. (Stefan Zweig)

Altruismo intelectual: Un hombre posee altruismo intelectual cuando piadoso hace peregrinar su inteligencia hacia el corazón de las cosas, de modo que pasajeramente se funda con ellas, cuando procura siquiera transustanciarse siquiera unos instantes en el prójimo para asimilarse la opinión de éste con toda su complejidad original. Altruismo intelectual es pues, un salir del propio recinto para hacer mansión en el recinto de las cosas o del prójimo. (Ortega y Gasset)

No sé vivir si no es con las  cuentas claras. (Ortega y Gasset)

El genio es la paciencia. (Ortega y Gasset)

La vida humana sería todo lo contrario de lo que esencialmente es, si pudiéramos, entre las innumerables formas de vida que ha producido el pasado, que ya están ahí, elegir la que más nos guste. (Ortega y Gasset)        

La condición del hombre, es en verdad, estupefaciente. No le es dada e impuesta la forma de su vida como le es dada e impuesta al astro y al árbol la forma de su ser. El hombre tiene que elegirse en todo instante la suya. Es, por fuerza, libre. Pero esa libertad de elección consiste en que el hombre se siente íntimamente requerido a elegir lo mejor y qué sea lo mejor no es ya cosa entregada al arbitrio del hombre. (Ortega y Gasset)

Si quieres realmente ser tienes que adoptar una muy determinada forma de vida. Ahora, tú puedes, si quieres, no adoptarla y decidir ser otra cosa de lo que tiene que ser. Más entonces, sábelo, te quedas sin ser nada, porque no puedes ser verdaderamente sino el que tiene que ser, tu auténtico ser. (Ortega y Gasset)

La necesidad humana es el terrible imperativo de autenticidad. Quien libérrimamente no lo cumple, falsifica su vida, la desvive, se suicida. (Ortega y Gasset)

El hombre es novelista de sí mismo. (Ortega y Gasset)

Todo escritor pura sangre sabe que en la operación de escribir, lo que se llama escribir, interviene su cuerpo con sensaciones muy próximas a las voluptuosas. (Ortega y Gasset)

Esas ideas que son, de verdad “creencias” constituyen el continente de nuestra vida y, por ello, no tienen el carácter de contenidos particulares de ésta. Cabe decir que no son ideas que tenemos, sino ideas que somos. Más aún: precisamente porque son creencias radicalísimas se confunden para nosotros con la realidad misma –son nuestro mundo y nuestro ser-, pierden, por tanto, el carácter de ideas, de pensamientos nuestros que podrían muy bien no habérsenos ocurrido (…) En la creencia se está, y la ocurrencia se tiene y se sostiene. Pero la creencia es quien nos tiene y sostiene a nosotros. (Ortega y Gasset)

La vida quiere ficción, vive de la ficción. (Nietzsche)

La verdad es una necesidad constitutiva del hombre. (Ortega y Gasset)

Una vida sin afán de verdad no es vividera para el hombre. (Sócrates)

No hay más vida con raíces propias, no hay más vida propia que la que se compone de escenas ineludibles. Lo demás, lo que está en nuestra mano tomar o dejar o sustituir, es precisamente falsificación de la vida. (Ortega y Gasset)

Estamos tejidos de la misma materia que nuestros sueños. (Shakespeare)

¿Es un ser vivo/ que se ha escindido en sí  mismo? ¿Son dos que ha elegido ser conocidos como uno solo?

La reabsorción de la circunstancia es el destino concreto del hombre. El sentido de la vida, no es pues, otro que aceptar cada cual su inexorable circunstancia, y, al aceptarla, convertirla en una creación nuestra. El hombre es el ser condenado a traducir necesidad en libertad. (Ortega y Gasset)

El hombre no es nunca seguramente hombre, sino que ser hombre significa, precisamente, estar siempre a punto de no serlo, ser viviente problema, absoluta y azarosa aventura o, como yo suelo decir: ser por esencia, drama. Porque sólo hay drama cuando no se sabe lo que va a pasar, sino que cada instante es puro peligro y trémulo riesgo. (Ortega y Gasset)

No existe porque piensa, sino que al revés, piensa porque existe. (Ortega y Gasset)

La circunstancia es, por lo pronto, lo más próximo, la mano que el universo tiende a cada cual y a que hay que agarrarse, que es preciso estrechar entusiastamente si se quiere vivir con autenticidad. (Ortega y Gasset)

Todo es vida y vivido: La emoción vivida de los seres, no los representa, del mismo modo como una zona predestinada en el huevo no se parece al órgano que de allí va a surgir. (Delueze-Guattari)

Esta emoción situada fuera del punto particular donde la mente la busca… esta emoción que devuelve a la mente el sonido turbador de la materia, toda el alma corre por ella y pasa por su fuego ardiente. (Artaud)

El mundo se ve doblado por otro mundo, gracias al siguiente itinerario: el objeto falta la deseo; luego el mundo no contiene todos los objetos, al menos le falta uno, el del deseo, luego existe otro lugar que posee la clave del deseo (de la que carece el mundo) (Clement Rosset)

Lo real no es imposible; por el contrario, en lo real todo es posible. No es el deseo el que expresa una carencia molar en el sujeto, sino la organización molar la que destituye al deseo de su ser objetivo. (Deleuze-Guattari)

De lo poco que leí saqué la conclusión de que los hombres que más se empapan en la vida. Comían poco, dormían poco, poseían pocos bienes, si es que poseían alguno. No mantenían ilusiones en cuestiones de deber, de procreación, en los limitados fines de defender el Estado o perpetuar la familia… El mundo de los fantasmas es aquél que no hemos acabado de conquistar. Es un mundo del pasado y no del futuro. Quien va hacia delante aferrado al pasado, arrastra consigo las cadenas del presidiario. (H. Miller)

Dile a mi viejo querer que la estoy olvidando, pero no le digas que te lo dije llorando. (Copla Llanera)

Pues nosotros, pobres hombres, nos engañamos, tan pronto como encontramos algo bello del pasado, nuestra felicidad es ilusión y los más felices son aquellos que se engañan más profundo y radicalmente. (Nietzsche carta Septiembre de 1865)

Pongamos el caso de que mi vida esté suficientemente dedicada al deber. ¿Es pues la bestia de carga más que el hombre, si ella cumple más exactamente que éste lo que se exige de ella? ¿Se ha hecho bastante por la propia humanidad cuando se han satisfechos todas las exigencias que van unidas a las condiciones en las que hemos nacido? ¿Quién nos ordena que nos dejemos determinar por las circunstancias? (Nietzsche carta del 05 de noviembre de 1865)

Y es que la avaricia comienza cuando se acaba la pobreza. (Balzac)

El celoso teme engaños de que él mismo se supone que es capaz, como el ingenuo cree en la ingenuidad ajena, como el falso vive sospechando de falsedad a los demás. (José ingenieros)

¡Qué distintos el relámpago, la tormenta y el granizo, poderes libres, sin ética! ¡Qué felices y que poderosos son ellos, pura voluntad sin ser perturbados por el intelecto! (Nietzsche)

Tengo la sensación que debemos juzgar con menos severidad el núcleo de las cosas. (Nietzsche)

Quien consiente en todo no paga nada. (Balzac)

Las personas generosas son malos comerciantes. David tenía uno de esos caracteres pudorosos y afectivos que se espantan ante una discusión y que ceden en el momento en que el adversario les toca la fibra sensible. (Balzac)

La avaricia, como el amor posee el don de la visión de los acontecimientos futuros, que presiente y adivina. (Balzac)

Creo que no hay hombre sobre cuya virtud se pueda contar menos que sobre la del que busca ante todo la aprobación de los demás, es fácil, lo confieso, decir que uno no se preocupa, pero dicho esto hay que referirse menos a lo que un hombre dice que a lo que hace. (Rousseau)

¿De qué gozaba yo en última instancia cuando estaba sólo? De mí, del universo entero, de todo cuanto es, de todo cuanto puede ser, de todo cuanto hay de bello en el mundo sensible y de inimaginable en el mundo intelectual; en torno a mí reunía todo cuanto podía halagar a mi corazón, y mis deseos eran la medida de mis placeres. No, jamás los voluptuosos han conocido delicias semejantes, y he gozado cien veces más de mis quimeras que ellos de las realidades. (Rousseau)

Aunque todos mis sueños se hubieran vuelto realidad, no me habrían bastado; habría imaginado, soñado, deseado aún. Encontraba en mí un vacío inexplicable que nada hubiera podido llenar, un cierto abalanzamiento del corazón hacia otra suerte de goce del que yo no tenía idea y cuya necesidad sin embargo sentía. Pues bien, señor, esto mismo era goce, pues que estaba penetrado de un sentimiento muy vivo y de una tristeza que no hubiera querido no tener. (Rousseau)

Todos los ambiciosos terminaban por ser avaros, que la avaricia misma no era más que una ambición pasiva, y que estas dos pasiones son igualmente duras, crueles e injustas. (Rousseau)

El deseo de convertir todo en oro, hace que uno se prive de todo. (Rousseau)

No hay profesión que no tenga sus cargas. Hay que tener alguna ocupación. Aunque tuviera cien mil libras de renta copiaría música: para mí es a la vez un trabajo y un placer. (Rousseau)

Una de las desgracias a las que se ven sometidas las grandes inteligencias es la de comprender por fuerza todas las cosas, tanto los vicios como las virtudes. (Balzac)

Evoluciona pase lo que pase. (Figth Club)

Realinear la percepción.

Sólo perdiéndolo todo quedamos en libertad para obrar. (Fight Club)

Ya no existe una gran guerra, ni una gran depresión. Nuestra gran guerra es espiritual y nuestra gran depresión es nuestra vida. Nos estamos dando cuentas que no seremos celebridades, ni estrellas de rock y estamos muy molestos. (Figth Club)

Tenemos que desarrollar la habilidad para ignorar las cosas que no son realmente importantes. (Figth Club)

Las almas grandes están siempre dispuestas de hacer de una desgracia una virtud. (Balzac)

El tiempo es el capital de las personas que poseen como única fortuna su inteligencia. (Balzac)

Los amantes no tienen más familia que ellos mismos. (Balzac)

Las mujeres que se arrepienten de sus locuras se arrepienten de su amor. (Balzac)

Los hombres que tienen tantas cosas que expresar en bellas obras soñadas durante mucho tiempo sienten cierto desprecio por la conversación, trato en el que el espíritu se rebaja al degradarse. (Balzac)

La cuestión del vestido es de gran importancia para quienes quieren aparentar que tienen lo que no tienen, porque es a menudo el mejor medio para poseerlo más adelante. (Balzac)

No se puede ser un gran hombre a bajo precio (…) Todo el que quiera elevarse por encima de los hombres debe prepararse para la lucha y no retroceder ante ninguna dificultad. (Balzac)

La envidia ese horrible tesoro de nuestras esperanzas defraudadas, de nuestro talento abortado, de nuestros éxitos frustrados y de nuestras pretensiones heridas, les era desconocida. (Balzac)

El verdadero talento es siempre bondadoso y candoroso, abierto y nada estirado. (Balzac)

Son raros y escasos en esta caldera de fermentación, raros como los verdaderos amantes en el mundo del amor, raros como las fortunas honradas en el mundo financiero, raros como un hombre puro en el periodismo. (Balzac)

La conciencia, amigo, es uno de esos bastones que todo el mundo coge para apalear a su vecino, pero que nunca nadie hace servir para sí mismo. (Balzac)

Los crímenes colectivos no comprometen a nadie. (Napoleón)

La capacidad de no perder el objetivo en medio de las complicaciones de la vida es el sello de las voluntades tenaces, que ni los poetas, ni las personas débiles o simplemente inteligentes pueden falsificar jamás. (Balzac)

El verdadero amor tiene muchas cosas en común con la infancia: tiene su irreflexión, su imprudencia, su risa y sus lágrimas. (Balzac)

Hay que observar que los hombres más fantasiosos se encuentran entre quienes se dedican al mundo del dinero (…) Pudiendo tenerlo todo, no conocen por ello sino el aburrimiento y buscan por todos los medios salir de su apatía. Un observador perspicaz reconoce en ellos siempre una manía, un resquicio en su corazón por el que son accesibles. (Balzac)

Por el momento le compadezco; pero pronto habré voluntariamente olvidado, ¡No por lo que hizo, sino por lo que aún está por hacer! (…) es como una mujercita a la que le gusta aparentar, el principal vicio de los franceses (…) Haría mañana mismo un pacto con el demonio, si dicho pacto le permitiera llevar durante unos años, una vida brillante y lujosa. (Balzac)

Se cree hábil escamoteando las dificultades en vez de vencerlas. Será valiente en un momento dado, pero cobarde en el otro. (Balzac)

Cuando se ha demostrado fácilmente admiración, ésta es un símbolo de debilidad. (Balzac)

La sociedad, señora, cosa bien extraña, es mucho más indulgente con los jóvenes como él; los quiere, se deja seducir por el atractivo de sus prendas exteriores; no les exige nada, disculpa todos sus errores, da por descontado su perfección permaneciendo ciega a sus defectos, y los convierte así, finalmente, en sus niños mimados. Por el contrario, es de una severidad sin límites con las naturalezas fuertes e integras. Pero es precisamente así como la sociedad, aunque en apariencia pueda parecer injusta, es tal vez sublime. Se divierte con los bufones, sin pedirles nada más que diversión, pero los olvida muy pronto, mientras que para doblar las rodillas ante la grandeza le exige a ésta unas dotes divinas. A cada cosa su ley: el diamante eterno no debe tener ninguna impureza, mientras que la creación efímera la moda tiene derecho a ser ligera, extravagante y sin consistencia. (Balzac)

Las cosechas regadas con tinta no se recogen (cuando se recogen) hasta diez o doce años después de la siembra. (Balzac)

No existe superioridad sin fuerza. (Balzac)

Tenía pelos en el corazón.

Cuando una pasión, el interés o la edad enfrían en los ojos de un hombre, entonces una mujer desconfía de ese hombre y comienza a observarlo. (Balzac)

Los moralistas no conseguirán hacer comprender nunca toda la influencia que ejercen los sentimientos sobre los intereses. Esta influencia es tan poderosa como la de los intereses sobre los sentimientos. Todas las leyes de la naturaleza tienen un doble efecto, que son uno contrario al otro. (Balzac)

Aunque el espíritu difícilmente olvida y el interés se resienta aún, el corazón, a pesar de todos los pesares, reanuda su servidumbre. (Balzac)

La estima, base necesaria para nuestros sentimientos, es el tejido recio que les da un no se qué de seguridad y esa firmeza indefinible que los hace importantes en nuestra vida. (Balzac)

El corazón guarda el recuerdo de una especie de perfección ideal, lo cual explica el motivo secreto de separaciones que a menudo resultan inexplicables. Se puede vivir con una duda en el corazón cuando el pasado no nos ofrece el cuadro de un afecto puro y sin nubes, pero para dos seres que han estado perfectamente unidos en otro tiempo de la vida, se vuelve insoportable cuando se ven obligados a medir cada mirada o palabra. (Balzac)

En cuestiones de dinero todo se arreglaba, pero los sentimientos son implacables. (Balzac)

El vivo odio que las mujeres guardan hacia el hombre que ha sido incapaz de amarlas en el momento en que ellas han sentido el deseo de ser amadas. (Balzac)

La resignación es un suicidio diario. (Balzac)

Todos los grandes hombres son unos monstruos. (Balzac)

Por ello no tienen ustedes ya moral. Hoy día, en su patria, el éxito es la razón suprema de todo, sea lo que sea. El hecho en sí no cuenta para nada, lo que cuanta es la idea de lo que los demás se hacen de él. (Balzac)

Su sociedad ya no adora el verdadero Dios, sino al becerro de oro. (Balzac)

¿Por qué le he dicho que se amolde a la sociedad?...Porque hoy día, jovenzuela, la sociedad se ha arrogado insensiblemente tantos derechos sobre los individuos, que el individuo se ve obligado a luchar contra ella. Ya no hay leyes, sólo costumbres, es decir, maneras, siempre la forma. (Balzac)

La virtud instruida calcula tan bien como el vicio. (Balzac)

Todo poder humano tiene un componente de paciencia y de tiempo. Los hombres poderosos quieren y velan. La vida del avaro es un constante ejercicio del poder humano puesto al servicio de la personalidad. ¿Se apoya únicamente sobre dos sentimientos? El amor propio y el interés. Pero como en cierto modo el interés no es más que el amor propio sólido y bien entendido, la confirmación continúa de una superioridad renal, amor propio e interés son dos partes de un mismo todo, el egoísmo. (Balzac)

La adulación no emana nunca de las almas grandes, sino que es patrimonio de los espíritus pequeños, que logran empequeñecerse aún más para entrar mejor en la esfera vital de la persona entorno a la cual gravitan. La adulación presupone un interés. (Balzac)

Los hombres de hoy constituidos en altas dignidades, estiman en mucho las magistraturas y consideran en gran pérdida el perderlas. Mirando las riquezas, desprecian sus propias vidas. ¿No es una aberración? (Chuang Tzu)

En cierto sentido cabe pensar que el jugador, aquel que busca otros estímulos en la vida, alejados del rutinario devenir de los acontecimientos, está también condenado. Ha visto, ha sufrido, ha gozado. Pero sobre todo, ha intuido. La emoción es algo cuyo precio no puede establecer nadie, y cuyo acceso está vedado a la mayoría de los mortales más cobardes y conformistas. Tenerlo todo, perderlo todo, y aun así, volver a intentarlo. (Javier García Sánchez)

Una mujer es coqueta hasta que no ama. (Balzac)

Las mujeres quieren encontrar en sus amantes motivos para satisfacer su vanidad. ¡Son ellas las que en nosotros siguen amándose a sí mismas! (Balzac)

Desarraigados del presente, estamos como muertos hasta que nuestra ayuda de cámara entra para decirnos: “La señora condesa espera al señor”. (Balzac)

Al triunfar todos los pesares humanos bajo un poder inmenso, aquel hombre debía haber aniquilado los placeres terrestres. (Balzac)

El hombre se agota en dos actos realizados instintivamente que ciegan las fuentes de su vida. Dos verbos asumen esas dos causas de muerte: “Querer y poder” (…) “Querer” nos abrasa y el “poder” nos destruye; pero “saber” mantiene nuestro débil organismo en un perpetuo estado de debilidad. (Balzac)

Todo lo he tenido por haber sabido desdeñarlo todo. Mi única ambición ha sido ver. Y ver, ¿No es saber? ¡Oh! Y saber, joven ¿No es gozar intuitivamente? ¿No es descubrir la sustancia misma del fenómeno y apoderarse de su esencia? ¿Qué queda de una posesión material? (Balzac)

El mal no es, quizás, sino un violento placer ¿Quién podría precisar el pun
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>todavía es un placer? (…) ¿Y qué es la locura sino el exceso de un querer o de un poder? (Balzac-Piel de Zapa)

El amor es como el viento que no se sabe de dónde sopla. (Balzac)

La vida sencilla y mecánica conduce a cierta cordura insensata el ahogarse nuestra inteligencia con el trabajo; mientras que la vida basada en vacío de las abstracciones o en los abismos del mundo moral conduce a cierta loca cordura. En una palabra: Matar los sentimientos para llegar a ser viejo, o morir joven aceptando el martirio de nuestras pasiones, tal es nuestra sentencia. (Balzac)

El hombre se corrompe por el ejercicio de la razón y se purifica por la ignorancia. (Balzac)

Quizá no odiemos la severidad cuando viene justificada por un gran carácter, por costumbres puras, y está hábilmente mezclada de bondad. (Balzac)

El despotismo de mi padre me había quitado toda confianza en mí mismo; era timido y torpe, no creía que mi voz pudiese ejercer el menor poder sobre nadie, me degradaba a mí mismo, me encontraba feo y me daba vergüenza mirarme. (Balzac)

A las mujeres no les gusta que se les mendigue; he visto a muchas a las que adoraba de lejos, les ofrecía un corazón a toda prueba, un alma que desgarrar, una energía 
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>ban a tontos que no habría querido yo ni para porteros. (Balzac)

La expropiación del trabajador en provecho de su producto significa no sólo que su trabajo se convierte en un objeto, en una existencia externa, sino que su trabajo existe fuera de él, independientemente de él, extraño a él y se convierte en un poder propio y sustantivo frente a él, y la vida que ha infundido a él objeto se vuelve contra él, hostil y extraña. (Marx)

Se puede ser rapero sin cantar. (Nigga)

Que su actividad se le manifiesta como un tormento, sus propias creaciones como una potencia extraña, su riqueza como pobreza, el lazo profundo que lo une al otro hombre como un lazo artificial y la separación con respecto al otro como su verdadera existencia; que su vida es el sacrificio de su vida; que la realización de su ser es la pérdida de su vida; que su producción produce su propia nada; que su poder sobre el objeto es el poder del objeto sobre él; que en fin, siendo dueño de su producción, aparece esclavo de su producción. (Marx)

Decir que el hombre está alienado de sí mismo, es decir que la sociedad de ese hombre alienado es la caricatura de su comunidad real. (Marx)

Deseos apagados

Nosotros amamos a veces a un loco,
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>da demasiado ingenuo para una sociedad ficticia que viva a la luz artificial y traduce todos sus pensamientos en frases convenidas o en palabras dictadas por la moda. Tampoco sabía hablar callándome ni callar hablando. (Balzac)

No sé por qué inclinación de su espíritu las mujeres están acostumbradas a no ver en el hombre de talento más que sus defectos, y en un tonto sus cualidades: sienten gran simpatía por las cualidades del imbécil, que son un halago perpetuo de sus propios defectos, mientras que el hombre superior no les ofrece bastantes goces para compensar sus imperfecciones (…) ¡Son ellas las que en nosotros siguen amándose a sí mismas! (Balzac)

Las criaturas que se pasan la vida probándose cachemiras o que se convierten en perchas de la moda, no tienen ningún espíritu de abnegación, lo exigen y ven en el amor el placer de mandar, no el de obedecer. La verdadera esposa de corazón, de carne y hueso, se deja arrastrar a donde vaya aquel en quien reside su vida, su fuerza, su gloria, su felicidad. (Balzac)

Iba a correr el riesgo de morir para vivir. (Balzac)

El error de los hombres superiores consiste en malgastar su juventud en merecer favores. (Balzac)

Todos los infortunios son hermanos
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>sidad de quienes no poseyendo nada, son pródigos de sentimiento y pagan con su tiempo y su persona. (Balzac)

Tiramos el oro despreocupadamente a los pies de las bailarinas y regateamos con un obrero, cuya familia hambrienta espera el pago de una cuenta. (Balzac)

Pareció hacerle mucha gracia eso de que la voluntad humana fuese una fuerza material parecida al vapor; que en el mundo moral nada resiste a ese poder cuando el hombre se acostumbra a concentrarlo, manejarlo en su totalidad y dirigir constantemente sobre las almas las proyección de esa masa fluida; que semejante hombre podía modificar a su antojo todo lo relacionado con la humanidad, incluso las leyes de la naturaleza. (Balzac)

Su rostro tenía el sello de un hechizo fugaz que parecía demostrar cómo a cada instante somos otros, nuevos, únicos, sin ningún parecido con el nosotros del futuro y el nosotros del pasado. (Balzac)

Pensaba vagamente en la existencia mecánica y sin deseos de un campesino breton cargado de hijos, que labró su campo, come pan moreno, bebe sidra de su pichel, cree en la virgen y en el rey, comulga por pascua florída, baila el domingo sobre un verde césped y no comprende el sermón del párroco. (Balzac)

Cuántos anci
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>. (Balzac)

Feliz quien adivine sus goces, pues los habrá conocido. (Balzac)

Hay abismos que el amor no puede salvar pese a las fuerzas de sus alas. (Balzac)

El gran mundo rechaza de su seno al desdichado, igual que el hombre de salud vigorosa expulsa de su cuerpo un agente morboso. (Balzac)

La posesión del poder, por inmenso que pueda ser, no confería la ciencia de saber usarlo. El cetro es un juguete para un niño, un hacha para Richelieu, y para Napoleón una palanca para mover el mundo. El poder nos deja tal como somos y únicamente engrandece a los grandes. (Balzac)

El sentimiento que más difícilmente soporta el hombre es la piedad, sobre todo cuando la merece. El odio es un tónico, da vida, inspira venganza; pero la piedad mata, debilidad aún más nuestra debilidad. Es el mal que se vuelve mimoso, es el desprecio en la ternura, o la ternura en la ofensa. (Balzac)

Pues amando el ser mortal da lo mejor que tiene. (Holderling)

El corazón corrupto se manifiesta por la boca. (Rumi)

El cuerpo es como una carta (…) Pero abrir la carta del cuerpo no es fácil, si no, todo el mundo descubriría los secretos del corazón.

Qué duro y difícil es abrir la carta, es sólo para los fuertes no para los niños 
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>antes golpean sus cabezas con arrepentimiento cuando llega el fin. 

Percibe el fin desde el comienzo para no arrepentirte, en el día final. (Rumi)

¿Dónde buscamos el conocimiento verdadero? Abandonando nuestro conocimiento.

¿Dónde buscamos la salvación? Renunciando a la salvación.

¿Cómo buscamos la manzana? Retirando nuestra mano. (Rumi)

El amor es (…) es u dios cruel que, como toda deidad, quiere adueñarse del hombre total y no se da por satisfecho hasta que éste no ha sacrificado, no ya su mera alma, sino su yo físico. Su culto es la pasión, y el punto culminante de este culto es el sacrificio de sí mismo, el suicidio. (Edgar Bauer)

El cierto que mi entendimiento finito, basado en los sentidos, distingue una manzana de una pera y una pera de una almendra, pero mi razón especulativa considera esta diferencia sensible como algo no esencial e indiferente. Ve en la manzana lo mismo que en la pera y en la pera lo mismo que en la almendra, a saber: “la fruta”. (Ludovico Silva)

A los cuarenta años, la mujer, y sobre todo la que ha probado la manzana envenenada de la pasión, siente un miedo solemne; es entonces cuando se da cuenta de que hay dos muertes para ella: La muerte del cuerpo y la muerte de
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>ún las ideas más vulgares, esto es, en virtuosas o ligeras, se puede decir que, a partir de esa edad temible, experimentan un dolor vivo. Virtuosas y equivocadas en los deseos de sus naturalezas, sea que la hayan sometido, que se hayan enterrado sus protestas en el corazón o al pie del altar, el llegar a esta edad no pueden pensar sin terror que todo ha terminado para ellas. Este pensamiento tiene tan extrañas y diabólicas profundidades, que en él pueden encontrarse la razón de algunas de esas apostasías que a veces espantan y sorprenden al mundo. Culpables, se encuentran en esas situaciones vertiginosas que se traducen a menudo en locura, o terminan con la muerte o en pasiones tan grandes como la misma situación. He aquí el sentido dilemático de la crisis: O bien han conocido la felicidad, se ha hecho una vida voluptuosa y ya sólo pueden respirar ese aire cargado de inciensos, y moverse en esa atmósfera florida, donde las adulaciones son caricias y, ¿Cómo renunciar a esto?, o bien, fenómeno más extravagante que raro, no han encontrado más que placeres fatigantes buscan una felicidad que le huía, sostenidas en tan ardiente caza por las irritantes satisfacciones de la vanidad, obstinándose en caer en ese juego como un jugador con su martingala, pues para ellas estos últimos días de belleza son la última ficha para la desesperación. (Balzac)

Todo profundo problema filosófico se reduce a un hecho empírico puro y simple. (Marx)

Toda mitología vence, domina y configura a las fuerzas de la naturaleza en la imaginación y a través de la imaginación; pero se acaba con el dominio real y efectivo de dicha fuerza. (Marx)

La religión surge pues, como un recurso ideal para subsanar en el pensamiento la impotencia del hombre ante la naturaleza. No se trata, pues, de que el hombre se despoje de su “esencia” para hipotecarla en una divinidad, se trata de un proceso real y concreto, de una necesidad específica, la necesidad de producir: a falta de un dominio técnico de los medios de producción, el hombre se inventa un dominio religioso de los mismos, a través de unos Dioses que, estimulados por ritos y sacrificios, proveerán al hombre de los medios necesarios para reproducir su existencia. Es lo que late en el viejo testamento cuando se dice: “Dios proveerá”. (Ludovico Silva)

Hay bondades que pueden ser inspiradas por la pasión. (Balzac)

Los hombres tienen varias formas de ser buenos: Por desdén, por costumbre, por cálculo o por indolencia de carácter. (Balzac)

La voz de la religión le decía desde dos años antes que la iglesia y la sociedad no hablan de felicidad, de amor, sino de deberes y resignación, que para éstas dos grandes potencias la felicidad está en la satisfacción del deber cumplido y que la recompensa no es de este mundo. (Balzac)

El verdadero amor se envuelve siempre con los misterios del pudor hasta en sus expresiones, pues quien se prueba por sí mismo; no siente la necesidad,  como el falso amor, de hacer un incendio. (Balzac)

El amor es el privilegio que dos seres se otorgan para disgustarse recíprocamente a causa de nada. (Balzac)

La intensidad de los afectos se halla en razón de los alcances de los caracteres o entorno a las ideas que agrupamos entorno a un hecho. (Balzac)

No le quieren, es demasiado gruñón y autoritario, y como todos los débiles, escucha con demasiada facilidad a sus inferiores, para que pueda inspirar a su alrededor el afecto que une a las familias. (Balzac)

Amar sin esperanzas es también una felicidad. (Balzac)

Cuando el amor retrocede ante un crimen, nos parece que tiene límites y el amor debe ser infinito. (Balzac)

El amor aborrece de todo cuanto a él no se refiere. (Balzac)

En que infierno caería si diese a ese ser sin piedad, como lo son todos los débiles, el derecho a despreciarnos. (Balzac)

Las obligaciones contraídas aumentan en razón de los beneficios que la sociedad concede al hombre, de acuerdo al principio tan  verdadero en política como en comercio, de que la gravedad de las preocupaciones está en todas partes en razón directa de la amplitud de los beneficios. (Balzac)

La cortesía y las bellas maneras proceden del corazón y de un gran sentimiento de la dignidad personal. He aquí por qué, y a pesar de su educación, algunos nobles carecen de elegancia, mientras que ciertas personas de origen burgués poseen un buen gusto natural, y sólo necesitan tomar algunas lecciones para adquirir, sin imitaciones torpes, excelentes modales. (Balzac)

Cuando os pidan algo que no podáis hacer, rehusad en forma categórica, sin dejar ninguna falsa esperanza; pero conceded con presteza lo que deseáis otorgar. De esta forma obtendréis la gracia de la negativa y de la concesión, doble lealtad que eleva maravillosamente un carácter. (Balzac)

Jamás encontrareis fuera de vos, un calor una armonía con el vuestro. Los reyes, como las mujeres, creen que se les debe todo. Por triste que sea este principio, es verdadero, pero no desflora el alma, colocad vuestros sentimientos puros en lugares inaccesibles, donde sus flores sean admiradas apasionadamente, donde el artista sueñe con la obra maestra. (Balzac)

En el fondo de las razones humanas existe un laberinto de razones determinantes cuyo juicio definitivo se ha reservado Dios para sí. (Balzac)

Todos respetan a quien los desdeña, y ese desdén os procurara el favor de todas las mujeres, que os estimarán en razón del poco caso que hagáis a los hombres. (Balzac)

Cualquier engaño termina por descubrirse y perjudicar; por el contrario, cualquier posición se hace menos peligrosa cuando un hombre se coloca en el terreno de la franqueza. (Balzac)

Depende sólo de ti mismo. (Balzac)

La duda nos priva del conocimiento de nosotros mismos y nos hace sentir hastío de la existencia. (Balzac)

La alienación –toda alienación- consiste en este peculiar dominio del producto sobre el productor. Así, la alienación filosófica consiste en el dominio del sistema sobre el pensador sistemático, el dominio de las abstracciones sobre el productor de las abstracciones. Y la forma más característica de este proceso se revela en el hecho de que, si tales abstracciones o sistemas pueden llegar a establecer ese dominio sobre el hombre, es porque éste las concibió separadas de la práctica, de la actividad real y sensible. (Ludovico Silva)

La mujer que no reconoce leyes está cerca de no escuchar más que la voz de sus caprichos; las que se complacen tanto en brillar, en moverse, no han recibido el don de la constancia. (Balzac)

El amor requiere más tranquilidad me lo he figurado como un lazo inmenso donde la sonda no encuentra fondo, donde las tempestades pueden ser violentas, pero poco frecuentes y contenidas en límites infranqueables, donde dos seres viven en un rojo florido, lejos del mundo cuyo lujo y brillo les ofendería. (Balzac)

La mujer fuerte que atraviesa las distancias y obra con la fuerza del hombre; que libraría a su amante de la cautividad matando carceleros, guardianes y verdugos; mientras que ciertas criaturas no saben más que amar con toda su alma; en el peligro se arrodillan rezan y mueren. (Balzac)

Todo en definitiva se reduce a sentir. (Helvétius)

…más tarde el hombre no ama, se deja amar; se ama a sí mismo en su amante, mientras que en la juventud ama a su amante en él. Más tarde, inoculamos nuestros gustos, tal vez nuestros vicios, a la mujer que nos ama. En el comienzo de la vida, la que amamos nos impone sus virtudes, sus delicadezas, nos convida a lo bello con una sonrisa, y nos enseña la abnegación con su ejemplo. (Balzac)

Allí donde el mundo manda la gente debe obedecer; pero los apasionados huyen del mundo inmediatamente; les resulta insoportable. (Balzac)

La gula es el vicio de los corazones que carecen de vigor. (Rousseau)

El verdadero amor no calcula nada. (Balzac)

Para José Ingenieros la palabra idealismo no es establecer una abstracción como verdad absoluta, sino un ejercicio de creatividad e imaginación en cambio permanente.

La imaginación despoja a la realidad de todo lo malo y la adoran con todo lo bueno, depurando la experiencia, cristalizándola en los moldes de perfección que concibe más puros. Los ideales son por ende, reconstrucciones imaginativas de la realidad que deviene. (José Ingenieros)

Cada ideal puede encarnarse en un genio; al principio, mientras él lo define o lo plasma, sólo es comprendido por el pequeño núcleo de espíritus sensibles al ritmo de la nueva creencia. (José Ingenieros)

Los ideales están en perpetuo devenir, cono las formas de la realidad a que se anticipan. La imaginación los construye observando a la naturaleza, como un resultado de la experiencia, pero una vez formados ya no están en ella, son anticipaciones de ella, viven sobre ella para señalar su futuro. Y cuando la realidad evoluciona hacia un ideal antes previsto, la imaginación se aparta nuevamente de la realidad, aleja de ella al ideal proporcionalmente. (José Ingenieros)

Nada cabe esperar de los hombres que entran a la vida sin afiebrarse por un ideal; a los que nunca fueron jóvenes, paréceles descarriado todo ensueño. Y no se nace joven: Hay que adquirir la juventud. Y sin un ideal no se adquiere. (José Ingenieros)

Yo sé quien soy. (Don Quijote)

Gusanos de seda somos, gusanillos que hilamos la seda de nuestras vidas y en el capullo de la seda nos encerramos para que el gusano muera y del capullo salga volando la mariposa. (Teresa de Ávila)

El hombre incapaz de alentar nobles pasiones esquiva el amor como si fuese un abismo, ignora que él acrisola todas las virtudes y es el más eficaz de los moralistas. Vive y muere sin haber aprendido a amar. Caricaturiza este sentimiento guiándose por las sugestiones de sórdidas conveniencias. Los demás le eligen primero las queridas y le imponen después la esposa. Poco le importa la fidelidad de las primeras, mientras le sirvan de adorno; nunca exige inteligencia en la otra, si es un escalón en su mundo. (José Ingenieros)

Una gran vida es un ideal de la juventud realizado en la edad madura. (Vigny)

Un mediano bienestar tranquilo es preferible a la opulencia llena de preocupaciones. (Proverbio árabe)

Todos los enemigos de la diferenciación vienen a serlo del progreso, es natural, por ende, que consideren la originalidad como un defecto imperdonable. (Ingenieros)

Indiferentes: La sociedad piensa y quiere por ellos. No tienen voz, sino eco. No hay líneas definidas en su propia sombra, que es, apenas, una penumbra. (Ingenieros)

Muchos nacen, pocos viven. (Ingenieros)

Hombre medio: Es dócil, acomodaticio a las pequeñas oportunidades, adaptabilísimo a todas las temperaturas de un día variable, avisado para los negocios, resistente a las combinaciones de los astutos, pero dislocado de su mediocre esfera y ungido por una feliz combinación de intrigas, él se derrumba siempre, enseguida, precisamente porque es un equilibrista y no lleva en sí las fuerzas del equilibrio. Equilibrista no significa equilibrado. Ese es el prejuicio más grave, del hombre mediocre equilibrado y del genio desequilibrado. (Ingenieros)

La función capital del hombre mediocre es la paciencia imitativa; la del hombre superior es la imaginación creadora. El mediocre aspira a confundirse en los que le rodean; el original tiende a diferenciarse de ellos. Mientras el uno se concentra en pensar con la cabeza de la sociedad, el otro aspira a pensar con la propia. (Ingenieros)

La vulgaridad: Ignora el perfume de la flor, la inquietud de las estrellas, la gracia de la sonrisa, el rumor de las alas. (Ingenieros)

Toda la grandeza del espíritu exige la complicidad del corazón (…) Un pensamiento no fecundado por la pasión es como los soles de invierno; alumbran pero bajo sus rayos se puede morir helado. (Ingenieros)

La verdad hay que saberla amar y sentir. (Ingenieros)

Asno eres y asno has de ser y en asno as de parar cuando se te acabe el curso de la vida. (Don Quijote)

El hereje no es el que arde en la hoguera sino el que la enciende. (Shakespeare)

La ironía es la perfección del ingenio, una convergencia de intención y de sonrisa, aguda en la oportunidad y justa en la medida, es un cronómetro, no anda mucho, sino con precisión. (Ingenieros)

…como si fuera la vida un perpetuo amanecer. (Ingenieros)      

… Y el mal no está más que en el ruido que se hace; el escándalo del mundo es lo que hace la ofensa y no es pecar el pecar en silencio. (Moliere)

De siervos es mentir, de libres decir la verdad. (Apolonio)

La reciprocidad de sentimientos sólo es posible entre iguales. (Ingenieros)

La vida, la desgracia, la soledad, el abandono, la pobreza, son campos de batalla que tienen sus héroes; héroes oscuros algunas veces más grandes que los ilustres. (Hugo)

El hombre mediocre sólo tiene rutinas en el cerebro y prejuicios en ele corazón. (Ingenieros)

El avance es proporcional a lo que se siente y no a lo que se piensa. (Ingenieros)

El que aspira a parecer renuncia a ser. (Ingenieros)

El hambriento puede ser rebelde pero nunca un hombre libre. (Ingenieros)

La felicidad que da el dinero está en no tener que preocuparse por él, por ignorar este precepto no es libre el avaro, ni feliz. (Ingenieros)

Hacerse valer por cosas que no dependen de los demás, sino de uno mismo, o renunciar a hacerse valer. (Manuela de Epiceto)

Se envidian lo que los otros ya tienen y se desearía tener sintiendo que el propio es un deseo sin esperanza; se cela lo que ya se posee y se teme perder; se emula en pos de algo que otros también anhelan, teniendo la posibilidad de alcanzarlo. (Ingenieros)

Más daña a los pueblos la avaricia de sus ciudadanos que la rapacidad de sus enemigos. (Maquiavelo)

El hombre envejece cuando el cálculo utilitario reemplaza a la alegría juvenil. Quien se pone a mirar si lo que tiene le bastará para todo su porvenir posible, ya no es joven; cuando opina que es preferible tener de más a tener de menos, está viejo; cuando su afán de poseer excede su posibilidad de vivir, ya está moralmente decrépito. (Ingenieros)

Si un avaro poseyera el sol, dejaría el universo a oscuras para evitar que su tesoro se gastase. (Ingenieros)

Porque la experiencia paradójicamente no se hace se padece… (Sabato)

En tiempo de tormenta no hacer mudanza. (Refrán popular)

Matematización del mundo.

El problema de la validez y de los desarrollos institucionales de la legalidad se transformó en lo relevante. El problema de era el de la felicidad sino la elección de lo que se considera intersubjetivamente correcto. No era lo que motiva sino lo que se puede evaluar, lo que se estudia, lo que se piensa, de forma objetiva. (Jonatan Alzuev)

Cuando se busca desesperadamente el cielo, el resultado inevitable es el infierno. (Popper)

Nos referimos al hecho crucial de que nuestra conciencia no es en realidad una “realidad”. (Emeterio Gómez)

Es completamente iluso creer que puede haber juicios libres de prejuicios. (Emeterio)

El intelecto no ha sido organizado para comprender el devenir. (Nietzsche-Emeterio)

Los sueños de la razón engendran monstruos. (Goya)

En que curiosa simplificación de las cosas y de los seres humanos vivimos. (Nietzsche)

El ser humano no es capaz de soportar siquiera unos instantes de realidad. (T.S. Eliot)

El espíritu es una realidad que habita en nosotros, como una esfera o dimensión que forma parte de nuestro ser, con al menos los mismos derechos que las rodillas, el corazón, las uñas y el cerebro. (Emeterio Gómez)

Creemos saber algo de las cosas mismas cuando hablamos de árboles, colores, nieves y flores, y no poseemos, sin embargo, más que metáforas de las cosas que no corresponden en absoluto a esas esencias primitivas. (Nietzsche)

Nietzsche se confronta aquí, obviamente, con el viejo problema que ni Platón ni Aristóteles pudieron resolver y que permanece intacto al día de hoy. ¡Simplemente porque no se puede resolver, porque no tiene solución, porque es él el que determina la incapacidad de la razón para dar cuenta del mundo, para capturarlo en conceptos; la incapacidad de la razón para comprender o hacer inteligible la existencia! Porque es él el que determina la fragilidad –y en última instancia la quiebra- del pensamiento racional. (Emeterio)

Ciertamente, no sabemos nada en absoluto de una cualidad esencial denominada “honestidad”, pero sí de una serie de numerosas acciones individuales, por lo tanto desemejantes, que igualamos olvidando las desemejanzas y, entonces, las denominamos acciones honestas; al final postulamos a partir de ellas una quilitas oculta, con el nombre de honestidad. (Nietzsche)

…En este instante el hombre pone sus actos como ser racional bajo el dominio de las abstracciones; ya no tolera el ser arrastrado por las impresiones repentinas, por las intuiciones; generaliza en primer lugar todas esas impresiones en conceptos decoloridos, más fríos, para uncirlos al carro de su vida y de su acción. (Nietzsche)

Si alguien esconde una cosa detrás de un matorral, a continuación la busca en ese mismo sitio y, además, la encuentra, no hay mucho de que vanagloriarse en esa búsqueda y en ese descubrimiento, sin embargo, esto es lo que sucede con la búsqueda y descubrimiento de la verdad dentro del recinto de la razón. (Nietzsche)

Hemos organizado un mundo en el que podemos vivir: suponiendo cuerpos, líneas, superficies, causas y efectos, movimiento y reposo, forma y contenido; sin estos artículos de fe, nadie sería capaz de soportar la vida. (Nietzsche)

La caridad bien entendida empieza por uno mismo. (Balzac)

Los más seguros negocios son aquellos que se fundan en la vanidad, en el amor propio, en las ganas de figurar. Estos sentimientos no mueren nunca. (Balzac)

Había desempeñado bien mi papel. Había hecho mi oficio de hombre, y el haber conocido la dicha durante todo un largo día no me parecía un logro excepcional, sino el emocionado cumplimiento de una condición que, en ciertas circunstancias, nos crea el deber de ser felices. (Camus)

El hombre es perecedero. Es posible; pero sigamos resistiendo, y si nos está reservada la nada ¡asumámosla con firmeza y dignidad! (Camus)

…habían negado la facultad de juzgar el conjunto de la política y de la vida, de elevarse por encima del nivel social de la clase media, que seguía en toda ocasión el camino de la rutina: todas las opiniones se les habían dado hechas y él las aplicaba sin examinarlas. (Balzac)

De esas lluvias griegas vinieron estos lodos modernos y postmodernos que hoy padecemos, esta cultura racional y pragmática que nos aplasta: nuestra concepción maquiavélica de la política, absolutamente disociada de la moral, de la economía y de los negocios, reducidos al más puro “business is business”, es decir, a la primacía inapelable de la tasa de ganancia, la rentabilidad y la competitividad, por sobre cualquier consideración espiritual. (Emeterio Gómez)

Premisas que deben ser, además inequívocas, esto es, ¡convertidas en inequívocas gracias al trabajo logificador de la propia razón! Esta no puede, repetimos, sino “deducir”, no puede intuir ni percibir sensorialmente, ni sentir, cual ente sintiente o sensible (…) no puede tampoco palpar, ver, oír, oler, saborear o degustar la realidad, ni emocionarse o apasionarse ante ella, ni captarla instintivamente, ni interpretarla moralmente, ni mucho menos imaginarla, ficcionarla o recrearla poética o estéticamente. (Emeterio)

La lógica o racionalidad –como creyeron Platón y Aristóteles y como todavía nuestra cultura sigue creyendo-, lejos de ser o captar la manera, o siquiera una manera, de ser de la realidad, es más bien una construcción conciente y artificial que nosotros hacemos de dicha realidad. (Emeterio)

El sentido del mundo tiene que residir fuera de él. En el mundo todo es como es y todo sucede como sucede; en el no hay valor alguno, y si lo hubiera carecería de valor. (Wittgenstein)

Simplemente si sólo razonamos no somos. (Enrique Guillén)

Si la trascendencia tiene un sentido, no puede significar otra cosa, por lo que respecta al acontecimiento del ser –al esse, a la esencia- que el hecho de pasar “a lo otro que el ser”. Pero ¿Qué quiere decir “lo otro que el ser”? (…) Pasar a “lo otro que el ser”, de otro modo de ser. Tampoco –y menos aún- no ser. Pasar no equivale aquí a morir. El ser y el no-ser se esclarecen mutuamente y desarrollan una dialéctica especulativa, la cual es una determinación del ser. En ello, la negatividad que pretende rechazar al ser es también ella sumergida por el ser. El vacío que se abre se rellena inmediatamente con el sordo y anónimo ruido del hay, del mismo modo que el puesto que deja vacante el moribundo es ocupado por el murmullo de los que rezan. El esse del ser domina al no-ser mismo. (Levinas)  

Porque cuando el hombre actúa apegado a las costumbres se ubica en la esfera de la cultura y no en el de la moral. Se ubica en la esfera de “los sistemas corrientes de moralidad” que –tal como dice Hume- es necesario subvertir, si es que de verdad queremos aprender nuestra dimensión ética. (Emeterio)

Cuando frente a una determinada realidad que exigen de nosotros un comportamiento moral, hacemos lo que la costumbre nos impone, cuando no tomamos ninguna verdadera decisión, cuando lo que creemos moralmente es tan sólo una deducción derivada de lo que el colectivo, la tradición ¡o el concepto! Consideran que debe creerse, obviamente no estamos en la esfera de lo moral, ¡sino en la de la razón! La moral cuando se la deduce a partir de las convenciones y la cultura no pasa de ser una especie de razón Light. (Emeterio)

El amor es una pasión esencialmente egoísta, y quien dice egoísmo dice cálculo profundo. (Balzac)

Una gran esperanza es siempre prueba de un gran amor. (Balzac)

Las cosas y las gentes son lo que son proceden y se comportan según una disposición que les es propia. (Maffesolí)

UN espíritu de simpatía, sutileza y discernimiento (…) un espíritu de respeto hacia aquella cosa siempre en lucha y deteriorada que es el alma humana. (D.H. Lawrence)

Explicar cada cosa por su propia naturaleza y exponerla tal como es. (Heráclito)

Se entiende por idealismo una filosofía en la que no es el mundo siempre variable de los sentidos lo que constituye la realidad, sino las esencias incorpóreas o ideas. (E. Fromm)

Tal y como los individuos manifiestan su vida, así son (…) lo que los individuos son depende, por tanto, de las condiciones materiales de su producción. (Marx)

Hay que advertir que Marx como Spinoza y más tarde Freud, creía que la mayor parte de lo que los hombres piensan concientemente es conciencia “falsa”, ideología y racionalización; que las verdaderas fuentes de los actos del hombre son inconcientes. (E. Fromm) 

Es precisamente la ceguera del pensamiento conciente del hombre lo que le impide tener conciencia de sus verdaderas necesidades humanas y de los ideales arraigados en ellas. Sólo si la conciencia falsa se transforma en verdadera, es decir, sólo si tomamos conciencia de la realidad, en vez de deformarla mediante racionalizaciones y ficciones, podemos cobrar conciencia de nuestras necesidades humanas y verdaderas. (E. Fromm)

El mundo es un mundo extraño y falso mientras el hombre no destruye su objetividad muerta y se reconoce a sí mismo y a su propia vida “detrás” de la forma fija de las cosas y las leyes, cuando alcanza finalmente esta conciencia de sí, está en el camino no sólo hacia la verdad de sí mismo, sino también de su mundo. Y con el reconocimiento va la acción. Trataré de poner en práctica esta verdad y de hacer al mundo lo que es esencialmente, es decir, la realización de la conciencia de sí del hombre. (H. Marcuse)

Una cosa es para sí sólo cuando ha afirmado todas sus determinaciones y las ha convertido en momentos de realización de sí mismo, está así en medio de condiciones variables, siempre volviendo a sí misma. (H Marcuse)

Los hechos son lo que son sólo como momentos de un proceso que conduce más allá de ellos hacia lo que no se ha realizado aún como hecho. (Marcuse)

…mientras expresa sólo estas pocas frases subjetivas no puede ser llamado todavía un poeta, pero en cuanto sabe cómo apropiarse del mundo y expresarlo es un poeta. Entonces es inagotable y puede ser siempre nuevo, mientras que su naturaleza puramente subjetiva se ha agotado pronto y deja de tener algo que decir. (Goethe)

El hombre se conoce a sí mismo sólo en tanto que conoce al mundo; conoce al mundo sólo dentro de sí mismo y tiene conciencia de sí mismo sólo dentro del mundo. Cada nuevo objeto verdaderamente reconocido abre un nuevo órgano en nosotros mismos. (Goethe)

En tanto que hombre no es productivo, en tanto que es receptivo y pasivo, no es nada, está muerto. En este proceso productivo, el hombre realiza su propia esencia, vuelve a su propia esencia, que en el lenguaje teológico no es otra cosa que la vuelta a Dios. (E. Fromm)

El principio del movimiento no sede entenderse mecánicamente sino como un impulso, vitalidad creadora, energía; la pasión humana para Marx “es la fuerza esencial del hombre buscando enérgicamente su objetivo. (E. Fromm)

Si quieres influir en otras personas debes ser una persona que estimule e impulse realmente a otros hombres (…) Si amas sin evocar el amor como respuesta, es decir, si no eres capaz, mediante la manifestación de ti mismo como hombre amante, de convertirte en persona amada, tu amor es impotente y una desgracia. (Marx)

Cuanto menos comas, bebas, compres libros, acudas al teatro, a los bailes o al café y cuanto menos pienses, ames, teorices, cantes, pintes, practiques la esgrima etc., más podrás ahorrar y mayor será tu tesoro que ni la polilla ni la herrumbre deteriorarán: el propio capital. A medidas que seas menos, que expreses menos tu propia vida, tendrás más y más economizarás de tu propio ser enajenado. Todo lo que el economista te quita en forma de vida y de humanidad, te lo devuelve en forma de dinero y de riqueza. (Marx)

La producción de demasiadas cosas útiles da como resultado demasiados hombres inútiles. (Marx)

El hombre es independiente sólo si afirma su individualidad como hombre total en cada una de sus relaciones con el mundo, al ver, oír, oler, saborear, sentir, pensar, desear, amar; en resumen, si afirma y expresa todos los órganos de su individualidad. (Marx)

La enajenación es, esencialmente, experimentar al mundo y a uno mismo pasiva, receptivamente, como sujeto separado del objeto. (E. Fromm)

La prosperidad produce a los seres inferiores una especie de embriaguez, a la que no saben resistir. (Balzac)

Los que son verdaderamente comerciantes consideran a un escritor con un sentimiento en el cual hay terror, compasión y curiosidad. (Balzac)

Los acontecimientos lo modifican todo. (Balzac)

Aún cuando Popinot había recibido buena educación, las costumbres de su familia, sus ideas, los trabajos embrutecedores de un comercio, habían modificado su inteligencia, plegándola a los usos y costumbres de su profesión, fenómeno que puede observarse en los cambios experimentados, en diez años, por cien camaradas salidos al mismo tiempo de un colegio y con parecida educación. (Balzac)

Para llegar a ser algo grande es necesario saber empezar por no ser nada. (Balzac)

Es que los ídolos son obras de la mano del hombre, son cosas y el hombre se postra y adora a las cosas; adora lo que él mismo ha creado. Al hacerlo se transforma en cosa. Transfiere a las cosas de su creación los atributos de su propia vida y en lugar de reconocerse a sí mismo como persona creadora, está en contacto consigo mismo solo a través del culto al ídolo. Se ha vuelto extraño a sus propias fuerzas vitales, a la riqueza de sus propias potencialidades y está en contacto consigo mismo sólo indirectamente, como sumisión a la vida congelada en los ídolos. (E. Fromm)

Tienen ojos y no ven, tienen oídos y no oyen. (Viejo testamento)

Psicología del fanático, está vacío, muerto, deprimido pero para compensar el estado de depresión y muerte interior escoge un  ídolo, ya sea el Estado, un partido, una idea, la iglesia o Dios. Convierte a ese ídolo en lo absoluto y se somete a él totalmente. Al hacerlo su vida cobra sentido y encuentra un sentido en la sumisión al ídolo escogido. Su entusiasmo no surge, sin embargo, del goce en la relación productiva; es un entusiasmo intenso pero frío, construido sobre la muerte interior o, si se quiere expresarlo simbólicamente, es “hielo ardiente”. (E. Fromm)

Como Kierkegaard, se preocupaba por la salvación del individuo y su crítica de la sociedad capitalista se dirige no a su método de distribución del ingreso, sino a su modo de producción, su destrucción de la individualidad y su esclavización del hombre, no por el capitalista, sino la esclavización del hombre –trabajador y capitalista- por las cosas y las circunstancias de su propia creación. (E. Fromm)

El hombre enajenado que cree haberse convertido en amo de la naturaleza, se ha convertido en esclavo de las cosas y de las circunstancias, en apéndice impotente de un mundo que es, al mismo tiempo, la expresión congelada de sus propias facultades. (E. Fromm)

La afirmación de que el hombre se enajena de su vida como especie significa que cada hombre está enajenado en relación con los otros y que cada unos de los otros está, a su vez, enajenado de la vida humana. (Marx)

¿Cómo puedo ser virtuoso sino estoy vivo y como puedo tener buena conciencia si no tengo conciencia de nada? (Marx)

La existencia de lo que realmente amo es experimentada por mí como una necesidad, sin la cual mi esencia no puede realizarse, satisfacerse, ni completarse. (Marx)

Cuanto más se gasta el trabajador en su trabajo más poderoso se vuelve el mundo de los objetos que crea frente a sí mismo, más pobre se vuelve en su vida interior y menos se pertenece a sí mismo. Sucede lo mismo que con la religión. Cuanto más de sí mismo atribuya el hombre a Dios, menos le queda para sí. (Marx)

No sólo en el pensamiento, sino a través de todos los sentidos como el hombre se afirma en el mundo objetivo (…) El sentido musical del hombre sólo es despertado por la música. La música más bella no tiene sentido para un oído que no sea musical, no constituye un objeto para éste, porque mi objeto sólo puede ser la confirmación de mis propias facultades. Sólo puede serlo para mí en tanto que mi propia facultad existe para sí como una capacidad subjetiva, porque el sentido de un objeto para mí no va más allá de mi sentido correspondiente (Sólo tiene sentido para un sentido correspondiente) (Marx)

El dominio del ser objetivo en mí, la expresión sensible de mi capacidad vital, es la pasión que aquí se convierte en la actividad de mí ser. (Marx)

Si haces una pregunta acerca de la creación de la naturaleza y del hombre y te abstraes de la naturaleza y del hombre. Supones que no existen y quieres que yo demuestre que existen. Respondo: renuncia a tu abstracción y, al mismo tiempo, abandonarás esa abstracción. (Marx)

No pienses, no me hagas ninguna pregunta porque tan pronto como piensas y formulas preguntas, tu abstracción de la existencia de la naturaleza y el hombre pierde todo sentido. ¿O eres tan egoísta que concibes todo lo demás como inexistente y quieres existir, sin embargo tú mismo? (Marx)    

No sólo debes economizar en la satisfacción de tus sentidos inmediatos, como comer etc., sino también en tu participación en los intereses generales, en la generosidad, en la confianza, etc. Si quieres ser ahorrativo y evitar que las ilusiones te lleven a la ruina. Todo lo que posees debes hacerlo venal, es decir, útil. (Marx)

El extrañamiento, que constituye el interés real de esta enajenación y de la superación de esta enajenación, es la oposición del en sí y el para sí, de la conciencia y la conciencia de sí, del objeto y del sujeto, es decir, la oposición en el pensamiento mismo entre el pensamiento abstracto y la realidad sensible o la existencia real sensible. (Marx)

La persona que toma posesión de su ser, es sólo la conciencia de sí que tomó posesión del ser objetivo; el retorno del objeto al yo es, pues, la reapropiación del objeto. (Hegel)

El hombre es directamente un ser natural. Como ser natural y como ser viviente natural, está dotado, por una parte, de fuerzas naturales, que existen en él como tendencias y capacidades, como impulsos. Por otra parte, como ser natural, corpóreo, sensible, objetivo es un ser sufriente, condicionado y limitado, como los animales y las plantas. Los objetos de sus impulsos existen fuera de él mismo como objetos independientes de él, y no obstante son objetos de sus necesidades, objetos esenciales indispensables para el ejercicio y la confirmación de sus facultades. El hecho de que el hombre sea un ser corpóreo, viviente, real, sensible objetivo con facultades naturales, significa que tiene objetos reales, sensibles como objeto de su ser, o que sólo puede expresar su ser en objetos reales, sensibles. Ser objetivo, natural, sensible y al mismo tiempo tener uno mismo objeto, naturaleza y sentidos fuera de uno mismo, o ser uno mismo objeto, naturaleza y sentidos para una tercera persona es la misma cosa. (Marx)

Pero un ser no-objetivo es un ser irreal, no sensible, solamente pensado; es decir, un ser únicamente imaginado, una abstracción. Ser sensible, es decir, reales ser un objeto de los sentidos o un objeto sensible, y equivale a tener objetos sensibles fuera de uno mismo, objeto de las propias sensaciones. Ser sensible es ser sufriente (experimentar).

El hombre como ser sensible objetivo es un ser sufriente, y como experimenta su sufrimiento, es un ser apasionado. La pasión es la fuerza del hombre que se esfuerza por alcanzar su objeto. (Marx)

El hombre que ha reconocido que lleva una vida enajenada en el derecho, la política, etc., lleva en esta vida enajenada como tal su verdadera vida humana. La auto-afirmación, en contradicción consigo misma, y con el conocimiento y naturaleza del objeto, es pues el verdadero saber y la verdadera vida. (Marx)

En Hegel pues, la negación de la negación no es la confirmación del ser verdadero mediante la negación del ser ilusorio. Es la confirmación del ser ilusorio, o del ser auto-enajenado en su negación; o la negación de este ser ilusorio como ser objetivo que existe fuera del hombre e independientemente de éste y su transformación en sujeto. (Marx)

En resumen, Hegel concibe el trabajo como el acto en que el hombre se crea a sí mismo (aunque en términos abstractos) concibe la relación del hombre consigo mismo como ser ajeno y el surgimiento de la conciencia genérica y la vida genérica como la manifestación de su ser ajeno. (Marx)

…este proceso debe tener un portador, un sujeto, pero el sujeto se forma como resultado. Este resultado, el sujeto que se conoce a sí mismo como conciencia de sí absoluta, es por tanto Dios, el espíritu absoluto, la idea que se conoce y se manifiesta a sí misma. (Marx)

Como Hegel identifica al hombre con la conciencia de sí, el objeto enajenado, el ser real del hombre enajenado, es simplemente la conciencia, el mero pensamiento de la enajenación, su expresión abstracta y por lo tanto vacía e irreal, la negación. La anulación de la negación es también, pues, sólo una anulación abstracta de esta abstracción vacía, la negación de la negación. (Marx)

Pero ¿Qué es la idea absoluta? Debe superarse a sí misma si no quiere atravesar todo el proceso de abstracción una vez más desde el principio y contentarse con ser una totalidad de abstracciones o una abstracción que se comprende a sí misma. (Marx)

Toda lógica, es pues, una demostración de que el pensamiento abstracto no es nada en sí mismo, que la idea absoluta no es nada en sí misma, que sólo la naturaleza es algo. (Marx)

La naturaleza no contiene en sí misma el fin absoluto. (Hegel)

La idea absoluta que considerada desde el punto de vista de unidad consigo misma es intuición. (Marx)

La idea abstracta, que sin mediación se convierte en intuición, no es más que pensamiento abstracto que renuncia a sí mismo y se decide por la intuición. (Marx)

El hombre enajenado de sí mismo es también el pensador enajenado de su ser, es decir, de su vida natural y humana. Sus pensamientos son, en consecuencia, espíritus que existen fuera de la naturaleza y del hombre. (Marx)

Si el hombre no es humano la expresión de su naturaleza no puede ser humana, y en consecuencia el pensamiento mismo no podía ser concebido como una expresión de la naturaleza del hombre, como la expresión de un sujeto humano y natural, con ojos, oídos, etc., que vive en sociedad, en el mundo y en la naturaleza. (Marx)

Lo absoluto es el espíritu, esta es la definición suprema del absoluto. (Hegel)

No es la conciencia lo que determina la vida, sino la vida lo que determina la conciencia. (Marx)

Si bien toda alienación implica objetivación, no toda objetivación implica alienación. (Marx) 

Muchas gentes toman por energía la confianza que da la ilusión. Quizá la esperanza es la mitad del ánimo, y tal vez por eso la religión católica ha hecho de ella una virtud ¿No ha mantenido la esperanza a muchos débiles de espíritu dándoles tiempo para esperar los cambios de la vida? (Balzac)

Cesar se había empequeñecido, como se empequeñecen en la desgracia los hombres acostumbrados al éxito y cuya fuerza reside en esa seguridad que le da la rutina a las fuerzas mediocres. (Balzac)

En el comercio la ocasión lo es todo. Quien no se decida a cabalgar sobre el éxito, agarrándose a las crínes, pierde la oportunidad de hacer fortuna. (Balzac)

Las gentes honradas no tienen tanto tacto, no tienen ninguna medida para el bien, porque para ellas, todo es recto y sin segundas intenciones. (Balzac)

Los hombres que tienen tras de sí cuarenta años de probidad, los hombres más virtuosos, en su deseo de conservar el honor, se parecen a los jugadores más empedernidos. Son capaces de todo: venden a sus mujeres, trafican con sus hijos, comprometen a sus mejores amigos, dejan en prenda lo que no les pertenece, se dedican al juego, se hacen farsantes y mentirosos, aprenden a llorar. (Balzac)

Lo único que salva son los sentidos. (Enrique Guillén)

No está destruido ni acabado quien quiere algo. (Balzac)

Olvidar es el gran secreto de las almas fuertes y creadoras; olvidar a la manera de la naturaleza, que no conoce el pasado, que a todas horas recomienza los misterios de sus infatigables creaciones. Las almas débiles, como era la de Biroteau, viven con sus dolores, en lugar de cambiarlos por apotegmas de la experiencia; se saturan de pena y se consumen volviendo a vivir cada día la desgracia sufrida. (Balzac)

Así, cuando han desaparecido, no ya la religión, sino también las creencias de un pueblo; cuando la educación ha relajado en él todos los lazos conservadores, acostumbrando a los ciudadanos a un frío análisis, una nación se halla en estado de disolución, pues ya no tiene consistencia sino por las innobles soldaduras del interés material, por los mandamientos de un culto creado por el egoísmo bien entendido. (Balzac)

Tal es la naturaleza del amor que siempre se casa con la esperanza pese a los necios engaños que aquella falaz y agraciada compañera le da a tragar como más dulce miel. (Balzac)

He aprendido que por alto que tenga un hombre la cabeza, sus pies siempre están al nivel de los míos, además he aprendido a no confiar en el tiempo cálido en invierno, en el sueño de mis enemigos y en las palabras de mis amigos. (Balzac)

El interés que hace tantas amistades, también las deshace. (Balzac)

Es necesaria una justicia nueva. Un nuevo lema. Nuevos filósofos. La tierra moral también es redonda, la tierra moral también tiene sus antípodas. Las antípodas también tienen su razón de existir. Hay que descubrir otro mundo todavía, y más de uno. ¡A los barcos filósofos! (Nietzsche)

Cada hombre queda preso entre mil sombras que lo rodean y lo paralizan. (Ingenieros)

¿De dónde procede la debilidad del hombre? De la desigualdad que encuentra entre su fuerza y sus deseos. Son nuestras pasiones las que nos hacen débiles, porque se precisaría para contenerlas más fuerzas de las que nos ha dado la naturaleza. Disminuid los deseos, que es como si aumentasen las fuerzas: el que puede más que desea, posee con exceso; es ciertamente un ser más fuerte. (Rousseau)

No se trata de saberlo todo sino solamente lo que es útil. (Rousseau)

Para el completo desarrollo de la vida a su más alto grado de perfección algo más es necesario. Es preciso el individualismo. Si el socialismo es autoritario; si hay gobiernos armados de un poder económico como los hay ahora con un poder político; si, en una palabra, vamos a tener tiranías industriales, entonces el último estado del hombre será peor que el primero. (Oscar Wilde)

Amar con el corazón es haberlo perdonado todo. (Bourget)

El que no puede perdonar, deje de amar. No atormente a la persona que pretende seguir amando, cuando sólo se ama a sí mismo. No llame amor a su vanidad, a su odio; el mal ajeno nunca fue remedio al dolor propio. Hay falta de dignidad en los celos que no perdonan ni olvidan. Cede el que ama de corazón: al fin su corazón perdonará y será feliz. (Ingenieros)

Los sentidos no conducen al amor, pero el amor sin participación de los sentidos es un fantasma incorpóreo. (Hartmann)

El marido de la madama famosa es un ser vegetativo, sin placeres, ni penas intensas, sin instintos hondos, sin ternuras finas, incapaz de sensualidad ni de quimeras, y, para colmo, marido de una manón fracasada por no haber encontrado a tiempo su caballero Des Grieux.

No creaís, sin embargo, que el señor Bovary es un personaje despreciable; es vulgar, simplemente; como él hay millares de maridos tranquilos, incapaces de sentimientos que comprometan su única aspiración bien definida: la tranquilidad. Debajo de esos innumerables Bovary existen los “retardados sentimentales”. Los imbéciles de corazón, los idiotas. Es estos es absoluta la incapacidad de amar: no aman, no pueden amar jamás, como si careciesen del instinto que sirve de base a la formación del sentimiento amoroso. (Ingenieros)

Ni la ausencia ni el tiempo son nada cuando se ama. (Alfredo de Musset)

Con la valorización del mundo de las cosas, la desvalorización del mundo de los hombres se intensifica en una relación directamente proporcional. (Marx)

La felicidad es ausencia de miedo y que uno de los reductos más seguros donde encontrarla está en la sala de espera de la felicidad. (Punset)

¿Por qué cuesta tanto aceptar, años más tarde, que las decisiones mal llamadas conscientes no son sino la racionalización interesada y a posteriori de mecanismos inconscientes? (Punset)

No marchamos hacia algo cada vez más grande y perfecto. (Stephen Gould)

¿Is there a life before death? (Graffiti en Nueva York) 

Sí, todo lo que es piensa. Soy, luego pienso. (Unamuno)

La ausencia de diseño laborioso y ejecución calculada en el amor lo sitúa fuera de lo que se puede controlar. (Alain de Botton)

El cerebro no está para buscar la verdad, sino para hacer predicciones para poder sobrevivir. (Eduard Punset)

El deseo de amar precede al amado, y la necesidad ha inventado su propio remedio. La aparición del bienamado es tan sólo el segundo acto de una necesidad previa, aunque en gran parte inconciente de amar a alguien. (Alain de Botton)

El español medio es demasiado orgulloso, demasiado egocéntrico y demasiado intolerante como para poder fundir su personalidad con la de otro ser humano. Un sentido exagerado del honor es un rasgo narcisista característico de los españoles, que son individualistas y amantes del monólogo. No comprenden o admiten el dialogo, y esto complica extraordinariamente la convivencia. (Nina Epton)

La gente se siente sola pero teme a la intimidad (…) porque con el ser amado, el ordenador, o el robot puedes estar solo, pero no sentirte solo. (Eduard Punset)

Parta detectar cómo piensa el otro es preciso indagar primero en el interior de uno  mismo, desarrollar el sentido de introspección que, más tarde, conducirá a la conciencia. (E. Punset)

…El gran secreto de la evolución, es decir, lo fundamental no era hacerse entender, sino intuir lo que los demás pensaban para poder sobrevivir. (E. Punset)

La antítesis del amor no es el odio, sino el desprecio. (E. Punset)

Los que podrían elaborar teorías sobre el amor sólo saben de soledades, desamores y ficciones. Los que viven no saben y los que saben no viven. (E. Punset)

Tal vez la forma en que la historia se venga de los jóvenes idealistas consiste en permitir que vivan lo suficiente para ser testigos del horror que se comete en nombre de sus ideales. (Peter Sloterdijk)  

De pronto, adquieres una clarividencia insospechada y todo lo nuevo que te sucede no incide en el yo antiguo y habitual, sino que, junto con los nuevos hechos sorprendentes, hay un yo íntimo totalmente nuevo y perfectamente integrado en el mundo, que consiste sólo en receptividad y presente –un presente que nada debe al pasado y que irrumpe bruscamente en ser por generación espontánea… (Peter Sloterdijk)

Sin sangre fría no vas a ninguna parte, tienes que saber lo que quieres. (Peter Sloterdijk)  

Y es que, cuanto más ha subido el alma civilizada por encima de su naturaleza, en su autosuficiencia, más peligroso le parece mirar abajo. Y lo que habría de ser más beneficioso les parecerá una exigencia inaudita a nuestras almas elevadas que con tanto esfuerzo subieron, melancólicamente enamoradas de sus ansias de grandeza y superación, y éstas por el esfuerzo, rígidas por el afán de mantenerse aisladas, trémulas de superioridad. (Peter Sloterdijk)  

La artificial educación moderna que reprime todo aquello que pugna por salir a la luz, y la constitución de la sociedad, contraria a la naturaleza, en la cual unos privilegios perversos y unas prohibiciones insensatas paralizan la libre relación entre los hombres. (Peter Sloterdijk)  

Comprendí que ser visto representa ser destruido…De pronto, me pareció que dejaba de ser visto, que no había nadie a mi lado, nadie que me juzgara. Me invadió una paz desconocida. En lugar de ser visto, yo empecé a ver como nunca. Yo era, por así decirlo, todo visión, visión total, sin palabras, abierto al mundo, que ni juzgaba ni era juzgado (…) Supe lo que es un comediante: aquel que se deja ver para que no se deje coartar en sus movimientos por las miradas armadas de palabras de los demás. De pronto, me sentí convertido en una fuerza que no podía sino manifestarse de acuerdo con su naturaleza. Descubrí que la vida es un concierto de fuerzas, ninguna de las cuales tiene más derecho que otra a manifestarse. (Peter Sloterdijk)  

…Sólo acepte el papel que se le asigna porque, si no, nunca podrá representar el otro. Probablemente nosotros como espectadores, tengamos que aprender en el futuro a mirar con ojos nuevos, a fin de descifrar la obra dentro de la obra, la obra secreta que los intérpretes introducen subrepticiamente. (Peter Sloterdijk)  

No se os ocurra soñar que un día pondrán junto a vuestra puerta una placa que diga: Aquí el señor Van Leyden descubrió el secreto del alma humana. (Peter Sloterdijk)  

Pero lo que llamáis así (realidad) no es más que una combinación de dos irrealidades: una fachada respetable que ayuda a tranquilizar la conciencia de los poderosos y los triunfadores, y un submundo de sueños y cosas prohibidas que permanecen fuera de lo visible. (Peter Sloterdijk)  

Antistenes enseñaba que es cualidad divina no necesitar nada y cualidad casi divina necesitar poco. (Peter Sloterdijk)  

En cada rostro, el anhelo de ser, en todos los labios, protestas de que el que habla existe verdaderamente. Todo lo que aquí se muestra quiere saltar a los ojos ajenos para libarse del temor de no existir en realidad. Tú reconóceme y yo te sigo a cualquier infierno. (Peter Sloterdijk)  

Hace mucho tiempo que frente a la vida somos como esos insectos nocturnos que golpean los cristales. Allí detrás brilla, sí, una luz cegadora; pero nosotros no podemos entrar, para sentir nuestro propio cuerpo y quemarnos. Es nuestra tragedia. (Peter Sloterdijk)  

Que viva la superficialidad puesto que lo profundo fracasa. (Peter Sloterdijk)  

Hoy habría que llevar los nervios a flor de piel para captar todo lo nuevo. Pero vosotros os empeñáis en aislaros de toda emoción. Vuestro capital vive más que vosotros. Él circula y no hace tantos remilgos, pero sus poseedores son un caso desesperado. (Peter Sloterdijk)

La vida solo alcanza su verdadera dimensión en los raros intervalos entre el orden y el desorden, pues por lo demás apenas se vive… (Peter Sloterdijk)

Sólo aquello que termina merece existir. (Peter Sloterdijk)

Yo juego con todas éstas cosas que desaparecerán con nosotros, como el que, antes de vender la casa, desliza los dedos por el teclado del piano. (Peter Sloterdijk)  

Todas mis simpatías son para los amorales, ya que, no obstante sus morbosas cabriolas, dejan lugar para la vida, mientras que los ciudadanos virtuosos, con sus cien ideas obligadas, ya nos dan un anticipo de lo que harán a los demás para sujetarlos a la misma férula moral. (Peter Sloterdijk)  

Lo esperó todo de los altos poderes sin advertir que tenía en su propia mano la realización de sus esperanzas. (Peter Sloterdijk)  

Vos sentiréis la repercusión de la vida rota. (Peter Sloterdijk)  

Todo aquel que se impone la tarea de eliminar el mal, un día se encuentra sentado sobre un montón de calamidades provocadas por él mismo, que son mucho mayores que las que pretendía combatir. (Peter Sloterdijk)  

Quien desee comprender la estructura del mal, necesariamente tiene que pensar más allá del hombre. (Peter Sloterdijk)  

La vida en sí no va a ninguna parte, está ahí y sólo juega un poco con las perspectivas: pasado, futuro, futuro del pasado, pasado del futuro… (Peter Sloterdijk)  

Uno lo ve todo claro cuando deja de hacerse ilusiones. (Peter Sloterdijk)  

Hay que hacer descender el alma de las alturas poco a poco, hay que establecer en laces con el propio cuerpo (…) En todo caso, se trata de sustituir una perfección irreal por una imperfección que tiene la ventaja de ser real. (Peter Sloterdijk)  

Vos llegareis a se algo grande porque poseéis la sencillez ante la verdad que caracteriza a las personas que prometen. El que en todo ve lo verdadero, más tarde o más temprano ha de derribar las opiniones vulgares sobre la verdad y la mentira. (Peter Sloterdijk)

Solamente una cosa no tenéis que adquirir: Y es la voluntad que no es más que la vida de nuestra vida. Es precisamente esto lo que constituye el secreto del magnetismo animal. Quien posee la voluntad, el que sabe lo que quiere, ése puede quererlo todo y alcanzará todo lo alcanzable. (Peter Sloterdijk)  

No se puede querer aprender el querer sin destruir la pureza y la simplicidad de ese querer. O queréis o no queréis, es la sencilla verdad fundamental. (Peter Sloterdijk)  

Pero la escisión crece día a día; ya que en nuestro tiempo se oponen a nuestra voluntad unas fuerzas cada vez más heterogéneas y contradictorias y la dispersan en mil direcciones. (Peter Sloterdijk)  

El hombre no está en la raíz de su voluntad sino que otro está queriendo por él. O muchos otros. (Peter Sloterdijk)  

Estoy confuso y sólo me queda una solución doblegarme a la confusión. (Peter Sloterdijk)  

El alma decidida no es más que espíritu pujante y pura entrega que no conoce la desconfianza ni teme el abuso. (Peter Sloterdijk)  

Toda persona civilizada, con escasas excepciones, es una ciénaga de negatividad estancada. Inmediatamente podéis daros cuenta. No brilla, está apagada, sofocada, turbia. Con esto está todo dicho. (Peter Sloterdijk)  

Uno está enfermo, uno es desdichado, uno está estancado, uno ansía otra vida, ansía comunicación con el otro, pero, naturalmente, uno se emplea en conseguirlo con los medios del yo crítico. Sin embargo, este yo central es el principio del estancamiento. (Peter Sloterdijk)  

Yo creo que la locura consiste en cambiar la compañía de las personas por las propias imaginaciones, porque éstas significan más que las relaciones con el prójimo. (Peter Sloterdijk)  

Me he despojado del cuerpo y de mi saber. Lejos del cuerpo y libre de saber, me he identificado con lo que todo lo impregna. (Peter Sloterdijk)  

Toda ambición humana no tenía más objetivo que alimentar la propia ambición, lo cual, a su vez, no significaba sino el deseo de ser como los mejores. (Peter Sloterdijk)  

¿Quién podía ser tan sincero o tan desesperado –lo cual viene a ser lo mismo- como para someterse, sin más condiciones, a su propio destino y renunciar a seguir persiguiendo la diferenciación? (Peter Sloterdijk)  

En el fondo el intelecto crítico está tan ansioso de rendirse como la más frágil damisela. (Peter Sloterdijk)  

Él veía que en realidad había dos o tres pensamientos esenciales que se manifestaban en cuanto uno reunía las fuerzas necesarias para desestimar todo lo demás. En el fondo, todo era extraordinariamente simple. Lo único importante era terminar con la fantasía de que la voluntad de saber eleva el espíritu. Uno tenía que fracasar como investigador y buscar ese saber que no da poder, sino comprensión. (Peter Sloterdijk)         

La filosofía moderna está maldita. Por sus ambiciones científicas está condenada a comprender toda la historia de todo el mundo y, sin embargo, no conoce ni la historia, ni el mundo, ni lo que representan. (Peter Sloterdijk)  

El hombre es un meteorito pensante. Sólo en contacto con lo existente se inflama su envoltura. Por mi incandescencia se me aparece lo que existe y cobra significado como entorno. Yo ardo; por lo tanto, no puede ser que no haya nada. Si yo ardo es que estoy aquí para coexistir con lo demás que aquí está. (Peter Sloterdijk)  

Porque esta incandescencia no es sino la posibilidad de sentir la existencia. (Peter Sloterdijk)  

Cuanto más se arman los hombres con el “pienso” del arsenal de las ideologías modernas, más psicología tiene que surgir en esta sociedad para regular el tráfico de los fantasmas. (Peter Sloterdijk)  

Todo yo total se parece, pues, a un loco que se cree otra persona y, por lo tanto, se halla en camino de convertirse en aquello que imagina ser. (Peter Sloterdijk)  

Los hombres en general maltratan al animal divino que está inseparablemente unido a su propio destino, pero cuya perfección original se ha hecho inalcanzable para ellos. (Peter Sloterdijk)  

La psicología no podrá ser más que una ciencia de las disculpas objetivas: Por qué el hombre no es como podría ser. (Peter Sloterdijk)  

Somos lo que sentimos. (Ligia Gómez)

Cada cual es otro y nadie es uno mismo. (Peter Sloterdijk)  

Está en la naturaleza de las cosas hacerse visibles a mediodía que se desarrollan (…) no tenéis el valor de asumir vuestra locura y cumplir vuestra misión. Las grandes misiones se buscan siempre a sus locos, porque sin éstos nada sucede. (Peter Sloterdijk)  

El mundo con todas sus cortesías y compromisos se precipita en caída libre. (Peter Sloterdijk)  

¿O acaso también ellos hubieran descubierto entretanto la fragilidad del mundo y experimentado el vértigo que desde los grandes días de la revolución nos obligaba a buscar en remotas profundidades para encontrarnos a nosotros mismos? (Peter Sloterdijk)                                               

¿El término posmodernidad vendría a anunciar la llegada del cambio? Tal término vendría a ser como una advertencia de que las cosas ya no son como antes, de que estamos en un momento en el que se ha extendido una sensibilidad o un estado de alma de tal modo que seria mas exacto hablar de condición más que de una época, ya que éste último término conllevaría una carga periodizadora que a pesar de los engañoso del “pos”, está en las antípodas del pensar posmoderno. (Iñaki Urdanibia)

El paradigma moderno está caracterizado o cimentado sobre éstas bases:

Determinismo: La relación causa efecto elimina la libertad de los hechos causados.

Naturalismo: Todo tiene un conjunto de propiedades características que ya están dadas.

Esencialismo: Todo tiene una esencia que determina su naturaleza.

Racionalismo: El pensamiento racional es lo que nos acerca a la verdad, mientras que lo irracional sólo nos aleja.

Trascendencia: Existe un futuro que determina el presente y que es superior a éste último.

Orden Universal: La naturaleza posee un orden que debe ser desvelado. Este orden o naturaleza existe tal como es independiente del observador. (Mitxelco Uranga)

Es necesaria una justicia nueva. Un nuevo lema. Nuevos filósofos. La tierra moral es también redonda. La tierra moral tiene también sus antípodas. Las antípodas tienen también su razón de existir. Hay que descubrir otro mundo todavía, y más de uno. ¡A los barcos filósofos! (Nietzsche)

En una primera etapa del resentimiento el hombre es desdichado y débil por lo que acaba culpando a todos los demás: “¡Por tu culpa!”. El hombre afianza sus fuerzas reactivas contra las activas y aquellas que afirman la vida en su totalidad. Pero las fuerzas reactivas hacen volverse contra sí mismo y llenarse de negatividad. Ahora el hombre no dice ¡Por tu culpa! Sino que ahora dice ¡por mi culpa! El hombre se crea la mala conciencia. (Uranga)

La muerte de Dios significa que los valores que había hasta entonces han caído, y que n o hay necesidad alguna de establecer valores iguales a los antiguos, debido a la desaparición del pilar de éstos, lo suprasensible. Por eso, como ya hemos mencionado antes, la superación de este nihilismo no pasa por la mera suplantación de los antiguos valores por otros nuevos, sino que se requiere para ello de un nuevo principio del que deviene el valor de los nuevos valores. (Uranga)

Estamos totalmente perdidos, en una situación límite carente de fundamento que nos sume en una profunda crisis, sin poder encontrar sentido ni en el más allá ni en el más acá de la modernidad. La época de la modernidad es ciertamente una época de nostalgia, de nihilismo, de crisis de paradigmas, de pluralismo de perspectivas. Se adueña de esta época la desesperanza; ya no se toman banderas. La filosofía de la desesperanza reivindicada por Ciorán no busca nada, busca la nada; es la demostración de pérdida de valor de toda acción. Es el vagar sin sentido de la sombra Nietzscheana que Barman compara con el vagabundo. (Uranga)

Dos tipos distintos de Estados en la modernidad. Por un lado, aquellos Estados que defendieron la imposición de lo colectivo sobre lo individual, y por lado, aquellos que defendieron la postura contraria, a pesar de no por ello dejar al individuo libre de las estructuras de poder. (Barroycoa)

La dominación totalitaria no reside en el individuo convencido sino en aquel para el que ya no existe una diferencia entre los verdadero y lo falso, reside en el individuo indiferente. (Hannah  Arendt)

El método científico que nos condujó a una dominación cada vez más eficiente de la naturaleza, proporcionó también los instrumentos para una mayor dominación del hombre. (Uranga)

La memoria es la responsable del espíritu de venganza y el resentimiento. (Uranga)

…sólo recuerda el dolor sufrido en el pasado, dolor que acaba por convertirse en resentimiento, y éste en espíritu de venganza contra todo el mundo. Experimenta todo lo que le atañe como un ataque u ofensa. Este hombre sólo vive para vengarse del que lo oprime; no busca su libertad sino devolverle al verdugo todo el dolor que ha sufrido. No puede vivir sin el otro. El otro da sentido a su vida. (Uranga)

La vida s entiende como la necesidad de liberarse a sí mismo continuamente, esto es, una permanente autocreación. (Foucault)

El sujeto no es otra cosa que una unidad imaginaria inventada que oculta tras de sí una pluralidad de voluntades. El yo está puesto por nuestro pensamiento. De ahí que para Nietzsche la afirmación cartesiana por la cual el origend del pensamiento es el sujeto es totalmente falsa. (Uranga)

El individuo debe experimentarse continuamente e inventarse todas veces cuantas quiera. (Uranga)

Se ven tantos rostros esperanzados, amables e infantilmente nerviosos, por todas partes se ve el deseo secreto de alegrar a alguien y de hacerlo feliz, se gasta dinero en cosas inútiles, se hacen regalos, mientras que solamente se paga –y ahora que se denigre la época en la que domina y actúa un momento ideadle negación de la voluntad (y especialmente de limpieza del portamonedas), y precisamente en medio de las corrientes egoístas del Siglo XIX, y sin duda gracias al influjo de la religión. (Nietzsche. Carta de diciembre de 1866)

Pues ¿Qué el hombre? Modelo de debilidad, presa de la ocasión, juguete de la fortuna, imagen de inestabilidad, balance de envidia y desdicha. (Aristóteles)

El auténtico amigo es quien sabe todo sobre ti y sigue siendo tu amigo (Kart Cobain)

Los amigos se convierten con frecuencia en ladrones de nuestro tiempo. (Platón)

La ética es esencialmente eso: Tomar decisiones cuando todas las deducciones parecieran indicar que conviene hacer lo contrario, Es decir, cuando todas las razones, cuando el pensamiento racional indica otra cosa. Porque hacer lo que la razón indica es una deducción, no un valor moral. Algo que se nos impone, no algo que nosotros imponemos. (Emeterio Gómez)

No estamos entendiendo la ética ni como la práctica del bien ni como la “tenencia” de principios y valores –absolutos universales o no- sino la capacidad para crear la realidad imponiéndole decisiones que no derivan de ella. (Emeterio Gómez)

Pero de nosotros depende el utilizar y, por decirlo así, explotar a fondo cada acontecimiento, las pequeñas y grandes desgracias, para mejorarnos y ser más eficaces. La intencionalidad del destino de cada uno no es una fábula si la comprendemos así. Nosotros hemos de usar el destino intencionalmente: Pues los acontecimientos son en sí y para sí cáscaras vacías. Lo que cuanta es nuestra actitud frente a ellos: Para nosotros un acontecimiento tiene exactamente el valor que nosotros le atribuimos. (Nietzsche. Carta del 20 de febrero de 1867)

Mis previsiones para el futuro no son claras y por eso son bastante buenas. Pues sólo la certeza es terrible. (Nietzsche)

Los cien libros que están delante de mí sobre la mesa son justamente como tenazas que calcinan el nervio del pensamiento autónomo. (Nietzsche)

Con eso no alabo verdaderamente tú actual profesión como tal, sino sólo en la medida que es una negación de tu vida anterior, de tus aspiraciones y de tus ideas. En medio de tales conflictos el alma y el cuerpo se conservan sanos, y no se producen aquellas inevitables formas de enfermedad, causadas ya sea por el exceso de trabajo intelectual, ya sea por el predominio exagerado de lo corporal, las primeras son propiamente las del erudito, las segundas, las del villano, con la única diferencia de que en el uno estas enfermedades se manifiestan de un modo distinto que en el otro. (Nietzsche. Carta del 06 de abril de 1867)

¿No debería avergonzar a todo “erudito” la imagen de un Sófocles que de manera tan elegante sabía bailar y jugar a la pelota, y que además de esto ponía de manifiesto ciertas actitudes espirituales? (Nietzsche. Carta 06 de abril de 1867)

La verdad raramente mora allí donde se le han construido templos y consagrado sacerdotes. Nosotros somos los que hemos de pagar el pato sobre lo que hacemos bien o erróneamente, no aquellos que nos aconsejaron bien o erróneamente. Reservémonos al menos la satisfacción de cometer una estupidez por libre decisión. (Nietzsche)

Uno debe ser médico para sí mismo, pero al mismo tiempo acumular experiencias médicas de uno mismo. (Nietzsche)

No te quedes inmóvil

Al borde del camino

No congeles el júbilo

No quieras con desgana

No te salves ahora

Ni nunca… no te salves

No te llenes de calma

No te reserves del mundo

Sólo un rincón tranquilo

No dejes caer los párpados

Pesados como juicios

No te quedes sin labios

No te duermas sin sueño

No te pienses sin sangre

No te juzgues sin tiempo

Pero si pese a todo eso no puedes

Evitarlo y,

Congelas el júbilo

y quieres con desgana

y te salvas ahora

y te llenas de calma

y reservas del mundo

sólo un rincón tranquilo

y dejas caer los párpados

pesados como juicios

y te secas sin labios

y te duermes sin sueño

y te piensas sin sangre

y te juzgas sin tiempo

y te quedas inmóvil 

al borde del camino 

y te salvas

entonces

no te quedes conmigo.

(No te salves. Mario Benedetti)

Uno está menos aterrado por la cesación de la existencia que por la existencia incesante que lo envuelve a uno. (A. Finkielkraut)

Existir es permanecer en virtud de estar encadenado a uno mismo, adherido a la pegajosa liga del ser. (Finkielkraut)

El otro es para mí quien me robó mi ser y lo que hace que haya un ser que es mi ser. (Sartre)

Soy proyecto de recuperación de mi ser. (Sartre)

La caricia no es un simple rozamiento sino que es la modelación. Al acariciar a otra persona hago nacer su carne bajo mis dedos. La caricia es el conjunto de la ceremonia que encarna al otro. (Sartre)

Una obra de arte debería siempre enseñarnos que no habíamos visto lo que vemos. (Valery)  

Encontrar a un hombre es mantenerse alerta por obra de un enigma. (Lévinas)

El rostro es el lugar del cuerpo en el que el alma se muestra y se disfraza. Uno compone un rostro, y a pesar de sí mismo pregona con él sus emociones más secretas. Uno se maquilla el rostro para gustar o para engañar a las miradas que están al acecho y uno lo exhibe empero “como una confidencia que se ignora.” (Sartre)

Cuanto más se distingue otro, más lo detesto por la admiración que me veo obligado a tributar a sus hazañas: será menester que ese otro me resarza después de las coronas de laurel que trenza para celebrar sus éxitos o sus excelencias. Mis alabanzas exigen ser vengadas. La prudencia aconseja pues callar el elogio a fin de no sucumbir enseguida a la tentación de no denigrar a la persona alabada. (A. Finkielkraut)

Lo que me detiene, lo que paraliza mi espontaneidad es, no la mirada cosificante del otro, sino su soledad y desamparo, su desnudez sin defensa. Lo que de pronto me hace enrojecer de vergüenza y me embaraza es, no la alienación de mi libertad, sino mi libertad misma: no me siento agredido, siento que yo mismo soy el agresor. El rostro del prójimo me acusa de perseverar en mi ser, egoístamente, sin consideración por todo lo que no sea yo mismo. (A. Finkielkraut)

“Nadie es bueno voluntariamente”, uno no decide perder la cabeza, ponerse en campaña, olvidar la prudencia y rechazar sin beneficio los consejos y los cálculos de la razón utilitaria. Uno no decide obrar contra su propio bien. Despojado de su propia iniciativa, nuestra conciencia se compromete “fatalmente como a pesar de nosotros con otro que nos atrae tanto más cuanto que nos parece fuera de la posibilidad de alcanzarlo, hasta ese punto está más allá de todo lo que nos importe. (Maurice Blanchet)

Sólo hay amor en la imposibilidad de detener la fuga sin fin, el infinito escurrimiento del otro. (A. Finkielkraut)

En el amor la presencia es una modalidad de la ausencia. (A. Finkielkraut)

Amar es atribuir un valor positivo al ser mismo de aquel a quien se ama independientemente de sus actos o de sus propiedades singulares y perecederas. (A. Finkielkraut)

El amor no se dirige a la persona ni a sus particularidades, sino que se refiere al enigma del otro, a su distancia, a su incógnito a esa manera que tiene de no estar nunca al mismo nivel que yo, ni siquiera en nuestros momentos más íntimos. (A. Finkielkraut)

Juntos pero no todavía. (M. Blanchet)

En el otro hay siempre más cosas que amar (y que sufrir) que las que contienen las ideas sobre él o las ensoñaciones pacientemente fomentadas en su ausencia. (A. Finkielkraut)

En el amor el otro nos llega desde afuera, se instala en nosotros y permanece siendo un extraño para nosotros. Nos afecta hasta el punto de acaparar todo el mundo de la conciencia y al mismo tiempo se nos hurta. (A. Finkielkraut)

El amante reconoce simplemente que el no reposo es la verdad de la relación sentimental. (A. Finkielkraut)

A pesar de mí mismo vivo para otro. (Lévinas)

A pesar de las dificultades de mi historia, a pesar de los malestares, de las dudas, de la desesperación, a pesar de las ganas de salir de ese estado, no dejo de afirmar en mí mismo el amor como valor. (Barthes)

Cuando uno ama ya no ama a más nadie. (Proust)

¿Qué es hacer el amor? Es languidecer por lo que está muy próximo a uno como sí, una vez apartados todos los obstáculos, en el contacto de la piel y en el entrelazamiento de las epidermis, la otra persona se negara aún a dejarse tomar. (A. Finkielkraut)

Uno no puede cerrarle la puerta a la persona que ama, así como no puede retenerla detrás de una puerta cerrada con llave. (A. Finkielkraut)

El hombre ya no es dueño de sí mismo, ignora sus verdaderos móviles y obra sin conocerse; su fuero interno es una ilusión, sus palabras, valen no por lo que enuncian, sino por lo que ellas traicionan: posición social, deseo inconciente, lógica de la historia. Entre lo que es el hombre y lo que el hombre sabe de sí mismo hay un hiato en el cual las ciencias humanas establecieron su reino. (A. Finkielkraut)

Es la sociedad que está en ti la culpable, de manera que tú eres inocente; así se podría reducir el credo del humanismo moderno. (A. Finkielkraut)

Lévinas rehabilita la interioridad del hombre y afirma la irreductibilidad del ser humano a las fuerzas que lo mandan. (A. Finkielkraut)

La creación ex nihilo rompe el sistema, coloca a un ser fuera de todo sistema, es decir, en un ámbito en el que la libertad es posible. La creación deje a la criatura un rastro de dependencia, pero de una dependencia sin igual: el ser dependiente deriva de esta dependencia excepcional, su independencia misma, su exterioridad al sistema. (Lévinas)

Crear es poner a un ser fuera de un mismo de manera tal que pueda existir sin el constante sostén de su creador…El acto creador es lo que hace existir a otro, a otro cuya alteridad es total. (Catherine Charlie)

Frente a otro, mi vida se ve acusada. Mi ser ya no es mi derecho, ya no soy a mis anchas en el mundo, se presenta una obligación que relega a segundo término el dulce deber de la conservación y del desarrollo pleno. Mi existencia queda así condenada a no encontrar justificación en sí misma. Y yo apelo esa sentencia valiéndome del mal. Expresa a la vez el resentimiento y la nostalgia que suscita la severidad de dicha sentencia. Nostalgia de una vida ya no moral, sino orgánica que sólo obedece a la ley interna de su movimiento, nostalgia del impulso vital y de la irresponsabilidad: sueño de un retorno a la naturaleza. (A. Finkielkraut)

Odio en él el cuestionamiento irreversible de mi espontaneidad. No le perdono el tener que presentarle excusas. (A. Finkielkraut)

La disolución de la moral en el relativismo generalizado: ninguna obligación puede valer para todos en un mundo donde proliferan, se enfrentan y desaparecen multitudes irreductibles de humanidades. (A. Finkielkraut)

Mi libertad no es mi última palabra, no estoy solo. (Lévinas) 

La modernidad es la igualdad de las condiciones, no el fin de la desigualdad, sino su percepción igualitaria. (H. Arendt)

La semejanza se introduce ahora en el corazón de la relación humana. (Marcel Gauchet)

Por el simple hecho de la concentración de las carnes; las fronteras se esfuman., nada está delimitado: el individuo queda ahogado en la masa y su rostro ya no se destaca del resto del cuerpo. La forma humana se hace compacta, se presenta toda una pieza: la continuidad interrumpida entre el cuerpo vestido y la desnudez del rostro queda reestablecida, es más aún: es el cuerpo el que invade el rostro, el que lo recubre; de alguna manera, con su propia desnudez. Si el cuerpo está desnudo el rostro deja de estarlo o, mejor dicho, está de la misma manera que el cuerpo. Alojado en la misma carne, el rostro prolonga hasta los cabellos la desnudez del cuerpo. La masa humana es un cuerpo colectivo que se traga las singularidades; el cuerpo es una masa orgánica que se traga el rostro. (A. Finkielkraut)

La indiferencia respecto del trabajo particular corresponde a un tipo de sociedad en la que los individuos pasan con facilidad de un trabajo a otro y en la que el tipo determinado de trabajo parece fortuito y, por consiguiente, indiferente. (Marx)

La burocracia, como se sabe, quita al trato de los hombres los azares de la relación directa y de los escrúpulos que pueden nacer de la proximidad. El nazismo perfeccionó esta emancipación al hacer entrar el asesinato de las masas en el dominio de la competencia de la burocracia. (A. Finkielkraut)

Sólo en un mundo sin rostro el nihilismo absoluto puede establecer su ley. (A. Finkielkraut)

Cuando estoy frente a otra persona, su rostro me reclama. Cuando ninguna mediación atenúa nuestra relación y cuando sus funciones, su posición o los sistemas particulares que lo circunscriben ya no me protegen de su presencia, cuando se me presenta a quemarropa, el otro me sujeta a su debilidad y desde el principio hace de mí su deudor. Quiere exorbitante pretensión –que yo sea para él antes que para mí mismo. Parece ofrecido a mi poder, pero –al entregarse- me arranca de mi reposo y me hace problemático. Cuanto más a mi merced está, más me conmina a que yo acuda en su ayuda. El rostro del prójimo me obsesiona por esa miseria. Me mira, todo en él me mira, y nada es él me es indiferente. (Lévinas-A. Finkielkraut)

O no hagas nada o hazlo todo, el moderado me repele: prefiero lo extremado. (Hamann)

Piensa menos y vive más. (Hamann)

Todo cuanto el hombre se propone realizar, ya fuere en la esfera de la acción ya en la de la palabra, ha de brotar de todas sus energías reunidas; todo lo aislado debe rechazarse. (Goethe comenta a Hamann)

El sistema es un obstáculo para el descubrimiento de la verdad. (Hamann)

Descartes creía que era posible adquirir conocimiento sobre la realidad desde fuentes a priori y por razonamientos deductivos. Esto según Hamann, es la primera terrible falacia del pensamiento moderno. (Berlin)

La sabiduría es sentir, el sentir de un padre y un hijo. (Hamann)

Pues no hay ningún conocimiento que no se apoye en la creencia y en una creencia no controlada por la razón. (Berlin)

En la proximidad del otro, todos los demás que no son el otro me obsesionan y ya esa obsesión clama justicia, reclama mesura y saber, es conciencia. (Georges Hansel)

Sí, según la afirmación de Flaubert, la tontería consiste en querer llegar a conclusiones ello significa que nunca se puede fijar al otro, que no se lo puede ni localizar ni definir. Como lo enseña la pasión amorosa, el otro nos lleva más allá de la idea que tenemos de él y, como conciencia le enseña al amor, nadie puede confiscar en su provecho el título del prójimo. (A. Finkielkraut)

Veo lo mejor, pero hago lo peor. (Horacio)

La existencia precede lógicamente a la razón; es decir, lo que existe no puede ser demostrado por la razón, sino que debe ser primero experimentado por sí mismo y entonces se podrá, si así se quiere, construir sobre ellos estructuras racionales cuya fiabilidad no puede ser mayor que la de su base original. (Berlin)

La luz está en mi corazón, pero en cuanto intento llevarla a mi inteligencia se desvanece. (Jarobi)

El universalismo es una búsqueda ociosa, un conato de reducir la rica variedad del universo a una uniformidad estéril que es, en sí misma, una forma de no hacer frente a la realidad, de intentar encarcelarla en algún estuche lógico prefabricado a nuestro gusto: es un insulto a la creación y una muestra de fatua e imperdonable presunción por parte de quien intenta actuar así. (Berlín)

Con los números, como con las palabras, se puede hacer lo que se quiera. (Hamann)

El hombre para él (Hamann), es uno: el sentimiento conforma la creencia y la creencia al sentimiento. (Berlin)

La teoría, para él (Hamann), era la práctica y la práctica el ejercicio de la voluntad, compromiso de uno mismo, no ya con lo que se reconoce sin más como verdadero, sino con lo que se siente que es verdad y ardientemente se quiere que lo sea y se persigue con cada una de las fibras del propio ser en perpetuo combate. (Berlin)

Para él (Hamann), el significado de la acción se ejemplifica mejor en el mundo infinitamente variado y rico de la autoexpresión individual: en el esfuerzo de los niños para representarse cosas y para comunicar deseos y fantasías, para expresar su personalidad mediante la creación de obras de arte que encierren sus puntos de vista –es decir, expresen significados con el empleo de elementales esbozos o con alguna cosa distinta de ellos mismos, para representar cuanto imaginan o piensan que existe y que es digno de ser identificado- Lo que hacen los niños es en principio lo mismo que hace todos los hombres, desde el gesto corporal o el garabato más sencillo grabado en la pared de una cueva, hasta la expresión espiritual más sofisticada y profunda de la filosofía, la literatura o la religión; es idéntico a los estilos de vida mediante los que naciones, iglesias y culturas se expresan a sí mismas. (Berlin)       

El autoconocimiento y la autoestima son las auténticas formas para conocer y amar a los demás. (Hamann)

El deseo de conocernos como somos, de ser nosotros mismos, de no aceptar ningún sucedáneo, sino practicando el descenso a los infiernos del conocimiento de uno mismo, es el fundamento de toda nuestra actividad. (Berlin)

Suprimir aquello que vamos encontrando en nosotros para favorecer únicamente a una de nuestras facultades –la capacidad de análisis racional- es una automutilación, que sólo puede conducir a la perversión de nuestra naturaleza y a la distorsión de la verdad. (Berlin)

¿Cómo podrá llegar a sentir un hombre si ha mutilado sus órganos? (Hamann)    

Las pasiones son como los miembros. Mutilarlas es privarnos de la capacidad, no sólo de sensación sino de comprensión. (Hamann)

Toda energía es psicofísica: procede de la unidad del cuerpo y del alma. Templar las pasiones es debilitar la espontaneidad y el genio. (Berlin)

Los racionalistas han matado a la naturaleza porque rechazan a los sentidos y a las pasiones. “La pasión por sí sola presta manos, pies y alas a las abstracciones y a las hipótesis; las imágenes las dotan de espíritu, vida y lenguaje ¿Dónde pueden encontrarse argumentos mas vívidos? ¿Dónde el resonante trueno de la elocuencia y su compañero el relámpago de la brevedad del monosílabo?” Por eso debemos ir al artista y no al filósofo moderno. (Berlin-Hamann)

Los hombres llegan a entrar en el paraíso no porque hayan doblegado a sus pasiones o por no tener pasión alguna sino por haber cultivado su capacidad de comprender. Los tesoros del paraíso no son la negación de la pasión. (William Blake)

Suponer que uno se instala de una vez por todas en las leyes inalterables y eternas de lago llamado pensamiento, traducible a cualquier lenguaje o simbolismo –una cierta realidad interior, firme como la roca, de la que el lenguaje es simplemente el revestimiento u un guante bien ajustado un artificio-, ése es el más profundo de los malentendidos. (Berlin)

Aprendemos a través del medio tramado por el simbolismo; nuestra imaginación creadora llega a concebir el pasado y el futuro que no están ante nosotros, o las posibilidades que aún no son y tal vez no serán nunca, o lo que pudiera haber ocurrido pero no ocurrió, a través de ese mismo medio de los símbolos. (Berlin)

La imagen es la de una identidad –el hombre- empeñada en perpetua actividad, en la construcción de su propia vida y la de los demás, con ladrillos suministrados por la sensación y la imaginación, llamados símbolos, que se denominan, a veces, equivocadamente nociones abstractas a las que se les atribuye vida propia e independiente; a veces, más equivocadamente aún, se las ve, como separadas de los sentidos, características eternas de un mundo trascendente, llamadas universales: especimenes eternos e inmutables de un mundo sobrenatural que Platón concibió de un modo, Descartes de otro y Kant todavía de otro. Pero, en realidad, todo lo que hay es un mundo de personas y los modos en que ellas conciben su propia experiencia, modos determinados por el conjunto de conexiones orgánicas en que se precisan sus interrelaciones. (Berlin-Hamann)

Por esto el pecado capital es confundir las palabras con los conceptos y los conceptos con las cosas reales. (Hamann)

Un conflicto entre lo que el hombre es verdaderamente –autoexpresivo, creador, capaz de amar (o de odiar)- y ese ser ficticio que han inventado sin pretenderlo, las fórmulas sociales, morales, estéticas y filosóficas. Este ser, cuyo favor busca el filósofo, al que intenta aproximarse y al que desea ajustarse él mismo, es un monstruo de su propia creación, elevado a real a partir de un juicio sobre sí mismo y al que da nombres tales como: opinión pública, moralidad común de la humanidad o Estado o Iglesia. (Berlin-Hamann)

El hombre de sensibilidad sólo obedece a los impulsos de la naturaleza y no prefiere sino el grito que brota de su corazón; tan pronto como intenta moderar o forjar este grito, desde ese momento es un comediante en plena actuación. (Diderot)

Uno es uno mismo por naturaleza y otro por imitación. (Diderot)

Tan pronto como el hombre empieza a construir otro mundo, al hacerlo equivaler al mundo real que ha perdido –el mundo abstracto de las ciencias, el mundo suprasensible de la metafísica-, el hombre se aniquila. (Berlin)

Esto se ha llamado autonomía de la razón. En ello hay un intento de aislar al hombre de su propia experiencia individual y de establecer leyes universales para todos los hombres en su calidad de tales, de cualquier tiempo y lugar, como se hizo por ejemplo por Descartes y Kant. (Berlin)

Comprender o pensar es participar en el drama que es la creación. (Hamann)

No somos libres para hacer lo que deseamos, pues fuimos creador para ser y hacer lo que somos y hacemos. (Berlin)

Hay que aprender a soportar la propia nada. (Hamann)

Lo que se da, se da; aprender a someterse es aprender a comprender. (Berlin)

Quien confía en el juicio de otro, más que en el suyo, deja de ser hombre. (Hamann)

La belleza es la apariencia de nuestro ser entero no falsificado. (Heinse)

La realidad es desconcertante pero tiene que ser encarada. El único camino para despertar a los seres engañados es romper las lentes con las que normalmente miran a la realidad. (Berlin) 

El genio está loco en el sentido que el mundo le da a esta palabra, pues la sabiduría de este mundo es estupidez y el; único uso de la razón no es darnos conocimiento sino exponernos a nuestra propia ignorancia, conducirnos a la humildad. (Berlin)

La razón tomada en sí misma es impotente y cuando impone sus dictados es un usurpador y un impostor. (David Hume)

Un hombre debe vivir por sí mismo no tutelado por otros y “vivir por sí mismo” es dar cuenta –o más frecuentemente, fracasar en el intento- de lo que uno ha experimentado vitalmente, y emplear las teorías sólo como muletas que hay que abandonar cuando se presenta la experiencia directa. (Hamann)

La ambición de “newtonizar” todos los conocimientos tiende a embotar la sensibilidad ante los matices, a disminuir la receptividad ante las impresiones empíricas, a hacer valer la forma a expensas del contenido, la uniformidad a costa de la variedad, de la plenitud de la vida y de la metamorfosis calidoscópica de la experiencia actual que llegan a perderse, deslizándose por los huecos de una red conceptual más elaborada. (Berlin)

Los defectos y los vacíos, esto es, el conocimiento  de lo más alto y de lo más profundo de la naturaleza humana, son los lugares desde donde únicamente pueden los hombres elevarse al ideal. (Hamann)

Sólo el descenso a los infiernos del autoconocimiento constituye el sendero para transformarse en divino. (Hamann)

Toda generalización encarna falsos valores. (Hamann)

Sin libertad para ser malvado no hay mérito, y sin libertad para ser bueno, no hay ninguna atribución de culpa, por tanto, no hay ningún conocimiento del bien y del mal. La libertad es el maximum y el minimum de nuestras capacidades naturales, cimiento y fin de todo su sentido, desarrollo y alcance. Ni el instinto ni el sensus comunis determinan al hombre (…) Cada hombre es su propio legislador, pero también el primero y más inmediato de sus súbditos. (Hamann)

Hamann cree que todo intento de generalizar conducen a la creación de generalizaciones sin rostro, que ocupan el lugar de los individuos que sirvieron de materia prima para hacerlas; las consecuencias es que las teorías elaboradas en los términos de esas abstracciones no llegan a tocar lo más hondo de los individuos, a los que, sin embargo, pretenden describir o explicar; los sistemas morales, legales y estéticos –toda formulación de principios de acción- o ignoran a los individuos, de cuya experiencia en definitiva, se han extraído, o los fuerza a entrar en algún lecho de Procrustes, hecho al dictado de normas, que ciertamente los mutila y puede llegar a destruirlos. (Berlin) Procrustes: Bandido que torturaba a estirando a sus víctimas en el lecho.

Hamann sólo veía los vicios de los grandes “simplificadores” que andaban intentando destruir a los hombres y mujeres vivos en nombres de abstracciones hueras –ideales tales como: razón, progreso, libertad o igualdad, construcciones bastas y vacías de mentes privadas de realismo-, todas las cuales, tomadas en conjunto, eran de menor valor que el contacto con un hecho concreto, un ser humano real, una hora de verdad –es decir, íntima- experiencia de un alma y un cuerpo humanos, tal como éstos eran realmente, con todas sus penosas imperfecciones. (Berlin)

Pero la era de la caballería ha acabado. La de los sofistas, economistas y calculadores ha sobrevenido y la gloria de Europa se ha extinguido para siempre. (Burke)

Como muchos hombres que conciben ideas audaces y hablan en términos feroces y de alcance ambicioso, era él mismo tímido, gentil, desconfiado de sí y excepcionalmente vulnerable. (Berlin)

Puesto que no podemos arreglarnos sin normas ni principios, tendremos que desconfiar constantemente de ellos y no dejarnos que nos traicionen cuando rechazan o arrinconan las irregularidades y peculiaridades que ofrece la experiencia concreta o pretenden que nos deslicemos sobre ellas sin tenerlas en cuenta. (Hamann)

Por muy estropeada que esté la olla siempre encuentra su tapadera.

Los viejos aman con debilidad que va creciendo y los jóvenes con fuerzas que van disminuyendo. (Balzac)

El valor de cambio aparece como la relación cuantitativa, la proporción en que se cambian valores de uso de una clase por valores de uso de otra clase, relación que varía constantemente con los lugares y los tiempos; parece, pues, como si el valor de cambio fuese algo puramente casual y relativo. (Marx)

Las grandes obras de arte nos atraviesan como grandes ráfagas que abren las puertas de la percepción y arremeten contra la arquitectura de nuestras creencias con sus poderes transformadores. Tratamos de registrar sus embates y de adaptar la casa sacudida al nuevo orden. Cierto instinto primario de comunión nos impele a transmitir a otros la calidad y la fuerza de nuestra experiencia, y desearíamos convencerlos de que se abrieran a ella. (Steiner)

La penitencia es la consecuencia del cambio, de la ruptura consigo mismo, con el pasado y con el mundo. Es una forma de demostrar que se es capaz de renunciar a la vida y a sí mismo, de mostrar que se es capaz de enfrentarse a ala muerte y aceptarla. La penitencia del penado no tiene como objetivo el establecimiento de una identidad, pero sirve, en cambio, para rechazar el rechazo del yo, la renuncia a sí mismo. (M. Foucault)

Porque de cada cosa la quintaesencia extraje, tú me diste tu barco y yo en oro lo troqué. (Baudeliere)

El primer deber del hombre, según Levi, es entenderse a sí mismo y lo que sucede en su interior, advertir el significado de sus vivencias. Cuando un gran genio profetiza, no hace más que recordar, porque el futuro está en el pasado, el pasado en el futuro, y todo está en él. (Enid Starkie)

Baudeliere estaba convencido que tan sólo artistas que hubieran alcanzado un alto grado de espiritualidad lograrían descubrir imágenes, metáforas y analogías que les permitieran expresar adecuadamente su visión. Creía que el genio no dependía del poder de invención sino de la facultad de recepción. El artista no ha de ser más que traductor. (Enid Starkie)

Tienes ya derecho a considerarte superior a todos los hombres; nadie sabe ni podría comprender todo lo que piensas y todo lo que sientes; serían incluso incapaces de apreciar el afecto que te inspiran. Eres un rey al que los transeúntes desconocen y que vive en la soledad de sus convicciones. (Baudeliere)

Todas esas cosas se han creado ¡para mí! ¡para mí! ¡Para mí! La humanidad ha trabajado, ha sido martirizada, se ha inmolado ¡para servir de pasto, de pabulum, a mi impecable apetito de emoción, de conocimiento y de belleza! Salto y resumo. Nadie se extrañará de que un pensamiento final, supremo, surja del cerebro del que sueña: ¡Me he convertido en Dios! (Baudeleire)

…Y ninguno está en condiciones de crear antes de haber sido inspirados por un Dios, de estar fuera de sí y de no contar ya con su razón, pues mientras conserve esta facultad todo ser humano es incapaz de poetizar y de proferir oráculos. (Platón)

El arte, al igual que la filosofía, con la que tiene mucho en común, con la que está íntimamente ligada, sólo existe en la contemplación desinteresada de las cosas, y la facultad de presentarlas a otros de esa manera es la esencia del genio. Cuando lo consigue, el hombre se libera de las cadenas que lo sujetan a la realidad vulgar, se aleja del torrente de los intereses mezquinos y de los pensamientos triviales. (Schopenhauer)

Hay que reinventar el amor, está claro. Las mujeres no pueden desear otra cosa que buena posición. Cuando ya la han alcanzado, dejan a un lado corazón y belleza: tan sólo queda un frío desdén, el alimento actual del matrimonio. (Rimbaud)

La eternidad es el mar ido con el sol. (Rimbaud)

Los grandes sufrimientos forman parte de la doctrina estética de Rimbaud; es el precio que debe pagarse por la victoria final, la prueba de que se ha sido elegido para éxito. (Enid Starkie)

Para él (Rimbaud), a quien se juzga digno de este sufrimiento, disfrutará de la promesa sobrehumana que se le ha hecho, la increíble promesa de que cortará el árbol del bien y del mal, enterrándolo para siempre en las tinieblas, de manera que el poeta haga reinar su amor puro y universal. (Enid Starkie)

La mente humana sufre la compacta acumulación de sus propias obras, de las que tradicionalmente están destinadas a ser su mayor gloria y, también, de las que también son deleznables, y llega a comprender que ninguna servirá a sus propósitos, que todas son fastidio y vanidad, que toda la basta estructura de la creación y el pensamiento humano es ajena a la persona humana. (Steiner)

El hombre no se rinde a los ángeles, ni del todo ante la muerte, excepto solamente a causa de las flaquezas de su débil voluntad. (Joseph Glanvill)

Mi alma está abrumada por el peso del sufrimiento humano. (Radíschev)

John Duas Scoto: Según él, la voluntad no tiende necesariamente al bien como postulaba Tomás de Aquino, sino que la esencia de la voluntad es la libertad, y precisamente por ello la voluntad es más perfecta que el entendimiento y superior a él, ya que el entendimiento no es libre para asentir o disentir de las verdades que capta. 

El entendimiento conoce inmediatamente las realidades individuales por medio de una intuición inmediata confusa. (John Duns Scoto)

La furia de la tormenta le parecía ahora más espléndida. Él había dicho lo que el alma de ella anhelaba oír, pero lo que su corazón temía. (Tolstoi)

Mantén siempre los ojos abiertos a la luz, así es como son las cosas. (Tolstoi)

Un niño vive con intensidad sus sensaciones sin saber lo que significan, sin saber cómo utilizarlas y sin el lenguaje para expresarlas. Rimbaud imaginaba ahora que debía de existir algún significado escondido en aquellas sensaciones tan intensas y tan puras, que debía capturar y fijar aquel estado intuitivo original. (Starkie)

Toda la poesía está ahí. Sólo tenemos que abrir nuestros sentidos y luego fijar, con palabras, lo que han recibido; sólo tenemos que escuchar la conciencia de todo lo que sentimos, sea lo que sea, y fijar con palabras lo que la conciencia nos dice que le ha sucedido, (Rimbaud)

Hay obras de arte que logran la intemporalidad precisamente porque están ancladas en un momento determinado del tiempo. (Steiner)

Si el propósito del matrimonio es la familia, la persona que desea varias esposas o esposos seguramente obtendrá mucho placer, pero en tal caso no tendrá una familia. (Tolstoi)

La convicción Tolstoiana, fragmentada y se halla en constante renovación; los convencionalismos de un telón final o de una conclusión donde todos los hilos se desenredan atentan contra la realidad (…) Sólo los cuentos de hadas terminan con el imaginado artificio de la eterna juventud y la eterna pasión. (Steiner)

La sumisión de Pierre consistía en que no sólo no se atrevía a coquetear con ninguna otra mujer, sino que siquiera se arriesgaba a hablarle sonriendo. No se atrevía a ir al club o a comer por mero pasatiempo, ni a gastar dinero en caprichos, ni a ausentarse de su casa, a no ser por cuestiones de negocios, entre las cuales su mujer incluía las ocupaciones intelectuales, que ella no comprendía en absoluto, pero a las que atribuía gran importancia. (Tolstoi)

Concuerda con la creencia que las acciones militares son un impredecible e incontrolable conjunto de acciones individuales. (Steiner)

El futuro dirá cuál será la conclusión de este nuevo período de su vida. (Steiner)

El azar es el más grande novelista. (Balzac)

Aquí como al final del Fausto de Goethe, la salvación está en la lucha. (Steiner)

Mientras hay vida hay felicidad. (Tolstói)

Existe la vida en los campos y los bosques con su alianza del espíritu y del cuerpo, su aceptación de la sexualidad como sagrada y creadora, y su intuición de la cadena del ser que relaciona las fases de la luna con las fases de la concepción y asocia la llegada del tiempo de la siembra con la resurrección del alma. Como observó Lukács, la naturaleza era para Tolstói “la efectiva garantía de que más allá del mundo de los convencionalismos existe una vida real”. (Steiner)

Rimbaud creía que el niño era una planta tan sensible como el visionario, capaz de recibir impresiones directas sin racionalizarlas; el niño recibe las sensaciones con un asombro y una admiración que están más cerca de la sabiduría y de la verdad que las meditaciones de sus mayores. Rimbaud quería de nuevo descubrir en sí mismo el asombro de la infancia y la capacidad del niño para crear un mundo sin los límites que imponen las fronteras de la posibilidad. (Steiner)

Baudeliere había dicho que por medio de los sueños el hombre entra en comunicación con el oscuro mundo lleno de riquezas que le rodea. (Steiner)

Memoria y sentidos serán el alimento de tu impulso creador. (Rimbaud)

Después de un exceso nos sentimos siempre más solos, más abandonados. (Rimbaud)

Quien desea ser Dios, en virtud de una ley moral inexorable, acaba hundiéndose por debajo de su propia naturaleza. (Baudeliere)

¿Cómo entiende usted la felicidad aquí abajo? Es usted demasiado razonable para hacerla consistir en el éxito de un proyecto, o en la satisfacción de un capricho o de una fantasía: no, una persona que viera satisfechos todos sus deseos, cumplidas todas sus esperanzas, no sería feliz ciertamente, porque en el momento que el corazón dejase de tener aspiraciones moriría la emoción y con ella la felicidad. (Viuda de Rimbaud)

El signo distintivos de los occidentales, de los cristianos es su conciencia de pecado. La poesía de Baudeliere había sido la expresión del conflicto entre el spleen e ideal. A partir de ahora la obra de Rimbaud se convierte en la expresión de un conflicto entre Dios y Satán, el bien y el mal. (Enid Starkie)

…Y me será permitido poseer la verdad en un alma y un cuerpo. (Rimbaud)

Los demonios tienen fe pero tiemblan. (Dostoievski)

Sólo hay una cosa en el mundo: la compasión directa. En cuanto a la justicia viene  en segundo lugar. (Dostoievski)

No se le habría ocurrido pensar que una acción ineficaz, sin consecuencias prácticas, carecería por ello de sentido. Cuando se amaba a alguien, se le amaba por él mismo, y ni so había nada más que darle, siempre se le podía dar amor. (…) Lo terrible era que el partido había persuadido a la gente de que los simples impulsos y sentimientos de nada servían. (George Orwell)

Pero si la finalidad que uno se proponía no era salvar la vida sino haber sido humanos hasta el final ¿Qué importaba todo aquello? Los sentimientos no podía cambiarlos; es más, ni uno mismo podía suprimirlos. Sin duda, podrían saber hasta el más pequeño detalle todo lo que uno hubiera hecho, dicho o pensado; pero el fondo del corazón, cuyo contenido era un misterio incluso para su dueño, se mantendría siempre inexpugnable. (George Orwell)

Me dice que soy un psicólogo. Están equivocados. Soy simplemente un realista en el sentido más amplio. (Dostoievski)

El tedioso espectáculo de la culpa insistente. (Baudeliere)

Tengo mi propia idea sobre el arte y es ésta: lo que la mayoría de la gente considera fantástico y falto de universalidad, yo sostengo que es la más profunda esencia de la verdad. (Dostoievski)

El héroe moderno es el héroe de la resignación. (Enid Starkie)

Sabes que siento horror por la pasión porque la conozco, con toas sus ignominias. (Baudeliere)

Corazón mío ¿Qué nos importan las capaz de sangre y de brasa, y los mil crímenes y los interminables gritos de rabia, esos llantos de cualquier infierno que derriban cualquier orden, y el Aquilón gimiendo aún sobre las ruinas, y venganza alguna? ¡Nada!...Mas, sí, a pesar de todo, ¡La deseamos! Industriales, príncipes, senados, ¡Pereced! ¡Abajo el poder, la justicia, la historia! Es una deuda pendiente ¡La sangre! ¡La sangre! ¡La llama dorada! (Rimbaud)            

Rimbaud: Bebió al mismo tiempo de todas las copas por el temor de perderse el sabor de alguna. Pero era tan grande su deseo de beber, lo hizo tan precipitadamente, que sólo llegó a atragantarse y no llegó a saborear nada. (Starkie)

Hay que estar siempre ebrio, todo está ahí: es la única solución. Para no sentir el horrible paso del tiempo que destroza los hombros y los inclina hacia la tierra, hay que embriagarse sin cesar. Pero ¿Con qué? Vino, poesía o virtud, cada uno a su manera. Pero embriagaos. (Baudeliere)

El tedioso espectáculo de la culpa insistente. (Baudeliere)

Llueve sobre mi corazón. (Verlaine)

El surrealismo considera que la poesía es la concreción que el escritor logra dar a lo irracional que flota en su espíritu en forma de vagas imágenes que con frecuencia no advierte, pero que, mediante una determinada disciplina mental, es posible sacar a la luz. (Enid Starkie)

La raza inferior se ha extendido por doquier –el pueblo, como suelen llamarlo; la razón, la nación y la ciencia.

¡OH! ¡La ciencia! Hemos puesto todo en entredicho. Para el cuerpo y para el alma –el viático- contamos con la medicina y la filosofía –los remedios caseros y las canciones populares arregladas. ¡Y los divertimentos de los príncipes y los juegos que ellos prohibían! ¡Geografía, cosmografía, mecánica, química!...

La ciencia, ¡La nueva nobleza! El progreso ¡El mundo avanza! ¿Por qué entonces no habría de girar? (Rimbaud)

Encuentro inútil y fastidioso representar lo que es, porque nada de lo que es me satisface. La naturaleza es fea, y yo prefiero los monstruos de mi fantasía a la trivialidad positiva. (Baudeliere)

El artista, el verdadero artista, el verdadero poeta, sólo debe pintar lo que ve y lo que siente. Debe ser realmente fiel a su propia naturaleza. Debe evitar como la muerte tomar en préstamo los ojos y los sentimientos de otro hombre, por grande que éste sea; porque de otro modo las producciones que nos dé, con respecto a él, serán mentiras y no realidades. (Baudeliere)

No hay nada más fuerte que una bella imaginación que dispone de un inmenso almacén de observaciones. (Baudeliere)

La belleza es siempre inevitablemente una composición doble, aunque la impresión que produzca sea una…Lo bello está hecho de un elemento eterno, invariable, cuya cantidades muy difícil de determinar, y de un elemento relativo, circunstancial, que será, si se quiere, por turnos o todo en su conjunto, la época, la moda, la moral, la pasión. (Baudeliere)

El artista hombre de mundo, hombre de las multitudes y niño. (Baudeliere)

El niño ve todo como novedad; está siempre ebrio. Nada se parece más a aquello que se llama la inspiración, que la alegría con la que el niño absorbe la forma y el color (…) El genio no es más que la infancia recobrada a voluntad. (Baudeliere)

Baudeliere cree pues que el artista es aquel que puede llegar a ver todo con la novedad y ebriedad del niño, y así esposarse con la multitud que es, a su vez, “un inmenso depósito de electricidad”. (Mario Campaña)

¿Quién no ve que el maquillaje tiene por finalidad hacer desaparecer de la tez todas las manchas que la naturaleza ha sembrado ultrajantemente en ella, y crear una nueva unidad abstracta en la superficie y el color de la piel, unidad que, como la que crea la malla, une de manera íntima al ser humano a la estatua, es decir, a un ser divino y superior? (Baudeliere)

Lo más importante para mí era decir enseguida todo lo que un accidente, una imagen, puede contener de sugestiones, y como la contemplación de una animal que sufre puede lanzar el espíritu hacia todos los seres que amamos, que están ausentes y que sufren, hacia todos aquellos que están privados de una cosa irrecuperable. (Baudeliere)

…Y tantos otros han sido derrotados por el avasallador paso del progreso que impulsa a la ciudad. En este movimiento, el hombre irá detrás o quedará al margen, en un exilio cruel: lo nuevo (la ciudad) desplaza al hombre (puro pasado), que sin poder adaptarse a su ritmo se ve llevado por los aires hacia los más dispares y lejanos destinos, como el cisne. (Mario Campaña)

Quien se desposa con facilidad con la multitud conoce de gozos febriles de los que qeudarán siempre privados el egoísta, cerrado como un cofre, y el perezoso, metido en su interior como un molusco. (Baudeliere)

Lo que los hombres llaman amor es cosa muy pequeña, restringida y débil, en comparación con esta inefable orgía; con esta santa prostitución del alma, que se da por completo, poesía y caridad, a lo que aparece de improvisto, a lo desconocido que pasa. (Baudeliere)

La cordura no depende de las estadísticas. (George Orwell)

…para el observador apasionado, no hay goce mayor que elegir domicilio en el número, en lo ondulante, en el movimiento, en lo fugitivo y lo infinito. Estar fuera de sí, y no obstante sentirse en todas partes en sí mismo; ver el mundo, estar en el centro del mundo y permanecer oculto al mundo…El enamorado de la vida hace del mundo su familia…El enamorado de la vida entra en la multitud como en un inmenso depósito de electricidad. (Baudeliere)

Quiero demostrar sin cesar, que me siento como extranjero ante el mundo y sus cultos. (Baudeliere)

Todo en este mundo suda crimen el periódico, la muralla y el rostro del hombre. (Baudeliere)

Ha y que estar siempre ebrio. Eso es todo: esa es la única cuestión…Pero ¿De qué? De vino, de poesía o de virtud, a vuestro antojo. Pero embriagaos.

Y si alguna vez, en las escalinatas de un palacio, en la hierba verde de un foso, en la mustia soledad de vuestra habitación, os despertáis con la ebriedad disminuida o desaparecida, preguntad al viento, a la ola, a la estrella, al pájaro, al reloj, a todo lo que huye, gime, rueda, canta y habla, preguntadle qué hora es; y el viento, la ola, la estrella, el reloj os responderán: Es hora de embriagaos… (Baudeliere)

Ser un gran hombre y un santo para mí mismo. (Baudeliere)

Dios necesita  a los hombres. Terror es la sensación que se apodera de la mente en presencia de todo lo que es grave y constante en los sufrimientos y lo une con la causa secreta. (Joyce)

Sólo yo he evocado la trágica condición del hombre del subsuelo, lo trágico de su sufrimiento, de su culpa, de sus aspiraciones hacia el ideal y de su incapacidad para alcanzarlo; sólo yo he evocado la lúcida percepción que poseen esos seres miserables de la fatalidad de su condición, una fatalidad tal que sería inútil reaccionar contra ella. (Dostoievski)

La tragedia del hombre del subsuelo es, literalmente su alejamiento de la humanidad. (Steiner)

Criará demonios, y un día los ínfimos burócratas que señorean sobre él, los cocheros que le salpican de lodo, los majestuosos lacayos que le cierran las puertas en las narices, las damas que se ríen disimuladamente de su chaqueta rota, los caseros que le asechaban en las escaleras oscuras, todo ellos se arrastrarán hasta sus pies vencedores. Éste es el sueño de Rastinac y de Julien Sorel y la persistente fantasía de esta hueste de escribientes muertos de hambre y de preceptores sin empleo que contemplan las fiestas desde la calle, a través de las ventanas, en la novela ochentista. (Steiner)

Pero la afirmación de que en cada hombre hay varias personalidades contradictorias y de que los aspectos más bajos, irónicos o irracionales de la conciencia pueden ser más auténticos que la apariencia de razón y coherencia ofrecida por el mundo exterior, no fue formulada hasta el siglo XVIII. (Steiner)

Yo pobre diablo, una vez de regreso en mi buhardilla, por la noche, y tras haberme arrastrado hasta mi jergón de paja, yazgo encogido. Tengo el pecho hundido y respiro con dificultad; mi aliento sale con una especie de lamento débil y casi inaudible. Un banquero, al contrario, hace retumbar la casa con su respiración y asombra a toda la calle con el ruido que produce. (Diderot)

Me prefiero a mí mismo a todo lo que existe; con este mí mismo he pasado los mejores momentos de mí vida; este “yo” solo, rodeado de tumbas e invocando el gran ser, bastaría para satisfacerme en medio de las ruinas del universo. (Chassaignon)

En verdad, si se me diera a elegir entre el fin del mundo y conservar mi libertad para tomar té, os digo que el universo podría irse al diablo con tal que yo pudiese continuar tomando té. (Dostoievski)

El hombre nunca nace y nunca muere y siempre es. (Tolstoi)

¡Buen Dios! ¡Qué tengo yo que ver con las leyes de la naturaleza, o con la aritmética, cuando estas leyes y fórmulas de que dos y dos son cuatro, no han tenido mi aceptación! Naturalmente, no voy a golpearme la cabeza contra un muro si no tengo la fuerza requerida para hacerlo; sin embargo, no voy a aceptar ese muro simplemente porque he chocado contra él y no tengo medios para derribarlo. (Dostoievski)

La luz interior no conoce los enigmas de la erudición textual. (Steiner)

Se proponen hacer a todos los hombres iguales, hacer del reino espiritual de cristo un reino de este mundo, un reino exterior y esto es imposible. (Lutero)

Si huyes de las condiciones de aquí, si te matas, la misma cosa volverás a encontrar ante ti allá. Entonces no hay a donde ir. Sería bueno escribir la historia de lo que atraviesa en esta vida un hombre que se suicidó en una posada; de cómo, al encontrarse ante los mismos requerimientos que se le presentaron en la otra vida, llega a comprender que debe satisfacerlos. (Tolstoi)

Dios es mi deseo. (Tolstoi)

¡Y esto es yo, y todo está dentro de mí, y todo soy yo! (Tolstoi)

¡Ven! Verás al burgués que se enoja y lívido se aferra a su mostrador, como a su roca se pega el molusco. (Rimbaud)

El amor del género humano es inimaginable, ininteligible y completamente imposible si no va acompañado de la fe en la inmortalidad del alma del hombre. (Dostoievski)

Amar a todos como a ti mismo es imposible en la tierra, porque contradice la ley del desarrollo de la personalidad. (Dostoievski)

Solamente si el hombre es libre, solamente si ni la maravillas exteriores, ni los dogmas de la iglesia, ni las realizaciones materiales del estado utópico le han escudado contra los asaltos de Dios, pueden ocurrir esas epifanías. La libertad del hombre es su vulnerabilidad a Dios, todo lo que la despoje de ella condena su alma a la ceguera. (Steiner)

Tan pronto como el hombre ha vencido a la naturaleza, la religión resulta superflua; luego el sentido de lo trágico desaparecerá de nuestras vidas. (Lunacharski)

Los primeros entre los locos serían Dostoievski y sus principales personajes; se hallan en radical antagonismo con las utopías terrenales, con todos los modelos de reforma secular que arrullan el alma humana en un sueño de comodidad y saciedad material, borrando así de ella el sentido trágico de la vida. (Steiner)

El amor por la humanidad debe entenderse como amor por aquella humanidad que uno mismo ha creado en el alma. (Dostoievski)

Se pide un precio demasiado alto por la armonía, está fuera de mis posibilidades pagar tanto para conseguirla. Por lo tanto, me apresuro a devolver mi billete de entrada y, si soy un hombre honrado, estoy obligado a devolverlo tan pronto como sea posible. Y esto es lo que hago. No es a Dios a quien no acepto, Aliosha, sólo le devuelvo muy respetuosamente el billete. (Dostoievski)

¡Sufrid con valor, m millones por una vida mejor! Dios, más allá de los astros premiará vuestro dolor. (Schiller)

Lo opuesto del amor no es el odio sino el rumiar del cerebro. (Gide)

Porque el secreto del ser del hombre no es solamente vivir…sino vivir por algo definido. Sin una firme noción de aquello por lo cual se vive, el hombre no aceptará la vida y preferirá destruirse a permanecer sobre la tierra. (Dostoievski-Borradores)

¿Han de oír los rebaños las llamadas libérrimas? Sólo han nacido para el degüello o la esquila; no tienen otra herencia que el yugo que sus padres llevaron a través de mansas y abrigadas generaciones. (Pushkin)

…Y estarán contentos de creer en nuestra respuesta, porque les salivará de la gran angustia y terrible agonía que sufren ahora la tomar una decisión libre por sí mismos. Y todos serán felices, todos los millones de criaturas, excepto los cien mil que los gobernarán. (Dostoievski)

…La visión del gran inquisidor señala también aquellas negaciones de la libertad que están ocultas debajo del lenguaje y de las apariencias exteriores de las democracias industriales. Señala la vulgaridad chillona de la cultura de masas, la preeminencia de la charlatanería y los slogans sobre los rigores del pensamiento genuino, el hambre de los hombres de líderes y magos que alejen de sus mentes de la molestia de la libertad. (Steiner)

En nuestra sociedad, aquellos que saben mejor lo que está ocurriendo son a la vez los que están más lejos de ver al mundo como realmente es. En general a mayor comprensión, mayor autoengaño: los más inteligentes son en esto los menos cuerdos. (George Orwell)

-El imposible fundar una civilización sobre el miedo, el odio y la crueldad. No perduraría.

-¿Por qué no?

- No tendría vitalidad. Se desintegraría, se suicidaría. (George Orwell)

Pero te aseguro, Winston, que la realidad no es externa. La realidad existe en la mente humana y en ningún otro sitio. (George Orwell)

Hasta este momento no habías pensado en lo que se conoce por existencia. Te lo explicaré con más precisión ¿Existe el pasado concretamente, en el espacio? ¿Hay algún sitio en alguna parte, hay un mundo de objeto sólidos donde el pasado siga acaeciendo? (George Orwell)

Even the president of the United States sometimes must have to stand naked. (Bob Dylan)

La razón necesita de la imaginación y de las ilusiones que ella destruye; lo verdadero de lo falso. (Leopardi-Zibaldone)     

Cuando se ven sacudidas la religión, la ciencia y la moral (esta por la poderosa mano de Nietzsche), cuando los sostenes externos están por derrumbarse, el hombre aparta la mirada de la exterioridad y la vuelve sobre sí mismo. (Kandisky)

Es espíritu vital del ser es el único tema verdadero del arte. (Kandisky)

Se está persuadido cuando, resistiéndose al atractivo de las ilusiones de la vida exterior, se reconoce y se practica la verdad del propio ser. (Thomas Harrion)   

La vida verdadera implica la capacidad de experimentar algo hasta el fondo. (Luckács)

Todo acorde que consigno corresponde a una obligación de mi necesidad de expresión. (Schonberg)

Me place sobre manera que usted hable de autopercepción. Esta es la raíz del arte nuevo, en el cual sólo debe hablar la voz interior. (Kandisky)

Los tres consideran una vida mercantilizada, reducida al puro cálculo utilitario e instrumental, que absorbe a casi todas las posibilidades humanas y transforma al ser en un conjunto de cosas cuantificables y manipulables. (Thomas Harrison)

La retórica de la educación es la institucionalización del prejuicio y de la moral. Los lugares comunes sociales respecto de lo que todos deberíamos desear constituyen la retórica del placer. En todos los casos la sociedad conduce al individuo a encontrar cuanto le es necesario en una forma preestablecida y lo induce a creer que ha alcanzado un comportamiento adecuado cuando ha aprendido las normas de esta forma. (Michelstaedter)

La razón más profunda por la cual Michelstaedter embiste contra la retórica de la cultura es la mis a de los anarquistas del Siglo XIX y de nuestro Unabomber: Una retórica tal ya no permite sino una afirmación inadecuada de la individualidad. (Thomas Harrison)

Donde se persiguen objetivos por medio del dinero, trepando en la escala social o entrando a formar parte del sistema (…) la mayor parte de la gente no está en condiciones de perseguir los propios objetivos autónomamente (…) Aunque la mayor parte de las personas de la sociedad industrial-tecnológica estuviera satisfecha, nosotros (…) nos opondríamos igualmente a esta forma de sociedad, porque consideramos degradante satisfacer la propia necesidad de poder, mediante actividades sustitutivas (…) y no mediante la persecución de un objetivo real. (Unabomber)

Todas aquellas operaciones habituales que el común de los mortales cumplen mecánicamente se proyectan para enmascarar su ineludible itinerario hacia el no ser. (Thomas Harrison)

El personaje retórico puesto que quiere obtener en el futuro algo de lo que hace en el presente, transforma la plenitud de la presencia en ausencia, y la vida en muerte perpetua. Esta es la “continua deficiencia –por la cual todo lo que vive, muere consecutivamente a cada instante- por la cual cada cosa que vive se persuade de qué es vida. (Thomas Harrison)

Se lega, se halla una vida ya confeccionada, que sólo falta vestir (Rilke)

La mortalidad institucionalizada de la metrópoli se difunde entre los habitantes de la ciudad y los asfixia con un efecto cancerígeno. (Thomas Harrison)

El yo está muerto. (Enrique Guillén)

Personality is how you try to distinguís yourself when you are already a part of anonymous mass. (Lee Marshal)

No hay ningún éxito como el fracaso. (Bob Dylan)

The poor are art because they sing their lives without mediation, without reflection, without the false consciuoness of capitalism and the false desires of advertising. (Marcus)

…Toda clase que aspire a implantar su dominación, aunque ésta, como ocurre con el caso del proletariado, condicione en absoluto la abolición de toda la forma de la sociedad anterior y de toda la dominación en general, tiene que empezar conquistando el poder político, para poder presentar su interés como el interés general, cosa a que en el primer momento se ve obligada. (Marx)

Las ideas de la clase dominante son las ideas dominantes en cada época; o, dicho en otros términos, la clase que ejerce el poder material dominante en la sociedad es, al mismo tiempo, su poder espiritual dominante. La clase que tiene a su disposición los medios para la producción material dispone con ello, al mismo tiempo, de los medios para la producción espiritual, lo que hace que se le sometan, al propio tiempo, por término medio, las ideas de quienes carecen de los medios necesarios para producir espiritualmente. (Marx)

Todas las personas son enigmas, hasta que al fin encontramos en alguna palabra o acto, la clave de ese hombre o mujer. Entonces, todas sus palabras y acciones pasadas se iluminan ante nosotros. (Ralph Waldo Emerson)

Los izquierdistas odian todo lo que tenga una imagen de ser fuerte, bueno y exitoso (Unabomber)

Es izquierdismo es antiindividualista, es procolectivista. Quieren a la sociedad para resolver las necesidades de todo el mundo por ellos, para cuidar de ellos. No es la clase de personas que tienen un sentimiento interior de confianza en sus propias habilidades para resolver sus propios problemas y satisfacer sus propias necesidades. (Unabomber)

Alegamos que todos, o casi todos, los fanfarrones y los competidores despiadados sufren de sentimiento de inferioridad. (Unabomber)

Alguna gente esta tan altamente socializada que intenta pensar, sentir y actuar moralmente, imponiéndose una severa carga. Con el objeto de eludir sentimientos de culpa, continuamente tienen que engañarse sobre sus propios motivos y encontrar explicaciones morales para sentimientos y acciones que en realidad no tienen un origen moral. (Unabomber)

La persona sobresocializada está retenida con una correa psicológica y pasa su vida corriendo por los rieles que la sociedad ha tendido para él. En mucha gente sobresocializada esto resulta en un sentido de coacción e impotencia que puede ser una severa pena. Sugerimos que la sobresocialización está entre las crueldades más serias que los seres humanos se infligen los unos a los otros (Unabomber)

El principal impulso de la propaganda en nuestra sociedad es a favor de los valores declarados. La principal razón de que estos valores hayan resultado, por así decirlo, como los valores oficiales de nuestra sociedad es que le son útiles al sistema industrial. (Unabomber)

La gente quiere tomar sus propias decisiones en los pequeños asuntos, pero tomar decisiones en problemas difíciles y fundamentales requiere encararse con conflictos Psicológicos, y la mayoría de la gente los odia. Por consiguiente, tienden a apoyarse en otros para tomar decisiones difíciles. (Unabomber)

El sentido común del entendimiento de la naturaleza humana le dice a uno que la falta de finalidades cuyo logro requieren esfuerzo conduce al aburrimiento y éste; continuado largamente, a menudo lleva a la frustración y a la depresión. El fracaso a la hora de obtener finalidades conduce a la frustración y a bajar la autoestima. (Unabomber)

Aquellos que tienen a la depresión buscan el placer como antídoto; en consecuencia, recurriendo al hedonismo insaciable y al sexo excesivo, con perversiones queriendo significar conseguir diversiones nuevas. (Unabomber)     

El dinero es un excelente ayudante, pero un pésimo jefe.

La felicidad es darse cuenta que nada es demasiado importante. (Antonio Gala)

The singer on Time Out of Mind expresses alienation, desolation, a sense of disconnectedness with the World but in a way that asserts the indominability of the singers inner caracter. There is a strengh in the face of resignation. (Lee Marshall)

The point is not understanding what I write but feeling it. (Bob Dylan)

Tradicional high culture these is an idea that culture should maintain a distance, a level of autonomy, from every day life. Since onset of modern society, culture has been understood as having a special role, pushing foward our consciousness, differentiating us from barbarians, making us more human. It must do so in a social system that gives everything a price, standardises and objectifies human beings (…) Popular culture rejects the false claim of autonomy and instead fully integrates into the rhythms of daily life, including its mundane and commercial aspects, how culture, in ts every nature, in not merely “aesthetic”, but social. (Lee Marshal)

Rock ceased to be something one relieve in but was, rather, something one consumed. (lee Marshall)

This new undertanding, Vich became parte of postmodernism, did not seak to challenge capitalism but acepted that culture was thoroughly embedded within capitalism and could not therefore offer any kind of resolutions to its problem. (Lee Marshall)

Culture sell and isued to sell; there is no cultural production that is out-side of the capitalism game. We can see this in Warhols reproduction of mass-produced artefacts, in the celebrity status of artists Duch as Damián Hirst and Jeff Koons, and in how Bob Dylan song are used to advertise banks and womens underwear.

The second aspects of postmodernism is a cynicism, what Lyotard calls an “incredutity towards meta-narratives”. Meta (or “Grand”) narrative means a belief system that present hystory as following some kind of overarching logia, such as the idea of scientific progress. Marxism is often considered a metanarrative, as are more religions. Acording to lyotard and other postmodernists, people has lost faith in meta-narratives; they do not believe that “science of technology” Will lead us to a better World; they dont trust politicians, or religious leaders, or other kina of authority figure. People in a postmodern World do not seek to rely on expert knowledge and are instead more interested in experiencing the present rather than worry about the future. (Lee Marshall)

La imaginación de los hombres sigue a la memoria. (Hume)

Se trata de que la filosofía sólo tiene sentido como discurso capaz de enfrentarse a la complejidad del mundo humano, y que si nos entregamos a esta tarea no es porque nos apetezca gastar las horas hilvanando razones, sino porque esperamos que tal actividad influya de algún modo a los que nos ocurre. La marcha actual de las cosas del mundo ha puesto de manifiesto otra vez, con una violencia que no imaginaría ni la mente más pesimista, que seguimos estando inmersos en juego de fuerzas atroz, dónde los despropósitos de la política y la religión se han dado la mano para conducirnos atónitos hacia el disparate y la catástrofe, un juego mortífero que hay que afrontar desvelando, además de nuestras limitaciones, las posibilidades de rigor y lucidez que también se hallen a nuestro alcance. (Antonio Sánchez)

Ni los científicos, raras veces sentados en el banquillo, ni los militares, ni tan ni siquiera los políticos han considerado que las masacras de este siglo afectaron seriamente a su gremio. Los sociólogos, los historiadores, los psicólogos, todos medran en la inocencia. Tan sólo los filósofos han interiorizado que el pensamiento, su pensamiento tropezaba con los crímenes históricos y políticos de este siglo, y de todos los siglos de los que éste procede, a la vez como obstáculo a toda continuación y como tribunal de una felonía intelectual colectiva e histórica. (Alain Badiou)

Me parece asemejárseme a un hombre que, habiendo embarrancado en muchos bajos y escapado difícilmente a un naufragio al pasar por pequeño estrecho tienen ahora la temeridad de volverse a embarcar en el mismo navío resquebrajado y golpeado por las aguas y lleva su ambición tan lejos que piensa recorrer el globo bajo estas circunstancias desventajosas. (David Hume)

El mundo cotidiano, en cuanto síntesis de lo diverso, se hace posible en la medida que se hace objeto de creencia, esto es, en la medida en que puede ser concebido como un entramado de relaciones estables de acontecimientos pasados que volverán a darse repetidamente en el futuro, gracias a esa disposición mental que, operando con reglas de conexión naturalmente implantadas, logra que lo experimentado se convierta en hábito, y así transporta la experiencia pasada más allá del lugar en el que tuvo lugar alguna vez la experiencia fenoménica, sin apoyarse para esto en fundamento racional alguno, como si el aplicar las necesarias reglas de conexión de una astucia de la naturaleza se tratase, que no había dejado en nuestras torpes manos asunto tan crucial para la vida. (Antonio Sánchez)

Así como la naturaleza nos ha enseñado el uso de nuestros miembros, sin otorgarnos el conocimiento de nuestros músculos y nervios merced a los cuáles aquéllos son movidos, también nos ha implantado un instinto que conduce al pensamiento por un curso que corresponde con el que ha establecido entre los objetos externos, aunque ignoremos esos poderes y fuerzas en que dependen en su totalidad ese curso y sucesión regular de los objetos. (David Hume)

…Lo cual supone fijarse en los sentimientos y las pasiones, que son las escurridizas e imprecisas materias primas gracias a las cuales los hombres van construyendo su mundo y su historia, y que Hume sitúa en primer plano. Como los fenómenos que expresarían la experiencia humana más esencial, y no como los hechos subsidiarios que son para cualquier cuestión fisicalista. (A. Sánchez)

…cuando llegan a Nietzsche algunos descubren por primera vez a un filósofo que habla de la vida y los asuntos humanos y entonces ya no tienen dificultad alguna en entender que todo lo que se había hecho antes de que apareciese el alemán no era más que elucubración decadente y debilitadora, y filosofía contra la vida, y engaños celestiales, y todo eso que se dice. (Antonio Sánchez)

No se puede entender la creencia y las operaciones de la imaginación sin el sentimiento. Y de igual manera, tampoco el comportamiento moral, porque éste es para Hume fruto de un sentimiento y no de un juicio. (Antonio Sánchez)

¿Y son sentimientos en Hume condiciones que posibilitarían un mundo humano efectivamente perceptible, sentimientos que podrían llegar a ser generadores de su propia realidad, o, por el contrario, nos hallamos también aquí, como en el caso de la creencia, ante fuerzas naturales que nos obligarían a repetir una experiencia ya dada e inevitablemente esteriotipada, en la que la imaginación no haría sino reproducir hasta la saciedad su limitada mecánica? (Antonio Sánchez)

El hombre es un ser racional y, como tal, recibe de las ciencias su apropiado alimento y nutrición. Aún así, tan estrechos son los límites de la comprensión humana que poca satisfacción podemos esperar de este particular, ni del alcance o la certeza que puedan alcanzar sus adquisiciones. El hombre es un ser sociable, no en menor grado que racional. Pero ni puede siempre disfrutar de una amistad grata y amena, ni conservar el interés para apetecerle ésta. El hombre es también un ser activo, y por tal disposición, así como debido a las necesidades propias de la vida humana, debe entregarse a los negocios y a las ocupaciones; y, con todo y esto, la mente requiere un poco de descanso, y no puede aguantar infatigablemente su inclinación al esfuerzo y a la industria. Parece, pues, que la naturaleza ha indicado un tipo de vida mixta como el más adecuado para los seres humanos, y secretamente les aconsejó que no permitieran que ninguna de sus tendencias se destacase demasiado, con el fin de no incapacitarlos para otras ocupaciones y tareas. Satisface tu pasión por la ciencia, dice la naturaleza, pero deja que tu ciencia sea humana y pueda así mantener directa relación con la acción y con la sociedad. El pensamiento abstruso y las investigaciones profundas las prohíbo y las castigaré con severidad, por la absorta melancolía que producen, por la infinita inseguridad en que te encierran y por la fría acogida que tus presuntos descubrimientos encontrarán cuando sena comunicados. Sé filósofo, pero, con toda tu filosofía sigue siendo un hombre. (David Hume)

El artista que mejor capacitado se encuentre para tener éxito en esta tarea será aquel que, además de un delicado gusto y una diligente perspicacia, posea un conocimiento agudo de la estructura interna, de las operaciones del entendimiento, de los afanes de las pasiones y de las diversas clases de sentidos capaces de distinguir el vicio de la virtud. (David Hume)

La oscuridad, ciertamente, es dolorosa tanto para la mente como para los ojos; pero extraer la luz de la oscuridad, mediante el esfuerzo que sea, seguro que debe ser asunto placentero y deleitoso. (David Hume)

Pero un filósofo reciente (el señor Hutchenson) nos ha enseñado, mediante los argumentos más convincentes, que la moralidad no se encuentra en la naturaleza abstracta de las cosas, sino que es enteramente relativa a la sensibilidad o discernimiento de cada caso particular, de igual manera que las distinciones de dulce y amargo, caliente y frió, que brotan de la peculiar sensibilidad de cada sentido u órgano. Las percepciones morales, por consiguiente, no deberían ser incluidas en las operaciones del entendimiento, sino entre los gustos o los sentimientos. (David Hume)

Se ha logrado probar, que incluso las pasiones comúnmente consideradas egoístas transportan la mente más allá de sí, directamente al objeto; que, si bien la satisfacción de estas pasiones nos produce placer, no es la perspectiva de este placer la causa de la pasión, sino, por el contrario, la pasión antecede al placer, y éste sin la primera de ni ninguna manera podría darse; que idéntica situación ocurre precisamente con las pasiones denominadas generosas, y, por tanto, que un hombre no persigue más su interés cuando busca su propia gloria que cuando la felicidad de su amigo es el objeto de sus deseos; que no es más desinteresado cuando sacrifica su tranquilidad y su calma al bien público que cuando se esfuerza en dar satisfacción a la envidia y a la ambición. (David Hume)

Hasta el pensamiento más henchido de vida resulta inferior a la más tenue sensación. (David Hume)

Impresiones: Por el término impresión, entonces, entiendo todas nuestras percepciones más vivaces, cuando oímos, vemos, sentimos, amamos, odiamos, deseamos o queremos. Y así, las impresiones se distinguen de las ideas, que son las percepciones menos vivaces de las cuales somos conscientes cuando reflexionamos sobre cualquiera de esas sensaciones o actitudes más arriba mencionadas. (David Hume)

Todas nuestras ideas, estos es, nuestras más débiles percepciones, son copias de nuestras impresiones, nuestras percepciones más vivaces. (David Hume)

Un hombre de modales moderados no puede hacerse de la idea de la venganza o crueldad pérfida, y no puede un corazón egoísta concebir fácilmente las cumbres de la amistad y la generosidad. (David Hume)

Del único modo en que una idea puede tener acceso a la mente, a saber, por el inmediato sentimiento y la sensación actual. (David Hume)

Todas las ideas, especialmente las abstractas, son por naturaleza débiles y oscuras. La mente no tienen más que un dominio escaso sobre ellas. Son proclives a ser confundidas con otras ideas semejantes, y con frecuencia ocurre que, habiendo hecho uso de algún término, aunque sin un  significado preciso, tendemos a imaginar que unido a él lleva una determinada idea. Por el contrario, todas las impresiones, es decir, todas las sensaciones, tanto las externas como las internas, son fuertes y vivaces. Sus límites se encuentran determinados con más exactitud, y no es fácil caer en el error o en la equivocación en lo que a ellas respecta. (David Hume) 

Al aceptar estos términos, en la acepción más arriba comentada, y entendiendo por innato lo que es original, lo que no es copia de una percepción precedente, entonces podremos sostener que todas nuestras impresiones son innatas, y que nuestras ideas no lo son. (David Hume)

Como un hombre es un ser racional y persigue constantemente la felicidad que espera obtener de la satisfacción de una pasión o afecto, raramente actúa, o habla, o piensa, sin un propósito o intención. Mantiene algún objetivo a la vista y, por muy inadecuados que puedan ser en ciertas ocasiones los medios que elige para la consecución de su fin, nunca lo pierde de vista, y no se le ocurriría desperdiciar sus pensamientos o reflexiones si no espera obtener de ellas alguna satisfacción. (David Hume)

Prácticamente, la concordancia entre las pasiones y la imaginación parecerá, tal vez, destacable cuando observemos que los afectos excitados por un objeto se comunican fácilmente a otro conectado con él, pero que se transfieren con dificultad, o nada en absoluto, a objetos diferentes que no poseen ningún medio de conexión. (David Hume)

El hombre que encuentra un reloj o cualquier otra máquina en una isla desierta concluirá que alguna vez hubo hombres en esa isla. Todos nuestros razonamientos con respecto a un hecho son de la misma naturaleza. Y, de este modo, se supone constantemente, que hay alguna conexión entre el hecho presente y este que se deduce de él. (David Hume)
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úo, nuestras conclusiones a partir de esa experiencia no están fundadas en el razonamiento, ni en ningún otro proceso del entendimiento. Tal es la respuesta a la que nos debemos ceñir, tanto para explicarla como para defenderla. (David Hume)

Es manifiesto que los campesinos más ignorantes y estúpidos, o los niños e incluso las bestias salvajes, progresan por experiencia y aprenden de las cualidades de los objetos naturales mediante la observación de los efectos que proceden de ellos. (David Hume)

La naturaleza siempre conservará sus derechos y prevalecerá al cabo sobre cualquier razonamiento abstracto sea éste cual sea. (David Hume)

Aunque concluyésemos (…) que en todo juicio basado en la experiencia la mente da un paso que no se puede justificar con ningún argumento ni proceso de comprensión, no habría ningún peligro de que estos razonamientos, de los que casi todo el mundo depende, se vieran afectados por tal descubrimiento. Si la mente no es incitada por un razonamiento para dar este paso, ha de ser inducida por algún otro principio de igual peso y autoridad, principio que preservará su influencia tanto tiempo como permanece inamovible la naturaleza humana. Saber qué es ese principio bien puede merecer el esfuerzo de indagación. (David Hume)

La costumbre es, por lo tanto la gran guía de la vida humana. Es el único principio que nos permite sacar provecho
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úecimientos semejantes a la que ya tuvo lugar en el pasado. (David Hume)

Las limitaciones y restricciones del gobierno civil, y una constitución legal, pueden ser defendidas, o a partir de la razón, que al reflexionar sobre la gran debilidad y corrupción de la naturaleza humana enseña que a ningún hombre se le puede confiar sin riesgo una autoridad ilimitada, o de la experiencia y la historia, que nos informan de los enormes abusos que a la ambición en cada época o país se le ha visto cometer aprovechándose de una confianza tan insensata. (David Hume)

Todo creencia en una cuestión de hecho o en una existencia real se deriva meramente de algún objeto, presente a la memoria o a los sentidos, y de una conjunción habitual entre él y otro objeto. (David Hume)

Habiendo descubierto, en muchas ocasiones que dos clases cualesquiera de objetos, la llama y el calor, la nieve y el frío, siempre se encuentran unidos, si la llama o la nieve se presentan de nuevo ante los sentidos, la mente será impulsada por la costumbre a esperar calor o frío, y a creer que tal cualidad de veras existe y se manifestará tras una aproximación más estrecha al objeto. (David Hume)

Todas estas operaciones son modos de los instintos naturales, que ningún razonamiento ni proceso de pensamiento o comprensión pueden ni producir ni evitar. (David Hume)

La diferencia entre ficción y creencia resi
�
B˜G

éØ*Í

E

Ü£Ü@
@


¾H‘
A7U×
=
Pž3ÂD}Ë*‡€
@









ÉŒd©?
ú la primera, y que no depende de la voluntad, ni puede manejarse a placer. (David Hume)

La creencia no es sino una concepción de un objeto más viva, dinámica, enérgica, consistente y sólida que aquella que la imaginación sola es capaz de adquirir. (David Hume)

La creencia es algo que la mente experimenta, al distinguir las ideas del juicio de las ficciones de la imaginación, otorgándoles a aquéllas más peso e influencia, confiriéndoles la máxima importancia, imponiéndoselas a la mente y convirtiéndolas en el principio regulador de nuestras acciones. (David Hume)

Los objetos sensibles siempre ejercen una mayor influencia que cualquier otro objeto en la imaginación, y esta influencia la transmiten con facilidad a las ideas con las que se relacionan y a las que se asemejan. (David Hume)

Así como la naturaleza nos ha enseñado es uso de nuestros miembros, sin otorgarnos el conocimiento de los músculos y nervios merced a los cuales aquéllos son movidos, también nos ha implantado un instinto que conduce al pensamiento por un curso que corresponde con el que ha establecido entre los objetos externos, aunque ignoremos esos poderes y fuerzas de que dependen en su totalidad ese curso y sucesión de los objetos. (David Hume)

Pero si mediante la consciencia percibiéramos algún poder o alguna energía en la voluntad, deberíamos conocer este poder, deberíamos conocer su c
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úalma y cuerpo, y la naturaleza de ambas substancias gracias a la cual una es capaz de actuar, en tantas ocasiones sobre la otra. (David Hume)

El dominio de la voluntad sobre sí misma es limitado, así como su dominio sobre el cuerpo, y estos límites no se conocen mediante la razón, o mediante algún trato con la naturaleza de la causa y el efecto, sino sólo por experiencia y observación, como ocurre con todos los demás sucesos naturales y con la actividad de los objetos externos. Nuestra autoridad sobre nuestros sentimientos y pasiones es mucho más débil que la que ejercemos sobre nuestras ideas, e incluso éste se halla confinada dentro de límites muy estrechos. ¿Habrá alguien que pretenda indicar la razón última de esos límites, o mostrar por qué el poder es deficiente en un caso y no lo es en el otro? (David Hume)

El vulgo que considera las cosas según su apariencias inmediatas, atribuye la indeterminación de los sucesos a una indeterminación de las causas tal, que les impide a éstas a menudo ejercer su influencia habitual, aunque no encuentren obstáculo alguno al operar. (David Hume)

Por libertad, entonces, podemos solamente expresar un poder de actuar o de no actuar, conforme a las determinaciones de la voluntad. Esto es, si decidimos permanecer quietos, podemos; si decidimos movernos también. Y se admite universalmente que esta libertad hipotética perten
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úonces, no hay motivo de discusión. (David Hume)

Cuando hemos vivido lo suficiente y nos hemos acostumbrado a la uniformidad de la naturaleza, adquirimos un hábito general gracias al cual siempre transportamos lo conocido a lo desconocido, y pensamos que esto último se asemeja a lo primero. (David Hume)

La imaginación de los hombres sigue naturalmente a su memoria. (David Hume)

Por miedo a perder…perdí lo conseguido. 

La elocuencia, cuando alcanza su grado más alto, deja poco espacio para la razón o la reflexión, pues, al dirigirse exclusivamente a la fantasía o a los afectos, cautiva a los oyentes proclives y subyuga sus entendimientos. (David Hume)

El populacho embelesado recibe ávidamente, sin pensárselo, cualquier cosa que satisfaga la superstición y promueva el asombro. (David Hume)

“Avidum genus auricularum” La raza humana fábulas ansía.

En la naturaleza humana hay una cierta coherencia en los planes y en las inclinaciones que revela la experiencia, así que, cuando a partir de un hecho hemos descubierto una determinada inclinación de un hombre, razonablemente se puede a menudo, por experiencia, inferir otra, y establecer una larga cadena pasada y futura. (David Hume)

La idea de extensión se adquiere enteramente gracias a los sentidos de la vista y del tacto, y si todas las cualidades percibidas por los sentidos están en la mente, y no en el objeto
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úor completo depende de las ideas sensibles o de las ideas de cualidades secundarias. Nada puede librarnos de esta conclusión, salvo afirmar que las ideas de las cualidades primarias se obtienen por abstracción, opinión ésta que nos parecerá, si la examinamos con rigor, ininteligible e incluso absurda. (David Hume)

No hay cosas tales como ideas abstractas o generales, sino que todas las ideas generales son, en realidad, ideas particulares vinculadas a un término general que recuerda, cuando surge la ocasión, otras ideas particulares que se parecen, en ciertos aspectos, a la idea presente en la mente. (David Hume)

Toda nuestra certeza de cualquier cuestión de hecho que se sitúe más allá del testimonio de los sentidos o la memoria deriva directamente de la relación de causa y efecto, que no poseemos otra idea de esta relación más que esa de dos objetos  que han estado unidos con frecuencia, que ningún argumento puede convencernos de que esos objetos que en nuestra experiencia hemos encontrado unidos con frecuencia seguirán por igual, en otros casos, unidos de la misma manera, y que nada nos induce a realizar esta inferencia salvo la costumbre o un cierto instinto de nuestra naturaleza, el cual, aunque en efecto difícil de resistir, puede, como otros instintos, ser falaz y engañoso. (David Hume)

Los hombres en su mayor parte son propensos por naturaleza a adopt
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úo de los objetos y no contemplan idea alguna que sirva de contrapeso, se sumergen precipitadamente en los principios por los que sienten inclinación, sin mostrar la más mínima indulgencia por aquellos otros que poseen sentimientos opuestos. (David Hume)

Hay un grado de duda, de prudencia y modestia que, en todas las modalidades de investigación y decisión, debería siempre acompañar al pensar honesto. (David Hume)

La imaginación del hombre es sublime por naturaleza, se deleita con cualquier cosa remota o extraordinaria, y corre sin control hacia las partes más distantes del espacio y del tiempo para evitar los objetos que merced a la costumbre se han vuelto demasiado familiares. (David Hume)

Aquellos que muestran inclinación hacia la filosofía proseguirán sus investigaciones, porque piensan que, aparte del placer inmediato que produce tal inclinación, las decisiones filosóficas no son más que reflejos, ordenaos y corregidos, de la vida corriente. Pero nunca sentirán la tentación de sobrepasar la vida corriente mientras admitan la imperfección de las facultades que emplean, su corto alcance y la impresión de sus operaciones. (David Hume)

Lo que es, puede no ser. (David Hume)

Donde hay propiedad no puede haber injusticia.

Si tomamos entre las manos cualquier volumen de teología o de metafísica de las escuelas, por ejemplo, hemos de preguntar: ¿Contienen algún razonamiento abstracto referente a la cantidad o el número? No. ¿Contienen algún razonamiento referente a cuestiones de hecho y existencia? No. Arrójense entonces a las llamas, ya que no puede contener más que sofistería e ilusión. (David Hume)

Modernidad=Hipocresía

Posmodernidad=Cinismo

El entendimiento cuando actúa solo y de acuerdo con principios más generales, da lugar a una total subversión contra sí mismo y no deja en pie el menor grado de evidencia, ni en las proposiciones filosóficas, ni en las que se refieren a la vida común. (David Hume)

La razón no tiene influencia sobre nuestras pasiones: las acciones pueden ser laudables o reprobables, pero no pueden ser razonables o no razonables. (David Hume)

Que es sólo en el egoísmo y la limitada generosidad de los hombres, junto con la escasa provisión que les ha hecho la naturaleza para satisfacer sus necesidades, donde la justicia tiene su origen. (David Hume)

La modernidad preñada de utopías, se dirigía hacia un mañana mejor. Nuestra época (desencantada) se desembaraza de las utopías, reafirma el presente, rescata fragmentos del pasado y no se hace demasiadas ilusiones respecto al futuro. (Esther Díaz)

El éxito económico, como ideal a ser alcanzado, es una de las principales utopías que una sociedad posmoderna que se ufana de no sufrir de utopismos. Porque hasta los sectores más cadenciados, que difícilmente pueden obtener ese tipo de éxito, se arroban mirando por televisión a divas despampanantes en automóviles plateados. Los ídolos televisivos, al decirles a sus anónimos admiradores “te quiero” “sos divino”, “te mando un beso”, desde la pantalla, hacen creer –por un fugaz instante- que se comparte con ellos la mullida butaca de un Mercedes Benz. El hedonismo legítima al capitalismo. (Esther Díaz)

La pretensión de una uniformidad subyacente que explicaría toda realidad, con el aval de una objetividad universal, responde al modelo de ciencia propio de la modernidad. (Esther Díaz)

Lo que el salvaje con su torpe mano hace de un tronco a su capricho un Dios, y luego ante su obra se arrodilla, eso hicimos tú y yo.

Dimos formas reales a un fantasma. De la mente ridícula invención, y hecho el ídolo ya, sacrificamos en su altar nuestro amor. (Gustavo Bécquer)

…La primera (herida narcisista) fue saber que no somos el centro del universo; la segunda, que no fuimos creados a imagen y semejanza de la divinidad; la tercera, que no actuamos únicamente por la conciencia. La herida actual se produce al comprobar que la historia no dispone para rostros ni la emancipación, ni la igualdad, ni la sabiduría. Ya nonos une la promesa de una mañana mejor. Ahora nos atan otros vínculos: nuestros ideales tristemente sacrificados y la obligación de olvidarlos. (Esther Díaz)

El estructuralismo (…) consideraba que las esferas sociales, institucionales e intelectuales responde a un principio común. Un mismo sistema simbólico organizaríamos distintos niveles de la realidad. Por lo tanto, también el artístico. Para el estructuralismo, la unidad elemental de significación de tal sistema es el signo, el cual se compone de significante y significado. (Esther Díaz)

…somos sujetos sujetados a las prácticas, los discursos y los valores culturales en los que se ha formado nuestro gusto estético. (Esther Díaz)

El discurso hegeliano o marxista culminaba en síntesis “superadoras de conflictos”. La realidad posmoderna, en cambio, asume la existencia de conflictos irresolubles. (Esther Díaz)

…Nietzsche quien al impugnar el concepto tradicional de historia, invirtió la visión platónica del devenir humano. En la concepción Nietzscheana no hay cabida para el desarrollo de una idea trascendente que guíe ahistóricamente la historia, ni para procesos que provengan de una finalidad transmundana. Es decir, necesaria, forzosa. La historia es estrategia y azar. Poder y causalidad. (Esther Díaz)

Antes el hombre se escondía detrás de los escrúpulos, ahora ya no oculta sus pasiones. La modernidad era hipócrita, la posmodernidad es cínica. (Esther Díaz)

Lo posmoderno, en cambio, asume la imposibilidad de representar lo concebible (…) lo que el arte pierde en solemnidad, lo gana en ironía. Lo que pierde en concepto, lo gana en sensualidad; lo que pierde en academicismo, lo gana en espontaneidad. (Esther Díaz)

La modernidad rechazaba las irregularidades. Las leyes inmutables y universales pretendían encerrar lo caótico dentro de los límites de una objetividad intemporal. En la posmodernidad, la ciencia acepta la instantaneidad, la diversificación, y la inestabilidad propias de las partículas con trayectorias imprevisibles, la evolución biológica, la expansión del universo, el caos, las catástrofes, la entropía, las estructuras disipativas y los procesos sociales. (Esther Díaz)

¿Feliz? ¡Todo el mundo puede ser feliz! ¿Cuál es el propósito de eso? (Bob Dylan)

La desacralización de la verdad, la desactivación de los universales y la reconstrucción de los valores morales contribuyen positivamente a la desculpabilización de la existencia. Tal desculpabilización se produce a través de un pensamiento que se sabe emancipado de categorías a priori, de condicionamientos absolutos y de predeterminaciones hegemónicas. (Esther Díaz)

Después de un tiempo, uno aprende la sutil diferencia entre sostener una mano y encadenar un alma. Uno aprende que el amor no implica recostarse y una compañía no significa seguridad. Uno empieza a aprender que los “besos” no son contratos y los regalos no son promesas. Uno empieza a aceptar sus derrotas con la cabeza alta y los ojos abiertos. Así que uno planta su propio jardín y decora su propia alma en lugar de esperar a alguien que le traiga flores. 

Por virtudes naturales el autor entiende la compasión, la generosidad, y todas aquellas otras a las que somos llevados naturalmente por un instinto natural; y cuando habla de virtudes artificiales se refiere a la justicia, a la lealtad y a todas aquellas otras que requieren, además del instinto natural, una cierta reflexión sobre los intereses generales de la sociedad de los hombres y sobre su mutua relación. (David Hume)

La moral anterior (La moderna) olía a crueldad. Exigía que el deber se aplicará sin anestesia. Postulaba un imperativo moral, categórico, necesario y universal. Además, nos prometía goces. La ley valía por sí misma, no por sus consecuencias. Quien cumplía con el deber era digno de ser feliz. Pero ser moral no garantizaba la felicidad. (Esther Díaz)

La mimesis (…) en la posmodernidad se practica sin anestesia. Es decir, se copian los códigos vigentes, en tanto y en cuantos se consideren exitosos. (Esther Díaz)

Estar vivo es tener deseos. (Esther Díaz)

No se trata de un anhelo de cosas materiales, sino de un deseo de que el otro me valore según mi propia noción de dignidad. La necesidad de ser reconocido es tan fuerte que se arriesgan más vidas por motivos ideales que por logros de beneficios económicos, dice Fukuyama. (Esther Díaz)

Fukuyama evoca el último hombre. El hombre pensado por Nietzsche. El hombre que ha devenido decadente a fuerza de confort, el que ya no arriesga la vida, el que no busca reconocimiento, el que se adormece en la tibieza del bienestar. El capitalismo proindustrial, al abolir las contradicciones fundamentales, podría llegar a gestar un individualismo sin pasión ni ambición. (Esther Díaz)

Existen situaciones que nadie puede asumir por otro. En un sentido profundo siempre estamos solos cuando enfrentamos situaciones límites (…) Ni el padre más cariñoso puede sufrir pesadillas en el lugar de su hijo. Cuando nos enfrentamos con la muerte irremediablemente debemos atravesar ese umbral solos. (Esther Díaz)

Las impresiones originales, o sensación, son aquellas que surgen en el alma sin ninguna percepción anterior, por la constitución del cuerpo, los espíritus animales o la incidencia de los objetos sobre los órganos externos. Las impresiones secundarias, o de reflexión, son las que proceden de una impresión original, sea directamente o por interposición de su idea. (David Hume)

La mente es incapaz de fijarse constantemente sobre una idea por mucho tiempo y, por más esfuerzos que se haga, nunca podría conseguir tal constancia. Sin embargo, y por cambiantes que puedan ser nuestros pensamientos, estos cambios no se producen absolutamente sin regla ni medida. La regla por la que proceden consiste en pasar de un objeto a otro semejante, contiguo o producido por él. (David Hume)

Todas las impresiones semejantes están conectadas entre sí, y no bien ha aparecido una cuando le siguen las demás. (David Hume)

Las ideas están asociadas por semejanza, contigüidad y causalidad, mientras que las impresiones solo lo están por semejanza. (David Hume)

El hombre cuyo carácter está descompuesto e irritado por la ofensa de otro es capaz de encontrar cien motivos diferentes de descontento, impaciencia, temor y otras pasiones desagradables, especialmente si puede descubrir esos motivos en la persona causante de su primera pasión o en algo relacionado con esa persona. (David Hume)

Nunca tendremos una pasión si no existe en la mente una disposición adecuada. Y esto resulta tan evidente que la pasión lleva siempre nuestra atención sobre nosotros mismos, haciéndonos pensar en nuestras propias cualidades y circunstancias. (David Hume)

Las personas más orgullosas, y las que más motivos tienen para estarlo a los ojos de la gente, no son siempre las más felices; tampoco el más humilde es siempre el más desdichado, como a primera vista podría parecer deducirse de este sistema Un mal puede ser real aún cuando su causa no tenga relación con nosotros; puede serlo sin sernos en cambio peculiar, sin que los demás lo adviertan, o sin que sea constante, y puede serlo también, en fin, sin estar sometido a reglas generales. Los males de esta clase no dejarán de hacernos infelices por más que tengan poca tendencia a disminuir nuestro orgullo. Y hasta es posible que los males más reales y efectivos de la vida sean de esta naturaleza. (David Hume)

La esencia misma de la riqueza consiste en su poder de procurar los placeres y comodines de la vida. La esencia misma de este poder consiste en la probabilidad de su ejercicio, y en que nos lleva anticipar mediante un razonamiento, sea verdadero o falso, la existencia real del placer. Esta anticipación del placer supone de suyo un placer considerable. (David Hume)

Nuestras afecciones dependen de rostros mismos y de las operaciones internas de nuestra mente más que de cualquier otra impresión, y por esta razón surgen más naturalmente de la imaginación y de toda idea vivaz que nos hagamos de estas afecciones. (David Hume)

Nada es más usual que el que hombres de buena familia pero que atraviesan momentos difíciles , abandonen su patria y amigos, y prefieran buscar su vida en el extranjero realizando oficios humildes antes que permanecer entre quienes conocen su nacimiento y educación. (David Hume)

El hiperindividualismo, al negar la pertenencia institucional de la justicia (por deficitaria que ésta sea) se autoconstituye en un reservorio de arbitrariedades, imposibilita la critica y profundiza el malestar. Desata, de ese modo, un proceso irreversible hacia el aislamiento, la destrucción y la soledad. (Esther Díaz)

Concebir la lógica como la máxima revelación del ser verdadero es la máxima ilusión metafísica (Máximo Cacciari)

La espontaneidad es telepática.

Yo he señalado que el poder, considerado aparte de su ejercicio, o no tienen ningún significado, o no es sino una posibilidad o probabilidad de existencia, mediante la cual un objeto se aproxima a la esfera de la realidad y tiene una influencia sensible sobre la mente (…) Cuando apreciamos a una persona por sus riquezas, debemos participar de los sentimientos del propietario, y que, sin tal simpatía, la idea de los objetos agradables, que son los que le proporcionan a esa persona el poder de producir simpatía, no tendrá sino escasa influencia sobre nosotros. El avaro es respetado por su dinero, aun que apenas posee el poder; esto es, apenas existe probabilidad e incluso la posibilidad de que emplee su dinero en la adquisición de placeres y bienes vitales. Sólo a sus propios ojos parece este poder perfecto y completo; por consiguiente, tendremos que recibir sus sentimientos por simpatía, antes de tener una idea fuerte e intensa de estos placeres, o de apreciarle por esta causa. (David Hume)

Foucault (…) muestra cómo en cuanto al conocimiento –en la época moderna- es más importante la representación que lo representado, la “esencia” de las cosas que se capta a través de la representación de las mismas. Y desde la genealogía muestra, asimismo, cómo esos discursos interactúan con prácticas imprimiendo su impronta en acontecimientos sociales y conductas. Esta interacción se realiza a partir de una categoría conceptual entronizada como garantía de verdad: la representación. (Esther Díaz)

Este cuadro de Velásquez define metafóricamente el espacio epistémico de la modernidad. Intenta representar todos los elementos de la realidad, pero se despliega en el vacío (o la ausencia) del objeto de la representación. Lo que fundamenta la representación desaparece. El sujeto ha sido suprimido y, liberándose de las relaciones que lo encadenarían a algún tipo de realidad, puede darse (mostrarse) como pura representación. (Esther Díaz)

El deseo no tiene objeto. (Jacques Lacan)

Cuando estoy vivo, cuando soy capaz de sentir amor, aspiro a un objeto inalcanzable (…) a partir de esta misma idea los griegos asimilan el deseo con el Ave Fénix, ser alado devorado por el fuego, que renace una y otra vez desde sus propias cenizas. (Esther Díaz)

Dice Deleuze que los revolucionarios, los artistas, los creadores saben que el deseo abrasa la vida, con una potencia creativa de forma tan intensa que casi no queda lugar para ninguna necesidad. (Esther Díaz)

(La producción) se degrada en obras sin ideales, en trabajo enajenado y en tecnología sin poesía. Se trata de una técnica arrancada del cosmos significativo comunitario. Una ciencia sin conciencia, una producción sin belleza, un proceso social sin amor. (Esther Díaz)

Lo que no se puede soportar es la herida narcisista, ese dolor profundo, ese ataque al yo que significa la indiferencia, el desprecio, el abandono. (Esther Díaz)

¡Ay, esa pobreza de alma entre dos! ¡Ay, esa suciedad de alma entre dos! ¡Ay, ese lamentable bienestar entre dos! (Nietzsche)

Eros ensimismado termina agotado, no sólo en el amor de pareja posesivo, también en cualquier tipo de adicción u obsesión, como el trabajo, la comida, la bebida o la droga. Eros necesita trascenderse; el deseo necesita circular. En palabras de Deleuze, necesita encontrar líneas de fuga para renovarse, para crear, para producir obras que vayan más allá de la subjetividad (…) Porque si nos amamos lo suficiente como para estar mucho tiempo juntos y aspiramos a la verdad, entonces es probable que nos crezcan otra vez las alas del alma, y que podamos volver a volar. (Esther Díaz)

No aparece a los sentidos objeto alguno, ni se forma imagen en la fantasía, que no estén acompañados de alguna emoción o movimiento correspondiente por parte de los espíritus animales, y que, aunque la costumbre nos pueda llevar a pasar por alto esta sensación y a confundirla con el objeto o idea. (David Hume)

Sólo un héroe es capaz de asumir lo inevitable, de atreverse a hurgar entre los vestigios de la verdad. Asumir la pérdida es como elegirla, es decir “si” al destino. Edipo pierde con dignidad, no acepta escamoteos, da la cara. Pierde a su vieja esposa, pierde a su incestuosa familia, pierde la visión y pierde el poder. (Esther Díaz)

Una sólo cosa puede dar la clave para enterarse de muchas. (Sófocles)

El deseo estalla, quiere escaparse por las grietas de los muros familiares, salir afuera, corretear, jugar, revolucionar, crear. Es para neutralizar esta potencia del deseo que se trata de encadenar a Edipo, invento del psicoanálisis; o al consumo, invento del capital. (Esther Díaz)

La ficción Nietzscheana del eterno retorno, da cuenta del circuito del deseo, en tanto que es capaz de desterritorilizarse de todos los códigos que presionan sobre él, y crea –desde el pensamiento- líneas de fuga para la liberación. La liberación surge del retorno de la diferencia y no de la adecuación con algún modelo que habría que copiar (Esther Díaz)

Michel Foulcault (…) considera que existen mecanismos de poder que al producir sexualidad, engendran sistemas represivos. Pero la represión no es una finalidad en sí misma, sino una consecuencia del ejercicio del poder sobre la conducta de los juicios. (Esther Díaz)

Los hombres llevan amuletos, los animales no los llevan. (Vercors)

El hombre es por excelencia el ser que tiene miedo. (Marc Oraison)

Todos los hombres tienen miedo. Todos. El que no tiene miedo no es normal, eso no tiene nada que ver con el valor. (Sartre)

Donde todo es inseguro, y donde el interés está constantemente en juego, el miedo es continuo. (A. Sauvy)

Porque liberarse equivale a abandonar la seguridad, a afrontar un riesgo. La angustia es, por lo tanto, la característica de la condición humana y lo propio de un ser que crea sin cesar. (Jean Delumeau)

Por voluntad no entiendo otra cosa que la impresión interna, sentida y consciente, que surge cuando producimos a sabiendas un  nuevo  movimiento de nuestro cuerpo una nueva percepción de nuestra mente. (David Hume)

Ya se ha señalado que no existe ni un solo caso en que pueda descubrirse la conexión última de los objetos, ni mediante nuestros sentidos, ni por la razón, y que nunca podremos penetrar tan profundamente en la esencia ni composición de los cuerpos como para percibir el principio de que depende su influencia mutua. (David Hume)

Dos puntos debemos considerar como esenciales para la necesidad: la unión constante y la inferencia de la mente; dondequiera que la descubramos debemos reconocer que existe necesidad. (David Hume)

Nuestras acciones tienen una unión constante con nuestros motivos, carácter y circunstancias, antes de pasar a considerar las inferencias que de ello obtenemos. (David Hume)

En todos los casos pasados que hemos podido observar, el movimiento de un cuerpo es seguido, al chocar con otro, por el movimiento de éste último. A la mente le resulta imposible ir más allá. A partir de esta unión constante la mente se forma la idea de causa y efecto, y mediante esta influencia siente la necesidad. (David Hume)

Sitúo la necesidad o en la unión y conjunción constante de objetos similares, o en la inferencia de la mente para pasar de uno a otro. (David Hume)

Nada puede oponerse al impulso de una pasión, o retardarlo, sino un impulso contrario, y si este impulso contrario surgiera de la razón esta facultad debería tener una influencia originaria sobre la voluntad, y ser capaz de causar o evitar cualquier acto volitivo. Pero si la razón no tiene influencia originaria alguna, es imposible que pueda oponerse a un principio que sí posee esa eficiencia, como también lo es que pueda suspender la mente siquiera por un momento. (David Hume)

La razón es, y sólo debe ser esclava de las pasiones, y no puede pretender otro oficio que el de servirlas y obedecerlas. (David Hume)

La razón, por ejemplo, actúa sin producir ninguna emoción sensible; y, con excepción de las más sublimes disquisiciones de la filosofía o de las vanas sutilezas de las escuelas, apenas si proporciona nunca placer o desagrado. (David Hume)

Los hombres actúan a menudo concientemente en contra de sus propios intereses. Por esta razón, la consideración del mayor bien posible no siempre tiene influencia sobre ellos. (David Hume)

E esto se debe que deseemos por naturaleza lo que nos está prohibido, y que encontremos placer en la realización de acciones simplemente por ser ilícitas. Cuando la noción del deber ser se opone a las pasiones, es difícilmente capaz de vencerlas, y cuando no consigue este efecto sirve más bien para incrementarlas, pues produce una oposición en nuestros motivos y principios. (David Hume)

La única causa natural del que estar seguro de algo produzca una disminución de las pasiones está en que elimina la incertidumbre, que aumenta la violencia de éstas últimas. Abandonada a sus solas fuerzas, la mente languidece de inmediato, de modo que, para preservar su ardor, debemos estar sostenidos en todo momento por un nuevo flujo de pasión. A esto se debe que la desesperación, aún contraria a la seguridad, tenga similar influencia. (David Hume)

El Duque de la Rochefoucault ha indicado muy acertadamente que la ausencia destruye las pasiones débiles, pero incrementa las fuertes, igual que el viento apaga un candil pero enciende una hoguera. Una larga ausencia debilita naturalmente nuestra idea, y disminuye la pasión, pero cuando la idea es tan intensa y viva que puede soportar la ausencia, el desagrado debido a ésta última incrementa la pasión y le proporciona nueva fuerza y violencia. (David Hume)

…Igual que la facilidad transforma el dolor en placer, también convierte, cuando es demasiado grande, el placer en dolor, y hace de las acciones de la mente algo tan débil y lánguido que éstas no son ya capaces de mantener a la mente interesada en ello. (David Hume)

La imagen del placer pasado, si es intensa y violenta, confiere estas cualidades a la idea del placer futuro, conectada con aquélla por la relación de semejanza. Un placer adecuado a nuestro modo de vida excita más intensamente nuestros deseos y apetitos que otro ajeno a ella. Este fenómeno puede explicarse en base al mismo principio. No hay nada más apropiado para infundir una pasión en la mente que la elocuencia, mediante la cual los objetos son representados en los colores más vivos e intensos. (David Hume)

La simpatía no es sino la conversión de una idea en impresión por medio de la fuerza de la imaginación. (David Hume)

Ya he relacionado que la creencia no es sino una idea vivaz relacionada con una impresión presente. Esta vivacidad es una circunstancia necesaria para excitar toda pasión, tanto apacible como violenta; una mera ficción de la imaginación no tiene ninguna influencia considerable sobre cualquiera de esas pasiones, pues es demasiado débil para tener interesada a la mente o para estar acompañada de emoción. (David Hume)

Como las partes de la extensión son susceptibles de presentarse unidas a los sentidos, adquieren también una unión en la fantasía. Y como la aparición de una parte no excluye la de la otra, la transición o paso del pensamiento por las partes contiguas se hace por ello más suave y fácilmente. Por el contrario, la incompatibilidad de las partes en el tiempo en su existencia real las separa también en la imaginación, y hace que a esta facultad le sea más difícil descubrir una larga sucesión o serie de acontecimientos. Toda parte tiene que aparecer sola y aislada, y no puede ir entrando regularmente en la fantasía sin que se desvanezca la parte que se supone era inmediatamente anterior. De esta forma, una distancia en el tiempo causa una mayor interrupción en el pensamiento que otra igual en el espacio, y en consecuencia debilita más notablemente la idea y, por consiguiente, las pasiones. Y esto depende en gran medida de la imaginación, de acuerdo con mi sistema. (David Hume)

Es una cualidad muy notable de la naturaleza humana el que, si una dificultad no llega a desanimarnos e intimidarnos por completo, ejerce más bien el efecto contrario, inspirándonos una desusada grandeza y magnanimidad. Al unir nuestras fuerzas para vencer esa dificultad, infundimos vigor en el alma, y la elevamos de un modo que, de no ser por ello, nunca habría experimentado. Lo que se nos somete sin dificultad nos pasa desapercibido, pues hace inútil que empleemos en ello nuestras fuerzas; lo que se nos opone y enfrenta despierta, en cambio, nuestro interés. (David Hume)

Entendemos comúnmente por pasión una violenta y sensible emoción de la mente, producida cuando se presenta un bien o un mal, o cualquier objeto que por la constitución original de nuestras facultades sea apropiado para excitar un apetito. Entendemos por razón las afecciones de tipo idéntico a lo anterior, pero de tal índole que actúan de un modo más apacible, sin causar desorden en el temperamento. (David Hume)

Tanto las causas como los efectos de estas pasiones, sean violentas o apacibles, varían en gran medida, y dependen en mucho del peculiar carácter y disposición del individuo. (David Hume)

Además del bien y del mal, o en otras palabras, del dolor y del placer, las pasiones directas surgen frecuentemente de un impulso natural o instinto, enteramente inexplicable. De este tipo es el deseo de castigo de nuestros enemigos, de felicidad de nuestros amigos, el hambre, el deseo sexual y otros pocos apetitos corporales. Hablando con rigor, estas pasiones engendran el bien y el mal, en lugar de proceder de ellas, como les ocurre a las demás afecciones. (David Hume)

La naturaleza humana es en general pusilánime, pues cuando se nos aparece de pronto un objeto cualquiera, inferimos de inmediato que debe ser algo malo, y nos vemos al comienzo embragados de miedo, sin esperar a examinar si la naturaleza del objeto es buena o mala. (David Hume)

La vida humana es un escenario tan aburrido, y los hombres son en general de disposición tan indolente, que todo cuanto les distraiga, aunque sea por una pasión mezclada con dolor, les proporciona en conjunto un vivo placer. (David Hume)

Ya se ha hecho notar que nada hay nunca presente en la mente que no sean percepciones, y que todas las acciones de ver, oír, juzgar, amar, odiar y pensar caen bajo esa denominación. En ningún caso puede la mente ejercerse en una acción que no pueda ser incluida en el término percepción; en consecuencia, dicho término es susceptible de aplicación a los juicios por los que distinguimos el bien y el mal morales, con no menor propiedad que a cualquier otra operación de la mente. (David Hume)

Dado que la moral influye en las acciones y afecciones, se sigue que no podrá derivarse de la razón, porque la sola razón no puede tener nunca una influencia tal, como ya hemos probado. La moral suscita las pasiones y produce o impide las acciones. Pero la razón es de suyo absolutamente impotente en este caso particular. Luego las reglas de la moralidad no son conclusiones de nuestra razón. (David Hume)                     

La razón puede tener influencia sobre nuestra conducta únicamente de dos maneras: excitando una pasión al informarnos de la existencia de algo que resulta un objeto adecuado para aquélla; o descubriendo la conexión de causas y efectos, de modo que nos proporcione los medios de ejercer una pasión. (David Hume)

Tener el sentimiento de la virtud no consiste sino en sentir una satisfacción determinada al contemplar un carácter. Es el sentimiento mismo lo que constituye nuestra alabanza o admiración. No vamos más allá ni nos preguntamos por la causa de la satisfacción. No inferimos la virtud de un carácter porque éste resulte agradable; por el contrario, es al sentir que agrada de un modo particular cuando sentimos de hecho que es virtuoso. Sucede en este caso lo mismo que en nuestros juicios relativos a toda clase de gustos, sensaciones y belleza. Nuestra aprobación se halla implícita en el placer inmediato que nos proporciona. (David Hume)

Aunque sea verdad que una voz de timbre musical no es sino algo que proporciona naturalmente determinado tipo de placer, nos resulta, sin embargo, difícil notar que la voz de un enemigo es agradable o admitir que es musical. En cambio, una persona de fino oído y con dominio de sí mismo puede separar estos sentimientos y elogiar aquello que lo merece. (David Hume)

Lo único que podemos afirmar a este respecto es que, si alguna vez ha habido algo que merezca ser llamado natural en este sentido, lo han sido ciertamente los sentimientos de moralidad, pues nunca hubo nación en el mundo ni persona particular en una nación que estuvieran absolutamente privadas de ellos, y que nunca, ni siquiera en un solo caso, mostraron la aprobación o censura de las costumbres. Estos sentimientos se hallan arraigados en tal forma en nuestra constitución y carácter que resulta imposible extirparlos y destruirlos, a menos que la mente humana esté completamente trastornada por enfermedad o locura. (David Hume)

Es por la misma estructura de nuestra naturaleza como el uno (esto es el bien) se ha convertido en acompañante del placer, y el otro, del desagrado. (Hutcheson)

Ninguna acción puede ser virtuosa, o moralmente buena, a menos que exista en la naturaleza humana algún motivo que la produzca, que sea distinto al sentimiento de la moralidad de la acción. (David Hume)

Cuando un motivo o principio de virtud es común a la naturaleza humana, la persona que siente faltar en su corazón ese motivo puede odiarse a así misma por ello y realizar la acción sin la existencia del motivo, basándose en un cierto sentido del deber y con la intención de adquirir con la práctica ese principio virtuoso o al menos para ocultarse a sí misma en lo posible la ausencia de dicho motivo. Al hombre que no siente realmente gratitud en su interior le agrada, sin embargo, realizar acciones de agradecimiento, pensando que en esa forma ha cumplido con su deber. (David Hume)

La experiencia prueba suficientemente que los hombres no se preocupan en su conducta ordinaria por algo tan lejano como el interés público cuando pagan a sus acreedores, cumplen sus promesas o se abstienen de robar, saquear o cometer injusticias de cualquier tipo. Ese es un motivo demasiado remoto y sublime para afectar al común de los hombres, y para operar con alguna fuerza en acciones tan contrarias al interés privado como con frecuencia lo son las acciones de la justicia. (David Hume)

Los hombres dirigen por lo general, sus afecciones sobre lo que ya poseen que sobre aquello de que nunca disfrutaron. Por esta razón sería más cruel despojar a un hombre que ya era suyo que negarse a dárselo. (David Hume)

A menos que admitamos que la naturaleza ha puesto como fundamento un sofisma, y lo ha impuesto como necesario e inevitable deberemos conceder que el sentido de la justicia y la injusticia no se deriva de la naturaleza, sino que surge, de un modo artificial pero necesario, de la educación y las convenciones humanas. (David Hume)

Aun cuando resulte difícil encontrar a una persona que ame a otra más que a sí misma, es con todo, igualmente difícil encontrar a alguien a quien sus afecciones benévolas tomadas en conjunto no superen al egoísmo. (David Hume)

Poseemos tres especies distintas de bienes: La satisfacción interna de nuestra mente, la buena disposición externa de nuestro cuerpo y el disfrute de las posesiones adquiridas por nuestra laboriosidad y fortuna. (David Hume)

Nunca se tiene una cantidad tal de bienes que satisfagan a cada uno de nuestros deseos y necesidades. Por consiguiente, de la misma manera que el fomento de estos bienes constituye la ventaja principal de la sociedad, así al inestabilidad de su posesión, junto con su escasez, constituyen el principal impedimento de ésta. (David Hume)

Solamente el ansia de adquirir bienes y posesiones para nosotros y nuestros amigos más cercanos resulta insaciable, perpetua y universal y directamente destructora de la sociedad. Apenas si existe una persona que no éste movida por esta pasión, y no hay nadie que no tenga razones para temerla cuando actúa sin restricciones y da rienda suelta a sus primeros y más naturales movimientos. (David Hume)

Ya he señalado que la justicia debe su origen a las convenciones humanas, y que éstas se proponen como remedio de algunos inconvenientes debidos a la coincidencia de ciertas cualidades de la mente humana con la situación de los objetos externos. Las cualidades de la mente son el egoísmo y la generosidad limitada, y la situación de los objetos externos consiste en su facilidad de cambio, unida a su escasez en comparación con las necesidades y deseos de los hombres. (David Hume)

El origen de la justicia se encuentra solamente en el egoísmo y la limitada generosidad de los hombres, junto con la escasa provisión con que la naturaleza ha subvenido a las necesidades de éstos. (David Hume)

…el sentimiento de la justicia no está basado en la razón, esto es, en el descubrimiento de ciertas relaciones y conexiones de ideas eternas, inmutables y universalmente obligatorias, pues, dado que es algo reconocido que una alteración, como la antes mencionada, en el carácter y circunstancia de la humanidad, alterarían también nuestros deberes y obligaciones, el sistema común, que afirma que el sentimiento de la virtud se deriva de la razón, tendría que mostrar necesariamente el cambio que ello debería producir en las relaciones e ideas. (David Hume)

El sentimiento de justicia no está basado en nuestras ideas sino en nuestras impresiones. (David Hume)

Que las impresiones dan lugar a este sentimiento de justicia no son naturales a la mente humana, sino que se deben al artificio y a la convención de los hombres. (David Hume)

Una vez que los hombres han visto por experiencia que su egoísmo y limitada generosidad los incapacitan totalmente para vivir en sociedad, si estas pasiones actúan a su arbitrio, y han observado al mismo tiempo que la sociedad es necesaria para satisfacer esas mismas pasiones, se ven naturalmente inducidos a someterse a la restricción de tales reglas, con el fin de que el comercio y el mutuo intercambio resulten más seguros y convenientes. (David Hume)

El interés por uno  mismo es el motivo originario del establecimiento de la justicia, pero la simpatía por el interés público es la fuente de aprobación moral que acompaña a esa virtud. (David Hume)

Tan grande es el efecto de la costumbre, que no sólo nos reconcilia con cualquier cosa que hemos disfrutado por largo tiempo, sino que incluso nos produce afecto hacia ella y nos lleva a preferirla a otros objetos, quizá más valiosos pero menos conocidos. Aquello que no ha estado presente por largo tiempo y ha sido utilizado a menudo para nuestro provecho, de eso es de lo que menos deseamos separarnos; podemos vivir, en cambio, fácilmente sin posesiones que nunca hemos disfrutado y a las que no estamos acostumbrados. (David Hume)

Que el mismo amor por el orden y la uniformidad que nos lleva a disponer de libros en una biblioteca, o las sillas en una sala, es lo que contribuye a la formación de la sociedad y al bienestar de la humanidad, mediante la modificación de la regla general de la estabilidad de la posesión. (David Hume)

Aunque todo se produce en el tiempo, es cierto que el tiempo mismo no produce nada real, se sigue que, al ser la propiedad algo producido por el tiempo, no es ninguna cosa real existente en los objetos, sino algo que ha sido originado por los sentimientos, que es lo único sobre lo que sabemos tiene influencia el tiempo. (David Hume)

Una promesa se refiere siempre a un tiempo futuro y la voluntad tiene influencia únicamente sobre acciones presente. (David Hume)

Nos ganamos la vida con lo que obtenemos, pero hacemos una vida con lo que damos. (Wiston Churchill)

La prosperidad es la habilidad de experimentar la vida por completo. (Henry D. Thoreau)

…a un ofuscamiento progresivo y ruinoso de la luz divina que acaba por arrasar a la misma razón. Tanto es así, que a la primera barbarie, la “barbarie del sentido”, le sigue “la barbarie de la reflexión”, es decir aquel uso sofista de las facultades intelectuales que es puramente instrumental y que da a luz “las mal nacidas sutilezas de los engaños maliciosos” con la consecuencia de que, si antes las selvas se habían convertido en “guaridas de hombres”, los cuales luchaban entre sí como animales feroces, ¡ahora las ciudades se han hecho “selvas” habitadas por fieras más sanguinarias! (Sergio Givone)

¿Puede el hombre que se ha adueñado de la ratio regresar a sus orígenes? Por cierto que no. (Sergio Givone)

Estado de caída. (Sergio Givone)

“Verdad” es la desaparición de los fantasmas que velan la profunda nada de toda las cosas para verter en la realidad sentimientos capaces de iluminarlas y de hacerla digna de nuestra pasión, no de moda puramente falaz, sino todo lo contrario, en una oscura sintonía con el mismo principio destinado a congelar y esterilizar el mundo; es la desnudez de la vida, es la conciencia del carácter ilusorio del ser mismo, que le restituye a la vida su encanto, enteramente construido sobre las más efímeras e inasibles tonalidades afectivas, y está, en fin, precisamente ahí, donde lo verdadero ha desplazado definitivamente a lo falso, donde el cortejo inmemorial de las “bellas y queridas imaginaciones” vuelve a poblar la tierra y, si bien es objeto de burla y desprecio, inspira a “los corazones más tiernos y más sensibles”, no ya engañándolos, sino por le contrario, disponiéndolos para una experiencia más verdadera de lo verdadero. Casi como de lo hondo de la devastación y del aniquilamiento algo se mostrara como una ambigüedad misteriosamente reveladora, un signo de contradicción. (Sergio Givone-Leopardi)

El hecho de que todo está destinado a derrumbarse en la nada, y que la nada, entonces represente el fundamente incontrovertible del ser, no hace sino poner a salvo su enigma. (…) En vez de aniquilarnos la nada nos preserva. (Sergio Givone)

Considero que las ilusiones son en cierto modo una cosa real desde el momento en que en ellas están los ingredientes esenciales del sistema de la naturaleza humana, y dadas por la naturaleza a la totalidad de los hombres, de manera que no es lícito explicarlas como sueño de uno sólo de ellos, sino verdaderamente como algo propio de los hombres y querido por la naturaleza, y sin las cuales nuestra vida sería la cosa más mísera y bárbara. (Leopardi- Zibaldone)

Si la condición humana aparece aprisionada dentro de un engaño metafísico, sin embargo la desesperada soledad e impotencia del hombre libera comportamientos virtuosos, suscita sentimientos reveladores, da lugar a una participación emocionada en el misterio que abarca todas las cosas. Y, acaso, ¿No es ésta la verdad de la condición humana? ¿La verdad, más allá de la verdad que lo imposible ha llevado desde siempre a la nada? (Sergio Givone)

Por más que sean debilitadas y desenmascaradas por la razón, las ilusiones “permanezcan todavía en el mundo”. (Leopardi)

Allí donde existe la desesperación y el desaliento total de la vida, hay también un encendido de colores que irradia del corazón, como si las fuerzas de esas verdades acerbas se convirtiera en una energía positiva que se nutre de la amarga conciencia del mal y del dolor, pero que extirpe de ellos impulsos vivificantes (…) quien tiene en mano y siente “la nada de las cosas” (…) descubre en esta dura semilla de lo real la posibilidad de “mendigar gloria.”. (Leopardi)

Cuanto más vivo era su sentimiento de la vanidad de las ilusiones, tanto más se proponían y esperaban alcanzar un fin ilusorio. (Leopardi)

El medio filósofo combate las ilusiones porque precisamente es iluso, y el hecho de combatir las ilusiones es en general la señal más segura de saber sumamente imperfecto e insuficiente y de notable ilusión. (Leopardi)

Ni la filosofía y tampoco la razón pueden salvaguardar la libertad de las naciones, pero sí a las virtudes, las ilusiones, el entusiasmo, en una palabra la naturaleza, de la cual estamos alejadísimos. Es por esto que nuestra generación depende de una, por así decir, ultrafilosofía, que conociendo la totalidad y la intimidad de las cosas nos acerque a la naturaleza. (Leopardi)

O la imaginación volverá a tener vigencia, y las ilusiones tomarán cuerpo y sustancia nuevamente en una vida enérgica y móvil, y la vida volverá a ser una cosa viva en vez de muerta, y la grandeza y la belleza de las cosas volverán a parecer una sustancia, y la religión adquirirá nuevamente su crédito; o este mundo se convertirá en una jaula de desesperados, y quizá también en un desierto. (Leopardi)             

…para que aparezca no la verdad enceguecedora del intelecto (que es la nada del ser, la inconsistencia ontológica de todas las cosas), sino la verdad iluminadora de la imaginación, que proyecta sobre el mundo una luz encantadora y seductora, haciendo de este modo posible la vida en aquello que, de otro modo, sería un desierto. (Sergio Givone)

Soñar sabiendo que estamos soñando. (Nietzsche)

La condición humana está presa por completo en esta paradójica impotencia. Es por eso que el hombre oscila continuamente entre mitopoyesis y racionalidad exclusiva y abismal, si bien este movimiento oscilatorio sucede en el interior de una parábola lineal e irreversible, que desgasta progresivamente el encanto inicial hasta el más completo y total desencantamiento. (Sergio Givone)

El hombre que no puede recoger experiencia sino a través del juego de las simulaciones y de las ficciones está irremediablemente alejado de la verdad. (Sergio Givone)

No hay identidad que no incluya diferencia, no hay posesión que no implique pérdida, no hay fundación sin sacrificio. De igual modo que no hay experiencia de la verdad que no pase a través de su negación. (Sergio Givone)

Sólo el arte puede exhibir, de manera concreta pero no objetivamente, la armonía preestablecida entre libertad y naturaleza hasta entonces sólo postulada o históricamente espera, es decir, “poner en obra” de modo extraconceptual y unitario “aquello que existe separadamente en el fenómeno de la libertad y en la intuición del producto natural, es decir, la identidad de lo consciente y de lo inconsciente en el yo, y la consciencia de esta identidad. (Tonito Griffero)

El artista no es sino la metamorfosis última del filósofo (en la hipótesis de que sólo puede exteriorizarse aquello que ha intuido antes interiormente) (Tonino Griffero)                    

¿Dónde está el éxito en lo que los demás piensas o en lo que tú sientes? (Enrique Guillén)

Yo mismo soy naturaleza. (Tolstoi)

Sólo aquel que siente la totalidad vital del ser puede, como contraste, como reverso, sentir toda la intensidad del terror de la nada. (Stefan Zweig)

…aquellos tiempos en que parece que la impaciencia no se había aún apoderado de los hombres; en que la naturaleza no estaba todavía tan distanciada de sus criaturas como ahora; cuando no existía está división humanística de hombre y bestia, piedra o planta y el poeta tenía la misma reverencia ante el más humilde y el más poderoso. (Zweig)

Para Dostoievski, lo primero es captar el alma: el cuerpo no es más que como una cáscara vacía y ligera, que envuelve después el meollo ardiente que es el alma. En los momentos de felicidad, el alma puede romper esta envoltura y elevarse por las regiones etéreas del sentimiento hasta llegar al éxtasis. (Zweig)

Un mundo sin sueño, un mundo completamente vacío; un mundo sin Dios, pues sólo después, como razón de vida, Tolstoi inventa un Dios, como Kant lo inventa por razón de estado. La luz de Tolstoi es siempre de la verdad amarga (…) Dostoievski rompe a veces esta negrura angustiosa con relámpagos de estremecimientos que, aunque no más sea por algunos segundos, permiten a nuestros ojos dirigirse hasta el cielo de la visión. (Zweig)

¡Pero cuán fuertemente ha sentido el mismo Tolstoi esa opresión de su arte! ¡Cómo ha experimentado la falta de la bienhechora iluminación del ensueño de su arte, arte sin alegría y la gracia de la música! (Zweig)

Pero el arte impaciente y celoso como todo lo divino, se venga de quien le engaña o le niega. El arte no quiere ser servil, no quiere perder su dominio divino, y huye de manos del que ante fue su más amado dueño y, por eso, precisamente en aquellos pasajes donde Tolstoi quiere plasmar doctrinariamente, se desvanece y se borra enseguida la realidad de sus figuras; una fría luz de la razón se cierne como una niebla: uno tropieza y choca con hipertrofias de lógicas y, a tientas, ha de buscar la salida. (Zweig)

El acontecimiento más importante de la vida de hombre es el momento en que llega al conocimiento de su “yo”; las consecuencias de ese hecho pueden ser muy favorables o extremadamente terribles. (Tolstoi)

Todo peligro se convierte en una ayuda; todo obstáculo es un impulso creador, porque ambos despiertan fuerzas desconocidas del espíritu. Si una vida ha de ser fructífera para el mundo, no debe ser quita y callada, pues toda fuerza espiritual, lo mismo que toda fuerza física, se despierta solamente por un choque o por una resistencia; para una naturaleza poética, nada hay tan peligroso como el contentamiento, el trabajo mecánico y un camino llano y sin obstáculos. (Zweig)

“la vida se paró y se volvió lúgubre”, así define el mismo Tolstoi el principio de su crisis. El hombre cincuentón ha alcanzado el punto muerto en que la fuerza del plasma empieza a ceder, y en que el alma amenaza anquilosarse. Los sentidos no tienen la fuerza que antes tenían al imprimir sus sensaciones en las células creadoras, la capacidad de colorear las impresiones va palideciendo y volviéndose blanca como el cabello que ya encanece; empieza aquella segunda época, que conocemos también por Goethe, esa época en que el entibiamiento de los sentidos se sublima en transparentes categorías de conceptos; en que los objetos se convierten en representaciones de los mismos; las imágenes, en símbolos, y el placer de crear acaba por ser una cristalización de pensamientos ordenados. Como pasa con todo profundo cambio espiritual esa transformación causa un desasociego y un ligero trastorno en el cuerpo, una sensación como de algo extraño y desconocido que se aproxima. (Zweig)

Pues así como los animales polares, antes de que llegue la época del gran frío, se cubren ya con su pelaje de invierno, así también el alma del hombre, ante de llegar al punto crítico en que empieza la vejez, le sale apenas ha pasado el zenit de la vida, una nueva envoltura protectora, una cubierta gruesa y defensiva para que no se hiele en la fría edad de la decadencia. (Zweig)

Esta aclimatación a la vejez conduce hacia una nueva época, y esta crisis es tan peligrosa como la de la pubertad; vehemente en los seres vehementes, fecunda en los seres de mente creadora; es como un momento fecundo, como una segunda floración, que se realiza en el vértigo de la vida. (S. Zweig)

Hasta entonces, nunca Tolstoi había preguntado el sentido metafísico del mundo; sólo le contemplaba como un artista contempla el modelo, y dejaba que todos los fenómenos le impresionasen con toda la alegría de un muchacho, y esas manifestaciones naturales parecían quedarse quietas, posando ante sus miradas, y prestarse a que sus manos creadoras las cogieran y las acariciaran (…) Se ha roto entonces esa ingenua camaradería entre el mundo y el “yo”, y, entre ambos, se abre una sima fría y profundísima (…) Por primera vez, ese hombre de mirada lúcida siente la sensación de que la existencia es un secreto; adivina un nuevo sentido de la vida que no puede llegar a captar con las facultades sensoriales de que dispone. (Zweig)

Esa fuerza de espíritu es innata, invariable, es la belleza y fatalidad de todo hombre; es superior a la fuerza de voluntad y, por tanto, está por encima de sus fuerzas, y tanto más altas e imperiosas se levantan sus llamaradas, cuanto más amenazada se ve en su misteriosa misión de iluminar. (Zweig)

Querer emplear la fuerza contra el espíritu es como querer interceptar la luz del sol; sea lo que sea con lo que se quieran parar los rayos solares, siempre están por encima de todo. (Tolstoi)

…De que no es dado a los hombres, por voluntad que tengan, cambiar la forma de su ser, su esencia, ni por un acto de energía convertirse en lo contrario de lo que son en realidad. (Zweig)           

 …Debes seguir la ley de que has nacido, no puedes huir de ti mismo. (Goethe)

La única salvación de los espíritus desesperados es la fusión del “yo” con el mundo. (Zweig)

La fuerza es siempre, en vez de algo que favorezca a la fraternidad de los hombres, el apoyo de un grupo aislado que, por esa misma razón, eterniza la desigualdad en el mundo. Todo poder significa posesión, tener, querer tener más; por eso, según Tolstoi, toda desigualdad comienza en la propiedad. (Zweig)

La propiedad es la raíz de todo mal, de todos los dolores, y siempre hay peligro de choque entre los que gozan de superabundancia y los que nada tienen. (Tolstoi)

Es estado moderno descansa sobre la base del poder, de la fuerza, que no se apoya en la fraternidad; por eso, según Tolstoi, está condenado infaliblemente a derrumbarse y todos los remiendos sociales o liberales sólo sirven para prolongar su agonía. (Zweig)

Tolstoi y Dostoievski; se refugian en una reacción religiosa para salvarse del terror que les produce el abismo abierto, terrible, infranqueable del nihilismo: ambos, llenos de angustia, se agarran de la cruz para no caer en la sima interior y, en una hora, dejan cubierto de nubes el cielo ruso, mientras que el rayo purificador de Nietzsche deshace todos esos cielos angustiosos y ofrece a los hombres de Europa la fe en su poder y su libertad, como quien pusiera en sus monos el martillo sagrado. (Zweig)

Me atrevo a concluir que las promesas son invenciones humanas basadas en las necesidades e intereses de la sociedad. (David Hume)

La resolución es el acto natural de la mente por la promesa. Pero si no existiera más que la resolución, las promesas sólo declararían nuestros antiguos motivos, pero no crearían ningún nuevo motivo ni obligación. Son las convenciones de los hombres las que crean un nuevo motivo, una vez que la experiencia nos ha enseñado que los quehaceres humanos irían mucho mejor y redundarían en provecho mutuo si se instituyeran ciertos símbolos o signos con los que darnos los unos a otros seguridad de nuestra conducta en cualquier asunto determinado. (David Hume)

Los hombres se preocupan más en todo momento por la vida presente que por la futura, y se inclinan a pensar que el más pequeño mal referente a la primera es más importante que el mayor de los males referentes a la segunda. (David Hume)

Ahora bien, como todo lo que nos es contiguo en espacio o tiempo incide sobre nosotros con una idea vivaz, ocasiona el efecto correspondiente sobre la voluntad y las pasiones, operando por lo común con mayor intensidad que cualquier otro objeto más distante y oscuro. Aunque estemos plenamente convencidos de que este segundo objeto supera al primero, somos incapaces de regular nuestras acciones sobre este juicio, sino que nos plegamos a lo que nos solicitan nuestras pasiones, que abogan siempre a favor de lo que esté cerca y contiguo. Esta es la razón de que los hombres actúen tan a menudo en contra de su reconocido interés, y, en particular, de que prefieran una ventaja trivial, pero inmediata, al mantenimiento del orden en la sociedad, que depende en gran medida de la observancia de la justicia. (David Hume)

Quien escoge el medio escoge también el fin, y si nos resulta imposible preferir lo remoto, igual de imposible nos será someternos a una necesidad que nos obligue a seguir tal regla de conducta. (David Hume)

Los hombres son incapaces de curar radicalmente, lo mismo en ellos que en los demás, esa mezquindad del alma que les lleva a preferir lo presente a lo remoto. (David Hume)

En familia, me pongo triste, porque no puedo compartir los sentimientos de mis allegados. Todo lo que a ellos les alegra, como los éxitos alcanzados en sus estudios, los triunfos en la vida, las compra, todo eso es para mí una desgracia y un mal para ellos mismos, pero no me es permitido decirlo. Claro que puedo en realidad y hasta lo hago así, ero nadie comprende mis palabras. (Tolstoi)

Lo es con lógica con que se crean o destruyen las visiones del mundo. (Nietzsche)                            

Raramente somos dueños del destino, sin embargo creemos serlo durante un largo tiempo cuando nos ha sido propicio. (Nietzsche)                

Condenamos toda deslealtad y abuso de confianza, porque consideramos que la libertad y la realización de las relaciones humanas es algo que depende de la fiabilidad de las promesas. (David Hume)

Sin duda la ascética no es una salida; es sensualidad de signo negativo (…) Pero aquel que está comprometido con los sentidos, que tiene que considerar puros los fenómenos y ciertas las formas en la tierra, ¡cómo se iniciará en la renuncia! Y aunque ésta se le presente como algo auxiliador y útil, siempre será en él algo engañoso, taimado, subrepticio… y acabará vengándose de algún modo en el perfil de su obra; como dureza, como sequedad, como improductividad, como cobardía de la fructificación. (Rilke)  

Sé un dardo, sé un dardo, sé un dardo. (Rilke)

No hay peor cárcel que el miedo a hacer daño a un amante. (Rilke)

Vivir en los abrazos sólo puede hacerlo quien pueden morir en ellos. (Rilke)  

El principio de mi trabajo es una apasionada sumisión al objeto que me ocupa, al que dicho con otras palabras, pertenece mi amor.

La inversión de este acaba produciéndose, de un modo inesperado para mí mismo, en el acto creador que surge de pronto dentro de mí, en el que soy tan inocentemente activo y superador como fui sumiso de un modo inocente y puro en al fase precedente. (Rilke)               

Uno que, en los acuerdos reales de su corazón, debe, Ay, tener en nada el ser amado y el amar. (Rilke) 

Esforzarse y resistir, aspirar a algo y rechazarlo: que cansado estoy. ¿Dónde está el corazón que no “demandará” una dicha obstinada a mi interior, sino que me permitiera darle aquello que surgiese de mí inagotablemente? (Rilke) 

Conseguí llegar a la conciencia de mí soledad natural, lo único a partir de lo cual puedo ser dueño de mí mismo. (Rilke)

No puedo desprenderme de mí. Porque, de ceder todo, todo lo mío, y de lanzarme a ciegas en tus brazos, como lo ansío algunas veces, y de perderme en ellos…tú tendrías a uno que ha renunciado a sí mismo: No a mí, no a mí. (Rilke)

No puedo simular ni cambiar. Igual que en mi infancia ante el amor inmenso de mi padre, me arrodillo ahora en el mundo y suplico ante quienes me aman que sean indulgentes conmigo ¡Sí, que tengan indulgencia! Que no me usen para su felicidad, sino que me ayuden para que despliegue en mí aquella profundísima felicidad solitaria, sin cuya gran demostración, al fin y al cabo no me habrían amado. (Rilke)

Para arrancar de raíz el árbol del bien y del mal, hay que depositar una confianza de índole espiritual en la Voluntad Irresistible, porque la voluntad está por encima del entendimiento. La razón tiene el límite que la conclusión lógica le impone. Por ende sólo la voluntad Irresistible genera libertad, porque rompe la barrera limitante y excluyente de la razón, en ella no hay referencias externas (dios, moral, razón) sino tendencias que se precipitan en la voluntad, como fuegos artificiales. (Enrique Guillén Niño)

Conocer es desengañarse de toda posibilidad de unidad y, como consecuencia intelectual, de toda posibilidad de sistema. (Rafael Argullol)

La poesía es conocimiento, y conocer es aceptar sumergirse en un laberinto en el que ninguna de las salidas es inocente. (Argullol)

La transformación total en mí, y el paso del estado antiguo al moderno se produjo, se puede decir, hace un año, o sea en el 1819, cuando privado del uso de la vista y de la continua distracción de la lectura empecé a sentir mi infelicidad de un modo mucho más tenebroso, empecé a abandonar la esperanza, a reflexionar profundamente sobre las cosas, a convertirme (de poeta que yo era) en filósofo de profesión. (Leopardi)

…el aspecto más creador del impulso humano se cifra en la ilusión y no en la verdad. En un mundo como el moderno atrapado en la razón y en la verdad árida, en lo que Leopardi llama sabiduría de muerte, la poesía, mediante el recurso de la imaginación, puede ejercer otra sabiduría: elevarse a mentira de la mentira, expresar, aunque sea transitoriamente, los errores fuertes y las ilusiones que excitan la vida. (Argullol)

Parece un absurdo, y sin embargo es exactamente cierto que, siendo toda realidad una nada, no hay otra realidad ni otra sustancia en el mundo que no sean las ilusiones. (Leopardi)

Ausencia colectiva de vitalidad humana.

En definitiva, no proporcionando verdad el mundo, la ilusión es, para el hombre, la única verdad que está en condiciones, no sólo de conocer sino de sentir. (Argullol)

…en el transcurso de su obra (…) va abriéndose paso la convicción de que el talante superior de los antiguos no estribaba en su felicidad, de la que también estaban, como todos los hombres, desprovistos, sino en su energía para crear ilusiones y para habitar en ellas. (Argullol)

Aquello que mataba al mundo era la ausencia de ilusiones; el cristianismo lo salvó, no como verdad, sino como nueva ilusión. Y los efectos que produjo, entusiasmo, fanatismo, sacrificios magnánimos, heroísmo son los habituales efectos de una gran ilusión. (Leopardi)

El cristianismo vuelve al hombre en inactivo, reduciéndolo a ser contemplativo. (Leopardi)

Que la situación del hombre moderno (…) es, colectivamente, la de una acentuada impotencia para crear valores de ilusión. (Argullol)

El tedio es el gran enemigo del hombre es su perpetuo acompañante. (Argullol)

El tedio es hijo de la soberbia ciega de la razón, de un tipo de conocimiento, articulado por la filosofía y la ciencia occidental, que ha restringido el ámbito de las ilusiones a su mínima expresión (Argullol) 

El hombre nada odia tanto como el tedio. (Leopardi)

Sólo podemos saber el mundo a través de la experiencia pero, al mismo tiempo, la experiencia nos desvela la fantasmagoría del mundo. (Argullol)

Crear los fuertes errores, y habitar en ellos, supone sumergirse en la energía que provoca la vida. Sólo a través de ellos se abre, momentáneamente, la bruma de la fantasmagoría para dejar aparecer la claridad del deseo. (Argullol)

Todos los placeres deben entremezclar el displacer porque el alma, al obtenerlos, busca ávidamente aquello que no puede encontrar, es decir, una infinidad de placer, la satisfacción de un deseo ilimitado. (Leopardi)

El hombre moderno se halla aprisionado en el supuesto conocimiento de verdades que le proporciona la razón y que deriva de un opresivo reconocimiento de los límites. La conciencia del límite lastra cualquier movimiento hacia el placer y por tanto, en la concepción leopardiana, destruye el fundamento mismo del ser humano. (Argullol)

El placer infinito que no puede encontrarse en la realidad se encuentra en la imaginación. (Leopardi)

El componente más maligno del Cristianismo estriba en haber concebido un infierno que es, fundamentalmente, la condena de los sentidos. (Argullol)

Lo que leopardi sigue concediendo a los antiguos, y quiere él mismo emular a través de su obra, es una mayor fortaleza para enfrentarse a la realidad. Una mayor fortaleza para el dolor y para el gozo que se presentan inextricablemente unidos en aquellos que quieren rescatar la vida. (Leopardi)

Es necesario un estado de desesperación para gozar la vida. (Leopardi)

Quiero decir que menos grande será un hombre, o más dificultad tendrá para serlo, cuanto mayor sea el dominio que sobre él ejerza la razón: porque pocos pueden ser grandes (y en las artes y en la poesía quizás nadie) sin estar dominado por las ilusiones. (Leopardi)

El gobierno en una mera invención humana para favorecer los intereses de la sociedad. Cuando la tiranía del gobernante hace que este interés desaparezca, desaparece también la obligación natural a obedecer. La obligación moral está basada en la natural y por tanto, debe cesar cuando ésta cesa. (Leopardi)

Lo complicado del asunto estriba en no bajar la guardia ante la vida sin llegar a perderle el gusto. (Héctor Torres)

El placer más consistente de esta vida es el placer vano de las ilusiones. Estimo que las ilusiones son cosas en cierto modo reales porque son ingredientes esenciales del sistema de la naturaleza humana, y que la naturaleza proporciona a todos los hombres, de modo que nos es correcto despreciarlas como si fueran sueños de uno solo, sino que son verdaderamente propias del hombre como tal y están determinadas por la naturaleza, y sin ellas nuestra vida sería la más miserable y bárbara de las cosas, etc. Así pues, son necesarias y constituyen un componente sustancial del conjunto y orden de las cosas. (Leopardi)

Para mí, inocente no es el que no puede pecar, sino el que puede hacerlo sin tener remordimientos. (Leopardi)

Jamás he encontrado un pensamiento capaz de abstraer el ánimo de todas las cosas que nos rodean con más fuerza que el amor, quiero decir en ausencia del objeto amado. (Leopardi)

…Más ilusiones engendra el temor que la esperanza. (Leopardi)

El hombre cuyos miembros y figura prometen vigor y actividad será considerado bien parecido, aún cuando esté condenado a prisión perpetua. La imaginación tiene un grupo de pasiones de que dependen en gran medida nuestros sentimientos de belleza. Estas pasiones son movidas por grados de vivacidad y vigor inferiores a la creencia y, por tanto, independiente de la existencia real de sus objetos. (Hume)

Estaba atrapado al verme rodeado por la nada, yo mismo una nada. Sentía como que me ahogaba, al pensar y sentir que todo es nada. (Leopardi)

Parece absurdo, y sin embargo es la pura verdad, que, puesto que todo, lo real es una nada, la única realidad y la única sustancia del mundo consiste en las ilusiones. (Leopardi)

Hay tres maneras de ver las cosas. Una la más feliz, es la de quienes perciben en ellas más espíritu que cuerpo, me refiero a los hombres dotados de genio y sensibilidad, cuya imaginación y cuyo corazón están abiertos a todas las cosas, y que por todas partes descubren motivos para enaltecerse y sentir y vivir, y una continuidad entre las cosas y lo infinito y el hombre, y una vida indefinible, vaga, en suma la de quienes todos lo abordad desde un aspecto infinito y en relación con los impulsos de su propia alma. La otra, la más común, es la de quienes perciben en las cosas más cuerpo que espíritu, me refiero a los hombres vulgares (vulgares desde el punto de vista de la imaginación y el sentimiento, y no con respecto a todo lo demás…) que, sin que nada logre enaltecerlos, son capaces no obstante de encontrar algo real en todas las cosas, y las consideran tal como aparecen, y son valoradas comúnmente y en la naturaleza, y con arreglo a ello se gobiernan. La tercera, que es la única funesta y miserable , pero también la única verdadera, es la de aquéllos para quienes las cosas no tienen espíritu ni cuerpo, sino que todas son ilusorias e inconsistentes, me refiero a los filósofos y a los hombres en quienes domina el sentimiento y que, después de la experiencia y el lúgubre conocimiento de las cosas, saltan de la primera a esta última manera, sin pasar por la segunda, y encuentran y sienten por todas partes la nada y el vacío, y la vanidad de los afanes humanos y de los deseos y esperanzas y todas las ilusiones inherentes a la vida en la medida en que sin ellas no es vida. (Leopardi)   

Y aquí quiero señalar que la razón humana, de la que tanto nos jactamos como prueba de nuestra superioridad sobre los otros animales, y en cuyo perfeccionamiento ciframos el del hombre, es miserable e incapaz de hacernos no digo felices sino menos infelices, e incluso de conducirnos a la sensatez, que parece consistir en el uso pleno de la razón. (Leopardi)

Y entendí que la vida se compone de dos momentos: cuando nos creemos acompañados, y cuando adquirimos la definitiva certeza de que estamos solos. El primero es inocente; el segundo, desolador. (Héctor Torres)

Así también en el amor, que es el estado del alma más rico en placeres e ilusiones, la mejor parte, el camino más directo hacia el placer, y hacia una sombra de felicidad, es el dolor. (Leopardi)

El sentimiento de la nulidad de todas las cosas, la insuficiencia de todos los placeres para colmar nuestra alma, y nuestra tendencia a un infinito que no comprendemos, quizá obedezcan a una causa muy simple, y más material que espiritual. El alma humana (al igual que todos los seres vivos) siempre desea esencialmente, y apunta únicamente, aunque de mil diversas maneras, al placer, es decir, a la felicidad que bien mirada coincide con el placer. Este deseo y esta tendencia no tiene límites, porque es ingénita o congénita a la existencia, y por eso no puede cesar con este o aquel placer, que no puede ser infinito, de modo que sólo cesa cuando cesa la vida. (Leopardi)

Ese carácter (deseo de placer) entraña materialmente la infinitud, porque todos los placeres son limitados, pero no el placer, cuya extensión es indeterminada, y puesto que el alma ama esencialmente el placer, abarca toda la extensión imaginable de ese sentimiento, sin ni siquiera poderla concebir, porque es incapaz de hacerse una idea clara de una cosa que desea ilimitadamente. (Leopardi)

El hecho es que cuando el alma desea algo placentero, desea la satisfacción de un deseo suyo infinito, desea en realidad el placer, y no determinado placer; ahora bien, al encontrar de hecho un placer particular, y no abstracto, y que abarque toda la extensión del placer, deduce que, puesto que su deseo dista mucho de haberse satisfecho, el placer apenas si es placer, porque no se trata de una inferioridad pequeña sino muy grande, no sólo con respecto al deseo sino también a la esperanza. Por eso todos los placeres han de estar mezclados con el disgusto, como sentimos, porque al obtenerlos el alma busca con avidez lo que no puede encontrar, es decir una infinitud de placer, o sea la satisfacción de un deseo ilimitado. (Leopardi)

La imaginación es la fuente primordial de la felicidad humana. Cuanto mayor sea el imperio que ésta ejerza sobre el hombre, más feliz será éste. Lo vemos en los niños. Pero ese imperio no puede ejercerse sin la ignorancia, al menos determinada clase de ignorancia, como la de los antiguos. El conocimiento de la verdad, es decir, de los límites y definiciones de las cosas, circunscribe a la imaginación. Y observad que si muchas veces la facultad imaginativa es mayor en las personas instruidas que en los ignorantes, no lo es en acto sino en potencia, de manera que, al actuar mucho más en los ignorantes, los hace más felices que a aquellos que por naturaleza poseerían una fuente más copiosa de placeres. Y en segundo lugar, notad que la naturaleza no ha querido que el hombre percibiera la imaginación como tal, es decir, no ha querido que la considerase como facultad engañadora, sino que la confundiera con la facultad cognoscitiva, y por eso tomase los sueños de la imaginación como cosas reales y se dejara influir por lo imaginario como por lo verdadero (e incluso más, porque lo imaginario tiene fuerzas más naturales, y la naturaleza siempre es superior a la razón). Pero ahora las personas instruidas, por abundantes que sean en ellas las ilusiones, las tienen por tales, y las siguen más por voluntad que por persuasión, al contrario de los antiguos, los ignorantes, los niños y el orden natural. (Leopardi)

La esperanza propia del hombre, de los antiguos, de los niños, de los ignorantes, se encuentra casi anulada en el hombre instruido de nuestra época. (Leopardi)

Si no fuese por la tendencia imperiosa del hombre al placer en cualquiera de sus formas, el tedio, esa afección tan común, tan frecuente, y tan detestada, no existiría. Y, en efecto, ¿Por qué tendría que sentirse mal el hombre cuando no padece mal alguno? (Leopardi)

Gran lección para quien no quiere reconocer que la naturaleza es la fuente única de la felicidad, y su alteración causa seguro de infelicidad. (Leopardi)

La infinitud de la inclinación del hombre al placer es una infinitud material, y de ella no puede deducirse ninguna grandeza o infinitud como cualidades del alma humana, más de la que podría atribuírsele a los animales en quienes es natural que exista el mismo amor y en igual grado, pues éste es consecuencia inmediata y necesaria del amor propio. (Leopardi)

Considero que la razón en la que se quiere ver la fuente de nuestra grandeza, y la causa de nuestra superioridad con respecto a otros animales, no desempeña aquí función alguna, salvo la de destruir, destruir lo más espiritual que hay en el hombre, porque no hay nada más espiritual que el sentimiento ni nada más material que la razón, puesto que el raciocinio es una operación matemática del intelecto, y materializa y geometriza incluso las nociones más abstractas. (Leopardi)

Los hombres en su mayoría viven por costumbre, sin placeres ni esperanzas efectivas, sin razón suficiente para conservar la vida, y hacer lo necesario para mantenerla. Porque si reflexionasen, dejando de lado la religión, no encontrarían un motivo para vivir, y, contra la naturaleza, pero conforme a la razón, concluirían que su vida es algo absurdo, porque, aun cuando conforme a la naturaleza el hecho de haber empezado a vivir es un motivo válido para seguir viviendo, conforme a la razón ya no lo es. (Leopardi)

Quitad, en cambio, las fuerzas que suministra la naturaleza, y la razón estará siempre inactiva será impotente. (Leopardi)

Existe un sentido de la verdad, como el de las pasiones, los sentimientos, la belleza, etc. Que percibe lo verdadero, como se percibe lo bello. Quien la entiende pero no la siente sólo entiende lo que significa esa verdad, pero no entiende lo que significa esa verdad, porque no experimenta su sentido, es decir, su capacidad de persuasión. (Leopardi)

Por lo común, la mayor preocupación de estas personas consiste en preservar la situación actual, llevar una vida metódica, y no cambiar n innovar en nada, no por pusilanimidad o inercia, porque incluso pueden haber sido todo lo contrario, sino por una timidez que es producto de la experiencia de la desgracia, y que mueve al hombre a temer que las novedades le hagan perder ese reposo o calma o sueño en el que su alma, al cabo de largas batallas y resistencia, se ha adormecido finalmente, y retirado y casi cobijado. (Leopardi) 

El ser vivo se ama a sí mismo sin limitación alguna, y nunca deja de amarse. Por tanto, nunca deja de desear el bien para sí, y se lo desea sin limitaciones. Por tanto, ningún placer posible es proporcional y equivalente a la medida del amor que el ser vivo siente por sí mismo. (Leopardi)

La triste razón. (Kleist)

Ningún placer puede proporcionar satisfacción al ser vivo. Si no puede satisfacerlo, ningún placer, por abstracto y absolutamente real que sea, es real con respecto al que lo experimenta. Porque éste siempre desea más, ya que por esencia se ama a sí mismo y, por tanto, se ama sin limitación alguna. Y aún cuando obtiene ese suplemento de placer, tampoco éste le basta. Por tanto, al no sentirse satisfecho, al no sentir saciado su deseo en el acto del placer o en la felicidad, el ser vivo es incapaz de sentir un placer pleno; por tanto, no puede sentir verdadero placer, porque éste siempre es inferior al deseo, y porque el deseo siempre lo sobrepasa. Y en esto radica la tendencia natural y necesaria del animal hacia lo indefinido hacia el placer sin límites. (Leopardi)

(El Placer) sería necesario poseerlo plenamente, y al mismo tiempo indefinidamente, para que el animal estuviese satisfecho, es decir feliz, es decir, para que su amor propio, que no tiene límites, estuviese definidamente satisfecho; lo cual es contrario e imposible. (Leopardi)

La felicidad es imposible para quien la desea, porque el deseo, puesto que es deseo absoluto de felicidad, carece necesariamente de límites, porque la felicidad absoluta es indefinida, y no tiene límites. Por tanto, ese mismo deseo es la causa de su propia insatisfacción. (Leopardi)

El ser más feliz posible es aquel cuya mente está más apartada de la preocupación por la felicidad absoluta (…) es sobre todo la actividad el medio más poderoso para alcanzar la felicidad posible. (Leopardi)

(Robespierre) Ni él se crece con su idea ni ésta germina en él (es el destino de todas las almas dogmáticas), y esta falta de calor comunicativo, de humanidad, priva a su obra de la verdadera fuerza creadora. Únicamente en la rigidez está su fuerza, en la dureza su poder; lo dictatorial es para él sentido y forma de vida. La revolución ha de llevar su imagen o agrietarse en ruina. (Zweig)    

Nada debilita tanto al artista, al general, al hombre de poder como el éxito permanente a voluntad y deseo. En el fracaso es donde reconoce el artista su verdadera relación con su obra; en la derrota, el general sus faltas, y en la pérdida del favor, el hombre de estado la verdadera perspectiva política. La riqueza permanente debilita; el aplauso constante hace insensible; únicamente la interrupción procura al vario ritmo de la vida tensión y elasticidad creadora. Únicamente la desgracia da mirada profunda y extensa para la realidad del mundo. (Zweig)

Contra los hombres hay que luchar, a los charlatanes se les derriba de un gesto. (Zweig)

La ingratitud de Napoleón contra su protector tiene al menos la justificación del genio. Su fuerza le da derecho especial, pues el camino del genio, de cara a las estrellas, puede pasar si es necesario, sobre vidas humanas, puede servirse con heroísmo de los fenómenos efímeros, obediente sólo al sentido profundo, al imperativo invisible de la historia. (Zweig)

Una de las principales causas por las que la infelicidad incapacita al hombre para actuar, y lo debilita y lo desanima, porque la infelicidad quita la fuerza, consiste en que la infelicidad debilita el amor que el hombre tiene hacia sí mismo. Me refiero sobre todo a la infelicidad grave y prolongada. Al oponerse constantemente al amor del sujeto hacia sí mismo, al luchar contra tenacidad y fuerza contra él, y al obligarlo a mantenerse en un estado contrario al fin, al objeto y al deseo de ese amor, acaba debilitando ese amor, reduciendo la ternura que el hombre siente hacia sí mismo, y lo acostumbra a la infelicidad a pesar de todo lo que ésta hace por evitarlo. E incluso si esa infelicidad no reduce al hombre a la desesperación exacerbada, y al suicidio o al odio hacia sí mismo, que es el grado máximo, y la máxima intensidad del amor propio en esas circunstancias, ha de reducirlo necesariamente al estado opuesto, es decir a la frialdad e indiferencia hacia sí mismo, puesto que, si siguiese estando tan encendido de amor hacia sí mismo como al principio ¿Cómo podría soportar la vida, o contentarse con sobrevivir, al ver y sentir la constante infelicidad del objeto que más ama, del objeto de toda la vida en todos sus aspectos. (Leopardi)

Y el debilitamiento del amor propio (…) el verdadero debilitamiento de dicho amor, provoca el debilitamiento de la virtud, del entusiasmo, del heroísmo, de la generosidad, de todo aquello que a primera vista parece estar reñido con el amor propio, y cuyo triunfo, y manifestación, parecen depender más que nada de la disminución de éste último, porque la fuerza del amor individual representaría el mayor y más peligroso obstáculo para su existencia. Así pues, ese debilitamiento será la vena de la poesía, y de la imaginación, y como el hombre no se ama, o se ama poquísimo, a sí mismo, ya no ama la naturaleza; y como no siente afecto por sí mismo, se vuelve insensible a la naturaleza, y al efecto de la belleza, etc. Una pesadísima niebla de indiferencia, causa inmediata de inacción e insensibilidad, cubre toda su alma, y todas sus facultades, a partir del momento en que se vuelve indiferente, o poco sensible, ante el único objeto capaz de despertar su interés y de impulsarlo moral y físicamente hacia el resto de los objetos de cualquier modo que sea, me refiero a él mismo. (Leopardi)

El hombre que ha perdido su propia estima, ya sea por vicio o cobardía, o bien por los reversos, contratiempos, humillaciones y desprecios que le han tocado en suerte, ya no es capaz de realizar nada grande y generoso. (Leopardi)

…el hábito de la franqueza, desenvoltura, etc., que tanto se recomienda en la sociedad, que es indispensable en el manejo de toda clase de asuntos, y que constituye una gran parte de la habilidad de los individuos en dicho manejo, no es más que el hábito de no reflexionar. Un hábito que el joven deformado por la educación sólo logra recobrar poco a poco, y a menudo nunca, sobre todo si posee gran ingenio, y de tipo profundo y reflexivo. (Leopardi)

Para quien ha recobrado hasta cierto punto el hábito de no reflexionar es un inepto en las conversaciones, es incapaz de tratar con las mujeres, de manejarse en los negocios, y sobre todo en las situaciones que entrañan, por decirlo así, cierto riesgo, no físico sino moral, y que requieren franqueza y desenvoltura, así como cierta, por decirlo así, audacia social. (Leopardi)

Otra prueba de que somos más propensos al temor que a la esperanzas el hecho de que en general creemos fácilmente en lo que tememos, y difícilmente en lo que deseamos, aunque esto sea mucho más verosímil. (Leopardi)

...Nunca pueden soportar la libertad las almas subalternas. Instintivamente huyen de ella siempre para refugiarse en una nueva esclavitud. (Zweig)

El bien y el mal morales son en cierta forma discernibles por nuestros sentimientos, no por nuestra razón. Pero estos sentimientos pueden surgir, o por la mera especie o manifestación del carácter de las pasiones, o por la reflexión sobre su tendencia a la felicidad de la humanidad y los individuos. (David Hume)

El ingenio y una conducta desenvuelta y desenfadada son cualidades que los demás encuentran inmediatamente agradables y merecedoras de su amor y aprecio. (Hume)

Cualidades que incapacitan a un hombre para los negocios: el entendimiento que no piensa sino disparates, el juicio que se equivoca en todo momento y en todos los asuntos, el carácter inconstante e irresoluto o la torpeza en el trato con los hombres y los negocios. (Hume)

Cuanto más estímulables, sensibles, móviles, vivos sean los órganos de un ser vivo, más vivo y sensible será su amor propio (que se identifica casi con la vida) y por tanto el deseo de la felicidad que es imposible, y por tanto es infelicidad (…) Y el hombre, incluso en la naturaleza, es por tanto el más infeliz de los animales (como vemos), por el hecho mismo de tener más vida, más fuerza y sentimiento vital que los otros seres vivos. (Leopardi)

En el fondo, la mayoría de los hombres sólo quiere y ansía vivir para vivir. El verdadero objeto de la vida es la vida, y el ir y venir por el mismo camino arrastrando un carro muy pesado y vacío. (Leopardi)

La desesperación más débil y menos enérgica es la del hombre viejo, familiarizado con la infelicidad, experimentado, etc., que realmente espera menos. La más fuerte, total, sensible y espantosa, es la del joven vehemente e inexperto, que está lleno de esperanzas, y que por tanto goza enormemente de la misma desesperación, etc. (Leopardi)

El hombre de mérito y de buen sentido está contento de sí mismo sin necesidad de apreciaciones ajenas, pero el estúpido tiene que encontrar siempre a alguien aún más estúpido para estar en paz con sus propios dotes y entendimiento. (Hume)

La utilidad y provecho que una cualidad tienen para nosotros mismos es fuente de virtud, lo mismo que es su agrado para otros; la verdad es que nada nos es más útil para conducir nuestra vida que un conveniente grado de orgullo, el cual nos hace conocer nuestro valor y nos da confianza en todos nuestros proyectos y empresas. (Hume)

Por lo general, la fortuna favorece a los audaces y emprendedores, y nada nos infunde mayor audacia que el tener una buena opinión de nuestra propia persona. (Hume)

Sin amor propio no puede haber vida en ninguna clase de seres, y tampoco puede haber amor propio en ninguno de ellos sin un mínimo grado de ilusión individual. Así, la vida y la falta total de ilusión y, por tanto, de esperanza, son cosas que se contradicen. (Leopardi)

Si quieres sentir la satisfacción de tu propio mérito, debes conceder mérito al mundo. (Goethe)

Solamente puedo estar satisfecho cuando estoy en compañía de mí mismo, pues sólo entonces puedo ser sincero. (Kleist)

Nosotros nunca podremos afirmar si eso que llamamos verdad es verdad o si sólo lo parece. (Kleist)

No sé lo que he de decir acerca de mí, pues soy una persona inexplicable. (Kleist)

Falta un medio de comunicación. El único que poseemos la palabra, no es aprovechable; es incapaz de servir de expresión al alma y nos permite sólo dar como fragmentos aislados de la misma. Por eso siempre he sentido temor, terror más bien, cuando he tenido que descubrir a alguien mi intimidad. (Kleist)

El cielo parece que pesa sobre el alma; es un mundo demasiado cálido ara tan poco sol y hay demasiado luz para tan poco espacio. (Zweig)

Podemos concluir que la creencia consiste meramente en una cierta afección o sentimiento, es decir, en algo independiente de la voluntad y que se debe a ciertas causas y principios determinados que están fuera de nuestro poder. Cuando estamos convencidos de una cuestión de hecho, no hacemos otra cosa que concebir ese hecho, experimentado a la vez un cierto sentimiento diferente al que acompaña a las meras ensoñaciones de la imaginación. Y cuando decimos que no creemos en un hecho, lo que queremos decir es que los argumentos en su favor no producen ese sentimiento. Si la creencia no consistiera en un sentimiento distinto a la mera aprehensión, los objetos de todo tipo, engendrados por la imaginación más calenturienta, estarían al mismo nivel que las verdades más establecidas, basadas en la historia y en la experiencia. (Hume)

El sentido del mundo tiene que residir fuera de él. En el mundo todo es como es y todo sucede como sucede; en el no hay valor alguno, y si lo hubiera carecería de valor. Si hay un valor que tenga valor, ha de residir fuera de todo suceder y ser-así. Porque todo suceder y ser-así son causales. Lo que los hace no causales no puede residir en el mundo; porque de lo contrario, sería causal a su vez. Ha de residir fuera del mundo. (Wittgenstein)

Libertad significa tener poder, no el poder de controlar a otra gente sino el poder de controlar la propia vida. (Unabomber)                    
Uno se puede suicidar de mil formas distintas sin morirse de verdad. (Palahniuk)

Algo que no te enseñan en la facultad de bellas artes es que nunca, nunca tienes que decirle a la gente que antes querías ser artista. Para tu información, la gente te torturará durante el resto de tu vida explicándote que cuando eras joven te encantaba dibujar. Que te encantaba pintar. (Palahniuk)

Sobre la paradoja de ser un artista profesional. El hecho de que nos pasamos la vida intentando expresarnos bien pero no tenemos nada que decir. Queremos que la creatividad sea un sistema de causa y efecto. Resultados. Producto vendible. Queremos que la dedicación y la disciplina equivalgan al reconocimiento y la recompensa. (Palahniuk)

Aquel que se acerca al templo de las musas sin inspiración, creyendo que la mera técnica basta, será siempre un ladrón y su poesía será eclipsada por el canto de los maníacos. (Palahniuk)

Tal vez la gente tiene que sufrir de verdad antes de poder arriesgarse a hacer lo que ama. (Palahniuk)

Lo que no te enseñan en la escuela de arte es que un elogio demasiado grande puede doler más que una bofetada en la cara. (Palahniuk)

Ángel dice que a los ricos no les gusta tolerar mucho. El dinero te da permiso para alejarte de todo lo que no es bonito y perfecto. Y ya no soportas nada que no sea maravilloso. Te pasas la vida alejándote, esquivando, huyendo. Esa búsqueda de lo bonito es una trampa. Un cliché. Las flores y las luces de navidad son lo que estamos programados para amar. La gente joven y encantadora. Esas mujeres hispanas de la televisión que tienen las tetas grandes y la cintura estrecha como si la hubieran retorcido tres veces. Las esposas decorativas que almuerzan en el hotel… (Palahniuk)

La desgracia provoca desprecio e incluso odio hacia quien la padece, porque el hombre odia por naturaleza tanto el dolor como las ideas dolorosas. Por lo tanto, al contemplar, pesar del infortunio, la vir
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É�¿©?%‰ ello y, por último, al sentir compasión por él, es decir, al querer compartir anímicamente sus males, el hombre tiene la impresión de estar realizando un esfuerzo para superarse, para vencer a su propia naturaleza, y le parece que esa es una prueba de su magnanimidad, un argumento para persuadirse a sí mismo de que posee un ánimo superior al del vulgo; más aún por cuanto el egoísmo es propio del hombre y la persona compasiva, al interesarse por el otro, estima que ese interés que no le cuesta sacrificio alguno lo revela como un ser extraordinariamente magnánimo, singular, heroico, superior la hombre, puesto que es capaz de no ser egoísta, y de comprometerse consigo mismo tanto por los otros, como por su propia persona. Al compadecerse, el hombre se enorgullece y se complace consigo mismo: por eso goza compadeciendo, y le complace compadecer. El acto de compasión es un acto de orgullo que el hombre consuma en su interior. Así pues, la compasión, que parece el sentimiento más alejado, e incluso opuesto, del amor propio, y que parece imposible reducir o referir en modo alguno y por ningún aspecto a dicho amor, sólo deriva esencialmente (como el resto de los sentimientos) de éste, y constituye un acto de egoísmo. Que consigue proporcionarse y crearse un placer persuadiéndose de morir, o de interrumpir sus funciones, si el interés del individuo se dirige hacia el 
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É�¿©?%‰ar por los resultados y a estimar de forma absoluta la naturaleza, la calidad, el grado, el valor y la bondad misma de las cosas basándose en sus efectos. (Leopardi)

El triunfo de la razón en la era moderna ocasionó en la vida humana la erradicación del arrebato místico. La razón subyugó la capacidad de imaginación y de ensoñación de los seres humanos, en ellos se basaba el sentimiento religioso. Como consecuencia, de la disipación de la facultad de ilusionarnos, el ser humano se ha vuelto frío, calculador, serio, apático, aburrido, previsible, y con ello arribó a un estado de desesperación, porque la razón de manera artificial le inyecta un estado de angustia permanente, de sensación de vértigo y de miedo que resulta ser insuperable bajo el desarrollo y aplicación de un intelecto eminentemente dominado por lo racional. El resultado es un ser sensato, planificador, justo, longevo, pero sin estima por él mismo, sin valor, gris y adormecido, porque tiene un aspecto de su naturaleza sepultado e incluso algunas veces hasta muerto, y es el aspecto más provocativo de nuestra especie, y no es otra cosa, que la capacidad natural e infantil de sublimar la realidad con el auxilio de la imaginación, la ilusión, la ensoñación ¿Cómo lo recuperamos? ¿Cómo volvemos a ser niños? Niños para quienes cualquier objeto es una nave espacial y sideral, por ende, la pérdida de una p
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É�¿©?%‰omo zombis, porque perdimos la capacidad de pasar de la alegría al llanto en instantes, apoyados en una imaginación fecunda y potente…esta es la nueva tarea existencial de hombres y mujeres postnihilistas. (Enrique Guillén Niño)

Eso que llamamos “espíritu” en los caracteres, en las maneras, el los gestos y actos, en las palabras, en las agudezas, en los discursos, en las acciones, en los escritos y estilos, etc., nos gustan, nos gustan a todos porque es vida; y despierta sensaciones vivas en algún aspecto, o cualquier tipo de sensaciones, y muchas, y frecuentes, lo cual es algo vivo, porque el sentir lo es. (Leopardi)

…los asuntos están en manos de una pocas personas, muy separadas del resto de los nacionales, todo sucede sin que ni siquiera se entera la nación, por lo que la política es algo totalmente desconocido y remoto para la propia nación, sus asuntos le resultan tan ajenos como los de otras naciones y además la libertad de cada uno sobre todo de los particulares, es decir de la mayoría y del verdadero cuerpo de la nación, está tan circunscrita que el individuo dista mucho de poder decidir su propia suerte, y gobernarse, sino que es gobernado totalmente por los demás, y no por la nación, no por el común de las gentes, no uno por todos, sino todos por uno o por poquísimos particulares, y lo público, por decirlo así está sometido a los particulares. (Le
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É�¿©?%‰altos, y porque cuando la muerte sorprende a un ser vivo, éste se enfría poco a poco, y está más caliente a los pocos minutos de su muerte que un rato después. (Leopardi)

El trabajo del artista consiste en no olvidar. (Palahniuk)

La mayoría de los hombres posee escasa imaginación. Todo los que no les afecta de una manera inmediata y no hiere directamente sus sentidos, cual dura y afilada cuña, apenas logra excitarles; más si un día, ante sus ojos, y en una proximidad palpable, acontece algo insignificante, estallan inmediatamente en una pasión desmedida. Entonces, en cierta forma su apatía se tuerca en vehemencia frenética y extemporánea. (Zweig)

…mi conciencia, esa conciencia lúcida, terriblemente lúcida, que todo lo concibe y nada comprende… (Zweig)

Únicamente cuando un ser humano pone en juego todas sus fuerzas está verdaderamente vivo para sí y para los otros; únicamente cuando, en su interior, el alma lanza llamas y se encandece, tiene también una figura en lo externo. (Zweig)

La excesiva capacidad de atención es al mismo tiempo y de por sí  capacidad de distracción, porque cada objeto atrae fácil y poderosamente la atención y la desvía de los otros, por lo que la atención se divide (…) pero lo excesivo siempre es padre de lo nulo, o se transforma en su contrario. (Leopardi)

El hombre sería omnipotente si pudiera estar desesperado toda la vida, o al
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É�¿©?%‰n estado duradero. (Leopardi)

El hábito de la infelicidad e incluso el mero hecho de estar privado habitualmente de placeres y de cosas que halaguen el amor propio, acaba extinguiendo en el alma más exquisita toda imaginación, toda virtud de sentimiento, toda vida, y actividad y fuerza, y casi toda facultad. (Leopardi)

Un carácter que no confía en sí mismo, desconfiará velozmente en toda otra persona. (Zweig)

El hombre que no se interesa por sí mismo no es capaz de interesarse por nada, porque no hay nada que pueda interesar al hombre como no sea en relación con él mismo, una relación más o menos inmediata y manifiesta, y de cualquier índole que sea. (Leopardi)

Él, que era tan capaz, se ha vuelto incapaz, inútil para sí mismo y para los otros. Cuando el amor propia ha perdido su resorte, la vida está acabada. Al extinguirse la esperanza se extingue toda potencia del alma. Quiero decir al imponerse la desesperación plácida, porque la furiosa estaña henchida de esperanza, o al menos de deseo, y anhela fervientemente la felicidad en el momento mismo en que empuña el hierro o el veneno contra sí misma. (Leopardi)

El hombre que no desea nada para sí mismo y no se ama a sí mismo no es bueno para los otros. Todos los placeres, los dolores, los sentimientos y las acciones que le inspiraban las cosas mencionadas, es decir, la naturaleza y el resto, se referían de u
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É�¿©?%‰o vivo sobre él mismo. (Leopardi)

En la vida de cada ser humano se dan faltas que ya no es posible reparar. (Zweig)

Ahora esa alma, carente ya de fiereza, de misantropía, de rencor, de resentimiento, carente incluso de egoísmo, esa alma que hasta hace muy poco era tan tierna, es insensible a las lágrimas, inaccesible a la compasión. (Leopardi)

La indiferencia verdadera y pacífica hacia sí mismo es indiferencia  hacia todo, y por tanto incapacidad de todo, y aniquilamiento de la que, por naturaleza, era la más grande y fecunda de las almas. (Leopardi)

El amor propio que nunca es halagado se aparta inevitablemente de las cosas y de los hombres (por más filántropo y tierno que haya sido), y cuando el hombre se habitúa a no ser nada para sí, tanto en la vida como en el mundo, acaba habituándose a no interesarse por ellos, y cuando todo le resulta indiferente, el más grande de los genios se vuelve estéril e incapaz, incluso de aquello de lo que son muy capaces hasta las almas por naturaleza más pobres, infecundas, secas e ineptas. (Leopardi)

La esperanza es una pasión, un modo de ser, tan inherente al sentimiento de la vida, es decir, a la vida propiamente dicha, e inseparable de ella, como lo son el pensamiento, el amor propio y el deseo de propio bien. Vivo, por tanto tengo esperanzas, es un silogismo muy correcto, salvo cuando no se siente la vida, como por
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É�¿©?%‰r la vida, sino sólo para perpetuar la vida, para transmitirla  a otros que serán sus sucesores, para conservarla. Ni él, ni la vida, ni objeto alguno de este mundo es propiamente para él, todo él es para la vida. Espantosa, pero verdadera conclusión y proposición de la metafísica. La existencia no es para el existente, no tiene como finalidad al existente, ni el bien del existente; y si éste encuentra en ella algún bien, es por pura casualidad. (Leopardi)

Lo infinito es parte de nuestra imaginación, de nuestra pequeñez y al mismo tiempo de nuestra soberbia (…) lo infinito es una idea, un sueño, no una realidad (…) lo infinito una cosa carente de límites, no puede existir, no podría ser algo (…) Parece que sólo lo que no existe, la negación del ser, la nada, puede no tener límites, y que, en definitiva, lo infinito viene a coincidir con la nada. Sobre todo parece que la individualidad de la existencia entraña naturalmente alguna limitación,  por lo que lo infinito no admite individualidad, y estos dos términos serían contradictorios; por lo tanto no cabría suponer un ente individual que no tuviese límites. (Leopardi)

Más que de un instrumento de construcción la razón es un instrumento de destrucción. (Pierre Bayle)

Cualquiera sea el bien del que goce un ser vivo, éste siempre deseará un bien mayor, porque su amor propio no cesará, y porque ese bien, por grande que sea, siempre será limitado, y su amor propio no puede tener límite. Por amable que sea nuestro estado, os amareis a vos mismo más que a ese estado, y por tanto desearéis un estado mejor. (Leopardi)

El perfeccionamiento de la sociedad, el progreso de la civilización, suponen un beneficio para las masas, pero una pérdida para la individualidad: ésta pierde en fuerza, en valor, en perfección, y por tanto en felicidad. (Leopardi)

…Quien está sin esperanza, quien se ve despreciado por sus conocidos y por todos los que lo rodean, y por tanto privado necesariamente de estima por sí mismo, no puede experimentar placer alguno, no puede vivir en el sentido propio del término: porque ese ser carece verdaderamente del sentimiento de sí mismo en la vida. (Leopardi)

Ninguna ilusión grata, noble y elevada y fuerte puede existir sin la gran ilusión del amor propio, la ilusión de la estima por sí mismo y la esperanza. Si quitáis ésta, todas las otras desaparecerán de inmediato, y entonces sabréis que ésta era la base y el alimento, para no decir la raíz y la madre de todas las otras. (Leopardi)

El instinto es lo mejor del intelecto. (Nietzsche)

Siempre, en la política y en la vida en general, los términos medios y la falta de sinceridad producen mayores daños que las resoluciones enérgicas y cortantes. (Zweig)

Sólo las naturalezas débiles renuncian y olvidan, más las fuertes no se acomodan y desafían en combate hasta el más poderoso destino. (Zweig)

Pero si a un ser humano se le impone, de modo visible la marca, la marca de una desvalorización, este permanente sentimiento de menor valor tiene que debilitarle en forma decisiva o en forma decisiva fortalecerse; tal depresión puede quebrantar su carácter o puede endurecerlo asombrosamente. Caracteres cobardes y flojos se hacen aún más pequeños por medio de tal humillación; como suplicantes y lisonjeadores, se dejan regalar y emplear por los reconocidos como legítimos. Más en las naturalezas robustas, el menosprecio incrementa todas las fuerzas oscuras y cautivas; ya que no les es facilitado, con buena voluntad, el camino directo hacia el poder, aprenderán a crearse el poder por sí mismos. (Zweig)

Siempre, aquellos que afirman de antemano que luchan a favor de Dios, son los hombres menos pacíficos de la tierra; como creen percibir mensajes celestes, tiene sordos los oídos para toda palabra de la humanidad. (Zweig)

En todos los casos la mejor forma de la liberación de una miseria interna es dirigirse hacia lo creador. (Zweig)  

Mas ahora, por primera vez, arroja de sí su ambición, como un abrumador vestido, para disponer con plena libertad de su joven cuerpo, de su vida. Por primera vez no escucha ya a los otros, sino únicamente a las pulsaciones de su sangre, a los deseos y a la voluntad de sus sentidos. Y con ello comienza la historia de su vida interna. (Zweig)  

Pues corresponde a la esencia de una verdadera pasión el mantenerse siempre en un terreno antianalítico e irracional. (Zweig)  

A quien le ha sido asignado un violento corazón no le sirve de mucho que el mundo exterior quiera regalarle dicha y paz. Pues, impetuosamente, desde su interior, vuelve a otorgarse nuevas fatalidades y renovados peligros. (Zweig)  

Es propio del modo de ser de toda sensibilidad pletórica el no contar ni economizar, no vacilar ni preguntar: si una naturaleza plena ama, eso significa entrega y dilapidación (…) Sólo un inmenso orgullo puede, en una mujer enamorada, tornarse tan magníficamente en un inmenso rendimiento. (Zweig)  

Los caracteres fuertes se convierten en más fuertes mediante un poder acaecido en ellos repentinamente, (pues el poder es su elemento natural), pero los caracteres débiles quedan vencidos bajo su inmerecida fortuna. El triunfo no los hace humildes, sino endiosados, y en su infantil locura confunden un don que les ha cabido en suerte con su propio merecimiento. (Zweig)  

Sólo los cobardes e inseguros de sí mismos se atemorizan ante las apariencias de una culpa y proceden con precaución y cálculo. (Zweig)  

Pero a quien temerario un peligro superado jamás le hace más prudente, sino siempre todavía más locamente audaz (…) Y nunca un destino crea su sentido y forma según los acontecimientos y accidentes del mundo exterior. Siempre son las leyes innatas y más primitivas las que forman o destruyen la vida. (Zweig)  

A Las pasiones, como a las enfermedades, ni se las puede acusar ni disculpar: sólo se las puede describir, con aquel asombro, siempre renovado (al cual se entremezcla suave espanto), que sentimos ante las primitivas fuerzas de lo elemental que llegan tormentosamente, a una explosión, ya en la naturaleza, ya en un ser humano. Las pasiones, en este grado extremo de intensidad, no están sometidas a la capacidad de querer del hombre a quien asaltan; no pertenecen ya, en todas sus manifestaciones y consecuencias, a la esfera de su vida conciente, sino que ocurren por decirlo así, fuera y por encima de él, y más allá de su responsabilidad. Querer juzgar moralmente a un ser humano dominado hasta este punto por una pasión, manifiesta la misma falta de sentido que si se quisiera pedirle cuentas a una tormenta o citar a juicio a un volcán. (Zweig)  

Quien sólo una vez es delincuente, el criminal impulsivo, es un ser en general no nacido con capacidad para aquel hecho y, muy rara vez, para sus consecuencias. Actuando exclusivamente bajo el imperio de ardientes impulsos, fija la mirada en la acción que se ha propuesto realizar, lanza toda la posible tensión de sus fuerzas hacia este único y solo objeto: tan pronto como lo ha alcanzado, tan pronto como está realizada la acción, caen por tierras sus energías, vienese abajo su resolución; mientras que, precisamente entonces, el criminal frío, sereno, calculador, emprende con habilidad su lucha con acusadores y jueces. No para la acción, como el delincuente pasional, sino para la defensa, después de la acción, reserva éste la más alta fuerza elástica de sus nervios. (Zweig)  

Para los impotentes no hay ninguna compasión. (Zweig)  

Siempre, tanto en lo humano como en lo político, la ambigüedad es la forma de proceder más desdichada, pues confunde a las almas y confunde al mundo. (Zweig)  

Lo que está pensado de un modo demasiado astuto se realiza mal. (Zweig)  

El fin de la política es hacer de algo nada y de nada algo. (Zweig)  

Ni la dicha ni la desdicha modifican por completo un carácter. (Zweig)  

Pues una de la más notables cualidades de las naturalezas histéricas, o teñidas de histerismo, es no solo su capacidad de mentir de un modo pasmoso, sino también para engañarse a sí mismas. Lo que quieren que sea considerado como verdadero, llega a ser verdad para ellos, y su testimonio puede ser, a veces, la más honrada de todas las mentiras y, por lo tanto, la más peligrosa. (Zweig)  

Tenemos por desgracia que reconocer y confesar que un ideal que sólo se propone el bienestar general, jamás puede satisfacer por completo a las masas del pueblo; en los caracteres de tipo medio, también el odio exige el cumplimiento de sus sombríos derechos junto a la pura fuerza del amor, y el provecho personal de cada individuo quiere obtener también, de aquella idea, rápidas ventajas individuales. Para la masa siempre será más accesible que lo abstracto, lo concreto y aprehensible; por ello, en la política, siempre encontrará más fácilmente partidarios todo programa que, en lugar de un ideal, proclame una hostilidad, una oposición bien comprensible y manejable, que se dirija contra otra clase social, otra raza, otra religión, pues con el odio puede encender fácilmente el fanatismo sus criminales llamas. (Zweig-Erasmo)

No ser soberano de nadie, ni súbdito de nadie, éste fue realmente el ideal de la vida de Erasmo. (Zweig)  

Raramente los caracteres comprensivos son también los que ejecutan, porque la amplitud de visón paraliza la fuerza de ataque. (Zweig)  

…También los que actúan en lo invisible realizan su hazaña. (Zweig)  

Sólo ella la estulticia, expendedora de ilusiones, proporciona la felicidad, y todo hombre será tanto más dichoso cuanto más ciegamente dependa de sus pasiones, cuanto más irrazonablemente viva. Pues toda reflexión y todo atormentarse a sí propio oscurece el alma; el placer no está nunca en la claridad y en la prudencia, sino siempre en la embriaguez, en la superabundancia, en estar fuera de sí mismo, en la ilusión; un brote de locura corresponde siempre a toda vida verdadera, y el justo, el clarividente, el que no está sometido a las pasiones no representa, en modo alguno, al hombre normal, sino una especie de monstruosidad. (Zweig)  

Sólo aquel que en su vida es acometido por la locura puede en verdad ser llamado hombre. (Erasmo de Rotterdam)

Sólo en la irreflexión es grata la vida. (Sófocles)

La razón no es nunca más que una fuerza reguladora, jamás construye por sí misma una capacidad de creación; más lo verdaderamente fecundo supone siempre una locura. (Zweig)  

El artista produce del modo más seguro cuando convierte en materia artística algo que a él le falta, algo que anhela. (Zweig)  

En su estimación exagerada de la civilización, los humanistas no comprenden las fuerzas primitivas del mundo de los impulsos, con su indomable violencia, y, su optimismo cultural, convierten en cosa insignificante el espantoso problema, apenas soluble, del odio de las masas, y de las grandes psicosis apasionadas de la humanidad. Sus cálculos son demasiados simples: Para ellos, hay dos capas sociales, una inferior y otra superior; abajo una muchedumbre sin civilizar, ruda y pensionada; arriba, el claro círculo de los educados, de los comprensivos, de los humanos, de los civilizados, y el principal trabajo les parece realizado cuando logran atraer partes cada vez mayores de la capa inferior de los incultos para unirlas a la superior de la cultura. (Zweig)  

Los humanistas están tan resueltos a regir el mundo en nombre de la razón, como los príncipes en nombre de la fuerza y la iglesia en el de Cristo. (Zweig)  

Una pizca de ridiculez va unida a estos idealistas de cuarto cerrado, como lo va siempre a los reformadores del mundo puramente académicos; almas áridas, todos ellos, bienintencionados, honrados, un poco pedantes, vanos, (…) una pedantería de maestros de escuela. Pero lo que agita al hombre de la calle, lo que rige fundamentalmente en lo profundo de las muchedumbres, eso no lo saben, ni quieren saberlo, y, como permanecen encerrados en sus estancias, su bienintencionada palabra pierde resonancia en la realidad. Por ese apartamiento fatal, por esa carencia de pasión y de popularidad, el humanismo no logró nunca hacer fructificar en la realidad sus ideas más fructíferas. (Zweig)

Es un placer vivir. (Ulrich Von Hutta)

Quien está escogido por el destino para crear de nuevo lo más grande, destruye al mismo tiempo una parte de su propia vida. Cuanto más escrupuloso es, tanto más profundamente siente, en su interior, el corte que ha dado en el orden del mundo. Este es el secreto dolor, hasta el arrepentimiento, de todo gran pensamiento histórico. (Gustavo Freytan) 

El artista plasma generalmente lo que no logra vivir. (Zweig)  

Todo aquello que tienes te tiene a ti y allí donde mandares, siervo serás. (Grillparzer)

Mi mayor tesoro es no temer la desgracia y ser amo de mí mismo. (Casanova)

La vida podrá ser feliz o infeliz, pero aún así es la única que tiene el hombre, y quien no ama la vida no es digno de vivir. (Jacobo Casanova)

Únicamente el que tiene un solo deseo puede llegar al máximo de la pasión; sólo el concentrarse exclusivamente en una única dirección puede dar el rendimiento completo. Así como, para el músico, la música ha de ser lo importante, como para el poeta lo ha de ser la poesía, para el avaro el dinero, para el sportman el record, así también, para el perfecto erótico ha de ser lo más importante el deseo, la conquista, y la posesión de la mujer; debe entregarse únicamente a esta pasión, sin condiciones, completamente abrazarla, absorberla y encontrarle así el verdadero sentido dentro de lo infinito del mundo. (Zweig)  

Por fin hay aquí uno (se dicen con toda intuición las mujeres) para el que nada hay tan importante como nosotras; no uno de tantos que como cosa secundaria, entre sus negocios, apresuradamente, nos desea, sino uno que se precipita hacia nosotras con todo el empuje torrencial y completo de su ser; uno que no ahorra, sino que dilapida, que no titubea, ni tiene por qué elegir. (Zweig)  

He amado locamente a las mujeres, pero aún he preferido la libertad. (Casanova)

En el camino de la vida de Goethe o de Byron quedan a tras un sin número de mujeres destrozadas, deshechas, porque aquellas naturalezas intelectuales ponen en tal tensión la espiritualidad femenina, que ellas, las mujeres, al dejar de compartir esa elevada espiritualidad, no encuentran ya su forma terrenal; pero en la vida de Casanova no queda una estela de desgracia, porque el ardor, la pasión de este aventurero no tiene nada de cordial, nada de espiritual. (Zweig)      

Porque nuestro mundo ama el record y no aprecia la fuerza intelectual. (Zweig)

Sólo la irreflexión es capaz de aligerar el peso de lo social. (Zweig)

Muy a menudo he hecho cosas en mi vida que me repugnaba hacerlas y que no llegaba a comprender. Es que lo hacia forzado por un poder misterioso, al cual no podía oponer la menor resistencia. (Casanova)

Entonces comprendemos que toda nuestra postura intelectual, todo nuestro esfuerzo moral, ha tenido un precio elevado; ello es limitación de toda espontaneidad. Precisamente, el querer fortalecer nuestro ser, nos encerramos entre cuatro paredes para resistir así el huracán del mundo y, con ello, hacemos sólo levantar algo que puede ser presa de la fatalidad que brama por encima de nuestras cabezas. (Zweig)

En el más pequeño fenómeno psicológico vibra el máximo de verdad. (Zweig)

Siempre que tratamos de eternizarnos, de hacernos perdurables y elevarnos por encima del presente, tomamos toda la vitalidad del momento cuando por interna intensidad nos elevamos por encima del tiempo, es siempre a coste del goce de la vida. (Zweig)

Tenemos juicios y prejuicios; llevamos arrastrando detrás de nosotros las pesadas cadenas de la conciencia; somos presas de nosotros mismos y, por eso, nuestra marcha es pesada… (Zweig)

Los hombres célebres nunca son espontáneos en sus confesiones, pues su figura está ya formada en la fantasía o hasta quizá en la realidad de la vida, y por eso se ven forzados, quizá contra su voluntad, a estilizar su confesión, sus memorias, el retrato de sí mismo, poniéndole a tono con la leyenda. Los hombre celebres deben tener, en bien de su gloria, muchas cosas en cuenta: su patria, sus hijos, la moral, el honor, y por eso están atados a su dignidad. (Zweig)

Para la inmortalidad, la moral no es nada: la intensidad lo es todo. (Zweig)

Es feliz al no agradar a nadie, al no poder entrar en ninguna de sus clases, de sus razas, de sus ciudades, de sus patrias; le entusiasma la paradoja de poder caminar con sus propios pies sobre un camino propio en vez de trotar junto con todo el rebaño por el camino del éxito. (Zweg- comenta a Stendhal)

El egotismo de Stendhal, por el contrario, no quiere tomar nada de los otros; con gesto aristocrático, deja que los ansiosos de oro tengan su dinero; que los ambiciosos guarden su colocación o los honores, y los literatos “el bluff” de su gloria; ¡Que sean felices con todo eso! Desde arriba los mira y sonríe despreciativamente cuando doblan sus espaldas y bajan sus cabezas para coger su falso oro, sus oropeles, y se adornan con títulos o dignidades; cuando forman sus grupos o grupitos y se proponen regir el mundo. (Zweig)

¿Quién logra sentirse independiente y pensar independientemente, y quién de aquéllos que se forman una opinión de un libro, de un cuadro, de un suceso aparentemente según su apreciación propia, tiene el valor de arriesgarla contra toda una época, contra todo el mundo? Estamos, inconscientemente, grandemente influidos, más de lo que nos lo confesamos: La atmósfera del tiempo en que vivimos penetra en nuestros pulmones, en las cavidades de nuestro corazón; todos nuestros juicios y modos de ver se frotan continuamente con otros procederes de otra gente y, en este restregar, se gastan las aristas. (Zweig)

Por eso se necesita una energía extraordinaria, un ánimo rebelde -¡Cuán pocos hay!- para oponer a esa opresión de millones de atmósferas la propia voluntad contraria. Mucha fuerza extraordinaria y probada se necesita reunir en un individuo para que éste se pueda defender en su unidad; precisa un exacto conocimiento del mundo, agudeza rápida del espíritu, un desprecio soberano hacia la masa y el rebaño, una despreocupación audaz y amoral y, sobre todo, valor, mucho valor, un valor imperturbable, firme en su silla, en la silla de sus propias convicciones. (Zweig)

Los ensueños han muerto; ahora un frío cálculo, una mejor táctica y práctica de la vida ha venido a sustituir toda la embriaguez, toda la pasión. (Zweig)

…el que está arrebatado no repara en matices, ni en el origen, ni en los límites de su pasión; podrá dejar fluir líricamente, hímnicamente sus éxtasis en lo infinito, en lo inconmensurable, pero nunca los sabrá explicar ni darles un sentido épico. (Zweig)

En el arte como el la vida, confusión es siempre esterilidad. Pues aquel que se enerva en sus quimeras, se echa con los ojos cerrados en el abismo de una pasión; ese sólo logra apagar en la embriaguez del goce la forma más elevada y espiritual del goce mismo, que el conocimiento, la conciencia del placer. Sólo el que mide con precisión una profundidad goza de esa profundidad; sólo aquel que observa la confusión de sus sentimientos puede llegar a ver su belleza. (Zweig)

El arte de los esclavos es el mentir. (Zweig)

Así como la fiebre se descubre por el pequeño movimiento de la columna mercurial, así también, por el pequeño movimiento sintomático, puede leerse los trastornos y movimientos del espíritu, pues la ciencia del espíritu no tiene otro medio para bajar al oscuro misterio más que esas percepciones u observaciones fortuitas. (Zweig)

Todo lo que tiende a una finalidad se fosiliza en esa misma finalidad; todo lo temporal se anquilosa en el tiempo. Las ideas y las teorías son como las sombras de los infiernos homéricos, esquemas sueltos, espejismos amorfos: solo cuando están embebidas de sangre humana, logran tener voz y forma, y sólo entonces les es dado hablar a la humanidad. (Zweig)

La soledad siempre hace al hombre más desconfiado para los demás y para sí mismo. (Zweig)

Sólo se tiene éxitos con las mujeres cuando no se da más importancia a su conquista que la que se puede dar a una partida de billar. (Zweig)

Sólo la acentuación sentimental impide el olvido. (Zweig)

…él no puede revivir sus pensamientos pasados, sino sus sentimientos. (Zweig)

La vida se va, no te muestres tan descontentadizo con la felicidad que se presenta, dar prisa en disfrutar. (Stendhal)

La condesa regreso a Grianta; como su imaginación no embellecía aquel sitio tan hermoso, le pareció desierto. (Stendhal)

¡La juventud, o, a lo menos, la vida activa, volverán a comenzar para mí! (…) pero nunca se producían en ellas esas ilusiones voluntarias que da la cobardía. (Stendhal)

El poder absoluto tiene de cómodo el sacrificarlo todo a los ojos de los pueblos. (Stendhal)

La única pasión que sobreviene a todas las demás no es sino la del dinero, instrumento de la vanidad. (Stendhal)

La única pasión de la marquesa era el miedo, disfrazado de avaricia sórdida: Moriré en un jergón, decía a veces al príncipe a quien exasperaba aquella frase. (Stendhal)

No tiene más que una flaqueza quiere que la quieran. (Stendhal)

En fin, tuvo valor para dar oídos a la razón, la cual le gritaba en balde hacía un mes que cuando la estrella de un amante palidece, ese amante debe viajar. (Stendhal)

Como verdadero enamorado incapaz de guardar secreto. (Stendhal)

Lo real le parecía aún insípido y cenagoso; comprendo que no agrade mirarlo, pero en tal caso no se debe razonar acerca de ello. Ante todo no deben formarse objeciones con los diferentes fragmentos de nuestra ignorancia. (Stendhal)

¿Pero no me dijo mi tía que lo que más falta me hace es aprender a perdonarme? Me comparo continuamente a un modelo perfecto, y que no puede existir. (Stendhal)

La presencia del peligro da inventiva al hombre razonable, como si dijésemos, por encima de sí mismo; al hombre de imaginación le inspira novelerías atrevidas, es cierto, pero a menudo absurdas. (Stendhal)

Querer y no querer, adorar y detestar en un mismo día, no estar contento sino con la inconstancia, despreciar lo que todo el mundo adora; mientras el mundo lo adora, la Fausta tiene esos defectos y muchos más todavía. (Stendhal)

La vanidad herida puede arrastrar muy lejos a un joven rico, y que desde su cuna ha estado siempre rodeado de adulaciones. (Stendhal)

Yo estaba enamorado del amor decía a la duquesa, me he esforzado cuanto he podido para conocerlo; pero según parece, la naturaleza me ha negado un corazón para amar y ponerme melancólico: no puedo elevarme por encima del placer vulgar. (Stendhal)

…y a los ojos de los burgueses, la caricatura cumple las veces de belleza. (Stendhal)

Si con la soledad no alcanzaba la felicidad, a lo menos había logrado evitar las sensaciones demasiados dolorosas. (Stendhal)

¡Con pequeñeces no forma el amor su felicidad! (Stendhal)

El amante piensa más a menudo en llegar junto a su amada, que el marido en guardar a su mujer; el prisionero piensa más a menudo en escaparse, que el carcelero en cerrar su puerta; luego, sean cuales quiera los obstáculos, el amante y el prisionero han de salirse con la suya. (Stendhal)

Dos cualidades principales tenía el carácter de la Duquesa; quería siempre lo que había querido una vez: no volvía a poner en deliberación lo que había de una vez decidido. Citaba a este respecto una frase de su primer esposo, el amable general Pietanera: ¡Que insolencia para conmigo mismo! Decía ¿Por qué debo pensar que hoy tengo más talento que el día en que decidí hacer esto? (Stendhal)

Y como es cierto lo que se dice, que en medio de los bajos intereses pecuniarios, y la frialdad descolorida de los pensamientos vulgares que ocupan nuestra vida, los actos inspirados por una verdadera pasión dejan raramente de producir su efecto, como si una divinidad propicia cuidase de llevarlos de la mano. (Stendhal)

Unas almas que han resultado estar heladas por el egoísmo. (Stendhal)

El hombre que se acerca a la corte compromete su felicidad, si es dichoso, y, en todo caso, hace que su provenir dependa de las intrigas de una camarera. (Stendhal)

El especial dolor que causa en el alma un amor contrariado, es causa de que todo cuanto exige atención y acusión se convierta en horrible carga. (Stendhal)

La mística es la lucidez de la conciencia sin símbolo interpuesto. (Pániker)

Mircea Eliade (El mito del eterno retorno): “¿Qué significa vivir para un hombre perteneciente a las culturas tradicionales? Ante todo, vivir conforme a los arquetipos”. Lo que ocurre es que, para las culturas tradicionales, los arquetipos eran sagrados, en tanto que para las culturas postmodernas, los arquetipos surgen de la publicidad. (Pániker)

Todo hombre creativo, sin él saberlo, es un místico, es decir, alguien que trasciende las realidades. “algo en mí crea decía Mozart. (Pániker)

¿Por qué tomarse la molestia de escribir o de actuar si uno va a quedar engullido por la nada? La respuesta es: porque quien escribe, actúa, crea o, en general, se interesa por las cosas –olvidándose de sí mismo-, no es uno sino lo absoluto que le posee a uno. (Pániker)

Tocad como si no supierais tocar. (Miles Davis)

El ser no es algo estático, sino que es acto, acción. (Pániker)

Lo que sale a la luz ama ocultarse. (Heráclito)

Lo propio de Occidente ha sido el terror a lo infinito, la castración de la conciencia mística, la voluntad de orden. Ya digo que la misma ciencia acaba cobrando conciencia de que lo que llamamos conocimiento es la representación (finita) de una realidad (infinita). (Pániker)

Romántico es la aspiración al infinito. (Schlegel)

La angustia es el terror del espíritu finito ante su propia infinitud. (Kierkegaard)

…los equívocos comienzan cuando este ser eterno queda fosilizado en una mera identidad lógica. Entonces la vida muere. El movimiento es imposible y la eternidad se petrifica en un cementerio lógico. (Pániker)

Pero eso es precisamente la experiencia mística, un salirse de “uno mismo” para acceder a la realidad misma. (Pániker) 

La ciencia y la filosofía de nuestro tiempo, en su búsqueda de fundamento absoluto, se han encontrado con la ausencia de fundamento. (Pániker)

Lo místico es ausencia de fundamento (libertad), la otra cara de la paradoja. (Pániker)

Para ir más allá del concepto hay que haber inventado previamente el concepto. Del mismo modo que para ir más allá del ego, hay que haber construido previamente un ego fuerte. (Pániker)

…que la realidad sólo deja de ser “absurda” cuando se contempla con el ojo místico. (Pániker)

Esta captación de la vida y de la muerte es la vivencia de la finitud e, incluso, el sentido de la tragedia. (Pániker)

Hace falta el esfuerzo para conseguir el estado de no esfuerzo. (Pániker)

Lo bello es lo que deleita sin conceptos. (Kant)

Pero todo arte en la medida que es una manifestación de los real (y lo real es lo místico), es esquivo del análisis racional. (Pániker)

Pensamos que lo real nos aburre porque no conseguimos ser reales. (Pániker)

Se habla de ilustración sofística, porque al igual que en la ilustración europea del Siglo XVIII, subyace el intento de criticar, a la luz de la pura razón humana, los mitos, las creencias y las instituciones sociales. (Pániker)

“Respecto a los Dioses me resulta imposible descubrir si existen o no” (Protágoras). Pero si el hombre “es la medida de todas las cosas”, la consecuencia es que los dioses existen para los que creen e ellos, y no existen para quienes no creen en ellos. (Pániker)                                         

La vergüenza es el reconocimiento del hecho que soy como el otro me ve. (Sartre)

He sentido el viento del ala de la locura. (Baudeliere)

Al entregarse a la vida de su ciudad, el griego se identificaba con la humanidad entera. (Pániker)

Que constituye el milagro Griego, procede, en primer lugar, de un formidable incremento  de la comunicación interhumana, de la comunicación libre. (Pániker)

El hombre social está siempre fuera de sí; no sabe vivir más que en la opinión de los demás…sólo del juicio ajeno obtiene el sentimiento de su propia existencia. (Rousseau)

El bien supremo del mortal es la salud; el segundo es la hermosura del cuerpo, el tercero, una fortuna adquirida sin mácula, el cuarto, disfrutar entre amigos del esplendor de la juventud. (Canción Báquica-Pániker)

Bergson consideraba la mediación conceptual como un falseamiento de la verdadera realidad, y trataba de encontrar en la intuición ese contacto inmediato para el cual los conceptos son impotentes. (Pániker)

Lo inexpresable se muestra a sí mismo. (Wittgenstein)

Todo héroe es fundador, pero lo que funda es precisamente a sí mismo. El punto de vista del héroe es el origen de la acción, el instante irrepetible en que –cada vez como si fuera la primera vez- hay que tomar partido y jugarse la vida. (Pániker)

El animal humano se tranquiliza cuando ha reducido lo real a ciertos esquemas inteligibles, siendo el primer exorcismo la hipótesis gratuita de que nuestra manera de entender lo inteligible es la única. (Pániker)

Tiempo es sinónimo de angustia. (Kierkegaard)

En las sociedades más primitivas, la ansiedad y el desorden se neutralizan por efecto de lo imaginario, lo simbólico, las prácticas rituales. (Pániker)

Ninguna ley eterna rige al mundo, sino al contrario: Porque es el mundo, en su proceso de autocreación, el que genera leyes que parecen eternas. (Pániker)

Es la misma razón la que enseña que el reino de la pura armonía es un contrasentido. (Víctor Gómez Pin)

Como lo expuso Nietzsche, el animal humano es capaz de soportarlo todo siempre que encuentra un porqué. (Pániker)

El carácter es el destino. (Heráclito)

Todos los hombre son, pública o privadamente, enemigos de todos los demás, y cada uno también enemigo de sí mismo. (Leyes de Platón)

El Budismo Zen enseña que la mayoría de los hombres sufren a causa de los esfuerzos que hacen por no sufrir. (Pániker)

Es la sumisión al destino, el dominio de uno mismo, la conciencia de los límites. (Pániker)

El héroe comete el “pecado” de atreverse a ser (…) ser por sí mismo, asumiendo el destino propio, oponiéndose a la necesidad, cualquiera que sea la consecuencia, (…) puesto que de todos modos vamos a morir, muramos habiendo realmente vivido. (Pániker)

Las acciones se hacen siempre pensando en una finalidad (nunca por el placer de sí mismas), y así sucesivamente. Todo lo cual tendrá consecuencias, a la vez fecundas y nefastas. Particularmente nefasta será como digo, la generalización del principio de finalidad, la separación entre los medios y los fines, un asfixiante sentido jurídico de la existencia. (Pániker)

La completa racionalización de lo real es imposible. (Pániker)

Quien no hace nada, no puede hacer nada noble. (Pániker)

Es el deseo de recuperar la hondura sintiente del cerebro antiguo. (Pániker)

La lejanía del origen produce un irreductible sentimiento de nostalgia. Nostalgia de no se sabe qué. (Pániker)

El primer problema de nuestra existencia es conseguir la ruptura de un manto razonable que está ahí y que no te deja sentir. (Enrique Guillén)

El carácter genial no es irresponsable de sus sufrimientos, porque la misión que le fue adjudicada le hace aspirar místicamente a esta prueba del fuego para que sea extraída de él su fuerza postrera; la misma que la tempestad a la gaviota, su poderoso destino lo arrastra cada vez con mayor poderío y más hacia lo alto. Por el contrario, el carácter medio está destinado, por su natural, a una pacífica forma de vida; no quiere, no necesita ninguna gran impresión, preferiría vivir tranquilamente y en la oscuridad, al abrigo de los vientos y con un destino de mesurada intensidad; por eso se defiende, por eso se espanta, por eso huye, cuando una mano invisible lo lanza hacia la agitación. (Zweig)

Pero la fuerza creadora no va nunca unida sino a aquel hombre que está lleno de vida. (Zweig)

En esta corte preciosa y anticuada, no se vive para vivir, sino únicamente para representar, y cuanto más alta la categoría de un personaje, más son las prescripciones que tiene que cumplir. (Zweig)

Lo cómico apunta a la inteligencia pura. (Alfred Stern)

Tan pronto una fuerza llega a ser conciente de sí misma, siente el afán de ponerse a prueba. (Zweig)

Piel de elefante.

No importa lo que hagas, no hay nada que puedas hacer para que la gente te entienda. (Kurt Cobain)

Es preferible quemarse que apagarse lentamente. (Kurt Cobain)

…Un matrimonio completamente feliz, porque, para que se produzcan tiranteces, es necesario que haya en ambos lados cierta fuerza de carácter; la voluntad tiene que chocar con otra voluntad, la dureza contra la dureza. (Zweig)

A cada cual solo le hiere el destino del que no supo hacerse dueño; toda derrota encierra en sí una significación y una culpa. (Zweig)

La religión nos comporta dos problemas, el lidiar con un sufrimiento que nos aqueja y con la decepción en que nos deja los consuelos religiosos. (T.V)

La identificación con ese yo escenificado puede llegar a ser tal que el implicado y su mundo circundante tengan dificultades para reconocer quién es realmente y cómo es de verdad, ya que representa su papel tan “auténticamente” que de su auténtica forma de ser no queda nada. El hombre se vive, pues, como si lo hubieran hipnotizado, como si sus actos respondieran a su querer, sentir y pensar propios, y no se da cuenta de que ha sido víctima de las fuerzas de sugestión. (Rainer Funk)

Se puede amar con sumisión o con dominación, pero entonces ambas partes (el sometido y el dominador) pierden su integridad y la característica humana esencial, su independencia. El verdadero amor, en cambio, mantiene la vinculación y la integridad. (Erich Fromm)

Problemas del Siglo XIX:

1.- Autoritarismo, la desobediencia en sí se consideraba pecaminosa.

2.- La explotación de niños y mujeres.

3.- La desigualdad.

4.- La cicatería, para enriquecerse había que acumular, ahorrar, evitar gastos, actitud que se consideraba una gran virtud.

5.- Individualismo egocéntrico. “Mi casa es mi castillo, yo soy yo, cuidado con los extraños.” (Erich Fromm)

Hoy la concepción general es que lo nuevo es lo más bueno. (Erich Fromm)

¿Dónde radica la autoridad anónima? En el mercado, la opinión general, el consenso general, aquello que hace todo el mundo, el afán de no diferenciarse de los demás, de no alejarse tres metros del rebaño. De este modo el hombre cree actuar según su libre albedrío, cuando, en realidad, no hay nada sobre lo que se forjen tantas fantasías infundadas como sobre su propia persona. (Erich Fromm)

En el afán de producir bienes y servicios, de transformar los medios en fines, nos convertimos en objetos. Construimos máquinas que emulan una conducta humana y producimos hombres que imitan el funcionamiento de las máquinas. (Erich Fromm)

Pero el hombre que no es un objeto, enferma ineludiblemente si se transforma en cosa. (Erich Fromm)

El hombre no percibe como propia su persona, ni tampoco sus convicciones y sentimientos, de manera que el único sentido de identidad que adquiere es el de ser como los demás. Si no se adapta al colectivo, el hombre se siente amenazado por una terrible soledad, por la expulsión del grupo. (Erich Fromm)

El hombre estimulado por su creciente capacidad técnica, ha concentrado todas sus energías en la producción y en el consumo de objetos. En este proceso, el ser humano se percibe como una cosa que manipula máquinas y es manipulada por ellas. No está explotado por los demás, sino que es él quien se explota; utiliza su esencia humana como medio al servicio de su existencia; sus poderes humanos como medio para satisfacer sus necesidades en constante expansión y, en gran medida, sus necesidades materiales artificiales. (Erich Fromm)

“Los cansinos”, “Los tímidos”, y los “pesimistas” no pueden conquistar su libertad (o mejor dicho, no podemos adquirirlas si somos seres pesimistas, tímidos y cansinos). Sólo pueden ser libres los “entusiastas”, los que creen en la vida y en su carácter sagrado, los que, en términos sicológicos, no sucumben a la regresión, sino que fomentan la progresión, una progresión que requiere independencia y al mismo tiempo amor hacia los congéneres. (Erich Fromm)

El hombre que no logra encontrarse y pretende hallar su ser en la experimentación de todas las cosas, actitud que lleva a perder su esencia y su identidad (…) esta infelicidad consiste en la ausencia del yo. (Erich Fromm)

El hombre auténtico es aquel que se adhiere al espíritu; el inauténtico es el hombre no espiritual. (Erich Fromm)

Entregarse es el único modo de ser uno mismo. (Erich Fromm)

Si creemos que “amar es el proyecto de ser amados”. (Jean P. Sartre)

La razón, al transformarse en guardián de su prisionera, la naturaleza, se volvió ella misma cautiva, frustrándose de este modo ambos lados de la personalidad humana: razón y emoción. (Erich Fromm)

La libertad positiva consiste en la actividad espontánea de la personalidad total integrada. (Erich Fromm)

La posición del artista, sin embargo, es vulnerable, pues se respetan tan sólo la espontaneidad o individualidad del que logra el éxito; si no alcanza a vender su arte, es para los contemporáneos un desequilibrado un neurótico. (Erich Fromm)

Porque el “yo” es fuerte en la medida de que es activo. (Erich Fromm)

Lo nuestro es solamente aquello con lo que estamos genuinamente relacionados por medio de nuestra actividad creadora, sea el objeto de la relación una persona o una cosa inanimada. Solamente  aquellas cualidades que surgen de nuestra actividad espontánea dan fuerza al yo y constituyen, por tanto, la base de su integridad. (Erich Fromm)

Se concede importancia al valor del producto terminado en lugar de atribuírsela a la satisfacción inherente a la actividad creadora. Por ese motivo el hombre malogró el único goce capaz de darle la felicidad verdadera –la experiencia de la actividad del momento presente- y persigue, en cambio, un fantasma que lo dejará defraudado apenas crea haberlo alcanzado: la felicidad ilusoria que llamamos éxito. (E. Fromm)

Que le hombre moderno vive bajo la ilusión de saber lo que quiere, cuando en realidad, desea únicamente lo que se supone (socialmente) que ha de desear. Para aceptar esa afirmación es menester darse cuenta de que saber lo que realmente uno quiere no es cosa tan fácil como algunos creen, sino que representa uno de los problemas más complejos que enfrentan al ser humano. (E. Fromm)

En el curso de la historia moderna, la autoridad de la iglesia se vio reemplazada por la del estado, la de éste por el imperativo de la conciencia, y en nuestra época, la última ha sido sustituida por la autoridad anónima del sentido común y la opinión pública, en su carácter de instrumento del conformismo. (E. Fromm)

En su esencia el yo del individuo ha resultado debilitado, de manera que se siente impotente, inseguro en extremo. Vive en un mundo con el que ha perdido toda conexión genuina y en el cual todas las personas y todas las cosas se han transformado en instrumentos, y donde él mismo no es más que una parte de una máquina que ha construido con sus propias manos. Piensa, siente y quiere lo que él cree que los demás suponen que él debe pensar, sentir y querer; y en este proceso pierde su propio yo, que debería constituir el fundamento de toda seguridad genuina del individuo libre. (E. Fromm)

Esta pérdida de la identidad hace aún más imperiosa la necesidad de conformismo; significa que uno puede estar seguro de sí mismo sólo en cuento logra satisfacer las expectativas de los demás (…) nos arriesgamos a perder la identidad, lo que significa comprometer nuestra salud psíquica  (…) La consecuencia de este abandono de la espontaneidad y de la individualidad es la frustración de la vida. Desde el punto de vista psicológico, el autómata, si bien está vivo biológicamente, no lo está ni mental ni emocionalmente. (…) Detrás de una fachada de satisfacción y optimismo, el hombre moderno es profundamente infeliz; en verdad está al borde de la desesperación. (E. Fromm)

El hombre moderno esta hambriento de vida. Pero puesto que siendo un autómata no puede experimentar la vida como actividad espontánea, acepta como sucedáneo cualquier cosa que pueda causar excitación o estremecimiento: bebidas, deportes o la identificación con la vida ilusoria de los personajes de la pantalla. (E. Fromm)

…todo individuo cree sinceramente en lo que respecta a sí  mismo; a saber, que él es él y que sus pensamientos, sentimientos y deseos son suyos. Y sin embargo, aunque haya entre nosotros personas que realmente son individuos, esa creencia es, en general, una ilusión, y una ilusión peligrosa por cuanto obstruye el camino que conduciría a la eliminación de aquellas condiciones que originan tal estado de cosas. (E. Fromm)

La racionalización no representa un instrumento para penetrar la realidad, sino que constituye un intento post factum destinado a armonizar los propios deseos con la realidad exterior. (E. Fromm)

…nos parece importante subrayar que toda represión elimina ciertas partes del propio “yo” real y obliga a colocar un pseudosentimiento en sustitución del que ha sido reprimido. (E. Fromm)

La personalidad alienada que se pone a la venta pierde gran parte de su sentido de la dignidad, rasgo característico del hombre hasta en las culturas más primitivas. (E. Fromm)

¿Cuál es entonces el significado de la libertad para el hombre moderno? Se ha liberado de los vínculos exteriores que le hubieran impedido obrar y pensar de acuerdo con lo que había considerado adecuado. Ahora sería libre de actuar de acuerdo con su propia voluntad, si supiera lo que quiere, piensa y siente. Pero no lo sabe. Se ajusta al mandato de autoridades anónimas y adopta un “yo” que no le pertenece. Cuanto más procede de este modo, tanto más se siente obligado a conformar su conducta a la expectativa ajena. A pesar de su disfraz de optimismo e iniciativa, el hombre moderno está abrumado por un profundo sentimiento de impotencia. (E. Fromm)

…A quien no es potente económicamente se le ignora humanamente. (E. Fromm)

La capacidad de asombro es, en efecto, la premisa de toda creación, ya sea en el arte o en la ciencia. (E. Fromm)

No salgas afuera, entra en ti; en el hombre interior mora la verdad, y cuando hayas comprendido tu propia naturaleza mudable, trasciéndete a ti mismo. (San Agustín)

Ortega y Gasset sólo se limita a asentar que es el organismo de donde fluye todo lo que constituye la vida espiritual. Citando a Simmel, un filósofo vitalista, repite con él, que la vida consiste en ser más que vida, que lo que es inmanente a la vida trasciende o va más allá de ella. (Eduardo Vásquez)

Cada uno es un punto de vista sobre el universo. En rigor, lo que ella ve no lo puede ver otra. Cada individuo –persona, pueblo, época- es un órgano insustituible para la conquista de la verdad. He aquí cómo ésta que por sí misma es ajena a las variaciones históricas, adquiere una dimensión vital. Sin el desarrollo, el cambio perpetuo y la inagotable aventura que constituyen la vida, el universo, la omnímoda verdad, quedaría ignorada. (Ortega y Gasset)

La cultura nace del fondo viviente del sujeto y es, como he dicho con deliberada reiteración, vida sensu stricto, espontaneidad, subjetividad. Poco a poco la ciencia, la ética, el arte, la fe religiosa, la norma jurídica se van desprendiendo del sujeto y adquiriendo consistencia propia, valor independiente, prestigio, autoridad. Llega un momento en que la vida misma que crea todo eso se inclina ante ello, se rinde ante su obra y se pone a su servicio. La cultura se ha objetivado, se ha contrapuesto a la subjetividad que la engendra. (Ortega y Gasset)

El nihilismo es, por tanto, la situación de desorientación que aparece una vez que fallan las referencias tradicionales, ósea, los ideales y los valores que representaban la repuesta al “¿Para qué?”, y que como tales iluminaban el actuar del hombre. (Franco Volpi)

El hombre moderno cree de manera experimental ya en este valor, ya en aquel, para después dejarlo caer; el círculo de los valores superados y abandonados es cada vez más amplio; se advierte siempre más el vacío y la pobreza de valores; el movimiento es imparable, por más que haya habido intentos grandiosos por desacelerarlo. Al final, el hombre se atreve a una crítica de los valores en general, no reconoce su origen; conoce bastante como para no creer más en ningún valor, he aquí el pathos el nuevo escalofrío…La que cuento es la historia de los próximos dos siglos. (Nietzsche)

El ángel, la mosca y el alma son la misma cosa. (Meister Eckhart)

El hombre es libertad misma, puesto que ya no es sino lo que proyecta ser, y todo le está permitido. Que esta libertad sea una libertad desesperada, que infunde más angustia que plenitud de ser, es un hecho con el cual el existencialismo ha tratado de convivir. (Volpi)

Sólo una cosa no es vana: la perfección sensual de instante. (Max Stiner)

Sólo cuando el hombre haya abandonado todas sus pretensiones y haya sido reconducido a una existencia desnuda y despojada, podrá participar de aquella tranquilidad de espíritu que constituye el fundamento de la felicidad humana. (Schopenhauer)                               

Nietzsche quiere rechazarla (la decadencia) mediante un “contramovimiento” que tiene su centro de gravedad en el arte como voluntad de poder, ósea, como creatividad y actividad y no como disfrute pasivo. (Volpi)

Nihilismo: Falta el fin; falta la respuesta al “¿para qué?” ¿Qué significa nihilismo? Que los valores supremos se desvalorizan. (Nietzsche)

La vida está en un contraste perenne con las formas culturales que ella misma produce, en cuanto éstas tienden a cristalizarse y a yuxtaponérsele. (Volpi)

Frente a la vida del alma, que vibra sin poder desarrollarse ilimitadamente y que es en algún sentido creadora, está su producto sólido, idealmente inamovible, que tiene el inquietante efecto retroactivo de fijar, antes bien de agarrotar, aquella vitalidad: a menudo, es como si la dinamicidad creadora del alma muriese en su producto. (Simmel)

El sutil manto de la racionalización, inicialmente al servicio del mundo de la vida, había llegado a ser una bóveda de acero, bajo la cual los hijos de la civilización occidental se arriesgaban a volverse especialistas sin espíritu y hedonistas sin corazón. (Max Weber)

La técnica que todo lo uniforma y amalgama, no puede, en realidad, constituir fundamento alguno. Ella no reconoce ningún lugar natural en el que echar raíces. (Volpi)

El enemigo es la personificación de nuestro propio problema. (Schmitt)

El nihilismo de la cultura contemporánea no es solamente crisis de los valores y ausencia de trascendencias compartidas: es también el hecho de que el actuar del hombre no se enardece más entre los dos polos de la tradición y la revolución, sino que se queda atornillado en la limitada perspectiva del aquí y del ahora. (Volpi)

Inteligencia cínica que para aliviar el malestar de la pérdida de centros de gravedad, se complace y embriaga con el aquí y el ahora, con el presente en su más puntual y efímera actualidad, con el sentido en su más inmediata consumación. Esto también es Nihilismo. (Volpi)

Todos conocemos el bullicio del progreso que oprime al hombre moderno, y el sentimiento de extravío que se advierte el domingo, cuando la máquina reposa. (Volpi)

Arnold Gehlen ha destacado en el marco de su fundamentación antropobiológica de las instituciones, el hombre es un animal incompleto, en el sentido de que está desprovisto de un instinto seguro que guíe su comportamiento y sus acciones. La consecuencia es que experimenta las situaciones de la vida como problemas, y en tal experiencia se encuentra expuesto a la libertad de que tener que inventar el mundo de sus posibilidades, que se abre entre dos extremos igualmente peligrosos: la espantosa naturaleza de sus pulsiones y la falta de límites de su raciocinio. (Volpi)

La incomodidad que provoca el nihilismo en la conciencia contemporánea nace del hecho de que ella no es todavía suficientemente nihilista, no ha renunciado todavía a la voluntad de imponer un sentido a las cosas, no sabe todavía aceptarlas en su desnudo y crudo devenir. (Volpi)

La esencia de la civilización europea es el nihilismo, ya que el sentido fundamental del nihilismo es el volver nada las cosas, la persuasión de que el ente es una nada, y el actuar guiado y establecido por esa persuasión (Severino)

El ser es y no le es consentido no ser (…) Por lo que todo el ser es inmutable. No sale de la nada y no retorna a la nada. Es eterno. (Severino)

Aun sabiendo que todo perece, debemos construir en granito nuestras moradas de una noche. (Volpi)

La perspectiva, dice Ortega, es uno de los componentes de la realidad. Nuestra perspectiva es constitutiva de la realidad. (Eduardo Vásquez)

El espíritu del tiempo en que vivimos exige que los grandes estados civilizados el poder supremo sea ejercido solamente con el consentimiento de los organismos que arrancan del mismo corazón de la sociedad que se gobierna. (Talleyrand)

…cuando cada objeto que veíamos nos parecía que nos quisiese hablar según se mostrase; cuando en ningún lugar estábamos solos, interrogábamos a las imágenes y alas paredes y a los árboles y a las flores y a las nubes, y abrazábamos piedras y maderas, y ofendidos o favorecidos violentábamos o acariciábamos cosas, incapaces de ofensas o favores; cuando la maravilla tan grata para nosotros que a menudo deseábamos creer en ella para poder maravillarnos, continuamente nos poseía; cuando los colores de las cosas, la luz, las estrellas, el fuego, el vuelo de los insectos, el canto de los pájaros, la claridad de las fuentes, toso era nuevo e insólito, y no olvidábamos ningún evento cotidiano ni sabíamos el porqué de ninguna cosa, y nos lo imaginábamos y adornábamos según nuestro deseo; cuando las lagrimas eran diarias y la pasiones indómitas y exaltadas, y no se reprimían con la fuerza y prorrumpíamos desaforadamente. (Leopardi)

Cómo era en aquel tiempo nuestra fantasía, cómo tan fácilmente y a menudo se encendía, qué libre y desenfrenada, impetuosa e incansable se espaciaba, cómo engrandecía las cosas pequeñas y adornaba las cosas sin adorno, e iluminaba las cosas oscuras, qué vivas e inspiradoras imágenes, qué felices sueños, qué inefables fantasías, qué hechizos, qué portentos, qué amenos países, qué invenciones novelescas, cuanta materia de poesía, cuánta riqueza, cuánto vigor, cuánta eficacia, cuánta conmoción, cuánto placer. (Leopardi)

…que la memoria de la niñez y de los pensamientos y de las imaginaciones de esa edad nos es extraordinariamente querida y deleitosa según avanza nuestra vida, no quiero demostrarlo, ni advertirlo: no hay hombre vivo que no lo sepa y no lo pruebe cada día, y que no se de cuenta de ello y que no se maraville con tal de que tenga un mínimo de ingenio y estudio. Es manifiesta y palpable en nosotros y en cualquier persona la irresistible inclinación al estado primitivo. (Leopardi)

¿Cuándo nuestro corazón desengañado por el intelecto no palpita, o si palpita, no corre enseguida el intelecto a husmearle todos sus secretos, y se desvanece toda ilusión, toda dulzura y altura de pensamiento?; ¿Cuándo no se espían y se capturan los movimientos de nuestro ánimo igual que los cazadores con la salvajina? ¿Cuándo no se prevén los afectos, los impulsos, los gestos, los diversos actos del corazón y de la voluntad y se predicen como hacen los astrónomos con la aparición de las estrellas y la vuelta de los cometas? (Leopardi)

¿La razón que a cada paso la expulsa (a la fantasía) y la persigue y la asalta y casi la fuerza a confesar que sueña, la experiencia que la asedia y la constriñe y le pone frente a su rostro modestísima luz, la ciencia que la contradice y le obstaculiza todos los pasos hacia la verdad, estas cosas alimentarán y confortarán a la fantasía? (Leopardi)
…ni la mucha luz de la verdad puede hacer bien a la libertad que es fantaseadora por naturaleza, ni de aquellas cosas de las que se alimenta el intelecto se alimenta la fantasía, infinitamente viva por sí misma; pero su primera y mayor riqueza consiste en la libertad, y la verdad conocida y la certeza suprimen por naturaleza la libertad de imaginar. (Leopardi) 

…en cada uno de nosotros el reino de la fantasía al principio es desmesurado, luego se va restringiendo, conforme gana el intelecto, y finalmente se reduce casi a nada, así ha sucedido en el mundo; y la fantasía que en los primeros hombres vagaba libremente por inmensos países, al tiempo que se dilataba el imperio del intelecto con el crecer de la práctica y el saber, expulsada de sus tierras antiguas, y siempre apremiada, al final se ha visto como ahora se ve, amontonada, aprisionada y casi inmovilizada. (Leopardi)

Muchos y gravísimos, OH lectores, son los males que ha traído a la fantasía el aumento del dominio del intelecto y no hay duda de que de ello se da cuenta y se entristecen ya el poeta u orador, sino el filósofo de verdad aguda y sublime, diverso de los filósofos que hoy alaban y reverencian. Aquí podría decir que la razón en casi infinitas cosas es enemiga declarada de la naturaleza, que la razón en las cosas humanases enemiga de casi toda grandeza; que, a menudo, donde la naturaleza es grande la razón es pequeña. (Leopardi)

No conoce nada de lo humano quien no sabe que el hábito debilita la fuerza de los bienes y los males, de los deleites y dolores espirituales y corporales, y casi impide que podamos ver y sentir lo que vemos y sentimos continuamente, y el hábito es una de las muchas formas con la que el tiempo va incesantemente cambiando y consumiendo. (Leopardi)

Ninguna cosa es tan bella y deleitosa que no aburra con el paso del tiempo. (Leopardi)

Vivimos en medio de un materialismo que nos corta la piel. (Enrique Guillén)

Desde el punto de vista racional, todos somos unos fracasados. (Enrique Guill